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    Prologo 
 
    Presionado por su familia para tener un hijo que herede el mando de la presidencia de Rousseau Enterprices, Inc. y todo el imperio que ha logrado, Frederick Rousseau se ve obligado a encontrar una esposa que cumpla con todas sus exigencias. 
 
    Por eso, al asistir a una reunión importante en México para seguir expandiendo su imperio se topa con Valentina. Una joven que es participe en una subasta y vendida al mejor postor. Y Frederick es ése postor.  
 
    Al momento de ver a todas las chicas que están en precio, la morena de ojos castaños lo cautiva y asombra. Su secretaria y confidente Sophie es la que le informa de la subasta, intentando aligerar la presión de su familia y diciéndole a Frederick que tal vez ahí encuentre lo que esta buscando. Sophie no se equivocó, Valentina era lo que el magnate francés estaba buscando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    -Necesitas un Heredero, Rick 
 
    -no necesito a nadie-sin despegar la vista del documento que estaba revisando contesto a su hermano. 
 
    -Ten en cuenta que ya no eres un joven de 20 años 
 
    -En absoluto-una sonrisa burlona asomaba en su boca aunque empezaba a sentirse molesto por su insistencia-estoy consciente de que tengo 29 años y que, de ninguna manera, necesito aún un heredero. 
 
    Kendall exasperado se levantó de la otomana para posarse frente al escritorio donde su hermano trabajaba. 
 
    -¿Es que no entiendes lo importante que es todo esto? 
 
    -¡Lo hago!-molesto, se levantó de su silla arrojando bruscamente los documentos al escritorio-Pero NO necesito un heredero ahora. Administro muy bien mi empresa, es una empresa internacional, y ni tú, ni mi madre, mi padre o quien sea va a venir a decirme lo que tengo que hacer. 
 
    -¡Estas perdiendo tu vida, Frederick!-Kendall se tocó el cabello frustrado-te la pasas encerrado en tu oficina o en tu casa y solo pocas veces sales con nosotros: ¡tu familia! Necesitas a alguien que te dé amor 
 
    -Tengo el amor de mi familia-respiraba entrecortadamente a causa de su creciente enojo 
 
    -¡SABES A QUÉ TIPO DE AMOR ME REFIERO! 
 
    Frederick furioso con las palabras de su hermano se acercó a la puerta de su oficina y la abrió. No quería discutir más, no con él. 
 
    -Si no vas a decirme algo que no tenga que ver con esa tontería suya, puedes retirarte  
 
    Sostuvo la puerta hasta que Kendall salió de su oficina. Frederick cerro de un portazo pero alcanzo a ver la mirada de pena de su terco hermano. 
 
    Hacía tres años su familia había empezado a decirle que necesitaba formar una familia, y al Frederick negarse rotundamente habían insistido en que al menos tuviera un heredero cosa que tampoco haría.  
 
    No se veía capaz de separar a un niño de su madre, él conocía el calor que proporcionaba una madre y al aceptar alquilar un vientre le quitaría a su hijo esa posibilidad. 
 
    Suavemente tocaron a su puerta. Obligándose a calmarse y a despejar esa idea de su mente, le dio el pase a su secretaria. 
 
    -Si es otro miembro de mi familia, diles que no estoy disponible por el momento.-fue lo primero que dijo apenas entro Sophia 
 
    -No por el momento, señor-en sus manos traía unos folders color gris-los inversionistas Japoneses han enviado sus términos 
 
    Sonrió. Al fin los Japoneses aceptarían que pusiera su empresa en su territorio. Recibió los folders y abrió el primero. 
 
    "Rousseau Enterprices, Inc. 
 
    Boulevard de la Prairie au Duc. 
 
    Nantes, Francia 
 
    4-Sep-2015 
 
    Estimado Señor Rousseau: 
 
    A nombre de los miembros directivos y del presidente de Shung's Holdings, Inc. tengo el placer de informarle que hemos aceptado su propuesta y le cederemos una plaza en uno de nuestros mejores lugares para que establezca su empresa pero tenemos algunos términos: 
 
    *Queremos el 15% de las ganancias y acciones 
 
    *Todo el personal será nuestro (a excepción de unos cuantos miembros directivos y el presidente, esos pueden ser los que usted proporcione) 
 
       Sin más por el momento y esperando contar con su presencia para cerrar el contrato y posteriormente empezar la reconstrucción, se despide: 
 
    Mark Shung Jr. 
 
     Presidente y director ejecutivo de Shung's Holdings, Inc." 
 
    -¿Y?-pregunto Sophia al ver a Frederick sonriendo al levantar la vista del documento-¿Buenas noticias? 
 
    -Nos vamos a Japón, Sophie. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    -Un día saldré de aquí 
 
    -Solo tienes que hacerte a la idea, Vale-Helena aplicaba ungüento para las heridas que su amiga tenía en las muñecas-llevas aquí 9 años 
 
    -¿Es que tú ya te resignaste? 
 
    -Sé que la única forma de salir de aquí es si algún millonario te compra en la subasta 
 
    -Yo no quiero eso para mí, Helena-grito y aparto sus manos de las de su amiga-Yo sé que un día saldré de esta prisión y no precisamente por que un viejo millonario me compre-sus ojos comenzaron a aguarse pero no permitió que ni una sola lagrima abandonara sus ojos. 
 
    -Vale, no quiero desanimarte ni nada pero has intentado de todo.-le sonrió tristemente Helena-has intentado brincar por la ventana y te has roto tres costillas y el pie al hacerlo. Has intentado escalar la barrera y solo has conseguido que te echaran los perros encima.-Valentina hizo una mueca de horror al recordar aquello-y ya te has perdido tres subastas. Así, ¿Cómo vas a salir de aquí? Ni siquiera las que tenemos más tiempo aquí, hemos intentado y fracasado tanto como tú. Además-dijo con voz temblorosa-mira como te has dejado las manos. Has intentado zafarte de tu cama por días y son solo heridas lo que has conseguido. 
 
    -No necesito tu lastima 
 
    Helena se levantó de la cama y se encamino hacia la puerta-Eres tú, de todas nosotras, la que más la necesita- dicho eso se dio la vuelta y desapareció por el pasillo dejando a Valentina con lágrimas en los ojos. 
 
    Las palabras de su única amiga la hirieron. Helena tenía 12 años ahí, sus padres la habían vendido cuando ella apenas tenía 13. Para pagar el tratamiento contra el cáncer de su madre y, según a lo que le había contado, solo había intentado salir de ahí una vez y, al igual que las otras chicas, les había bastado para comprender que no podían escapar de ahí. Pero Valentina se negaba a creer aquello. Ella tenía que salir de ahí. Ella saldría de ahí. Pero ¿cómo lo haría? Aún no lo sabía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Frederick se encontraba en su mansión, disfrutando de la vista al Rio. Pero algo era extraño, su casa no se sentía fría como era habitual sino que se sentía cálido, como un hogar. 
 
    -¡Mira, Papá! 
 
    ¿Papá? Frederick volteó hacia todos los lados pero solo se encontraba él. Una risa infantil se escuchó acercándose. 
 
    -No seas tonto, papi-un niño de cabellera rubia y ojos negros venia corriendo hacia él, con las manos llenas de lodo y sosteniendo un animal en una de ellas.-mira, he encontrado una hormiga enorme-exclamo feliz el niño y se sentó en las piernas de Frederick. 
 
    Lo que él pensaba le habría enfadado, ya que al sentarse el niño le había manchado los pantalones color crema de lodo, no le importo en lo absoluto. Disfruto de la alegría y entusiasmo del que decía llamarse su hijo. 
 
    -Vamos Cedrick-una dulce voz reprendió al niño-le arruinaras el traje a tu padre. 
 
    Frederick sentía la necesidad de voltear a ver a la mujer a la que pertenecía la voz pero su hijo soltó el animal que aún tenía en las manos y le tomo por las mejillas 
 
    -¿Verdad que no te molesta, papi?-le sonrió mostrándole su hoyuelo derecho 
 
    -En absoluto, campeón-tomo por los brazos al niño y lo elevo en el aire-de hecho, creo que ahora no podrás mostrarme el animalito porque lo has soltado-dijo sonriéndole 
 
    -es cierto-Cedrick puso una cara triste al darse cuenta de que ya no podría enseñarle el animal a su padre. 
 
    Frederick sonrió al ver su cara triste e inmediatamente coloco al niño sobre sus hombros. 
 
    -Pero podemos ir al parque un rato-dijo de nuevo aquella voz tan dulce, sintió como unas delgadas manos le abrazaban la cintura y un cuerpo pequeño y frágil se pegaba contra él. Cuando quiso darse la vuelta para conocer a la mujer que lo abrazaba con cariño escucho una voz llamándole. 
 
    -¿Señor? ¡Señor! 
 
    Abrió los ojos de golpe. 
 
    -¿Se encuentra bien, señor? Esta pálido  
 
    -Me encuentro bien, Sophie-paso la vista por todo el jet, regresando a la realidad-Solo he tenido un sueño bastante extraño-susurro casi inaudiblemente. Sacudiendo la mano para sacudirse aquel sueño, pregunto:-¿Cuánto falta para llegar? 
 
    Sophie le sonrió-Estamos a punto de aterrizar, por eso le he llamado. 
 
    Sin esperar una contestación, se retiró Sophie.  
 
    Que sueño tan mas extraño, él ¿padre? Se rio ante tal cosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    -歓迎氏ルソー  
 
    - 感謝-Frederick contesto el saludo de bienvenida de el asistente Japones de Shung's Holdings, Inc. 
 
    -Su limosina espera, Señor Rousseau-hablo con un marcado acento oriental en Ingles 
 
    Frederick asintió, se había acordado que en esa reunión hablarían en Ingles ya que solo el presidente y unos cuantos directivos hablaban francés. Siguió a el hombre hacia una limosina aparcada en el estacionamiento con Sophie pisándole los talones 
 
    -Señor-llamo su atención una vez dentro de la limosina-antes de llegar a la empresa le informo que le estaré esperando afuera ya que no se me permite estar dentro, solo directivos y usted. 
 
    -¿Qué?-la sorpresa y el enojo se posaron en su mirada-de ninguna manera Sophie, tu entraras a esa junta conmigo 
 
    -Pero señor... 
 
    -Y un bledo-le corto-tu entraras allí conmigo y no hay discusión 
 
    Frederick había conseguido ganar de nuevo. Sophie se encontraba sentada a su derecha en la mesa directiva de Shung's Holdings, Inc.  
 
    En la sala únicamente se encontraba el Presidente de la empresa, el Jefe de Recursos Humanos, algunos directivos y ellos dos. 
 
    -Señores-saludo Frederick cuando todos hubieron entrado en la sala-mi secretaria les esta entregando los informes y las planeaciones para la sucursal de mi empresa aquí.-sonrió mirando a cada uno de los presentes-ahí están también el presupuesto y recursos que se utilizaran. Todos brindados por mi empresa-aclaró-ustedes solo se encargaran de brindarnos el lugar y el personal. 
 
    Mark Shung revisaba los papeles al igual que sus otros directivos, levanto la vista y se dirigió a Frederick-Su propuesta nos interesa mas de lo que piensa Señor Rousseau.-dejo la carpeta sobre la mesa de vidrio-hemos hablado antes de su llegada y no ponemos ninguna oposición además de las cláusulas mencionadas ya anteriormente. Hemos observado por años como trabaja su empresa y hemos visto la potencia en la que se ha convertido. 
 
    Frederick sonrió. Estaba hecho. El trato estaba hecho. 
 
    -Entonces si no hay mas inconvenientes-Mark negó-me gustaría empezar lo antes posible y ver el lugar. 
 
    Dos horas mas tarde se encontraban fuera del edificio que sería para su sucursal. Mark le mostro todos los pisos, estaba un poco descuidado pero nada que unas buenas enmendaduras no pudieran hacer. 
 
    -Me alegra cerrar este trato con usted Señor Rousseau. Espero verlo pronto a usted y a su esposa en la inauguración de la Sucursal. 
 
    Frederick se quedó en shock. Mark pensaba que Sophie era su esposa. Sophie era como su hermana menor y además, sospechaba, a ella le gustaba su hermano Kendall. 
 
    Sophie se compuso mas rápido y salió en su defensa. 
 
    -Oh no-le sonrió a Mark-él no es mi marido. Es sólo mi jefe-le aclaro dejando a Mark apenado por su mala suposición-pero le aseguro que la Señora Rousseau vendrá con él a la inauguración. 
 
    La respuesta de Sophie lo descolocó. ¿La Señora Rousseau? Era obvio que no se refería a su madre. Pero ¿De dónde iba a sacar a su esposa si ni siquiera estaba interesado en tener una? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    -¿Quieres explicarme de dónde sacare una esposa? 
 
    Estaba furioso. Sophie lo había metido en un problema. Que su familia lo agobiara con ese tema era una cosa pero que Sophie lo haya metido en aquel apuro era otra. Ahora TENDRIA que conseguir una esposa. 
 
    -Pudiste haber mentido. Haber dicho que éramos marido y mujer 
 
    -Usted sabe que no me perdonaría el haber mentido, Señor-Sophie bajo la mirada 
 
    -¿Por Kendall?-estaba que echaba humo por las orejas-¿En serio? 
 
    Sophie cerro los ojos y bajo mas la mirada. Comprendido entonces que había cometido un grave error. Había herido a Sophie. Él sospechaba que ella se sentía atraída por su hermano pero sabia también que Kendall era un mujeriego y las veces que había estado en su empresa había coqueteado con ella. 
 
    -No fue mi intensión, Sophie-se acercó a ella y la abrazo-estaba furioso por tu contestación de ayer pero jamás fue mi intensión herirte. 
 
    Sophie acepto su abrazo y suspiro-Lo sé, Señor. Pero eso no evita que duela. 
 
    Levanto su mentón y vio que tenía lágrimas retenidas en sus azules ojos-Mejor dime, ¿A qué has venido? 
 
    Sophie parpadeo rápidamente las lágrimas-Respuestas de México 
 
    -Mas vale que sean buenas. 
 
    -Lo son-dijo entregándole una carpeta 
 
    Reviso la carpeta y frunció el ceño. 
 
    -Los Mexicanos quieren verme para decirme su respuesta.-dejo los papeles en el escritorio, frustrado de nuevo-Juro que si me hacen ir en vano, les matare. 
 
    -¿A México?-pregunto su madre-pero si acabas de regresar, hijo 
 
    -Son cuestiones laborales, madre-le sonrió a su dulce madre-regresare en tres días. 
 
    -¿Por qué tanto tiempo?  
 
    Su padre iba entrando en el jardín. Se sentó junto a su esposa y le dio un beso. 
 
    -Tengo cosas que hacer por allá, padre 
 
    -Vamos Frederick te conocemos-Ambery iba entrando con Aden-Odias viajar por cuestiones laborales. ¿Qué es lo que te lleva a quedarte tantos días en México? 
 
    -La cultura-su afirmación sonó mas como una pregunta  
 
    -Eres pésimo mintiendo hermanito-Colin se encontraba ahí también 
 
    -¿Es esto un interrogatorio?-se rió pensé que estaba en una comida familiar 
 
    -Lo estamos, pero tu has sacado el tema 
 
    Aden se rio también 
 
    -¿Preferirían que no les dijera nada y enterarse cuando ya me haya marchado? 
 
    -Has eso y mamá te cortara las pelotas-dijo Katherine y Nina se rio del comentario de su gemela. 
 
    -Seria genial verlo 
 
    -Muy graciosas, ambas-las fulminó con la mirada. 
 
    Después de risas y comentarios sarcásticos por parte de Kendall y Aline todos se quedaron en silencio tumbados en el jardín observando la puesta de sol. Amaba a su familia pero se ponían insoportables a veces. Recordó que tenía que decirles algo importante. 
 
    -¿Familia?-todas las cabezas se volvieron en su dirección. Algunos se levantaron para verlo mejor-Me quedaré en México mas tiempo porque no regresare solo. Iré a por mi futura esposa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    -¿Tu futura qué?  
 
    Bastián fue el primero en salir del shock en el que se encontraban todos los miembros de su familia. 
 
    -Mi futura esposa. 
 
    Dijo despreocupado aunque la verdad no se sentía así. Ahora que se lo había dicho a su familia, confirmaba mas que la idea era estúpida. Sophie había investigado y le había dicho que en México se organizaban subastas de mujeres hermosas. Al principio se negó diciendo que él no haría tal cosa como comprar a una mujer. Pero a medida que Sophie le planteaba la idea no se le hizo tan malo. ¿De dónde iba a sacar a una mujer que se ofreciera a casarse con él sin amor y por compromiso? Así que ahora tendría que quedarse un poco mas de tiempo en México después de la junta. 
 
    -¿Estas tomándonos el pelo, Frederick?-Ambery lo miraba fijamente aún en shock 
 
    -Claro que no-se encogió de hombros-he tenido negocios por allá y en una ocasión la he visto por las calles, después supe el lugar donde trabajaba y... 
 
    -¿La has acosado?-Aline le corto, parecía sorprendente mente horrorizada ante tal cosa 
 
    -Tenía que saber de ella-mintió encogiéndose de hombros 
 
    -Aún no comprendo por qué nos lo ocultaste-su madre parecía dolida. Genial, había herido los sentimientos de su madre. 
 
    -Solo quería estar seguro de mis sentimientos antes de presentársela o siquiera mencionarla 
 
    -¿Cómo se llama?-Kendall lo veía con los ojos entrecerrados. Su hermano sabía que estaba mintiendo pero él no dejaría que le descubriera tenía que hacerles creer que estaba enamorado para que su plan funcionara. 
 
    -No os lo diré sonrió- les conozco y se que moverán cielo, mar y tierra para localizarla solo con saber su nombre. 
 
    -Inteligente y astuto-su padre sonrió orgulloso- igual a mi.  
 
    -Pero al menos puedes decirnos como es, ¿no?-seguía insistiendo Kendall 
 
    Negó con la cabeza, no se daría el lujo de meter la pata y que mas tarde lo descubrieran-Sólo les diré que es hermosa. 
 
    -No puede ser más hermosa que yo-Ambery aparto un mechón invisible de su rostro 
 
    Todos rieron, aún en shock pero era mejor así. Frederick no quería que sus planes se arruinaran. 
 
    Tras pasar todo el día con su familia y esquivar las insurgentes y persuasivas preguntas acerca de su futura esposa llego a su casa. Mañana le esperaría un día de lo mas cansado. Primero la junta con los Mexicanos y después la subasta. 
 
    -¡Que el cielo se apiade de mi!  
 
    Grito suplicante al cielo en su solitario dormitorio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    -¿Estas segura que es buena idea? 
 
    A pesar del mal día que los Mexicanos le habían hecho pasar, Sophie no dejo que se perdiera la subasta aunque Frederick no había cedido tan fácil a asistir. 
 
    -Claro que sí-le sonrió terminando de alisarle el traje color negro-además puede que ahí este TU chica 
 
    Viró los ojos-Recuerda que es solo un acuerdo 
 
    Sophie no contesto pero le sonrió guiñándole un ojo. 
 
    -Ve a por ella, campeón 
 
    -Estoy nervioso, Sophie 
 
    Ella fingió sorpresa-¿El Señor Frederick Rousseau, dueño de las mejores industrias madereras de todo el mundo, uno de los millonarios mas buscados, tiene miedo? 
 
    Se rio-En verdad lo tengo, así que no te burles 
 
    -Veras que ahí encontraras a una chica que te cautive 
 
    -Lo dudo 
 
    -Cualquier cosa puede pasar, Frederick 
 
    Sus palabras lo calmaron, Sophie siempre le decía 'Señor' y jamás por su nombre de pila. Tenía que ir allí y encontrar a una mujer que se asemejara a lo que él estaba buscando. 
 
    -Tienes que arreglarte dulzura-Helena seguía tratando de convencerla 
 
    -No quiero y no lo haré-sentencio 
 
    -Sabes que si no lo haces se pondrá doloroso para ti cuando él venga y te vea así. Nadie querrá comprarte si te ven con moretones.-suspiro y se estremeció-ya ha pasado antes 
 
    -¿Crees que realmente me importa eso? ¿O que algún viejo millonario me compre? 
 
    -Solo has lo que se te dice-le suplico-es por tu bien. 
 
    Al fin cedió ante las suplicas de su única amiga, sabia que si a ella le iba mal a Helena también por ayudarla-Pero quiero que sepas que es por ayudarte y que no me maquillare como ellos quieren. 
 
    Su amiga sonrió-Entendido 
 
    Helena salió y ella escogió el vestido sencillo que estaba en el gastado ropero en la esquina del gastado cuarto, si a eso se le podía llamar cuarto, en el que se encontraba. 
 
    Se dejo el cabello suelto y salió. Al salir no vio a Helena. No se les permitía hablar en las subastas. Valentina sabia que nada iba a cambiar en esta. 
 
    Al acercarse al almacén se dio cuenta de la cantidad de hombres que había allí. Mas de 100, seguro. Todos eran viejo cincuentones, calvos y godetes. 
 
    Miguel les dijo que se callaran y salieran cuando escucharan su nombre. Todas asintieron. Aún no veía a Helena por ninguna parte. 
 
    -Quiero que te comportes, Valentina-la miro fríamente a los ojos antes de desaparecer por la puerta 
 
    Una a una las chicas fueron saliendo. A algunas las compraban por su belleza y a otras por su carácter. Algunas de las chicas que Vivian ahí eran demasiado débiles como para siquiera alzar la voz. 
 
    -Valentina Ferroso-escucho que decía Miguel y se tensó. Rezo porque los hombres horribles que estaban ahí no la escogieran. Prefería vivir en ese horrendo lugar a tener que irse con alguno de eso viejos decrépitos. 
 
    Al salir su vista, como siempre se quedaba fija en las últimas filas sin ver a nadie pero esta ocasión un hombre alto de cabellos castaños y ojos seguramente azules, no alcanzaba a verlos bien desde aquella distancia, la distrajo. Era el hombre mas guapo que había visto en toda su vida. Se pregunto qué hacia un hombre tan elegante como él en ese lugar. Al conocer la respuesta albergo un pequeño deseo, y esperanza, de que aquel hombre se interesara por ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Frederick veía salir una chica tras otra y hasta el momento ninguna llamaba su atención hasta que escucho un nombre "Valentina Ferroso". Tras el nombre salió una mujer morena de ojos oscuros y piel blanca. Lo hechizo, sus ojos oscuros estaban fijos en los de él. Pensaba que se veía como un ángel. Jamás había visto a una belleza como ella. Se veía rebelde, desaliñada y sin modales pero a él le atrajo eso. Era la mujer perfecta. Él la quería e iba a tenerla.  
 
    Se perdió la presentación de Valentina pero no necesitaba escucharla. Él sabía que era la indicada. 
 
    -Así que, ¿Cuánto están dispuestos a pagar por esta preciosura?  
 
    -$50,000-grito un hombre al frente. 
 
    -$100,000-grito otro en medio 
 
    No iba a dejar que le arrebataran a Valentina así tuviera que pagar un millón de dólares. 
 
    -$250,000-gritó él 
 
    -El caballero de acento extraño ofrece 250 ¿alguien ofrece más? 
 
    -$750,000-Un hombre regordete y calvo dijo frente a él  
 
    -$1,000,000-contraatacó Frederick. No dejaría que aquel tipo se llevara a su mujer. ¿Mi mujer? Dios, estoy perdiendo la cabeza 
 
    -¡Un Millón!-el organizador parecía sorprendido de que Valentina valiera tanto. Y eso le enfureció. 
 
    -Millón y medio-grito el hombre gordo 
 
    -¡DIEZ MILLONES!-grito Frederick y le dio una sonrisa burlona al hombre, en su cara vio la derrota. No podía pagar más allá de diez millones. Sonrió más ampliamente a eso 
 
    -Diez millones a la una, a las dos, ¡VENDIDA! 
 
    Valentina salió de escena y una mujer se acercó a él en cuanto anunciaron a otra chica. 
 
    -¿Señor?-él asintió viéndola Acompáñeme por favor 
 
    Sin preguntar por qué le siguió mientras el espectáculo seguía en pie. Lo condujo hasta un pequeño cuarto polviento y abandonado. En este se encontraba Valentina. No se había fijado en su vestuario antes pero ahora que la veía se sintió ofendido. Vestía un simple vestido gastado negro y unos zapatos de pena.  
 
    -Vera Señor, su oferta fue muy elevada y antes de entregarle la mercancía... 
 
    -¿Mercancía?-ahora sí que estaba furioso. Valentina no era una mercancía y aunque él la haya comprado jamás la haría sentirse así. 
 
    La mujer notó el enojo en su voz por lo que se corrigió-antes de que pueda llevarse a Valentina tenemos que pedirle que nos entregue el dinero. 
 
    -No hay problema-contesto malhumorado, sacando la chequera de su saco-¿A nombre de quién pongo el cheque? 
 
    La mujer trago saliva-Vera Señor, no queremos problemas así que será mejor que nos entregue los Diez Millones en efectivo o de lo contrario la chica no se ira con usted 
 
    Se sintió ofendido. Esta mujer pensaba que no podía pagar los Diez Millones. 
 
    -Ok, deme un minuto-saco su móvil del interior del saco y marco el número de Sophie.-Necesito que me traigas de inmediato Diez Millones de pesos 
 
    -Pero Frderick-le contesto Sophie preocupada-no tenemos esa cantidad en pesos mexicanos y además.. 
 
    -Pues tráelos en dólares, entonces-contesto irritado interrumpiendo lo que iba a decirle-¡pero ya! 
 
    Colgó antes de escuchar respuesta alguna. 
 
    -Mi secretaria vendrá en un momento. 
 
    -No tendrá pensado traer a la policía o ¿si? 
 
    -Mire Señora, no traeré a la policía si eso le pone contenta así que hágame el favor de callarse y dejarme a solas tres minutos con la chica. 
 
    -No se me tiene permitido hacer eso.. 
 
    -Usted hará lo que yo le diga-la corto-¿entendido? 
 
    La mujer asintió y salió rápidamente del cuarto. Se giro hacia Valentina, que hasta el momento se había mantenido callada 
 
    -Voy a acercarme a ti pero no te hare nada, ¿ok?-si tono era suave. No quería que ella se asustara. 
 
    Valentina asintió lentamente y él se le acerco.  
 
    -Quiero que seas totalmente sincera conmigo, ¿de acuerdo? 
 
    Volvió a asentir. 
 
    -¿Cómo te sientes? 
 
    -Aliviada-su voz era una hermosa melodía que lo dejo aturdido por un momento.-No quería esta más aquí y confió en que usted no me hará daño. 
 
    -Jamás te lo haría, Valentina-toco su mejilla delicada y lenta mente. Ella cerro los ojos a su tacto. Al recorrer su rostro se dio cuenta de que tenía unos pequeños moratones. Se tenso al instante y ella abrió inmediatamente los ojos.-No dejare que jamás nadie te vuelva a hacer daño 
 
    Los ojos de la chica se aguaron ante sus palabras pero no pudo decir nada más ya que la puerta de la habitación se abrió rápidamente. Por ella entraban Sophie y la mujer de hace un rato. Se aparto de Valentina pero no mucho. 
 
    -Le traigo el dinero Señor-Sophie parecía apenada por haberlos interrumpido. 
 
    -Ponlo sobre la mesa-evito decir su nombre ya que Sophie tampoco había mencionado el suyo.-puede contarlo si quiere.-le dijo a la mujer 
 
    -No será necesario-dijo al ver asombrada el maletín con los Diez Mil dólares. 
 
    -Nos vamos-anuncio y se giró hacia Valentina y le susurro:-voy a sacarte de aquí 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Cuando el hombre al que había estado viendo hizo una propuesta en la subasta casi llora de felicidad. Había rogado al cielo por que le ganara al hombre gordo y calvo que peleaba por ella. Y cuando lo hizo quiso saltar. Él le había atraído. Quería irse con él. Si alguien tenía que comprarla quería que fuera él. Cuando hubo ganado y se retiró del pequeño y gastado escenario la llevaron a un cuarto que ella no conocía, la hicieron esperar ahí con Martha hasta que él llego. Cuando llego y la noto ahí se le quedo viendo, su cara era ilegible pero ella sabía que andaba mal cuando su mirada bajo a su ropa y sus facciones se endurecieron. Ella sintió pena y sus mejillas sonrojarse pero él ya no pudo verla. 
 
    Hablo con Martha. Quien no creía que él fuera capaz de pagar el dinero prometido. Hablo al teléfono unos segundos y después colgó. Exigiendo que Martha le dejara a solas con ella. Se sentía temerosa, tal vez él quería hacerle algo malo pero su suave voz la tranquilizo. 
 
    -Voy a acercarme a ti pero no te hare nada, ¿Ok?-ella asintió, se sentía nerviosa todavía para hablar y el acento de él le dijo que no era de Mérida, vamos no era siquiera de México. 
 
    -Quiero que seas totalmente sincera conmigo, ¿de acuerdo?-le pregunto cuando ya se hubo acercado. Volvió a asentir, no sentía su voz. La cercanía de él la ponía nerviosa.-¿Cómo te sientes? 
 
    -Aliviada-hizo una pausa controlando su voz-No quería estar mas aquí y confió en que usted no me hará daño 
 
    -Jamás te lo haría, Valentina-la manera en que dijo su voz la dejo helada. Mientras dijo eso acaricio su mejilla, ella cerro los ojos. Su tacto se sentía tan bien y era tan confortante. De repente él se tensó y ella abrió los ojos rápidamente pensando que había hecho algo mal, pero luego dijo:-no dejare que jamás nadie te vuelva a hacer daño 
 
    La manera en que lo dijo hizo que se le aguaran los ojos. Nadie, ni siquiera su padre, le había dicho esas palabras. Quería tirarse a sus brazos a llorar pero abrieron la puerta inmediatamente. Él se aparto de ella pero no mucho. Por la puerta entraron Martha y una chica bonita de cabello rubio y ojos azules. Le hablo al hombre situado frente a ella y en su estómago sintió una punzada al ver la familiaridad con la que ella lo trataba. 
 
    Se perdió en sus pensamientos tratando de adivinar si la supuesta secretaria no era algo mas que eso, hasta que él volvió a girarse hacia ella y le susurro suavemente: "Voy a sacarte de aqui" 
 
    La tomo de la mano entrelazando sus dedos y la saco de ese cuarto seguidos por la secretaria. 
 
    Al llegar a la calle se giró hacia su secretaria mientras ella observaba todo lo que estaba a su alrededor. Era la primera ves después de nueve años de estar encerrada en ese lugar veía la libertad de nuevo. 
 
    -¿Te ocurre algo?-sintió un apretón a su mano y lo vio a los ojos. Sus ojos eran de un azul brillante y claro. 
 
    -Nada-contesto en un susurro.-es solo que es bueno ver el mundo de nuevo. 
 
    El rostro de él cambio-¿Qué edad tenías cuanto te trajeron aquí? 
 
    -18 
 
    -¿Qué edad tienes? 
 
    -27 
 
    Él maldijo por lo bajo y luego la tomo de los hombros arrebatadora mente pero sin lastimarla-¿Llevas allí nueve años? 
 
    Su tono era de enfadó pero no con ella, al menos. Ella solo atinó a asentir y al segundo se vio rodeada por sus fuertes brazos. 
 
    -Suéltame 
 
    -Jamás-no se movió ni un centímetro 
 
    -Te arruinare el traje-trato de empujarle pero ni siquiera lo movió un poco 
 
    -A la mierda con el traje 
 
    Sintió como aspiraba el aroma de su cabello 
 
    -No hagas eso-se sintió tímida 
 
    -¿Por qué?-se separó un poco para mirarla a la cara pero sin dejar de abrazarla-¿No te gusta? 
 
    -Si, me encanta-al ver la sonrisa en su rostro ella también sonrió-pero mírame, soy patética-bajo la mirada, no podía verle a los ojos-estoy sucia y mi cabello huele horrible 
 
    -Tienes razón-se separó para mirarla de cuerpo completo y ella se sintió la cosa mas miserable del mundo.-Estas sucia, tu ropa es vieja, a tu cabello le falta brillo y unas muy buenas lavadas.-cerro los ojos. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y sabía que si lo veía rompería a llorar. Sintió como la tomaba de la cintura y le levantaba la cara con su mano libre-pero el hecho de que estes así no te quita lo hermosa. Eres mejor que cualquier mujer que haya conocido (vestida con las mejores ropas y con el maquillaje mas caro), y vaya que he conocido bastantes-rio pero ella aun tenía ganas de llorar-eres hermosa Valentina Ferroso y si lo que te hace sentir insegura es como te ves, puedo arreglar eso. Hare cualquier cosa que me pidas, lo haría por ti. 
 
    -No soy lo suficientemente buena para ti 
 
    -Lo eres. 
 
    Se inclino hacia su cara sujetándole la cintura con ambas manos y casi rozando sus labios. Cerro los ojos expectante a que sus labios tocaran los de ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    -Lamento interrumpirlo de nuevo Señor-Sophie apareció ahí evitando que besara a Valentina. 
 
    Al percatarse de la presencia de Sophie, Valentina lo soltó como si hubiera cometido un delito. 
 
    -¿Si, Sophie?-pregunto divertido mientras se daba la vuelta. Pero abrazando a Valentina por la cintura. 
 
    -El auto esta listo para llevarnos al aeropuerto. 
 
    -¡Oh!-se había olvidado de eso-No regresare hoy, Sophie.-volteo a ver a Valentina quien seguía roja y con la mirada gacha-tengo cosas que hacer 
 
    -¿Podemos hablar en privado? 
 
    Volteo a verla confundido y al ver que ella le hacia señas asintió. Se volvió hacia Valentina-¿Podrías esperarme en el coche, dulzura?-asintió y él le abrió y sostuvo la puerta del auto para que ella entrara 
 
    -¿Quieres decirme qué demonios es lo que te pasa?-Sophie dejo de lado el español y volvió a hablarle en francés-¿Te has vuelto loco? Tenemos una reunión mañana y el inventario toda la semana. 
 
    -Pequeña Sophie-la tomo de los hombros-estoy seguro de que esa junta puedes manejarla sin mi, brillante y mucho mejor que yo en las reuniones corporativas-le sonrió de lado-pero si te deja mas tranquila le diré a Kendall que vaya a ayudarte. 
 
    Sophie se sonrojo y él le dio una sonrisa socarrona-Espero que no sea una mala idea. Además sabes lo que siento, no puedes hacerme esto.-bajo la mirada y él le levanto el mentón. 
 
    -Te debo tanto Sophie y esto se suma a la cuenta.-volteo a ver el auto estacionado y sonrió. Sophie miro en la misma dirección y le dio un golpe juguetón en el hombro-Prometo que Kendall se comportara 
 
    -Tienes que estar bromeando-él le devolvió la atención-¿la acabas de conocer y ya la amas? 
 
    Esas palabras le borraron la sonrisa-No la amo. Pero es tan frágil y sensible que me hace querer protegerla-el enojo lleno su mirada-estuvo aquí por nueve años, Sophie. Quiero que conozca algo de su país antes de sacarla de aquí, además tendré que hacer su papeleo y eso me llevara una semana 
 
    -¿Piensas quedarte aquí una semana?-pregunto alarmada 
 
    -Si. Lo hare-suspiro-además me habías dicho que necesitaba unas vacaciones y pienso tomarlas. 
 
    -¿Le dirás? 
 
    Su semblante se ensombreció-Claro que si, pero primero quiero que disfrute. Me atrae y quiero decírselo cuando se sienta cómoda y menos amenazada. 
 
    -Harás que ella acepte-le sonrió Sophie-ella te amara para entonces. 
 
    Eso esperaba. Eso. Esperaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    ¿Quería que ella lo amara? ¿Quería amarla? ¿Estaría dispuesto a entregarle su corazón? La respuesta era la misma: no lo sabía.  
 
    Creía en el amor. Lo veía siempre. En sus padres, en su hermana Aline y lo veía y leía siempre pero no creía que éste fuera hecho para él.  
 
    -¿Te ocurre algo?-Sophie estaba parada justo detrás de él.-Te veo tenso 
 
    -Estoy preocupado. El trato con los Mexicanos no es muy seguro y todavía tengo que viajar a Brasil y Perú-mintió 
 
    Sophie frunció el ceño. Él sabía que no le creía pero también sabía que no iba a insistir ni a presionarlo para que le dijera qué era lo que le ocurría.  
 
    -Ni siquiera sé dónde voy a dejarla cuando me vaya-volteo a ver a Valentina que estaba sentada platicando con una mujer mayor y sonreía.-No puedo llevarla conmigo. Necesitaría hacer un montón de papeleo. ¡Ni siquiera tiene visa!-dijo divertido. 
 
    -¿Y cómo es que piensas sacarla del país?-Sophie parecía estresada-Te tomara mas de dos semanas tener todos sus papeles listos. 
 
    -Me quedare aquí esas dos semanas-se encogió de hombros  
 
    -No puedes hacer eso Frederick-Sophie estaba horrorizada, enojada y asustada-¿Qué haremos en la empresa sin ti? Tienes juntas a las que asistir, ¿acaso se te ha olvidado? 
 
    No pudo contestar a eso ya que la joven recepcionista había regresado con ellos y traía consigo los boletos de avión. 
 
    -El Yet podrá abordarlo dentro de 10 minutos, Señor.-le dio a Frederick una sonrisa coqueta-y el avión hacia Monterrey sale en 5 minutos. Sera mejor que se apresure. 
 
    Se volvió hacia Sophie-Nos vemos en dos semanas Sophie.-la tomo por los hombros y la abrazo-relájate. Confió en que lo harás estupendo-le susurro al oído.-Además tendrás a Kendall para ti solita por dos semanas-susurro aún más bajo pero sabía que ella le había escuchado. 
 
    -¿Qué vas a decirle a tu familia?-evito el tema de Kendall 
 
    -Hablare con ellos mas tarde-le prometió serio pero con la mirada divertida 
 
    -Cuídate mucho-la soltó y tomo los boletos que la joven le entregaba con una sonrisa coqueta.-deja de coquetearle Fois 
 
    Frederick soltó una carcajada al escuchar a su secretaria llamarle puta a la recepcionista. 
 
    Se alejo de ella prometiéndole que la llamaría cada día para saber como iban las cosas. 
 
    -¿Lista?-le pregunto a Valentina al posarse frente a ella. Interrumpiendo a la mujer que estaba con ella. 
 
    -Lista, fue un placer conocerla-se despidió de la señora y tomo la mano que Frederick le ofrecía.-¿Ella no va con nosotros? 
 
    Le pregunto al ver que Sophie se sentaba en la butaca que ella dejo libre momentos antes. 
 
    -No, preciosa-él vio como se le teñían las mejillas de rosa al escuchar el sobrenombre que le puso y sonrió mas ampliamente-Sophie regresa a Francia 
 
    -¿A Francia?-exclamo sorprendida. Él asintió con la cabeza.-con razón tu acento es demasiado extraño-susurro pero él pudo oírla y soltó una pequeña risita-Entonces, ¿a dónde vamos nosotros? 
 
    -Monterrey 
 
    -Monterrey esta lejos, muy lejos-parecía preocupada 
 
    -Relájate preciosa-le sonrió pasando el brazo por sus hombros para darle seguridad-será un trayecto corto 
 
    Valentina no dijo nada mas hasta que estuvieron frente a la puerta del avión.  
 
    -¿Voy a subirme ahí?  
 
    Se dio cuenta de que tenía miedo por dos razones. La primera: apretó demasiado su mano; segunda: su cara lo reflejaba. 
 
    Soltó su pequeña maleta para tomarle la cara entre las manos.-Será agradable. Lo prometo. 
 
    Valentina asintió y él pudo sentir como se relajaba. Se agacho a tomar su pequeña maleta, ella no traía una, en la subasta solo le dejaron quedarse con lo que traía puesto y eso le había enfurecido  aunque agradecido un poco. tal vez lo que le hubieran dado seria horrible. Volvió a tomar su mano y subió con ella las escaleras. Iba a ser difícil prepararla y enseñarle tanto en tan solo una semana pero iba a hacer todo lo posible para que ella aceptara el cambio y se sintiera segura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    -Esto es genial-exclamo Valentina mientras tenía la vista fija en la ventanilla. Viendo las nubes y el cielo cambiar de color al nocturno. Frederick se limitaba a mirarla fascinado. 
 
    -¿Jamás habías viajado en avión? 
 
    -Nunca. No éramos pobres pero no podíamos darnos el lujo de gastar en aviones-suspiro-no teníamos carro propio siquiera. 
 
    ¿No tenían auto propio? Pero, ¿cómo? Todos en estos tiempos disponen de al menos uno. Pensó en todas las veces que había viajado en avión con sus padres. En toda su vida se había visto rodeado de comodidades. No recordaba ni un solo minuto en el que no fuese así. 
 
    -¿Ni siquiera uno?-pregunto incrédulo 
 
    Ella sonrió tristemente-Teníamos el que mi papá utilizaba en la fábrica. Pero era una chatarra que se limitaba a llevarte a algún sitio sin pararse. 
 
    Él sintió pena y ella pudo verlo en sus ojos. Bajo la mirada y la aparto hacia la ventana. Ahora tenía una idea muy acertada del cómo había llegado ella hasta esa subasta. Se veía incapaz de preguntarle ya que obviamente aún le causaba dolor. 
 
    Tomo su barbilla y la obligo a mirarlo. 
 
    -Te hice una promesa, ¿recuerdas?-ella asintió jamás. Escúchame bien. Jamás volverás a eso. Ahora estás conmigo y nada malo va a pasarte.  
 
    Los ojos de ella volvieron a aguarse y odio el dolor que vio en ellos.-Gracias-dijo por fin 
 
    Tenía que decirle lo que tendría que hacer. La había sacado de esa subasta, se negaba a pensar que la había comprado como a cualquier objeto, para que le ayudara a montar un teatro frente a su familia y tendría que decirle que era todo lo que iba a ser. Esos días en México, en vez de vacaciones, serian para enseñarle lo mas que pudiera en idiomas, sofisticación, cultura y clase; además tendría que hacer tiempo para que asimilara la noticia y para que los papeles de ella estuvieran listos. Tardaría mas de dos semanas, probablemente, pero haría todo lo posible por que su plan funcionara. 
 
    -Te lo agradezco mucho-apretó su mano sacándolo de sus pensamientos. 
 
    -¿Por?-sonrió 
 
    -Eres una buena persona-ella sonrió al notar a su pulgar hacerle círculos en la mano-no habría escogido mejor persona para...-se interrumpió aunque él sabía qué quería decir 
 
    -No vuelvas a mencionarlo, ¿oíste?-ella asintió con el ceño fruncido-eres una persona y vales muchísimo más de lo que yo deje ahí.  
 
    Vio las lágrimas tras sus ojos pero Valentina no soltó ninguna. Admiro la valentía que tenía. Hacia honor a su nombre que, aunque era raro para él, era hermoso. 
 
    -Gracias por llevarme a Monterrey así-él frunció el ceño al no comprender del todo sus palabras-Me refiero a la ropa-explico-es fea, lo sé. Vi como te observaban todas esas personas en el Aeropuerto, vi la cara que pusieron al verme contigo. No encajaría contigo ni aunque quisiera y aun así tu haces todo esto por mi. Mi pregunta es ¿por qué?  
 
    Cesó con las caricias en su mano y la miro fijamente-No es momento para decirlo aún, pero te aseguro que no iba a dejar que te fueras con ese tipo-sentía como la rabia empezaba a formarse en él al imaginársela con el tipo de la subasta. Le tomo la cara entre las manos-A partir de ahora serás como una Princesa. Mi Princesa. Ya te dije que cambiare todo lo que no te guste con tal de que estes bien. Hare lo que me pidas. 
 
    Ella asintió y él la abrazo acurrucándola junto a él. Haría lo que fuera para que se sintiera segura y protegida. Haría todo por ella y lo daría todo. Todo lo que tenía por verla sonreír. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      -¿Estás seguro? Es muy caro Frederick asintió por tercera vez y rió ante la mueva de indecisión e Valentina. 
 
     -Sé que te gusta así que tómalo. 
 
     -Es muy bonito 
 
     -Cógelo y ve a probártelo antes de que vaya a ponértelo yo-sonrió al ver que ella se ponía roja como una cereza. 
 
     Casi corrió hacia el probador frente a ella. Habían pasado solo 45 minutos desde que habían aterrizado y lo primero que habían hecho era ir al centro comercial. Valentina se negó al principio pero supo persuadirla al preguntarle si pasearía por las calles de Monterrey con esa ropa. No lo había hecho para ofenderla, todo lo contrario. lo hizo para que aceptara que él le comprara ropa. 
 
     -Me da pena-asomo la cabeza por la cortina negra y Frederick pudo ver que aun estaba sonrojada. 
 
     -¡Vamos! Sal de allí apoyo los codos en las rodillas y la cabeza en sus manos entrelazadas-¿O prefieres que entre yo?-levanto una ceja y rio en su interior al ver su cara horrorizada. Se decidió salir del probador y él se quedó mudo al verla. 
 
     El vestido era elegante y se adaptaba a sus curvas perfectamente. -Date la vuelta-ordeno encontrando su voz. Ella obedeció y pudo ver su redondeado trasero, no tenía mucho busto pero era perfecta.-te ves preciosa-sonrió y se levantó acercándose a ella. Levanto su rostro para poderla mirar, la timidez que vio en ellos le calentó el corazón. 
 
     -¿Tu crees?-odio la inseguridad que su voz mostraba. Era bella y no tenía que dudarlo ni un segundo. 
 
     Asintió con la cabeza-tráigame un par de tacones Charlotte Rousse color negro del cuatro y medio-ordeno consciente de que la joven trabajadora estaba ahí. Minutos mas tarde la misma joven le llevo los tacones. Le hubiera ordenado ponerle los zapatos a Valentina por el simple hecho de arrodillarla ante ella. Había notado la mirada desdeñosa, desconfiada y burlona que le dirigió apenas entraran en la tienda. En cambio tomo los zapatos y el mismo se arrodillo para ponérselos. Apóyate en mis hombros y levanta el pie-ella le obedeció. Sonrió satisfecho al atinar el número de calzado de ella. Cuando hubo colocado el otro zapato se levantó y la observo. Tomo su mano y la obligo a darse una vuelta. La atrajo hacia su costado cuando se volvieron para enfrentar a la joven que les atendía.-Traiga un bolso Louis Vuitton de piel color negro. 
 
     -Por favor, no-le toco el pecho interrumpiéndolo. Bajo la mirada a ella pero despidió a la joven para que trajera el bolso. 
 
     -Necesitas un bolso, cariño-le acaricio el rostro-y deja de llamarme con respeto, puedes tutearme 
 
     Ella bajo la mirada, sonrojada de nuevo y hablo:-yo... no sé tu nombre. Se sorprendió y memorizo todo el tiempo que estuvo con ella. Tenía razón, no le había dicho su nombre. Rio y Valentina levanto la mirada 
 
    -Tienes razón, soy un tonto. Soy Frederick. 
 
     -Frederick-su lengua acarició su nombre y sonrió más ampliamente. Se inclino cerca de su rostro, despacio para que ella adivinara sus intenciones. Cuando no lo detuvo, sonrió, Valentina cerro los ojos y él hizo lo mismo. Un carraspeo detrás de ellos le advirtió a Frederick que la joven empleada había regresado. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en interrumpirlo cuando estaba a punto de besarla?   
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Se encontraban caminando por la plaza central de Nuevo León. Valentina llevaba en las manos un folleto turístico mientras que Frederick sostenía los helados. Habían salido de la boutique hacia cuarenta y cinco minutos, al final Valentina se había decidido por el bolso de montura redonda. Después de eso habían pasado a escoger un poco más de ropa. En total cargaba cuatro bolsas. Eran pocas en comparación con las que solía cargar cuando llevaba a Aline de compras. 
 
    -¿A dónde quieres ir primero?-lamió su helado, jamás había probado el helado de este modo. Siempre lo había hecho en alguna copa o recipiente de cristal, pero le gustaba. 
 
    Torció su boca en una mueca-No estoy segura. Me gustaría ir a Cola de Caballo pero también al Barrio Antiguo, Villa de Santiago y Grutas de García.  
 
    -Tenemos poco tiempo así que escoge uno 
 
    -Cola de Caballo 
 
    -Que nombres tan raros tienen aquí Valentina sonrió al escucharle decir eso.-déjame ver eso.-tomo el folleto y reviso los Restaurantes y Hoteles-comeremos en Mirador 
 
    Valentina tomo de vuelta el folleto y abrió los ojos como platos-Es carísimo, ¿Por qué no mejor comemos en Caterina? 
 
    -Valentina-recupero el folleto-de la comida y el hotel me encargo yo.  
 
    Hizo un puchero en protesta pero no dijo nada más.  
 
    -Nos hospedaremos en Stydbridge Suites-la foto del folleto se veía estupenda, seria agradable pasar la noche ahí. La recamara se veía cómoda, con una cama suave y las paredes en tonalidades crema.  
 
    -Solo el nombre parece caro, ya me imagino el hotel. parecía horrorizada y él rio. Ella era tan rara. Él siempre se había hospedado en lugares como aquel hotel. 
 
    -Nos hospedaremos ahí, ahora levántate-le tendió el helado de fresa y el folleto. Se levanto y cargo las bolsas-tenemos que ir a comer. 
 
    -Me niego-lamió su helado-al menos vayamos a comer a un lugar más sencillo.  
 
    -¿Más sencillo? Te he dicho que puedo pagarlo 
 
    -Te creo, pero me siento abusiva. Me conformaría con solo comer este helado. Algunas veces no comía nada. 
 
    Eso le enfureció. ¿Qué clase de lugar era de donde la había sacado?-Valentina... 
 
    -¿El hotel o la comida? 
 
    -¿Es en serio?-levanto ambas cejas, incrédulo. Ella asintió. Suspiro rendido, no quería pelear y más Valia que le doliera el estómago a no dormir bien y tener mal humor. Suspiro derrotado-¿Qué se te ocurre? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    -¿Qué dijiste que era esto?-señalo su plato 
 
    Valentina rio al ver su expresión-es un burrito 
 
    -¿Burrito?-abrió los ojos horrorizado-no me digas que me estoy comiendo a un pobre animalito 
 
    -Claro que no-rio-así se llama. Es una tortilla de harina rellena de carne y lleva salsa encima. Esta buenísimo 
 
    -¿Y los cubiertos?-pregunto bajo al ver que ella se disponía comer con las manos el 'burrito' 
 
    Valentina río-los burritos no se comen con cubiertos.-tomo el burrito en la mano y lo acerco a su boca. Frederick puso una mueca de disgusto al verla hacer eso. 
 
    Tomo su burrito con el dedo índice y pulgar. Lo observo por unos segundos antes de acercarlo a su boca. Sintió la mirada de Valentina pero no quiso verla. Mordió poco y se irguió. Saboreo mientras masticaba. Sonrió, el burrito estaba delicioso. El sabor sazonado de la carne con salsa era exquisito. 
 
    -No esta mal-admitió sonriendo mientras se limpiaba la boca con su servilleta.  
 
    Valentina sonrió ampliamente.-Te dije que eran deliciosos. Aunque yo los preparo mejor.-presumió. 
 
    Se sorprendió, sabía muy pocas cosas sobre ella. Tendría que indagar mas acerca de ella antes de regresar a Nantes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    -te dije que iba a ser un completo desastre-Frederick comía el pedazo de pizza sonriendo.  
 
    Hace horas habían salido del lugar de los burritos ya que Valentina presumió que los hacía mejor ella. Habían pasado a comprar las cosas a un lugar totalmente extraño para él. En ese lugar, al que Valentina había llamado "Mercado" vendían todo tipo de cosas: verdura, carne, especias y hasta dulces. Compraron todo para preparar los famosos burritos pero él no contaba con una cosa:  
 
    Él reía al verla fruncir el ceño al tratar de encender la estufa 
 
    -¿Necesitas ayuda?  
 
    -Estoy bien, es solo que-ella había agachando la cabeza sonrojada-no... Yo nunca había visto una estufa como esta  
 
    Se acercó a ella por detrás-déjame ayudarte-le sonrió y encendió la estufa-¿ves? No era tan difícil  
 
    -Lo fue para mi-en el momento que ella se volvió para encararlo sus rostros quedaron a solo centímetros de distancia.  
 
    Miraba embelesado su hermoso rostro. Sus tiernos ojos oscuros con oscuras pestañas y su mirada, inconscientemente, bajo a sus rosados labios. Tan suaves. Había pensado. 
 
    Ella le devolvió la mirada, una mirada tan inocente y encantadora. Tomo su rostro con suavidad inclinándose hacia ella. Cerró los ojos y eliminó la distancia entre ellos. Acarició sus labios con los de ella. Suaves. Como había imaginado. La estrechó contra él para seguir el beso pero el sonido de alarma contra incendio sonó. Empapando a ambos. Frederick, por instinto, la retiró de la estufa y la cargó llevándola a la habitación. Dejándola ahí para ir a hablar con las personas de mantenimiento del hotel, aun con la sensación de suavidad de los labios de Valentina.  
 
    Ahora se encontraba observando la televisión con una sonrojada y apenada Valentina comiendo pizza mientras los de mantenimiento reemplazaban la estufa ya que Valentina se había negado a irse a otra habitación ya que no quería que él gastara.  
 
    -Yo no sabía que la estufa iba a, prácticamente, explotar comió de su trozo de pizza sonrojada  
 
    -Siempre es una posibilidad-se burló.  
 
    -No es gracioso-la observo reprimir una sonrisa  
 
    -Si que lo fue, preciosa-sonríe ampliamente. 
 
    Desde que había vuelto a la habitación con ella no lo había morado a los ojos ni una sola vez. Eso, en parte, lo hirió. La había besado. Se habían besado. ¿Es que acaso a ella le ha parecido tan horrendo que se hayan besado?  
 
    Si era así, él solo tenía dos opciones:  
 
    No volverla a besar hasta que fuera necesario o besarla hasta que ella le respondiera. Y definitivamente Frederick sabía cuál elegir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17  
 
    -Dos pasos seguidos y uno largo 
 
    Chocó con Valentina por décima ocasión. Trataba de enseñarle a bailar, algo que le fuera más fácil de aprender que el Francés. Al parecer se había equivocado. Enseñar a bailar a Valentina era más difícil que enseñarle etiqueta e idiomas.  
 
    -No puedo. Tengo dos pies izquierdos 
 
    -¿Prefieres que volvamos a Idiomas?-le sonríe cálidamente  
 
    Valentina se suelta de sus brazos, cosa que Frederick lamentó, y se sienta en el suelo del hotel. Ahora se encontraban en Aguascalientes, una ciudad algo pequeña del País, residiendo en uno de los mejores hoteles que la ciudad tenía: El Hotel Marriot. Ya había pasado una semana desde aquel día y solo había podido enseñarle algunos modales y algo de Inglés. El Inglés se le facilitaba pero tenía muchas dificultades enseñándole el Francés. Y a él, un fanático de la perfección, le frustraba un poco. 
 
    -Sólo tenemos media hora aquí. Apuesto a que con más práctica...  
 
    -¿más práctica?-lo miro incrédula-es imposible. Según dices, eres uno de los mejores bailarines  
 
    -Y lo soy-la interrumpió. La vio alzar una mano para que la dejara terminar 
 
    Narcisista. La escucho susurrar. Sonrió ampliamente y se cruzó de brazos dejando que continuara-Peri no he aprendido nada. Es muy difícil eso de dos pasos seguidos y uno largo. Y eso de "paso, paso. Paso"-imitó su voz a lo que él río-es muy complicado. ¿No podrías cambiarlo por no sé, Azul y Morado?  
 
    -Bien. Entonces, ¿Sugieres que diga colores en vez de pasos? 
 
    La vio asentir. Le tendió la mano y la puso de pie en un movimiento. Puso sus manos detrás de su cuello y colocó las propias en la cintura de ella. Comenzó a moverse lentamente al son de una canción imaginaria. Se movían de un lado a otro. Mantenía su vista fija en la de Valentina. Sonrío al notar que ella hacia lo mismo y, además, se había sonrojado. Se inclinó a besarla. Desde la vez de la cocina no había vuelto a hacerlo pero no fuera porque no quisiera.  
 
    La vio cerrar los ojos. Él hizo lo mismo y acarició los suaves labios de ella con los suyos. Seguían bailando. Frederick mordisqueo su labio inferior para que ella abriera la boca. Cuando lo hizo, introdujo la lengua en su boca, buscando la de ella. La de ella rozo la suya tímidamente. Frederick sonrió internamente. Acariciaba su boca y su lengua con suavidad.  
 
    Valentina se retiró bruscamente de su agarre y se lo quedo viendo a los ojos. Él vio como temblaba. Quiso darle su saco pero ella salió corriendo.  
 
    Maldijo en Francés y salió detrás de ella buscándola. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    -Espera, por favor-la tomo del brazo antes de que saliera de la suit-No era mi intensión incomodarte. Pero por favor, déjame explicarte 
 
    Valentina se negó a mirarlo. Comenzaba a creer que dejaría olvidado lo de convencerla a besos. Tal vez ella no se sintiera cómoda con él besándola. La miraba expectante a lo que pudiera hacer o decir.  
 
    La observo asentir lentamente con una mueca en el rostro. 
 
    Relajó su agarre ahora que sabía que ella no saldría corriendo-No volveré a besarte si es lo que quieres. Tal vez me precipité o me deje llevar  
 
    -No-dijo ella suavemente ruborizándose  
 
    -No volverá a pasar te juro que... 
 
    -No. Escúchame-lo miro a los ojos-me gusto. Solo que... Soy muy torpe para besar  
 
    Sonrió cálidamente. Ella era tan genuina e inocente. ¿Cómo podría ser torpe al besar? Besaba impecablemente, no como otras chicas que, por desgracia, lo habían babeado o mordido fuertemente hasta casi arrancarle el labio al besar. O que decir de aquella vez en que esa chica casi le muerde la lengua. Se estremeció internamente al recordarlo.  
 
    La tomo suavemente del rostro-Escucha bien lo que voy a decirte. No besas mal-sonríe-pareciera que has estado haciéndolo toda la vida.-Valentina se sonrojó aún más y él sonrió ampliamente mostrando las hileras de blancos dientes-No volveré a besarte hasta que me lo pidas. 
 
    Valentina asintió y él le soltó el rostro. Tomando su mano camino hacia su improvisada pista de baile en el centro de la sala.  
 
    -Ahora...-le acomodo los brazos detrás de su cuello. Colocó las manos en su cintura-continuaremos con las lecciones de baile, ¿o prefieres Idiomas?  
 
    Ella hizo una mueca y Frederick la sintió tensarse. Sonrió al notar que ella empezaba a moverse.  
 
    -Prefiero mantener mi cerebro en buen estado a pasar unas tortuosas clases de baile.  
 
    -El baile no es tan malo-le dijo él moviéndose al son de un ritmo imaginario.  
 
    -Lo dices porque sabes bailar-balbuceó  
 
    Soltó una leve carcajada-No es por eso. Solo debes dejarte llevar y tus piernas bailan solas. Pero lo olvidaba-sonríe divertido de lado-usted Señorita, tiene dos pies izquierdos  
 
    La escucho reír por dos cosas: la forma de recordarle lo que ella había dicho hace menos de quince minutos; y la forma en la que él había dicho "Señorita"  
 
    -Tu acento es muy malo, ¿sabías?-sonrió de igual manera que él hacía unos momentos-y tu Español es peor 
 
    -Pues es un milagro que lo hable. Tu Idioma no es el más fácil que digamos. Eso de mezclar sonidos parecidos de letras diferentes no es nada fácil.  
 
    -Perdóneme, gentlhome 
 
    Él rió fuertemente-Es Gentilhome. La palabra que has dicho ni siquiera existe. Aunque-sonrió-podría pedir que la agreguen al diccionario como una extraña referencia hacia la traducción de Caballero en Francés 
 
    Valentina puso los ojos en blanco y le dio un suave golpe en el hombro para después reir.  
 
    Entre pequeños comentarios hacia sus respectivos idiomas, la lección de danza no fue tan aburrida o estresante como ambos esperaban en un principio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Frederick estaba irritado. Él y Valentina estaban bailando lentamente y su teléfono había sonado interrumpiéndolos. Se separo de ella y sin ver quién era, contesto:  
 
    -Estoy de vacaciones, lo que significa que no debe interrumpir-gruño enfadado en Francés. 
 
    -¿Es esa la manera en la que debes hablarle a la mujer que te dio la vida, y que se tardó 22 horas en parirte?-la dulce voz de su madre le riño en Francés. 
 
    -Lo lamento madre-sonrió sabiendo que su madre no estaba molesta-¿Cómo te encuentras?  
 
    -Preocupada. Ya pasó una semana y aún no has llegado a casa.  
 
    -Estoy un poco ocupado-asintió a Valentina disculpándose. Salió de la habitación 
 
    -Si mi memoria no falla, acabas de decir que estas de vacaciones, lo que significa que no estas ocupado bâtard  
 
    Soltó una fuerte carcajada al escuchar a su madre-¿En verdad me has dicho "cabrón"? ¿Ambery Rousseau diciendo palabrotas? Ha usurpado a mi madre, Señora-finge sorpresa e indignación  
 
    Escuchó a su madre reír suavemente-Cariño-le dijo su madre con voz sedosa-vuelve a casa... Te extrañamos. Te extraño  
 
    -También te extraño, Madre. Pero estoy con Valentina  
 
    -Espera un segundo, Frederick. ¿Estas con quién?-lo interrumpió su madre  
 
    Se golpeó la frente molesto por su descuido. 
 
    -¿Me pareció escuchar Valentina? ¿Qué clase de nombre es ese?-presionó su madre  
 
    -Valentina es mi novia, madre  
 
    Su madre soltó un grito de sorpresa y alegría-Así que por eso has tardado. Dime ¿La traerás a casa?  
 
    -Madre-sonrió. Se dio la vuelta y miro a Valentina frente a él con la boca abierta-tengo que colgar, madre. Nos vemos 
 
    Colgó antes de que su madre se despidiera. Se acerco a Valentina.  
 
    -Valentina yo... Puedo explicarlo  
 
    -No entendí nada de lo que has dicho pero escuche mi nombre así que quiero saber ¿Qué dijiste? 
 
    -No estaba diciendo nada malo-explicó rápidamente para que no lo pensara-estaba hablando con mi madre y dije tu nombre  
 
    -¿Tu mamá?-abrió la boca sorprendida-Tu mamá sabe de mi y yo no sé nada de ella  
 
    Asiente. Saca su teléfono y abre la galería. Le muestra una foto de sus padres. La mira tomar el teléfono y sonreír   
 
    -Eres bastante parecido a tu padre 
 
    -No lo soy tanto. Mi hermano, Aden lo es. Aunque es un mujeriego, además-sonríe.  
 
    -¿Hermano?-ella lo miró-Pensé que eras hijo único  
 
    Niega-Soy el mayor. Pero no soy único. Tengo tres hermanos y cuatro hermanas. Dos de ellas de 19 años-sonríe  
 
    Ella lo miró sorprendida-Wow. Tienes unas hermanas gemelas  
 
    -De hecho-tomo su teléfono y lo guardo en su bolsillo derecho-son dos pares pero dos de ellos son cuates.  
 
    Ella escucho con atención todo lo que él le contaba. Reía en ocasiones pero siempre lo miraba atentamente. Le contó la primera vez que perdió un diente y el como pensaba que eso lo mataría.  
 
    -¿Cómo podría matarte un diente?  
 
    -Era un niño y pensaba que el diente se me atoraría en la garganta y moriría-ríe al recordarlo.  
 
    -Yo una vez me rompí el brazo-la vio sonreír-creí que me lo tendrían que amputar. Mi padre se rio tanto que...-se interrumpió al ver su expresión-lo lamento yo no.  
 
    Él le puso un dedo sobre sus labios-no vuelvas a hablar de él. Ni siquiera lo conozco y sé que es un pedazo de basura.  
 
    Frederick sintió odio hacia el padre de ella. El tipo que la había vendido, como un objeto, por monedas.  
 
    La abrazó fuertemente y le besó la nuca. 
 
    -Yo te protegeré. Estaré aquí para ti 
 
    Le prometió al oído con suave voz. La acuno en sus brazos hasta que se tranquilizó.  
 
    -Gracias-le dijo a los ojos  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Dos semanas habían transcurrido desde el día en que Frederick había hablado con su madre y con suerte solo le había enseñado a Valentina inglés y algo de francés. La chica era inteligente y su memoria era excelente, lo que le facilitaba, en cierta forma, las cosas a Frederick. Ahora estaba irritado. Su yet no se encontraba listo y ya llevaban mas de dos horas en el aeropuerto.  
 
    -Tranquilízate. Podemos ir en un avión normal  
 
    La miro y sintió su enojo disminuir. Ella era tan pacífica. No había vuelto a besarla. Sabía que se había propuesto algo pero no podía hacerlo. Algo se lo impedía.  
 
    -Si yo requiero de mi yet, debe estar disponible para cuando yo lo quiera-al verla agachar la mirada supo que su tono fue demasiado rudo. No estaba hablando con un empleado, estaba hablando con la que sería su futura esposa y quien aun no lo sabia.-lo lamento-suavizó su tono. 
 
    -Lo entiendo Valentina miro a todos lados menos a él-tu eres el jefe  
 
    -Yo no soy el jefe, maldición gruñó bajo soy solo Frederick.  
 
    -lo que usted diga, Señor  
 
    Se levanto de su asiento. Estaba molesto e irritado, una mala combinación en él. Lo que menos quería en ese momento era discutir con Valentina. Su madre y sus hermanas habían estado llamándolo pero no contesto ninguna llamada. Se dirigía a la cafetería por un Americano Negro cuando su teléfono sonó de nuevo, pretendía ignorarlo pero al ver quien era decidió contestar con un suspiro:-Dime, Sophie  
 
    -Lamento interrumpirlo, Señor  
 
    -No lo has hecho, siento que si me quedaba pensando otro minuto más, explotaría a mitad del aeropuerto  
 
    La gente lo miraba mal al gruñir en francés pero él no les tomo importancia 
 
    -No creo que le vaya a gustar lo que le voy a decir  
 
    -Solo dilo, maldita sea-gruño 
 
    -El señor Mark Shung lo solicita en Japón para dentro de cuatro semanas, Señor. Dice que es urgente   
 
    Lo único que le faltaba: su socio japones. Ese día iba empeorando a cada minuto  
 
    -Le explicaste que sigo fuera de Europa?  
 
    -Si, Señor. Pero me dijo que esto era importante  
 
    Inhalo tratando de calmarse-¿Algo más?  
 
    -No nada, Señor-colgó antes de que pudiera decirle algo más.  
 
    Pidió su café y para el momento en que regreso a su asiento, Valentina se había ido. Gritó interiormente llegando al límite. Miro a todos lados pero no había ni rastro de la chica.  
 
    La busco en todas partes y rendido, se sentó furioso en el pequeño sofá 
 
    -¿Sigue teniendo un mal día?-susurro la suave voz de Valentina en su oído 
 
    Se volteo con los ojos llenos de ira-¿Donde estabas?-demando-llevo buscándote media hora. ¿Donde jodidos estabas?  
 
    La sonrisa se le borro del rostro y lo miró confusa-fui al sanitario  
 
    -¿Media hora? El maldito yet esta esperándonos hace cinco minutos y ¡¿tu estabas en el maldito baño?!  
 
    -Una agradable ancianita me saco platica y se me hizo grosero dejarla hablando sola  
 
    -Una ansia....-se corto incrédulo-¡¿una ancianita?! Tenemos prisa, Valentina. No es momento para platicar con agradable ancianitas. Yo no pague para...-Valentina lo interrumpió dándole una sonora bofetada. Las personas que estaban a su alrededor los miraban con descaro y asombro.  
 
    -Sé que pagaste por mi pero no tienes que restregármelo. Ahora, subiré mi trasero a ese estúpido yet y tu te tranquilizaras porque no volveré a hablarte hasta que dejes de comportarte como un idiota.-se dio la vuelta y tomando su maleta, se fue en dirección a la línea de abordaje del yet.  
 
    Su mejilla escocia y sentía la mirada de todos clavadas en él. Gruño bajo y molesto tomó su maleta siguiendo a Valentina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    -Oh, cariño-se madre lo abrazó en cuanto puso un pie dentro de la casa-te he extrañado mucho. No vuelvas a irte tanto tiempo 
 
    Abrazó a su madre al momento que sonreía-te he extrañado también, Madre  
 
    -¡Abuelita!-grito una voz detrás de él  
 
    -¡Pero miren a quién tenemos ahí!-su madre lo soltó y se agacho a la altura del pequeño niño rubio que corrió a abrazarla fuertemente-¿Cómo has estado, amorcito?  
 
    -Muy bien, abuelita-sonrío-se me ha caído un diente-dijo orgulloso el niño. 
 
    Miró la escena un poco confundido. Era el niño que había estado en su sueño: Cedrick.  
 
    -No habrás pensado que ibas a morir, ¿verdad?-pregunto su padre a Cedrick. Volteó a verlo y algo en su mirada había cambiado. Esa luz en sus ojos que solo había visto cuando habían nacido las gemelas. Su padre volteó a verlo y le sonrió guiñándole un ojo. 
 
    Cedrick negó energético-mami ha dicho que es bueno que mis dientes caigan ya que van a crecer muy rápido  
 
    -¿Te ha dicho eso tu madre?  
 
    -Se lo dije porque estaba un poco asustado de que nunca volviera a crecer-unas manos rodearon su cintura y Frederick supo que eran las mismas manos de su sueño. Se sentía en paz pero una parte de él sentía la necesidad de voltear a ver a la dueña de esas manos. 
 
    -Sabia decisión, querida-su madre le sonrió cálidamente a la chica. 
 
    La chica rió y supo entonces de quién se trataba. Se volteo sonriendo preparado para ver ese rostro angelical pero no era ella. No era Valentina. Era Candace.  
 
    -Hola, amor-ella le sonrió ampliamente.  
 
    Frederick, ¡Frederick! Escuchaba una voz a lo lejos llamándolo. Quería apartar la mirada de Candace pero no podía. Estaba seguro que la voz y el tacto le pertenecían a Valentina. Algo no andaba bien.  
 
    -¡Frederick!-le gritó alguien al oído. Se despertó de inmediato esperando encontrar el rostro de Candace y darse cuenta de que todo había sido una ilusión. Que jamás había asistido a esa subasta y que nunca había conocido a Valentina.-¿Te encuentras bien? 
 
    -Eres tu-susurro inconscientemente. Alegre porque ella estuviera ahí y porque solo fue un sueño  
 
    -¿Quién más sería?-preguntó hostilmente  
 
    -Valentina-sonrió- 
 
    Ella rodo los ojos y volvió a sentarse mirando por la ventana. Su cabello estaba atado en una coleta larga y se había quitado el maquillaje. Le parecía la mujer más hermosa que jamás hubiera visto.  
 
    -¿No vas a hablarme?-espero una respuesta pero no recibió ninguna-llevas una hora...-se interrumpió al ver su ceño fruncirse y supo que habían sido más-llevas más de una hora molesta-se corrigió-¿Es que no piensas hablarme?-siguió sin tener respuesta-sé que me comporté como un idiota en el aeropuerto pero estaba realmente molesto  
 
    -¿Y ahora cada que estés molesto vas a recordarme que me compraste?-dijo mirando fijamente la ventana.  
 
    -Yo no quería decirlo. Lo juro  
 
    -Lo has dicho, Frederick 
 
    -No volverá a pasar  
 
    -No volveré a hablarte hasta que me demuestres que será así  
 
    -Estás hablando conmigo ahora-sonrió y la miró fruncir más el ceño.  
 
    No le contestó después de eso. Serán las horas más eternas de mi vida. Pensó. En esos momentos extrañaba a Sophie, a su hermana Aline o a Kendall. Extrañaría hasta a sus socios. Quien fuera con tal de no pasar todo ese tiempo sin hablar con nadie. "Un día vas a darte realmente cuenta de que no es divertido estar solo". La voz de su madre llegó a su cabeza. Bufo al pensar en aquella ocasión. El Karma le estaba jugando una muy mala pasada justo ahora. Pero, gracias a eso, al fin comprendía a qué se refería su madre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Gira el rostro y mira a Valentina dormir plácidamente. Hacía poco que se había quedado dormida, lo que le permitía a Frederick estudiar su rostro a profundidad. Era hermosa, de piel morena pero con un toque de palidez y ese lunar encima de su labio superior en el lado derecho la hacía lucir más exótica y sensual de lo que la joven ya era. Sus mejillas ligeramente sonrojadas y su cabello negro y sedoso despeinado por tanto moverse en el sofá del jet. ¿Cómo era posible que una persona pudiera verse tan bien con la boca ligeramente abierta y despeinada? Él no se lo explicaba, en verdad. En las pocas semanas que tenía de conocerla, se dio cuenta de que no era una joven ambiciosa, sino todo lo contrario, era sencilla y humilde; carismática y simple. No tenía ni un solo cabello de arrogancia o egoísmo en ella, y eso era lo que más le atraía.  
 
    Observó sus grandes y tupidas pestañas; su pequeña nariz respingada y continúo bajando. Se detuvo unos instantes de más en sus labios. Eran carnosos, el inferior más que el superior y la tonalidad rosada que tenían hacía que no tuviera que usar mucho labial.  
 
    -¿Ha terminado ya con su inspección, Señor Rousseau?-sus labios se movieron hablando en un raro francés y él desvió la atención de ellos 
 
    -No estaba inspeccionándote-su tono era defensivo. Aunque Valentina tuviera razón, jamás lo admitiría-solo parecía que no respirabas  
 
    -¿Y estaba tentado a darme respiración de boca a boca?-elevó la ceja derecha aún sin abrir los ojos. 
 
    -Mas bien, iba a ponerte una de las mascarillas de emergencia-pidió a la aeromoza una copa de vino francés del 64'  
 
    -eso haría que me viera esplendida-sonrió 
 
    -Terminaría de combinar con tu próximo traje de Halloween, mejor dicho 
 
    La vio levantarse y, al ver su reflejo en la ventana, acomodarse el cabello haciéndolo lucir menos desordenado  
 
    -Ha echado por la borda todos los modales que le he enseñado, Señorita Ferroso 
 
    -Aún tengo el mal humor que también me enseño-contraatacó 
 
    -No tengo mal humor-la mira a la cara sonriendo 
 
    -¡No, que va! Si es un pan de dios remojado en miel-lo miro regresándole la sonrisa 
 
    -Aunque no lo creas, Valentina 
 
    -Pues no lo creo, Frederick 
 
    -Deberías empezar a creerlo-se acerca mas a ella sintiendo la molestia picar en su interior 
 
    -Lo creeré el día en que lo vea con mis propios ojos-se acercó igual que él quedando frente a frente  
 
    Escucho a alguien carraspear y aclararse la garganta detrás de ellos-Su copa, Señor.
La elegante muchacha los había interrumpido y aun sin despegar su vista de la de Valentina tomó la copa y despidió a la chica dándole las gracias. Dio un trago corto a su bebida y le ofreció un poco a ella 
 
    -¿Tomar de tus babas? No, gracias-alejo la copa con la mano izquierda y miró por la ventana-¿Cuanto falta para llegar?  
 
    -Cuatro horas, aproximadamente-suspira mirando su reloj de oro-y en esas horas tendrás la dicha de compartir espacio conmigo 
 
    -¿Me dejarían irme con el piloto? Incluso la carga de equipaje sería mejor que tratar tu mal humos  
 
    -No creo que sea posible, querida-le sonríe de lado arrogante 
 
    Ella suspira y se cruza de brazos resignada-bien, me iré a otro asiento. 
 
    -Tampoco puedes hacer eso-mira el techo-cuéntame más de ti 
 
    -No te interesa-contesta brusca  
 
    -No tienes que ser tan grosera  
 
    -¿Ya se te olvido cómo me hablaste en el Aeropuerto? Me regañaste por haber ido al baño, ¡Al baño!  
 
    -¡Te quedaste hablando con una anciana! 
 
    -No iba a dejarla hablando sola  
 
    -Ya hemos discutido las primeras dos horas sobre eso, Valentina  
 
    -Y si sigues pidiéndome que te cuente algo más, lo discutiremos las siguientes 24 horas 
 
    Gruñe exasperado-solo quería hacer platica. Me aburre ir callado cuando tengo compañía. Sophie siempre tiene algo que contarme y... 
 
    -Entonces le hubieras pedido a Sophie que te acompañara-lo corta interrumpiéndolo 
 
    -A ella la necesitaba de inmediato en Francia. Si ella no iba, mi hermano Kendall voltearía mi empresa de cabeza  
 
    -Tal vez seria mejor eso. Creo que tu hermano me cae mejor que tu y ni siquiera lo conozco-sonríe tentándolo; apuesto a que sonríe más que tu 
 
    La mira-estas jugando en terreno peligroso 
 
    -Tal vez quiero jugar en ese terreno las próximas cuatro horas restantes 
 
    Gruñe y se tapa el rostro con un brazo-pareces una chiquilla 
 
    -No lo soy-le saca la lengua riendo-tengo que ser una dama, ¿recuerdas?  
 
    Lo recordaba. Tenía que serlo frente a su familia. ¿Qué pensaría su familia cuando la vieran? ¿Les agradaría o no? Ni siquiera sabia si a ella le agradaba él pero al menos volvía a bromear. 
 
    -Confió en que lo serás-le sonríe mirándola. 
 
    Valentina vuelve su vista a la ventana y nuevamente quisiera saber qué es lo que la joven está pensando.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    -¿Qué? ¡No!-le había gruñido Valentina un segundo después de decirle-ni creas que hare eso 
 
    -Tienes que hacerlo-la mira un poco suplicante. Estaban a punto de aterrizar y ella seguía sin estar de acuerdo con su plan-  
 
    -¡Les estaría mintiendo a tu familia!  
 
    Tenía razón, pero era la única manera-Tu no entiendes. Ellos creen que eres mi novia. Tienes que actuar como una  
 
    -¿Que tal una novia que no te quiere?  
 
    -Pensarían que estás conmigo por mi dinero  
 
    -¡Que piensen lo que quieran! No voy a besarte ni agarrarte la mano y mucho menos voy a ser mimosa contigo  
 
    -No tienes que ser mimosa. Solo tienes que mostrarte enamorada de mi  
 
    -¡No lo estoy!-estaba furiosa y empezaba a desesperarme 
 
    -Sé que no lo estas.... Por favor-la miro de nuevo con suplica 
 
    -No-fue su última palabra antes de darse la vuelta dejando de mirarlo  
 
    Frederick suspiro y miro al techo. ¿Qué más podría hacer? Ella no iba a dar su brazo a torcer y estaría en problemas con su familia al saber que les había mentido. Esto estaba jodido antes incluso de empezar. 
 
    Aterrizaron, desabrocharon su cinturón de seguridad y la miro bajar aun molesta y cruzada de brazos sin él. Se apresuró a seguirla y la llamo:-¡Valentina! Espera, por favor  
 
    -No voy a esperar, ¡maldición! Tengo que ir por mis cosas 
 
    La siguió hasta el equipaje y tomo su maleta antes que ella y sonrió ligeramente al verla fruncir el ceño 
 
    -Antes de que digas algo, soy un caballero y no dejaría que cargaras tus cosas. Los chicos de aquí podrían golpearme si vieran a una joven tan guapa cargando su maleta con un idiota a su lado que no la ayuda  
 
    Valentina trato de reprimir una sonrisa y Frederick sonrió ampliamente. Había ganado esta vez. Caminaron fuera del aeropuerto después de revisar si sus cosas estaban en orden y encontraron un auto negro BMW estacionado esperándolos afuera. Sonrió al ver a Sophie de pie fuera del auto. Al llegar junto a ella la abraza fuertemente 
 
    -Te extrañe, pequeña Sophie. ¿Cómo han estado las cosas?-la mira con una sonrisa de lado-¿Kendall se ha portado bien?  
 
    Sophie se sonrojo levemente-las cosas han estado bien y el Señor Rousseau ha hecho un buen trabajo. Yo solo lo he asistido en un par de ocasiones 
 
    -¿Es lo único que ha hecho?  
 
    -Por supuesto que sí-trataba de parecer enojada pero Frederick sabía que estaba luchando por no ponerse más roja 
 
    -Bien-sonríe y voltea a ver a Valentina quien los miraba con un poco de confusión. Había olvidado que no sabía mucho de francés y él y Sophie habían hablado en francés. Le sonríe-¿Lista?  
 
    -Tengo que-repitió sus palabras con disgusto  
 
    -No tienes que ser tan apática conmigo  
 
    -Oh, disculpa, cariño-le sonrió sarcásticamente y entro al auto molesta  
 
    Sophie la miro con el ceño fruncido y luego a él-¿Sucede algo malo?  
 
    -Le dije que tenía que portarse como mi novia  
 
    -¿Novia? ¿No le dijiste que tenía que casarse contigo?  
 
    Negó con la cabeza-Aún no  
 
    -Estas consciente de que cuando se entere, va a ponerse roja de furia, ¿verdad? Si eso hace ahora que sabe que tiene que ser tu novia, ¿qué no hará cuando se entere que tiene que casarse contigo?  
 
    -No quiero preocuparme ahora por eso-gruñe irritado 
 
    -Temes que no acepte  
 
    -Ella tiene que hacerlo-dice duramente  
 
    -No puedes obligarla a amarte  
 
    -Pero sí a que este a mi lado 
 
    Sophie negó y entro al auto. Frederick entro detrás de ella y trato de tomar la mano de Valentina pero ésta la alejo bruscamente. Suspiró. 
 
    -Mis hombres están aquí. Tenemos que guardar las apariencias-le susurró en español y ella a regañadientes tomo su mano. 
 
    ¿Qué iba a hacer si ella decidía fugarse al enterarse que debía casarse con él? No quería pensar en eso pero era inevitable. Sophie lo había puesto a pensar y no en cosas buenas. Si Valentina se rehusaba a casarse con él, no le quedaría otra opción más que obligarla recordándole por qué la había comprado. Al momento de pensar lo último se sintió como una mierda. Se había prometido que no iba a recordarle nunca más que la había comprado y ahora pensaba hacerlo si llegaba al límite. Iba a arruinar la vida de Valentina, y tal vez la de él, pero la necesitaba a su lado.  
 
    -Iremos primero a la empresa, Señor. Tiene asuntos pendientes que firmar  
 
    -¿No podía encargarse de eso Kendall?  
 
    -Se necesita su firma, Señor  
 
    Asintió y suspiró mirando a Valentina. Le sonrió pero ella lo ignoro viendo por la ventana a la hermosa ciudad que tenía en frente 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    El auto estacionó frente a su empresa. Un edificio de cristales blindados con veinte pisos, su oficina en el último piso. Les abrieron la puerta y bajo extendiéndole el brazo a Valentina, ella tomo su brazo con una sonrisa fingida. Su chofer la miro de reojo examinando a la bella mujer que iba de su brazo.  
 
    -¿Podrías fingir un poco más, cariño?  
 
    Su respuesta fue el dedo medio levantado. Rió bajito con Sophie diciéndole las actualizaciones. Los Italianos querían una junta previsiva dentro de dos semanas y los Japoneses lo habían citado para el acuerdo en cuatro semanas. Suspiro entrelazando los dedos de Valentina con los de él. Ella no se opuso y se esforzó por caminar a su paso con los tacones de aguja. Al entrar en su empresa, el aire cálido emitido de los calefactores se sentía como un abrazo bien recibido en inicio de otoño, Kalean estaba tras el mostrador con su diadema contestando una llamada. Bajo el micrófono y le sonrió 
 
    -Buen día, Señor Rousseau-lo miraba con ilusión. Por Sophie se había enterado que la joven rubia estaba enamorada de él desde antes de que entrara a trabajar con él. Y aunque Frederick nunca le había demostrado otra cosa más que profesionalismo en su trato con ella. 
 
    -Buen día, Señorita Gruets  
 
    Saludó con la cabeza al pasar junto a ella, la joven dio un vistazo a Valentina y frunció el ceño al verla de la mano con él. No le dijo nada mientras pasaba y Sophie sonrió entrando al ascensor. 
 
    -Le ha roto las ilusiones, Señor Rousseau-empleó un tono soñador imitando a Kalean-seguro que ahora se la estará comiendo-asiente hacia Valentina 
 
    -¿Es carnívora?-Valentina miró a su secretaria con un poco de incredulidad. Su francés era muy marcado  
 
    Río mirándola apretó su mano con delicadeza-No es carnívora, es solo una expresión como en tu país dicen, criticándote 
 
    El rostro de Valentina incrédulo se tornó en uno divertido comprendiendo y luego sonrió ampliamente y luego, al mirarlo sonriendo, volvió a fruncir el ceño-ella estaba coqueteándote. Es una rubia muy bonita  
 
    -Si, pero ella no me interesa-sonríe mirándola-¿Crees que habría ido hasta México si me interesara Kalean?  
 
    -¿Kalean? Sabes hasta su nombre 
 
    -Es mi empleada, tengo que saberlo-estaban hablando español. Iba a decir algo más pero luego sonrió.-¿Estas celosa?  
 
    Abrió la boca sorprendida y luego se volteó aún sin soltar su mano-No lo estoy  
 
    Sophie carraspeó, se había olvidado de que no estaban solos. Con una sonrisa grande salieron del ascensor. Al entrar en su oficina vio a su hermano con las piernas sobre su escritorio. Kendall sonrió al verlo. 
 
    -¿Fuiste por este idiota?-se levantó sabiendo que a su hermano le molestaba que desordenara su escritorio-¿Me dejaste esperándote aquí por dos horas para que fueras por mi hermano?-se dirigía a Sophie fingiendo una mirada herida aunque Frederick sospechaba que no era del todo fingida-Eso me dolió, muñeca  
 
    Sophie se sonrojó ligeramente y luego le frunció el ceño.-Es mi jefe y yo su asistente. Tengo que atenderlo 
 
    Kendall iba a decir algo más pero su mirada cayó en Valentina. Sonrió mirando sus manos unidas-¿Qué mierda? ¿Dónde has conseguido a esta preciosura?-su hermano  admiraba a Valentina de arriba abajo y Frederick sintió una pequeña molestia en el estómago. 
 
    -No te encumbre-trato de mantener la sonrisa, pero su hermano se dio cuenta y decidió molestarlo un poco más 
 
    -Tienes que tener cuidado-Kendall le guiño un ojo a Valentina.-podría convencerla de dejarte y que se quede conmigo  
 
    Sophie salió de ahí y vio una tisbo de arrepentimiento en los ojos de su hermano. Frederick sonrió malvado. 
 
    -No creo que quiera. Sabe reconocer la mierda cuando la ve-Frederick sonrió y miró a Valentina-ella es Valentina, mi novia  
 
    Kendall tomo la mano libre de Valentina y dio un beso a su torso-es un placer, lindura 
 
    Valentina se ruborizó y le sonrió a su hermano. Otra puntada en el estómago, sabía qué era y eso lo irritaba más-el gusto es mío 
 
    Su hermano lo miró-No es Francesa, ¿eh? ¿De dónde la sacaste?-volvió a preguntar y Frederick la ignoro de nuevo. 
 
    -Tengo asuntos que resolver y cosas que firmar-le dijo a su hermano. Éste asintió y levantando las manos salió de su oficina con una sonrisa enorme-no digas nada a mis padres-le advirtió 
 
    -¡No lo haré!-gritó desde el pasillo. 
 
    Cuando se quedaron solos, Valentina soltó su mano y Frederick suspiro. Fue a su escritorio y se sentó en su silla tomando los papeles con un post it con su nombre y comenzó a firmarlos, sabía que Sophie los había leído con anterioridad y solo había dejado en su escritorio los que eran urgentes y le favorecían. Firmó y por el rabillo del ojo vio que analizaba su oficina. Tenía un sillón otomano frente a la ventana y en la esquina opuesta, unos pequeños sillones de cuero negro con una pequeña mesa de café en el centro. Había dos cuadros de un famoso pintor italiano en las paredes y, detrás de su escritorio, se encontraba el cuadro del Infierno de Dante. Ella detuvo la vista en este último mirándolo fijamente. 
 
    -¿Quiénes son?  
 
    -Almas condenadas en el Inframundo  
 
    -¿Quién es él? 
 
    -Dante Alighieri 
 
    Ella no hizo más preguntas y él se levantó. Tenía un jetlag terrible y quería más que nada un café y dos aspirinas. Se puso al lado de ella y ofreció su mano-¿Nos vamos?  
 
    Valentina tomo su mano aún viendo el cuadro y, entrelazando sus dedos, salieron de la oficina. Ahora irían a su casa a descansar pero mañana vendría algo peor que el jetlag: su familia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Decidió manejar hasta su casa. Tomó las llaves del auto que le ofrecía Coffted y abrió la puerta para Valentina. En el camino hasta el auto había sentido las miradas de todos en su empresa, incluso Kalen lo había mirado y hablado sin su habitual dulzura hacia él.  
 
    Valentina entro en el auto y, tras cerrar la puerta, entro él. Se puso sus lentes de sol y arranco en dirección a su hogar.  
 
    -¿Te importa si pasamos por un café antes de ir a casa?-la mira de reojo  
 
    -no hay problema por mi-dice sonriendo mientras admira la ciudad.  
 
    Rousseau Enterprises, Inc. Estaba en el centro de la ciudad y, desde ahí, administraba y dirgia la planta maderera al borde de Nantes en un bosque denso. 
 
    Valentina admiraba fascinada los restaurantes, edificios y plazas que veía mientras se dirigían al centro comercial.  
 
    -Es por esto que tenías dudas sobre comer en aquel puesto de comida en Monterrey-lo miro y le sonrió ampliamente-En verdad eres muy influyente-suelta una risita-si todos tus empleados supieran que te comiste un burrito con las manos, morirían de risa  
 
    -Para eso, tendrían que saber lo que es un burrito-sonríe-y después, nadie se atrevería a reírse por miedo a que tome represalias  
 
    -Tu hermano se reiría-sonríe y Frederick siente otra vez esa punzada en el estómago. 
 
    -¿Te pareció agradable?  
 
    -Se ve buena persona-ella se encogió de hombros  
 
    Frederick asintió y condujo en silencio hasta que, minutos después, Valentina habló: 
 
    -¿Crees que le agrade a tu familia?  
 
    Su pregunta lo descolocó y, estacionando en el parking, la miró. 
 
    -¿Por qué lo dudas?  
 
    -Bueno-se encogió en el asiento-somos tan diferentes, Frederick. Tu eres elegante y sofisticado y yo soy desaliñada y torpe. Tu familia debe de ser igual a ti 
 
    La mira sonriendo-No tienes nada que temer, Valentina. Antes te he dicho que cambiaría todo con lo que no te sintieras a gusto, y si así lo quieres, voy a hacerlo. Mi familia, a pesar de tener "elegancia y sofisticación" como tú dices, tiene humildad 
 
    Ella lo miró a los ojos durante unos minutos sin decir nada y él solo contemplo su rostro. No se cansaba de hacerlo, era como un frenesí que lo impulsaba a mirar y grabar cada parte de su rostro, cada simetría y cada mueca que ella hacía. Sin que él lo esperara, ella se acercó a él y lo beso con inseguridad en los labios. Frederick recibió el beso tomando su nuca para evitar que se apartase. Sus labios se movían sobre los de ella dominantes aunque trataba de frenarlo, no podía. La sentía insegura y él trato de darle la confianza tirando de su labio para luego lamer con la punta de la lengua su labio inferior pidiendo permiso para introducir su lengua en su boca. Valentina abrió ligeramente los labios y Frederick aprovecho para introducir su lengua, buscaba a tientas la de ella y cuando la encontró, la acaricio con tal suavidad que la sintió estremecerse. Sus lenguas se movían con lentitud la una sobre la otra, como si de  rozarse dependieran sus vidas.  
 
    Se separaron segundos después por falta de aire. Frederick, aún con los ojos cerrados y los labios a centímetros de los de Valentina, sentía el suave y entrecortado aliento de la bella joven mezclándose con el de él. Abrió los ojos por fin y la vio con los de ella aun cerrados. Se lamió los labios y le dio un último y corto beso 
 
    -¡Vaya!-exclamó ella en un susurro-eso sí que es un beso francés-dijo abriendo los ojos y por fin mirándolo 
 
    Frederick sonrió y Valentina también lo hizo. Bajo a abrir la puerta de ella y sonrió internamente al ver que ella, al bajar, tomaba su mano sin que él se lo pidiera. 
Amor. Esa palabra otra vez se cruzaba por su cabeza. No. No la amaba, pero Valentina le atraía demasiado. La manera en que fruncía el ceño con una pequeña mueca cuando algo no le gustaba o la forma en que fruncía los labios cuando estaba molesta o celosa.  
 
    Al entrar en el centro comercial vio como fruncía los labios ligeramente al verlo saludar a una chica en francés. Y, aunque era a quien menos quería encontrarse en el centro comercial mientras iba por un necesario café cargado, la saludó con amabilidad  
 
    -Frederick, amor-sonrió la chica rubia y lo abrazó con efusión ignorando a Valentina. Las cinco bolsas que cargaba fueron a estrellarse en el suelo mientras lo abrazaba. 
 
    -Hola, Candace-fingió una sonrisa y apenas la abrazo. Se retiro de ella y atrajo a Valentina a su lado.  
 
    Candace parecido notar al fin a Valentina y frunció el ceño mirándola mal de arriba abajo-¿Haciendo caridad, Rick? 
 
    Iba a decirle algo, el comentario de Candace lo había molestado, pero Valentina habló primero:  
 
    -No la hacíamos hasta que nos topamos contigo-le sonrió ampliamente-quieres que te metamos en un programa de "adopta a un huérfano" o en "Corazón a Flecha"? 
 
    Candace la miró molesta, su sonrisa había desparecido. Volteó a ver a Frederick e hizo un puchero 
 
    -¿Quién es esta y por qué me habla así, Rick? ¡Dile algo!  
 
    Frederick sonrió ampliamente-Ella es Valentina y es mi novia 
 
    Candace miro a la joven morena al lado de él y luego se volvió a Frederick más molesta aún-¡Mientes! Ella no... No puede ser tu novia, ¡mírala!-chilló-no está a tu altura. ¡Tu novia soy yo! 
 
    -Te equivocas, querida-Valentina volvió a adelantarse y se abrazó de la cintura de Frederick-es MI novio, no el tuyo  
 
    Dicho esto, lo jaló llevándolo al segundo piso dejando a Candace hecha una furia en la entrada del centro comercial 
 
    -¿De qué fue todo eso?-Frederick sonrió mirándola 
 
    -Ella dijo que eras suyo. No es verdad-lo mira-¿Quién es ella, Frederick? 
 
    ¿Quién es ella? ¿Cómo iba a explicarle quién era Candace en su vida? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    -No tiene importancia  
 
    -¿No tiene importancia?-lo miró incrédula a los ojos-no sé mucho francés, pero estoy segura de que esa mujer te dijo "amor"  
 
    -Valentina-la mira igual a los ojos-esa mujer no significa nada  
 
    -¿Cuál es su nombre?  
 
    -¿Qué?  
 
    Valentina se dio la vuelta molesta comenzando a caminar. Había eludido las preguntas que ella le había hecho con "no tiene importancia"; y realmente no la tenía. Candace era parte de su pasado, un pasado divertido y sexual que ya no tenía importancia para él. Y, aunque pudiera, no quería regresar a hacer lo que con Candace hizo. 
 
    Frederick suspiró y la alcanzo tomando su mano 
 
    -Espera, por favor.-le dio la vuelta mirando sus oscuros ojos-Candace, se llama Candace  
 
    -Candace-repitió ella con cierto desdén-¿Por qué no la elegiste a ella? Ella podría haber sido la novia ejemplar  
 
    -Candace es.... Difícil quería decir " interesada"-ella no es el tipo de mujer que agrade mucho. Mi familia la odia 
 
    -Y si no le agrada a tu familia, ¿por qué estuviste con ella?-preguntó Valentina al momento que se soltaba del agarre de su mano para, después, cruzarse de brazos mirándolo 
 
    -Es complicado de explicar-aunque quisiera mirar hacia otro lado, mantenía la mirada fija sobre la de ella 
 
    Ella viró los ojos y reanudó su caminata hacia el café del segundo piso.  
 
    Estaba comenzando a molestarse, no quería decirle en primer lugar quién era Candace y quería aún menos decirle por qué su familia la odiaba tanto.  
 
    Entraron en el local de la Cafetería E. Leclerc y pidió dos capuchinos con crema batida y chispas de chocolate junto con dos panqués de mantequilla. Toma la mano de Valentina- 
 
    -¿Sus Nombres?-pregunto amablemente con una sonrisa la joven morena.  
 
    -Valentina y Frederick 
 
    La chica de nombre Abigail, según se leía en su gafette, frunció el ceño al tratar de escribir el nombre de ella  
 
    -Es como Valentine-le sonrió a la joven-pero con "a" en vez de la "e"  
 
    Vio a la chica asentir y, tras poner sus nombres en los vasos, les dijo que tomaran una mesa en lo que les llevaban el pedido. Frederick condujo a Valentina a una de las mesitas para dos con sillas rojas frente a la ventana, retiró la silla para ella y espero a que se sentara para tomar asiento él.  
 
    -¿Qué sucede?-pregunta al verla seria  
 
    -Nada-lo mira y luego a la ventana viendo hacia la ventana para ver a la gente pasar riendo u ocupados en sus teléfonos  
 
    Reprime un gruñido y suspira. Detestaba cuando no le decían qué era lo que pasaba, sus empleados sabían que siempre tenían que mantenerlo informado de cualquier cosa, asunto o irregularidad y Valentina, en todo el tiempo que llevaba con ella, siempre lo tenía en duda sobre lo que quería, pensaba u opinaba y eso lo irritaba.  
 
    Abigail llegó con su pedido dejando dos platos para el postre y los cubiertos frente a cada uno, les sonríe y se retira.  
 
    -¿Quieres un panqué?-le da su capuchino tomando del propio-  
 
    -Como quieras-toma el capuchino con ambas manos  
 
    -¿Qué pasa, Valentina?-habló en Español-y no quiero un "nada" por respuesta. Quiero la verdad  
 
    Ella suspiró y mantuvo la vista en su capuchino-¿Por qué?-lo mira al fin-¿Para qué me has comprado, Frederick?  
 
    Frederick pudo jurar que el café que le había sabido delicioso, en ese momento le supo agrio. Se tensó ligeramente y la miró sereno-Ya te lo dije, necesito una novia y tu eres mi chica ideal-sonrió tratando de bromear  
 
    -Sé que mientes y me ocultas algo, pero no sé qué es 
 
    -No estoy ocultándote nada, Valentina. De hecho yo...-se vió interrumpido por el sonido de la Televisión, volteó hacia ella al escuchar su nombre 
 
    "¡Ultimas Noticias!  
 
    El magnate francés, Frederick Rousseau, ha sido visto paseando de la mano de una joven morena no identificada. Se dice que es su nueva conquista pero aun no es nada seguro, fuentes confiables dicen que la ha llevado a su empresa y han entrado tomados de la mano. ¿Será su próxima socia? ¿Será acaso un acuerdo beneficiario? Al regresar del corte les tendremos más noticias ya que se les ha visto en un café famoso del centro comercial"  
 
    Al terminar de decir eso la reportera, muestran una foto de Frederick y Valentina al salir de la empresa; y otra más cuando entraban a la cafetería. Gruñe al fin y mira a Valentina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Sin darle oportunidad a que terminara su capuchino, Frederick tomo la mano de Valentina al levantarse casi arrastrándola tras él hacia el área de cocina del café. 
 
    -Buen día-saludo a todos los cocineros pinches y meseros que se encontraban en la cocina y que, aún sosteniendo bandejas y teniendo las ollas en la estufa a fuego lento y apunto de chorrear, los miraban atentos-¡Eso huele delicioso!-le sonrió a una chica señalando un pequeño panqué recién salido del pequeño horno-Si alguno de ustedes fuera tan amable de decirme por dónde podemos salir mi hermosa novia y yo sin ser vistos por nadie, se los agradecería muchísimo 
 
    -¿Qué se supone que haces?-le susurró Valentina en español 
 
    -Estoy tratando de sacarnos de aquí sin escándalos-le susurro de vuelta en el mismo idioma. Un joven de aproximadamente veinte años le señalo una puerta tras él-¡Gracias! Eres un chico amable, mas tarde pasa a mi empresa y dile a mi secretaria, Sophie se llama, que vas por un cheque que yo autorice 
 
    A paso apresurado salieron del local y suspiró molesto mientras tomaba su teléfono haciendo una llamada rápida. Valentina lo miraba como si hubiera perdido la cordura. Hace unos momentos era un encantador joven relajado y siendo amable y ahora lucia con los hombros tensos y gruñía con alguien al teléfono 
 
    -No te lo pediría si no fuera urgente, ¡maldición!-aguardó un segundo mientras escuchaba del otro lado de la línea-¡Ha sido un maldito capuchino!-se froto los ojos irritado-bien, te espero aquí, no por el frente. Recógenos detrás  
 
    Frederick colgó y volteó a ver a Valentina tratando de disimular su irritación. Se puso en cuclillas para mantener el control y la calma. 
 
    -¿Te pasa algo?-la escucho preguntar con cautela 
 
    -¿Que si me ha....?-la miro con un poco de incredulidad. Se obligo a respirar y calmarse, se había prometido no tratarla mal o, inclusive, hablarle mal e iba a cumplirlo-ha sido un día terrible. Tengo el maldito jetlag horrible, no conseguí tomar mi capuchino y la prensa nos ha captado por culpa de un inconsciente-no quería usar más malas palabras-y mi familia ha de estar furiosa por enterarse de ti por los medios antes que de mi-gruño-  
 
    Valentina se sentó al lado de él y lo miro-ve el lado divertido, Frederick-le sonrió ampliamente 
 
    -¿Hay uno?  
 
    -Claro que si-le empujo el hombro en modo juguetón-has hecho increíbles amigos allí adentro-señalo la puerta por dónde salieron-jamás te había visto improvisar tan bien  
 
    No pudo reprimir una sonrisa mientras la miraba a los ojos-jamás me habías visto improvisar  
 
    -¡Exacto!-ella rió y le fue imposible no hacerlo él también-y mirando ahora, tu usas un traje carísimo y yo ropa de diseñador mientras los dos esperamos a no sé quién en la parte trasera de un reconocido café del centro en medio de los contenedores de basura  
 
    Frederick miró a su alrededor y rió-tienes razón, al fin si tenía un lado divertido pero...-dejo la oración suspendida en el aire un segundo-ahora haremos algo que yo no tenía planeado para hoy 
 
    -¿Tiene más sorpresas, Señor Rousseau?-lo miró fingiendo emoción como niña pequeña  
 
    -Es una sorpresa, Señorita Ferroso-le sonríe arqueando una ceja-pero ni a usted ni a mi nos hubiera gustado enfrentarla hoy  
 
    -¿Y qué es? 
 
    -Mi familia 
 
    No perdió detalle de su rostro cuando le cambio la expresión a Valentina. Su sonrisa se había desvanecido casi por completo dejando una sonrisa falsa en su lugar y sus ojos mostraban inquietud y nerviosismo. Iba a decirle algo cuando una camioneta Denali negra aparcó frente a ellos, el conductor bajo el vidrio y pudo ver a su hermano.  
 
    -No tienen ni siquiera un día aquí y ya han hecho más escándalo que cualquier famoso aquí-Kendall río viéndolos  
 
    Frederick se levantó y le ayudó a Valentina a hacerlo. Abrió la puerta trasera de la camioneta para ella mientras veía a su hermano-No pensé que realmente vendrías, creí que tendríamos que caminar por el frente hasta escabullirnos  
 
    Su hermano soltó una carcajada y arranco luego de que estuvieran ambos dentro-¿Y perderme verte así? Ni loco, hermano. Aunque mamá está muy molesta contigo, Rick  
 
    Soltó un largo suspiro y miró por la ventana viendo a los camarógrafos de la prensa aun fuera del café-Me lo imagino  
 
    -Candace fue a casa  
 
    -Otra vez esa mujer-escuchó susurrar a Valentina pero no dijo nada y Kendall tampoco  
 
    -¿Qué quería?  
 
    Estaba hastiado de esa mujer, había sido agradable el tiempo con ella pero ella no entendía que eso ya había terminado. Se froto el puñete de la nariz estresado 
 
    -Saber cuándo llegarías. Pero mamá la ha mandado a la mierda, ¡Deberías haber estado ahí, Rick! Mamá le ha cerrado la puerta en la cara. Ella piensa, y todos estamos de acuerdo, en que esa arpía fue la que filtró las fotos  
 
    Sonrió ligeramente al pensar en su madre haciendo aquello y luego miro a Kendall-También lo pensé  
 
    -Es que esa mujer parece tu acosadora, sabe hasta a qué hora vas al baño 
 
    Miró a su hermano con cara de incredulidad y negó riendo. Sintió la mano de Valentina apretar su brazo ligeramente al entrar en una privada.  
 
    Tomó la mano de ella entrelazando sus dedos 
 
    -No te pongas nerviosa, aún falta un buen camino-le dijo en español tratando de tranquilizarla y le sonrió  
 
    -¿Y si no les agrado? ¿Y si no logro convencerlos?  
 
    Frederick volteó instantáneamente a ver a su hermano pero Kendall iba inmerso en sus pensamientos y apenas sabia algo de español 
 
    -Lo harás-le dió un ligero apretón a su mano-ellos van a adorarte. Eres una joven encantadora y no tienes que dudar de ello. Confía en mi-beso su frente por impulso-  
 
    -Lo hago-susurró de vuelta  
 
    Captó la mirada de su hermano por el espejo retrovisor. No entendía del todo esa mirada, es como si Kendall supiera lo que Frederick escondía. 
 
    A lo lejos, logro divisar la residencia de sus padres. Miró a Valentina 
 
    -¿Lista? 
 
    -No-contestó sincera 
 
    -No voy a dejarte ni un momento sola  
 
    -¿Lo prometes?  
 
    -Lo prometo  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Observó el portón de acceso a la casa de sus padres mientras Kendall marcaba la clave de seguridad en la tableta pegada a una pequeña torre que sostenía a un querubín de tez pálida y mejillas sonrojadas a pocos metros de la entrada.  
 
    Era su casa, ahí se había criado pero siempre la había sentido un poco ajena a él. No por la falta de amor o cariño que sus padres le daban a sus hermanos y a él. Sino porque hubo un tiempo difícil con sus padres antes de que nacieran las gemelas, Frederick prefería no recordarlo pero siempre estaba ahí y cuando se independizó y comenzó a trabajar desde ceros como leñador supo que jamás se sentiría tan tranquilo como cuando estaba rodeado de los árboles y el olor que estos desprendían. Siempre había pensado que terminaría como su padre, dirigiendo la empresa de telecomunicaciones que su familia llevaba heredando por generaciones, al primer varón de la línea familiar. Pero él rompió eso y el mando paso a su hermano Aden. Él era perfecto para el negocio, era relajado y siempre tenía una sonrisa coqueta que le facilitaba sus juntas corporativas. Era solo un año mas pequeño que Frederick y ya era vicepresidente de M&R Corporated.  
 
    Salió de sus pensamientos cuando sintió a Valentina apretarle la mano. La miró y se dio cuenta de que no l miraba a él, sino a lo que le rodeaba. Observaba con detenimiento los grandes paneles con flores que su madre tenía en la entrada, el pequeño estanque que estaba a cinco metros de la entrada y los montones de árboles y arbustos que su madre tenía en todo el patio frontal.  
 
    -Todo va a salir bien-le susurró sonriendo. Ella volteo a verlo 
 
    -¿Seguro? ¿Y si tus padres descubren que es una mentira?  
 
    -Haremos que funcione. Lo haremos real-la sonrisa que ella le dió, hizo que Frederick se diera cuenta de que ella iba a apoyarlo. O al menos hasta que se enterara de la otra parte del plan.  
 
    La camioneta aparco y bajo, dándole su mano a Valentina. Ella la tomo y, cuando salió, le dio otro apretón.  
 
    Kendall se volteo y miró a su hermano-¿Qué le has dicho? Se ha puesto pálida-le sonrió a Valentina-descuida, hermosa, no vamos a comerte. O al menos-Kendall vió a su hermano con una sonrisa maliciosa-no todos nosotros  
 
    Frederick reprimió un gruñido y vió como Valentina se sonrojaba ligeramente al entender las palabras y la mirada de su hermano. Kendall comenzó a caminar riendo entre dientes y Frederick lo siguió, casi obligando a Valentina a hacerlo. Antes de que terminaran de subir las escaleras Antoine, el mayordomo, les abrió la puerta.  
 
    -Buen día, Señores Rousseau-saludó a Frederick y a Kendall-¿Ha tenido un buen viaje?-le sonrió a Frederick y luego fijó su mirada en Valentina-bienvenida, Señorita  
 
    -Ha sido un viaje largo pero agradable, gracias-Frederick le sonrió al anciano al que conocía desde que tenía razón y se disculpó-lamento no poder quedarme a platicar un momento más pero estoy seguro de que mi madre me estará esperando. 
 
    Antoine asintió y, tras Valentina contestar el saludo, se adentró en la casa. Era amplia, la sala de espera estaba en la parte izquierda al cruzar la puerta y a la derecha estaba una puerta que daba al jardín trasero. Fueron directamente a la sala de estar donde Frederick sabía, estaría su familia. Al entrar vio diez pares de ojos fijarse en ellos dos. Frederick se sintió momentáneamente incómodo. 
 
    Su madre fue la primera en levantarse e ir a él. 
 
    -¡Oh, mi pequeño!-lo abrazo y Frederick tuvo que soltar su mano de la de Valentina para abrazar de vuelta a su madre-Te extrañe mucho  
 
    -También te he extrañado, madre-sonrió, su madre era mas pequeña que él. Se separo y miró a Valentina-mamá, ella es Valentina. Mi novia 
 
    Valentina dio un paso adelante y le sonrió a su madre-Es un placer conocerla, Frederick me ha hablado mucho sobre usted  
 
    Su madre pareció ligeramente sorprendida-¿Lo hizo?-le sonrió a Valentina y la abrazó por un momento-el placer es mío, querida. Eres muy bella-miró a Frederick y luego a Valentina de nuevo-y veo que no eres de por aqui  
 
    -¿De dónde dices que es, Frederick?-su hermana Aline se había puesto al lado de su padre  
 
    -Es de México  
 
    -Es muy bonita  
 
    -Lo es-admitió mirando a Valentina 
 
    -¿Se ha fijado en ti por voluntad propia?-Aden miraba fijamente a Valentina con su sonrisa coqueta  
 
    -Podrías preguntárselo tú mismo, Aden 
 
    Su hermano rió levantando las manos por delante de su pecho-es solo una broma, hombre. Relájate-se adelantó y estrechó la mano de Valentina para después depositar un beso en esta-Aden Rousseau, a tus ordenes, hermosa. Si un día te cansas de este amargado-señalo con la cabeza a su hermano-no dudes en buscar consuelo conmigo-le guiño un ojo y Frederick sintió como esa punzada venía a él de nuevo al ver a Valentina sonrojarse. Iba a decirle algo cuando su padre se adelantó:  
 
    -Déjala en paz, Aden-se acercó a ellos y retiró a su segundo hijo. Tomo a Valentina en un abrazo firme-bienvenida a Francia, querida. Esperemos que te sientas cómoda aqui.  
 
    -Gr...gracias-Valentina habló por fin y le sonrió a su padre. 
 
    Frederick vió como todos en su familia saludaban a Valentina y miró a su hermana Audrey. Ella le devolvió la mirada y le sonrió. Quería ir a abrazarla y preguntarle como estaban sus hijos pero para eso tendría que dejar sola a Valentina y no quería. Si la dejaba sola, su familia comenzaría a preguntar cosas que tal vez ella no pudiera entender dado su poco francés.  
 
    -Es una chica linda-le dijo Aline poniéndose junto a Frederick-y es agradable aunque su acento sea muy marcado. ¿No sabe francés?  
 
    -Trate de enseñarla todo lo que pude-Frederick miró a su hermana y le sonrió. La había extrañado. También quería a Audrey pero Aline era su hermana favorita.  
 
    -Verás que estando aquí, va a aprender.  
 
    -Lo sé. Es demasiado inteligente  
 
    -¡Ni lo digas! Ha estado rechazando a Aden en cada coqueteo-su hermana rió y Frederick no pudo evitar sonreír-se nota que te quiere 
 
    Miró a Valentina y él también lo hizo. Valentina ahora sonreía y soltaba unas risitas cuando su padre lo hacía.  
 
    -Ella en realidad les agrada. No como Candace 
 
    -He terminado con ella  
 
    -¿Ella lo sabe?  
 
    -Ahora lo sabe. Nos vio juntos  
 
    -No ha de haber sido agradable  
 
    -No-admitió-pero Valentina la puso en su lugar  
 
    -¿Ella? Parece tan inocente  
 
    -Es una fiera cuando se enoja-Frederick sonrió ampliamente al recordar la sonora bofetada que Valentina le había dado en el aeropuerto  
 
    -Has encontrado a alguien que finalmente puede contigo  
 
    Frederick miró a su hermana y sonrió abrazándola-Aún serás mi favorita  
 
    -Eso espero-su hermana lo abrazó fuerte-Kendall no sirve para ir de compras ya que siempre esta coqueteando y Bastian se aburre con facilidad y Aden, ¡Oh, Aden! Ese hombre prácticamente se la vive en su móvil. Sólo tú eres especial, el mejor. Sólo tú me aguantas  
 
    -Eres mi hermanita y siempre voy a ir de compras contigo aunque sea lo más aburrido del mundo  
 
    Aline le dió un golpe suave en el hombro mientras reía. 
 
    -Realmente mereces ser feliz, Frederick. Y ella parece hacerte feliz-dijo mientras miraba a Valentina-si te rompe el corazón, voy a golpearla  
 
    -¿Y arruinar tu perfecta manicura?  
 
    -Por ti lo haría, nadie te hace daño, hermano mayor  
 
    Rió y se sintió mal por dentro al estarle mintiendo de esa manera. Aline se enfadaría mucho con él cuando supiera que lo de Valentina y él era solo un engaño. Y se decepcionaría mucho más cuando se enterara cómo Valentina había llegado a su vida. 
 
    -También te quiero, Aline 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    -¿Dónde está Cole? No lo he visto por aqui-mira a Aline 
 
    -Esta en Manchester. No dijo por qué pero estoy segura de que es esa chica que lo trae loco  
 
    -¿Cómo era su nombre? 
 
    Frederick no recordaba nada de la chica mas que era una pelirroja pequeña con pecas y unos expresivos ojos marrones.  
 
    -Anala  
 
    -Extraño 
 
    -Pues Valentina no es muy común que digamos, y Cole no tuvo que cruzar medio mundo para encontrarla-bromeó su hermana con una sonrisa  
 
    -Volvería a cruzar medio mundo para encontrarme con su hermosa mirada-inconscientemente sonrió mirando a Valentina. Ella le devolvió la mirada y le sonrió ampliamente  
 
    -Pensé que vendrías hasta mañana-Aline lo sacó de sus pensamientos, cosa que le obligó a apartar su mirada de la de Valentina para mirarla a ella 
 
    -Ese era el plan. Pero luego aparecieron esos reporteros y sabía que mamá no perdonaría si no venía primero aqui  
 
    Aline rió-Seguro. Supongo que no te quedaras a cenar, entonces-no era una pregunta  
 
    Frederick negó cruzándose de brazos-Estoy realmente cansado. Y tengo un jetlag terrible  
 
    -Esperábamos que te quedaras-su hermana miró a su familia-pero ve a descansar, mañana podremos desayunar. Audrey parte hacía París en tres días, por el trabajo de Patrick  
 
    -¿Los niños están aqui?  
 
    -Sí. Sabes que ella jamás dejaría a sus pequeños revoltosos lejos  
 
    Frederick rió bajo por el comentario-No. Ella nunca lo haría  
 
    -Tienen muchas ganas de verte. Eres su tio favorito  
 
    -No lo soy  
 
    -Tienes razón-ambos sonrieron-pero saben que has ido de viaje a México y ciertamente quieren algo de allá  
 
    -No pude traerles nada, pero sé de una comida que les encantará 
 
    -Ahora realmente estoy intrigada. Tú no cocinas  
 
    -No lo hacía hasta hace unos días  
 
    -¡¿Qué te ha hecho ella?!-su hermana rió y ambos vieron a Valentina  
 
    -Debo irme, Aline. En verdad estoy muy cansado-le dio un abrazo fuerte-nos vemos mañana, enana  
 
    -Nos vemos mañana, grandulón 
 
    La soltó sonriendo y fue a donde Valentina. La abrazó de costado viendo a sus padres. 
 
    -Lamento interrumpirlos-sonrió-pero esta bella dama y yo necesitamos descansar  
 
    -¿Tan pronto?-Su madre parecía decepcionada-Al menos esperaba que se quedaran a cenar  
 
    -Déjalos, mama-Bastian sonrió-tal vez quieran tiempo a solas-les guiño un ojo  
 
    -O tal vez solo quieran descansar-su padre le dió un ligero golpe a Bastian en el hombro  
 
    -Tienes razón, papa. Queremos descansar, ha sido un viaje largo y demasiado agotador-sonrió 
 
    -Bien-su madre se dio por vencida-pero solo si prometes venir mañana a tomar una taza de chocolate 
 
    Se dirigía a Valentina, no a él. Valentina asintió sonriendo y abrazó a Frederick por la cintura.  
 
    -Me encantaría, si él quiere-lo miró y él vió la alegría en sus oscuros ojos  
 
    -Oh, se que dirá que si, ¿verdad, hijo?  
 
    Despegó su mirada de la de ella para ver a su madre y asintió.  
 
    -Vendremos a medio día  
 
    -A primera hora  
 
    -A medio día  
 
    -¿A desayunar?  
 
    Se dió por vencido, nunca podría ganarle a su madre-Esta bien. Vendremos a desayunar  
 
    -¡Esplendido! Pediré que preparen algo muy rico, ¿eres alérgica a algo?  
 
    Valentina negó y su madre sonrió  
 
    -Ya deja que se vayan, mujer. Solo estás haciendo tiempo 
 
    Frederick vió a su padre abrazar a su madre con una sonrisa. Él esperaba encontrar a alguien a quien mirar como su padre lo hacía hacia su madre. Había esperado encontrar a alguien que valiera la pena amar y entregarle su corazón. Pero luego Valentina había entrado en su vida y ahora, era algo que no creía posible. 
 
    Tras despedirse de todos, tomó las llaves del coche de Cole y abrió la puerta para Valentina, ella entro y luego lo hizo él. Condujo fuera de la residencia y por la carretera hasta tomar rumbo a su hogar. 
 
    -Estas muy callada  
 
    -Creo que sigo en shock  
 
    -Lo has hecho muy bien  
 
    -Pues tu familia me la ha puesto fácil-Valentina sonrió  
 
    -¿Si? ¿Por qué?-ciertamente él tenía un poco de curiosidad  
 
    -Todos son muy agradables. Tu madre es un amor y tu padre también. Son una familia muy cálida  
 
    -Lo son  
 
    -Si, pero...-se giró a mirarlo-no pude evitar notar que eres un poco distante con ellos  
 
    -No lo soy. Simplemente a veces tenemos nuestras diferencias-la miró de reojo tomando la avenida principal de su residencia  
 
    -Eso no fue lo que a mi me pareció-ella susurró pero alcanzó a oírla.  
 
    El resto del camino la pasaron en silencio. Valentina observaba todo en el camino. Al entrar en su casa, se quedó atenta en todas las cosas que había ahí. A diferencia de la casa de sus padres, la de Frederick no tenía flores en todos lados ni un pequeño estanque. Al contrario, solo tenía una pequeña fuente a seis metros de la entrada y todo lo demás era pasto.  
 
    -¿Por qué, Frederick?  
 
    Él la miró al estacionar el auto en el frente. Había utilizado el español esta vez 
 
    -Por qué, ¿que? 
 
    Valentina lo miró a los ojos-¿Por qué mantienes tu distancia con tu familia?  
 
    Se puso más serio-no mantengo una distancia  
 
    -Claro que si. Pude notarlo y sé que ellos lo notan también 
 
    -Soy demasiado serio y controlador y tú lo sabes 
 
    -Sí, pero también sé que eres alguien cariñoso. Lo vi hoy con tu hermana  
 
    -Eso es diferente  
 
    -¿Por qué? ¿Porque es tu hermana?  
 
    -¡No!-apretó ligeramente las manos en puños. Ella estaba pisando un terreno demasiado peligroso. Trató de calmar su temperamento para hablar-no voy a hablar de eso  
 
    -Pero hay algo... 
 
    -Valentina-advirtió  
 
    -Esta bien, esta bien-levanto las manos a la altura de su pecho con las palmas hacia afuera sonriendo-no voy a preguntar nada más acerca de eso, Señor Gruñón  
 
    Cerró los ojos y al abrirlos, la miró mas tranquilo. Abrió su puerta y bajo a abrir la de ella. Le tendió su mano. 
 
    -Vamos, ¿estás lista para conocer tu nuevo hogar?  
 
    Valentina tomó su mano y una vez más, Frederick se dió cuenta de lo pequeña que era en comparación con la suya. 
 
    -Estoy lista-le sonrió 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    -¡Es enorme! 
 
    Exclamó Valentina al ver la enorme casa que estaba por delante de ellos. Frederick siempre había visto su casa como un lugar donde pudiera refugiarse y encerrarse cuando se sintiera mal o, simplemente, cuando no quería que nadie le hablara.  
 
    Subieron los quince escalones que conducían a la puerta principal. Su hogar era un lugar sobrio y sombrío. No había flores o algún indicio de calor sentimental, todo lo contrario. Al llegar con Valentina veía todo lo que su hogar era: frío.  
 
    -Espero que llegues a sentirte cómoda aquí 
 
    Ella lo miró con su desgarradora sonrisa y él no pudo evitar sonreírle de vuelta. 
 
    -¿Bromeas? ¡Es enorme! Parece un hotel, solo que sin flores  
 
    Podría cambiar eso, por ti. Había querido decirle.  
 
    -No soy muy aficionado de las flores-admitió-y casi no estoy en casa 
 
    -¿Qué?-ella lo miró con curiosidad en cuanto alcanzaron el último escalón-¿Por qué?  
 
    -Soy un hombre de negocios, Valentina-buscó sus llaves en su chaqueta-siempre estoy viajando   
 
    -Pero podrías tener a alguien que cuidara de tus plantas-le sonrió insistiendo con el dinero que tienes, no creo que eso sea problema. Y ayudarías a alguien que probablemente necesite trabajo  
 
    No lo había considerado. La idea de alguien entrando en su casa con toda confianza para podar sus cosas, era algo que Frederick no quería. Al menos hasta el momento.  
 
    -No había pensado en ello 
 
    -¿Quieres decir que no tienes a alguien que te ayude con los deberes de la casa?-Valentina rió suavemente-porque en verdad no te imagino a ti limpiando la casa o lavando los platos. ¡Mucho menos lavando la ropa!  
 
    Frederick frunció el ceño ligeramente divertido y ofendido al mismo tiempo 
 
    -No es divertido  
 
    -Sí que lo es 
 
    Abrió la puerta y la miró esperando a que la risa cesara.  
 
    -¿Lista para entrar o prefiere seguir burlándose de mi, Señorita Ferroso?  
 
    La risa cesó pero aún mantuvo la amplia sonrisa 
 
    -Olvidaba que es usted demasiado amargado, Señor Rousseau.-entró en la casa y después él-pero cuídese, que planeo cambiar eso-le guiño un ojo antes de quedarse sorprendida por lo que tenía delante. Se volteó hacía él y se cruzó de brazos-¿Es en serio? Tu casa es muy triste. 
 
    -¿Qué tiene de malo mi casa?  
 
    -¿Bromeas? Para empezar, no tienes flores o plantas o siquiera algún desgraciado árbol. En segunda-miró de nuevo alrededor-tienes solo un triste cuadro en este gran espacio y no quiero ni imaginar cómo es el resto de tu casa. 
 
    -Soy un hombre solitario, Valentina-Frederick sintió la necesidad de excusarse y defenderse-y no es que mucha gente venga a mi casa. Ni siquiera mi familia viene mucho, solo unas tres veces al año  
 
    -¿Te estas escuchando?-lo que Frederick vió en sus ojos fue un atisbo de furia y dolor-Es tu familia, ¡Tu familia! ¡Y ni siquiera eres demasiado apegado con ellos! Pensé que solo eras distante con ellos porque estabas cansado pero no. Así que de una vez le informo, Señor. Usted va a convivir más con su familia y yo me encargaré de ello.  
 
    Frederick supo que ella estaba furiosa al mirarla alejarse a pisotadas. Iba a dejarla. Solo esperaba que no se perdiera en su casa. 
 
    Él también estaba molesto, ¿quién se creía ella para decirle cómo tratar a su familia?  
 
    Frederick suspiró cuando escuchó las suaves pisadas de Valentina en el pasillo. La vió girar para entrar en su despacho. 
 
    -¿Te has casado ya?-le dijo sin levantar la vista de los documentos que revisaba  
 
    -Podrías haber ido tras de mi. ¡Me he perdido!  
 
    -Bueno, pues yo no te dije que te fueras pisoteando por la casa.  
 
    -¡Estaba molesta contigo! 
 
    -Insisto, no deberías haberte ido  
 
    Valentina se acercó a su escritorio y se colocó junto a este, de frente a Frederick. Tomo los papeles y los tiró a un lado. 
 
    -Insisto-lo imitó-sabias que no sé donde quedan las cosas en tu casa y aún así me dejaste irme  
 
    Frederick reprimió las ganas de gruñir. No estás tratando con un empleado, Frederick. Se recordó. La miró a los ojos, molesto porque ella hubiera tirado los papeles de un contrato importante.  
 
    -Solo tardaste veinte minutos en encontrarme  
 
    -¡Pues hubiera tardado menos si no te hubieras movido de la puerta! 
 
    Frederick se levantó de su cómoda silla, enfrentándola-¿Qué querías que hiciera? ¿Que te esperara hasta que decidieras terminar con tu jueguito y regresaras? No iba a quedarme en la puerta de mi casa a esperarte  
 
    -¡Estúpido Fancés!-le grito ella.-Yo solo quería que te dieras cuenta de que no puedes ser asi con tu familia 
 
    Frederick gruño irritado y molesto al fin.-No me digas estúpido y no voy a permitir que me digas cómo tratar con mi familia. 
 
    Valentina le miró en estado de shock y luego negó rápidamente-¿No te importa tu familia?  
 
    -Deberías importarte más por la tuya 
 
    Cuando vio los ojos de Valentina aguarse, supo que había sido un idiota al decirle eso. 
 
    -Valentina...-susurró acercándose a ella 
 
    Ella retrocedió hasta la puerta lejos de él. 
 
    -¿Sabes qué, Frederick? Prefiero perderme en tu casa antes de verte de nuevo  
 
    No pudo llegar a ella antes de que saliera del despacho corriendo.  
 
    -¡Valentina!-le grito saliendo tras ella, pero no pudo alcanzarla.-Idiota, eres un idiota, Frederick. 
 
    Pensó en todos los lugares a los que podría haber ido ella mientras entraba en la cocina. Tenía que encontrarla y hacerle saber que estaba arrepentido por sus palabras. Cogió un pote de helado de limón y dos cucharas. La buscó por diez minutos hasta que la encontró hecha un ovillo detrás del sofá en la pequeña salita que daba al jardín.  
 
    -Valentina...-se sentó en el suelo junto a ella y la atrajo a su pecho después de dejar el pote de helado junto a él. La abrazo suavemente y se dio cuenta de que estaba llorando-tienes razón, soy un estúpido  
 
    Ella trato de alejarse pero él no la dejo. Acarició su espalda con suaves caricias para tranquilizarla.  
 
    -Suéltame-susurró ella con voz ronca-tu dijiste que no dejarías que nadie me hiciera daño, pero tú lo hiciste. 
 
    -Yo no quería hacerlo, dulzura-susurra estrechándola en sus brazos 
 
    -Pero lo hiciste. Sé que no soy nadie para decirte como debes relacionarte con tu familia, pero creía que deberías saber y darte cuenta de lo afortunado que eres por tener una familia como la tuya. abemos personas que no somos tan afortunadas, Frwderick.-Valentina sorbió por la nariz y tomo aire antes de continuar Muchas personas, como yo, tuvimos una infancia dura y crecimos con un padre o con ninguno 
 
    -Lo sé, dulzura. Lamento haberte hablado tan duro-besó su cabeza-has tenido una vida difícil y, en verdad, no debí haberte hablado asi. Agradezco que te preocupes por mi 
 
    -No lo haces-ella al fin lo miró-tu no quieres que nadie te diga qué hacer con tu vida o cómo tratar a tu familia.  
 
    -Valentina, tu eres ahora parte de mi vida y, aunque no estoy realmente cómodo, sé que podre cambiar eso con tu ayuda.-Acarició su rostro tiernamente 
 
    -Eres un culo a veces, ¿Lo sabias? 
 
    Frederick sonrió y tomó el pote de helado y las dos cucharas. Le ofreció una-Lo sé. Pero nadie me lo había dicho hasta ahora 
 
    Valentina tomó la cuchara y tomo helado llevándoselo a la boca. Frederick limpió sus lágrimas y comió helado con ella. Valentina lo miró a los ojos y él se inclinó a besarla.  
 
    Pensó que Valentina iba a rechazarlo pero cuando toco sus labios con los de ella, no se alejó. La vió cerrar los ojos y él hizo lo mismo. La beso suave y sin prisas. Quería besarla hasta que ella se olvidara de lo que había dicho, pero Frederick sabía que, por mas que quisiera, ella no iba a olvidar las duras palabras que él le dijo. 
 
    Ahora tenía dos cosas por las que tenía que disculparse. Por mentirle al decirle que solo tenía que ser su novia y por la duras palabras que le dijo. Aunque Valentina no sabía lo primero, Frederick sabía que sería suficiente para que ella lo odiara. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Frederick miro a Valentina mientras comía helado. Es tan hermosa. Pensó mientras la veía tratar de quitarse unas gotas de helado de la barbilla. Frederick tomó su mentón y se inclinó a besar éste eliminando las gotas de helado. 
 
    No sabía ni porqué lo había hecho, él detestaba que la gente no supiera comer sin mancharse el rostro o la boca, pero Valentina hacía parecer la acción como una invitación a que él la tocase.  
 
    Valentina se sonrojó y él sonrió ampliamente. Se levanto al terminar el helado y le tendió la mano a ella. Valentina tomó su mano y Frederick la guio hasta la cocina, dejo el pote de helado vacío en el contenedor de basura. Sintió la mirada fija de Valentina en él y sonrió. Se giro encontrándose con su mirada. 
 
    -¿Sucede algo, dulzura?  
 
    -Nada, solo que tu cocina es enorme-la vio mirar nerviosamente a la cocina.-Es muy bonita, también. Tienes muy buen gusto  
 
    Frederick se encogió de hombros y se acercó al refrigerador. Saco una jarra con jugo de naranja fresco, sirvió en dos vasos y le paso uno a ella. 
 
    -Cuando compre el terreno no tenía planeado nada, así que agradécele al arquitecto-se encogió de hombros-yo solo escogí el color  
 
    -Me gusta el contraste de colores-Valentina tomó el vaso y bebió un poco-esto está delicioso-gimió y Frederick no pudo apartar la mirada de sus labios. Quería besarla de nuevo, se habían besado mientras comían helado y a Frederick le había gustado mucho descubrir esa otra manera de comer helado.  
 
    -Lo está-él estuvo de acuerdo tras beber un poco de su vaso-¿Quieres que te dé un tour por la casa o prefieres descansar?  
 
    -Quisiera descansar, si no te molesta  
 
    -Para nada, el viaje de regreso ha sido muy cansado y más con todos esos reporteros  
 
    Valentina asintió terminando su jugo-Sabia que eras importante pero no pensaba que tanto  
 
    -Realmente no sabes mucho sobre mi, ¿verdad? 
 
    -No-Valentina admitió-la verdad es que en La Compañía no teníamos televisión 
 
    Frederick no pudo evitar tensarse al pensar cómo había estado Valentina antes de conocerlo. 
 
    -No te molestes, Frederick. Siento que cada vez que te molestas o frunces el ceño es por algo que he hecho o he dicho  
 
    Esa declaración sorprendió ligeramente a Frederick.-No es contra ti, Valentina. Siento rabia al pensar en las condiciones en las que vivías y yo... 
 
    -Eso ya no importa-ella lo cortó-tú lo dijiste, ahora estoy contigo y tú no me harías daño. Yo te creo  
 
    Se acercó a ella y la abrazó fuerte.-Perdóname por lo de hace rato  
 
    Sintió los delgados brazos de Valentina rodearle la cintura-No vas a dejarlo, ¿verdad?  
 
    -No. En verdad estaba molesto y no medí mis palabras  
 
    -Ya quedamos en cómo ibas a solucionar eso  
 
    -En verdad no creo que sea una buena idea  
 
    -Es tu familia, Frederick  
 
    -Lo sé-Frederick suspiró. No quería discutir de nuevo.  
 
    Había accedido a hacer una comida en su casa en la que invitara a su familia. Mientras que a él le parecía un precio muy bajo a pagar por las cosas feas que le había dicho, Valentina le había dicho que estaba bien siempre y cuando no alejara a su familia tanto. 
 
    Era una mujer muy buena y él se dio cuenta una vez más que había valido la pena ir hasta el otro lado del mundo con tal de encontrarse con Valentina.  
 
    -Bien-ella rompió el silencio cómodo que se había formado-en verdad estoy cansada y no quiero perderme otra vez por esta enorme casa  
 
    -Esta bien-Frederick se separó no queriendo de Valentina y tomo su mano llevándola hacia las escaleras que daban al segundo piso.  
 
    -¡Wow!-dijo Valentina y Frederick se dio cuenta que miraba su sala de estar-Es verdad que no tienes ni una planta o un solo adorno. Tu casa se ve tan triste y vacía-ella pensó algo y luego lo miró a los ojos sonriendo-¿Podrías mañana llevarme de compras?  
 
    -Pensé que no te gustaban las compras-arqueó una ceja mirándola mientras subían la escalera de mármol pulido 
 
    -El tipo de compras que haremos mañana me encantan. En mi habitación tenía al menos tres macetitas con cuatro diferentes plantas. Era muy bonitas pero cuando me fui de ahí no sé si papá las cuido o si las dejo morir  
 
    -Te compraré todas las plantas que quieras, dulzura 
 
    El rostro de Valentina se iluminó con sus palabras-¿En verdad? Digo, ¿me dejaras poner cuantas plantas quiera en la casa?  
 
    -Todas las que quieras-sonrió y se encaminó por el pasillo que daba a su habitación. Al llegar a ésta, abrió y le cedió el paso a ella.-Bienvenida a su dormitorio, Señorita Ferroso  
 
    Valentina entró y se quedó mirando a la enorme habitación sorprendida. Frederick sabía lo que ella veía. Una gran cama con dosel de edredón blanco y almohadas negras con cojines café oscuro. A cada lado de la cama dos burós con dos lámparas de cristal café claro; y al final de la cama un pequeño silloncito café oscuro. En la pared lateral derecha un tocador casi vacío con un gran espejo, a unos cuantos metros la puerta del baño; y en la pared opuesta una puerta doble que daba al closeth. 
 
    -¿Esto es para mi?-se dio la vuelta para mirarlo  
 
    -Es solo para ti-le sonrió-bueno, y también para mi 
 
    La sonrisa de Valentina murió y lo miró con un poco de incredulidad.  
 
    -¿Cómo que también para ti?-Valentina puso sus manos en las caderas-¿Qué no hay otra?  
 
    Frederick negó-No hay otra habitación-mintió-esta es la única  
 
    -Es una casa enorme. No me puedo creer que solo haya esta habitación. 
 
    -Te dije que soy alguien muy solitario-se encogió de hombros-además, recuerdo haberte mencionado que nunca invito a nadie-volvió a mentir. A veces, cuando Frederick no estaba, le prestaba su casa a Kendall para que llevara a la chica que quisiera pero con la condición que no entraran a su habitación o a su despacho.  
 
    -Okay. Esto si es un poco increíble  
 
    -¿Te incomoda dormir conmigo? Si quieres, puedo dormir en la sala  
 
    -No.-Valentina dijo de inmediato-no dudo que los sillones sean cómodos pero preferiría ser yo la que durmiera ahí en vez de quitarte tu cama  
 
    -Valentina, no es ninguna molestia, en verdad. Si no quieres dormir conmigo, no veo ningún problema en dormir en el sofá 
 
    -Duerme tú aquí. Yo puedo dormir en el sofá. He dormido incluso en el suelo, así que no creo estar incómoda por la noche en tu enorme sofá  
 
    Frederick luchó contra la ira que amenazaba en su interior-No dormirás en el sofá. Dormirás aquí, en mi cama y no quiero otra objeción 
 
    -Pues entonces dormiremos juntos en la cama. Es muy grande y no veo por qué no podamos caber ambos. Tú en un lado y yo en otro  
 
    Frederick sonrió-tiene razón, Señorita. Quiero mantener mi inocencia intacta y lejos de usted  
 
    Valentina rodó los ojos queriendo parecer molesta pero tratando de reprimir su sonrisa.  
 
    -La preocupada debería de ser yo, Señor Rousseau 
 
    Frederick rió mostrando sus hoyuelos.-Anda, Valentina. No tengo una pijama de chica aquí, pero seguro que alguno de mis pantalones cortos para dormir te queda y podrías usar una de mis playeras 
 
    -¿Ahora vas a vestirme con tu ropa?-ella rió bajito-¿No quieres que también salga con un traje tuyo a la calle?  
 
    -Apuesto a que te verías increíblemente sexy con un traje mío 
 
    -Sigue soñando, Frederick 
 
    Él rió mientras veía a Valentina entrar en su closeth. Ella había dicho que no iban a dormir abrazados, pero dormir juntos ya era un avance. Quería prepararla suavemente para lo que después lo diría.  
 
    ¿Y si no se lo dices? Una vocecita dentro de él susurró. Pero, Frederick conocía la respuesta. Si no le decía a Valentina antes de que le propusiera matrimonio, ella podría no querer casarse con él. Y él ya le había dicho a su familia que era su prometida.  
 
    Estoy jodido. Pensó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    -Me veo terrible  
 
    -Apuesto a que no-Frederick sonrió. Valentina llevaba al menos veinte minutos encerrada en el closet y se rehusaba a salir porque su ropa no le quedaba y parecía un enano en ropa de un gigante. Sus palabras, no las de él.-Vamos, dulzura. Seguro no está tan mal 
 
    Espero hasta que escuchó el seguro de la puerta aflojarse y, segundos después, Valentina salió vestida con un pantalón de chándal negro y una playera con mangas blanca. Frederick reprimió una risa. 
 
    -Te lo dije-Valentina se cruzó de brazos pareciendo molesta y avergonzada. Dio media vuelta dispuesta a irse pero Frederick la tomo por el brazo suavemente 
 
    -No está tan mal-Frederick se acercó a ella sonriendo. Descruzó los brazos de ella para poder ayudarle a doblar las mangas-te ves tierna, de hecho  
 
    Valentina estuvo quieta mientras él terminaba de doblar las mangas hasta la altura de los codos. Después, se inclinó y dobló el pantalón de chándal a la altura de los tobillos. Frederick agradecía tener calcetines cortos, aunque a ella le sobrara un poco de tela de ellos. Se levanto y la miró a los ojos. 
 
    -Estas lista-le sonrió. 
 
    -No lo creo, ahora parezco una niña pequeña  
 
    -Una niña pequeña no puede ser tan linda como tú-le sonríe y, tomando su mano, retrocede hasta tocar el borde de la cama con el chamorro-ahora, vamos a dormir 
 
    -Sigo insistiendo en que es una mejor idea si yo durmiera en el sofá  
 
    -¿A qué le tienes miedo, Valentina? 
 
    Sus mejillas se enrojecieron y Frederick supo inmediatamente a qué le temía ella.  
 
    -Es que yo no... No sé... C-como-balbuceaba 
 
    -No tiene que pasar eso, Valentina.-Frederick le sonrió cálidamente 
 
    -Tú has sido muy bueno conmigo y yo...-cerró los ojos y él pudo notar su cuerpo tenso-te lo debo  
 
    -No me debes nada-acortó la distancia entre ellos y, tras dudarlo un segundo, envolvió sus brazos alrededor de ella-no voy a tocarte, no de esa manera-aclaró-no harás nada que no quieras, ¿De acuerdo? 
 
    Sintió como poco a poco Valentina se relajaba en sus brazos. La estrechó suavemente en su abrazo y deposito un suave y corto beso en su coronilla. 
 
    -Ser un hombre bueno, Frederick-dijo en francés y él sonrió al escucharla. No porque le dijera que era un hombre bueno, sino porque la forma en que lo dijo estaba mal aunque no iba a corregirla. Se oía tierna hablando con su acento muy marcado. 
 
    No dijo nada y se mantuvo abrazado a ella hasta que sintió su cálido aliento contra su cuello: Valentina se había dormido en sus brazos. Debía haber estado agotada, fue un viaje largo y una llegada muy intensa.  
 
    Se agacho ligeramente para cargarla en brazos, procurando no moverse muy brusco para no despertarla. Puso su brazo izquierdo por debajo de sus piernas mientras que con el derecho la acunaba contra su pecho. No pesaba nada en sus brazos, estaba muy delgada y probablemente fuera de forma pero él se encargaría que ella estuviera bien en todos los sentidos. Caminó al costado de la cama y retiró las sábanas sujetándola firmemente con su brazo derecho, la acomodo en su cama y la arropo. Frederick la observaba dormir con una pequeña sonrisa. Valentina era una mujer que había entrado a su vida de una forma inesperada pero que ahora quería en ella. Decidido bajar a su despacho para terminar de firmar algunos de los documentos más importantes que tenía apilados en un montón sobre su escritorio ya que no tenía sueño aún y dudaba poder conciliarlo pronto.  
 
    Se sentó en su cómoda silla después de haberse hecho un café con leche y empezó a revisar los documentos. La mayoría eran presupuestos para iniciar sus empresas en Japón, México, Finlandia, Argentina, Perth e Iowa.  
 
    Tenía que revisarlos a fondo para evitar cualquier posible fraude, no es que desconfiara de sus socios o de las personas que le habían vendido los terrenos, pero a Frederick siempre le gustaba estar seguro de que los lugares que adquiría estaban en buen estado físico o financiero.  
 
    -¿Por qué no has ido a dormir?  
 
    Levantó la vista del documento de Perth y miró a una somnolienta Valentina en la puerta de su despacho. Había perdido la noción del tiempo mientras trabajaba y estaba tan concentrado que no la había escuchado acercarse. Su taza de café estaba ahora vacía y él no tenía idea de cómo había terminado su café, como la mayoría de las veces que se encerraba a trabajar. 
 
    -¿Qué haces aqui? Deberías estar durmiendo, dulzura-se levantó y se acercó a ella. 
 
    -Estaba durmiendo pero luego no te sentí en la cama así que pensé que estarías durmiendo en el sofá así que salí de la habitación recordando por dónde habíamos venido, pero no te vi ahí y solo seguí la luz tenue hasta aquí-Valentina levanto la vista para verlo a los ojos-¿Por qué no has ido a dormir? 
 
    -Tenía que terminar unos asuntos aquí-le sonríe-pero ya he terminado-miente y va a apagar la lampara cerca de su escritorio. Regresa a su lado y toma su mano-vayamos a dormir  
 
    Valentina lo siguió de buena gana hasta el dormitorio. Una vez ahí, ella se metió en la cama rápidamente. Frederick cerró la puerta. La siguió y se acostó del lado opuesto a ella pero de perfil para verla. 
 
    -Buenas noches, Frederick-le sonrió y cerró sus ojos 
 
    -Buenas noches, Valentina 
 
    Se quedo largo rato mirándola mientras dormía hasta que sintió los parpados pesados y cerró los ojos para descansar. 
 
    Soñó con un niño rubio de ojos negros, con una mujer de sedoso cabello castaño y con un hombre que hacía micho tiempo no veía tan feliz: él.  
 
    A la mañana siguiente despertó con Valentina acorrucada a su lado. En algún momento de la madrugada ambos se habían acercado al centro de la cama, Valentina se había acorrucado en su pecho y Frederick le había rodeado la cintura con un brazo y con el otro poniéndoselo de almohada.  
 
    Retiro sus brazos lentamente de ella y se levantó directo a la ducha. Soltó un pequeño gemido de placer cuando el agua caliente mojo su piel. Hoy iba a ser un día cansado y largo. Iba a llevar a Valentina de compras, ya que ella se lo había pedido, y luego irían a la oficina. Tenía que llevar los papeles que revisó la noche anterior y firmar los del día, autorizando o rechazando propuestas, terrenos y los medios para realizar las construcciones.  
 
    Era el dueño de su Empresa, sin embargo, no le gustaba que otro manejase lo que él perfectamente podía hacer. Se dió la vuelta tras enjuagarse el cabello y se encontró con la mirada de Valentina. Maldijo interiormente al darse cuenta de que había olvidado cerrar la puerta del baño. La ducha quedaba directamente a la vista desde la cama y Frederick había olvidado que ya no estaba solo. Le tomo unos segundos en ir hacia la puerta y cerrarla. Genial, Frederick. Ahora ella te ha visto desnudo. Su subconsciente le riñó. Se tomo su tiempo para salir del baño. Se había cepillado los dientes, atado una toalla a la cintura y había secado su cabello. Al fin se decidió a salir pero Valentina no estaba en su cama. Sintió un alivio momentáneo al no tener que enfrentarse a lo que ella había visto, pero de repente palideció un poco al pensar que ella se había ido. Casi corrió a su closeth y, a toda prisa, se puso los primeros boxers y pantalón corto que encontró. Bajo las escaleras sin saber s dónde ir primero. Su nariz recogió el tenue olor del tocino dorándose y se encaminó a la cocina, sabiendo que ella estaba ahí ya que las chicas de trabajo no llegarían hasta las nueve.  
 
    Se recargó en el marco de la puerta, cruzado de brazos mientras veía a Valentina bailar lentamente al ritmo de una música que ella misma tarareaba. Sonrió al verla estirarse por alcanzar algo que estaba en la parte superior de una alta alacena y se acercó. Estiró su brazo y bajo la jalea que ella intentaba alcanzar.  
 
    -Buen día, dulzura-susurró en su oído sonriendo 
 
    Valentina saltó un poco por el susto y se giró hacia él con una sonrisa. 
 
    -Buen día, Frederick. No te oí llegar-ella pasó por su lado para ir a la estufa y sacar el tocino-espero que tengas hambre. Ya está listo el desayuno 
 
    Ella actuaba como si la escena en su dormitorio no hubiera ocurrido y Frederick lo agradecía. No sabía qué decirle al respecto, salvo que se había olvidado que ya no dormía solo. 
 
    Muero de hambre-admitió. Se sentó en un banco de la isla de la cocina mirándola fijamente 
 
    -¡Bien!-ella puso un plato grande con dos huevos cocidos; tres hotcakes con jalea, mermelada y un trocito de mantequilla en el centro; y cinco tiras de tocino frito.-No sabía qué te gustaba así que hice lo primero que encontré-le sonrió tímidamente y Frederick quiso tomarla entre sus brazos y comérsela a besos.  
 
    ¿Qué te pasa, Frederick? ¡Tú no haces ese tipo de cosas! 
 
    No, no las hacía pero Valentina lo incitaba a hacerlas.  
 
    -No tenías que molestarte-le sonrió y tomo el tenedor para probar un bocado de los hotcakes. Su lengua degustó el sabor y sonrió mirándola a los ojos. Tragó.-Está delicioso, ven a comer conmigo 
 
    -Oh, yo no tengo hambre-ella le sonrió pero vió algo de asombro brillando en sus ojos. 
 
    -Ven aqui-retiró el banco un poco de la isla y señalo su lado. Valentina se acercó mansamente y, cuando estuvo frente a él, Frederick la abrazó por la cintura sentándola en su regazo-abre la boca-indicó mientras acercaba un bocado de hotcakes con un pedacito de tocino a sus labios. Ella obedeció y Frederick introdujo el bocado en su boca, retiró el tenedor y sonrió ligeramente al verla comer.-Está delicioso, ¿verdad?  
 
    Valentina terminó y sonrió.-Sí, está muy bueno  
 
    -Ahora, vamos a terminar de desayunar la deliciosa comida que preparaste y luego iremos de compras  
 
    -¿De compras? 
 
    Frederick rió entre dientes al ver su confusión.-Tú lo pediste ayer, ¿recuerdas? No quisiste decirme qué tipo de compras íbamos a hacer  
 
    -¡Oh!-Valentina sonrió ampliamente emocionada al recordar.-Te vas a divertir, te lo aseguro  
 
    -Lo dudo, no me gusta ir de compras 
 
    -Estas van a gustarte 
 
    -Realmente no creo que...-Valentina lo interrumpió cuando junto sus dulces y suaves labios con los de él.  
 
    Frederick apretó el agarre sobre su cintura sin apretar demasiado para no hacerle daño. Le siguió el beso para después tomar el dominio completo de éste. Le gustaba besar a Valentina y, le gustaba aún más, que ella hubiera decidido besarlo.  
 
    Valentina terminó el beso y Frederick abrió los ojos para ver un tenue rubor en sus mejillas. Sonrió de lado y le dió un último beso de piquito. 
 
    -Anda, ve a prepararte para ir de compras 
 
    Valentina se soltó de su abrazo y casi corrió fuera de la cocina. Frederick no entendía porqué le gustaba tanto Valentina, ninguna mujer le atraía tanto como ella. Él no necesitaba tocarla o hacerla suya para que lo tuviera pensando en ella todo el día.  
 
    Terminó de comer en silencio pero con una sonrisita en sus labios. Tal vez el día no iba a ser tan malo como lo había pensado en un principio. 
 
    Tal vez Valentina sea la solución a todos tus problemas, pero ¿decidirá quedarse cuando le cuentes tus verdaderas intenciones?  
 
    Sus intenciones. ¿Cuáles eran estas? Frederick no podía ni recordarlas ahora. Quizá Valentina lo odiara cuando le dijera por qué la había comprado, pero él esperaba que ella entendiera que ya no era como en ese tiempo. Llevaban más de un mes conviviendo juntos y Valentina era una persona que se daba a querer fácilmente. Frederick solo esperaba no romper el corazón de Valentina.... o el de él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    — ¿Estás hablando en serio?—Frederick  miró la tienda frente a ellos. Había conducido más de una hora para llegar a la dichosa tienda a la que Valentina había querido ir—Cuando dijiste que iríamos de compras me imaginaba algo más.....—dudó. No podía encontrar las palabras en español para decir lo que pensaba. 
 
    —Sí. Sé que no es muy femenino pero te dije que me encantaba la jardinería. —Valentina desabrocho su cinturón de seguridad y bajo del lujoso auto. 
 
    Frederick salió de su estupor y bajo tras ella. Se acercó y tomo su mano entrelazando sus dedos con los de ella. Caminaron a la entrada y las puertas automáticas se abrieron dándoles la bienvenida. La tienda era grande, y al entrar estaban dos plantas con forma de pequeñas palmeras. 
 
    —Buenas tardes—un joven rubio salió detrás de un mostrador—bienvenidos a IndoorGardens Carquefou—el joven les sonrió y fijo su atención en Valentina— Mi nombre es Antoine ¿En qué podría ayudarles? ¿Algo en especial que busque, hermosa señorita? 
 
    —Ma femme et moi-même quelques décorations pour notre maison (mi mujer y yo estamos buscando algunas decoraciones para nuestra casa) —Frederick miró mal al joven ya que este no despegaba la mirada de Valentina. 
 
    El joven por fin pareció darse cuenta de que Valentina no iba sola y abrió ligeramente la boca—Frederick Rousseau, magnat français dans mon magasin (el magnate francés en mi tienda). Le pido una disculpa, Señor. Es solo que la belleza que está a su lado me distrajo, realmente es hermosa 
 
    —Sé que mi mujer es hermosa. No necesito un recordatorio—le sonrió arrogantemente— ¿Podrías llevarnos al área de plantas? O podría pedirle a alguien que lo haga por ti. En especial a alguien que no vea a mi novia como si fuera a desnudarla y comérsela completa 
 
    El joven palideció ligeramente y asintió comenzando a caminar e indicándoles que le siguieran. 
 
    —¿De qué fue todo eso, Frederick? Solo entendí un poco de lo que hablaron—le susurró en español Valentina mirándolo mientras seguían al empleado 
 
    —El tipo estaba coqueteándote—le susurró de vuelta en español—No iba a permitir que coqueteara contigo delante de mí. — Ni de nadie. Añadió para sí mismo. 
 
    —No creo que Antoine estuviera coqueteando conmigo—le dijo de vuelta mientras seguían al joven rubio por los pasillos en el extremo de la tienda.  
 
    —Te has aprendido su nombre—Frederick no miró en su dirección mientras lo decía. 
 
    Valentina quiso decir algo más pero entonces Antoine se había detenido frente a unas grandes puertas. 
 
    —El invernadero está detrás de estas puertas. Yo mismo podría escoltarlos a través de éste o ustedes podrían aventurarse por ustedes mismos. No es inmenso así que no hay por qué perderse dentro. 
 
    —Iremos por nuestra cuenta y te avisaremos en cuanto hayamos decidido qué plantas llevaremos 
 
    —Solo tiene que decir mi nombre en voz alta, Señor Rousseau; y vendré en seguida—miró a Valentina—espero encuentre todo lo que está buscando—le guiño un ojo antes de retirarse. 
 
    Frederick estaba que echaba chispas. A pesar de la advertencia el tonto empleado siguió coqueteando con ella. Tomó la mano de Valentina entrelazando sus dedos y entraron en el invernadero. Había demasiadas plantas que él en su vida había visto. Valentina parecía menos conmocionada que él ya que, una vez dentro, lo arrastró hacia unas plantas en forma de pequeños pétalos morados con el centro blanco y amarillo. 
 
    —¡Dondiegos!— exclamó Valentina feliz mientras tomaba la pequeñas macetita entre las manos. La metió en el carrito, que había tomado del lateral de la puerta, con cuatro más del mismo tipo de plantas. Frederick la siguió con el carrito mientras ella miraba las plantas que decidiría llevarse casa.—¡Oh, Dios! ¡Narcisos!—Valentina fue hacia una planta amarilla blanquecina con coloración entre naranja y rosada en el medio. —¡No pensé que tendrían aquí! 
 
    —¿Por qué tanta emoción por una rosa? 
 
    Valentina volteó a verlo como si hubiera dicho la mayor de las ofensas. Puso doce macetitas de esas flores dentro del carrito. 
 
    —¿Es que no prefieres las rosas comunes? 
 
    —No son rosas—lo miró a los ojos y Frederick pudo sentir algo de molestia por parte de ella—son Narcisos y son la flor más hermosa de todas. No son en nada como las rosas, te lo puedo asegurar 
 
    —Vale—Frederick levanto las manos en forma de disculpa—no quería ofender a tus preciosos Narcisos 
 
    —Son mi flor favorita—Valentina dulcificó su tono—cuando estaba en Mérida nunca vi uno, pero sí que los veía en internet. Cuando era pequeña, todas mis compañeras de la escuela tenían una flor favorita y cuando preguntaban por la mía, yo no respondía. Así que me pase toda una tarde buscando una hasta que me aburrí, justo cuando iba a cancelar mi búsqueda y resignarme a que nunca tendría una flor favorita, en la pantalla apareció la foto de un Narciso. Me encantó al instante. Nunca crecen dos Narcisos iguales en una misma planta. Cambian, aunque sea ligeramente de color o la distribución de los pétalos y eso fue lo que me hizo decidirme por ellos. Cambian y a pesar de eso, cada Narciso es hermoso. 
 
    Frederick la escuchó con atención y sonrió al imaginarla toda la tarde buscando esa flor. Comprendía porqué había tenido esa reacción al verlos. 
 
    —¿No crees que estás llevando muy pocos? 
 
    —No lo creo. Las pondré solamente en lugares especiales de la casa, tiene un muy poco olor y que es muy relajante por lo que te dan ganas de dormir. O al menos eso fue lo que leí—se acercó hasta una flor de Narciso e inhalo profundamente—tenían razón—Valentina sonrió—es muy relajante.  
 
    Frederick rió—Anda, vamos a ver qué más flores vas a llevar 
 
    Después de casi recorrer todo el invernadero, Valentina decidió llevar Violetas, Flor de Loto, Orquídeas, Gladiolos, Dalias, Lantanas y Hortensias; junto con algunos pinos pequeños y muchos arbustos. Ella estaba realmente decidida a darle vida a su hogar. 
 
    Después de pagar y salir de la tienda, Frederick seguía molesto. Antoine había seguido coqueteándole a Valentina a pesar de que Frederick la había abrazado por la cintura en modo posesivo. Sí, sabía que había estado mal pero que lo lincharan si no había querido matar al tipo en ese momento. 
 
    —Ya no estés molesto, Frederick. Te dije que Antoine no me interesaba—Valentina le sonrió 
 
    —Pues parece que a él le diste una impresión equivocada. "Si algún día te cansas de él y de os lujos, podrías venir aquí. No te daría todo lo que el Señor Rousseau te da, pero podríamos ser felices entre las plantas, pasión que ambos compartimos, Belleza"—repitió de mala gana las palabras que el dependiente le había dicho cuando estaba cobrándoles. En ese instante, Frederick realmente lo hubiera golpeado de no ser por Valentina que sujetaba fuertemente su mano. 
 
    —No seas celoso, Frederick 
 
    —Eres mía 
 
    —No soy de nadie—Valentina lo miró con el ceño fruncido 
 
    —Sí, lo eres yo....—se calló antes de decirle que iba a ser su esposa. 
 
    —¿Tú, qué?—Valentina dio un paso hacia él—¿Me compraste? Ya lo sé, pero eso no te da derecho a decir que soy tuya. Tú mismo dijiste que no era un objeto 
 
    —Y no lo eres—Frederick la miro a los ojos—me estas malentendiendo 
 
    —No lo creo—Valentina termino de meter las bolsas pequeñas en la camioneta y se alejó de él—Ha quedado bastante claro 
 
    Frederick se quedó viendo como ella subía a la camioneta y cerraba de un portazo. No quería que ella lo malinterpretara de esa forma, ya que era algo que Frederick no sentía. Se lo había dicho muchas veces, él no la veía como algo que compro. 
 
    Suspiró y subió a la camioneta, metió la llave en el contacto y encendió el motor dirigiéndose al centro comercial para desayunar algo. 
 
    —Esta no es la ruta para ir a casa 
 
    —No, iremos a desayunar 
 
    —No quiero. Quiero irme a casa 
 
    —¿A casa?—Frederick la miró de reojo 
 
    —Oh, perdóneme, Señor. A su casa 
 
    —Valentina...—Frederick suspiró de nuevo—sabes que es tu casa también. Pero pasamos más de tres horas en la tienda y necesitas algo de comer 
 
    —No necesito nada... solo ir a casa 
 
    —No hagas una rabieta. Iremos a desayunar y no hay discusión  
 
    —Como ordene, Señor 
 
    Frederick se tragó la réplica ya que no quería discutir. Aún estaba molesto y sabía que Valentina también debido al malentendido. Condujo en silencio más de una hora, a su mal humor se le había sumado el hambre y el dolor de cabeza. 
 
    Necesitaba un café urgentemente y dos cubitos de azúcar solos.  
 
    Estacionó en el parking y bajo a abrir la puerta de Valentina. Le ofreció su mano pero Valentina le ignoró, aumentando su mal humor. Se tragó su orgullo y le dijo: 
 
    —No actúes como una niña, no ahora. Si quieres, hazlo todo el santo día pero ahora no. Tengo un dolor de cabeza terrible y muero de hambre. Temo que podría ser desagradable 
 
    —¿Más? 
 
    —En verdad estoy siendo agradable con el malhumor que traigo encima justo ahora 
 
    Valentina suspiró y asintió tomando su mano. Frederick entrelazo sus dedos y juntos caminaron hacia el Starbucks frente al ascensor. No era fanático del café Starbucks pero lo toleraría solo por la cafeína que sabía necesitaba en ese momento. 
 
    —¿Desayunaremos en Starbucks? 
 
    —No, te dije que estoy de mal humor y con dolor de cabeza. Necesito cafeína 
 
    Sin decir nada, Frederick pidió un Expresso Macchiato y le preguntó a Valentina si quería uno. 
 
    —¿Cuál es el más rico? 
 
    —El Mocha Coconut te va a gustar 
 
    —Entonces quiero ese—le sonrió. Parecía como si todo el enojo que había visto en su mirada se hubiera evaporado para el momento en que le sonrió. Frederick le devolvió la sonrisa y pidió el café de ella. Cinco minutos después les entregaron los cafés después de haber pagado.  
 
    Le había preguntado a Valentina si quería tomárselo ahí pero ella dijo que tenía hambre.  
 
    —Pensé que el ruido que escuchaba provenía de mi propio intestino 
 
    —No. Era también el mío—rieron juntos y entraron en el local de comida. Frederick retiró la silla para Valentina. 
 
    El mal humor se había esfumado pero aún le dolía la cabeza. 
 
    —¿Qué vas a ordenar?—le preguntó una vez sentados ambos. 
 
    —No lo sé. Todo aquí parece muy rico 
 
    —Lo está, pero mi platillo favorito son los waffles con mermelada y miel 
 
    —¿Puedo pedirlos con tocino, moras y fresas? 
 
    —Claro que sí—le sonrió 
 
    —Entonces eso—Valentina dejo la carta sobre la mesa. 
 
    Les tomaron el pedido y Frederick pidió dos jugos de naranja para ambos. 
 
    —Te va a gustar. Aquí preparan el mejor jugo de naranja que hayas probado en tu vida 
 
    —¿Si?—Valentina parecía dudosa 
 
    Frederick asintió—Descubrí este lugar cuando tenía dieciséis años. Desde entonces, vengo siempre que la oficina me lo permite 
 
    —Algo me dice que no pasas demasiado tiempo fuera de tu oficina 
 
    —Tienes razón. No tengo una vida social muy activa y no me interesa tenerla. He luchado y trabajado muy duro por estar donde ahora estoy. Mi padre quiso financiarme la empresa en un principio pero me negué.—Frederick tomó su mano por encima de la mesa—quería tener mi negocio por mi propia cuenta. Así que pedí un préstamo al banco, me lo dieron. Empecé desde cero, como ya te había mencionado, trabajando como leñador. Fueron tiempos duros ya que no sabía hacer la mayoría de las cosas pero me adapte bien. Ahora, mi antiguo jefe es mi director de Recursos Humanos. 
 
    —¿Entonces no eres como esos niños de papi que tienen todo lo que tienen gracias a ellos?  
 
    —No—rió—todo es a mi costa. Te dije que renuncié a dirigir la empresa de mi padre.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —No quiero hablar de ello—Frederick se cerró y ocultó sus sentimientos 
 
    —Lo lamento—Valentina acarició sus nudillos con el pulgar—no quería hacerte sentir incómodo 
 
    —No lo haces. Es solo que no hablo con nadie de eso. Mis padres fueron comprensivos y lo han olvidado, pero yo no 
 
    —Si algún día necesitas hablar, Frederick...—Valentina le sonrió—sólo dímelo. Yo estaré ahí para escucharte 
 
    Frederick iba a responder pero en ese instante la mesera llegó con sus pedidos. Tomó rápidamente el cubito de azúcar y se lo metió a la boca saboreándolo. Hizo lo mismo con el otro cuando acabo el primero. Valentina lo miró con curiosidad. Terminó el cubito y la miró a los ojos. 
 
    —Me ayuda a... 
 
    —Le ayuda a que el dolor de cabeza desaparezca—dijo una voz detrás de él. Se tensó al escucharla y se giró enfrentando a una Candice sonriente. 
 
    —Hola, cariño—Frederick le frunció el ceño al escucharla decir eso y Candace sonrió más abiertamente—¿Me has extrañado? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —No sabía que fuera un lugar privado 
 
    —Sabes a lo que me refiero 
 
    Frederick casi le gruño las palabras. Candace sabía que le gustaba desayunar solo en aquel sitio. Por más de dos años había cambiado la hora en la que desayunaba para no toparse con ella, pero siempre terminaba sabiendo la hora perfecta para ir a molestarle. 
 
    —Pensaba encontrarte solo, cariño 
 
    —Deja de llamar así—intervino Valentina, mirando mal a la joven rubia—él no es cariño tuyo y yo temo que si sigues molestándonos, yo personalmente voy a sacar de aquí 
 
    Candace soltó una carcajada mirando a Valentina—¡Por Dios! Ni siquiera sabe hablar bien. ¿Es por eso que la conservas, Frederick, porque te hace reír? Es una mascota de lo más divertida 
 
    —Valentina no es mi mascota, es mi novia y mi mujer.  
 
    —Debes estar bromeando, Frederick. ¿Cómo una cosa como esta...—señalo a Valentina despectivamente—puede ser tu novia?  
 
    Frederick se levantó, no tolerando más insultos contra Valentina. No golpearía a Candace pero si la sacaría del restaurant. 
 
    —Peor aún—siguió ésta—¿Cómo te atreves a tocarla? Es como tocar a un mono, supongo y ¡mírala! Ella es...—Candace se vio interrumpida a media oración por Valentina. 
 
    Se había levantado de su silla sin que Frederick lo notara y se había parado frente a Candace para plantarle una sonora bofetada, provocando que Candace girara la cabeza por la fuerza de la misma. 
 
    —Vuelve a llamarme mono, perra; y será lo último que digas en mucho tiempo 
 
    Frederick reprimió una sonrisa y abrazo a Valentina por la cintura para evitar que hiciera algo más. Candace se recuperó de su shock y volteo a mirar a Valentina con una mirada asesina. Antes de que pudiera arremeter de vuelta, Frederick se giró, poniendo su cuerpo entre Candace y Valentina. 
 
    —¡Suéltame, Frederick! Deja que le enseñe a esta puta que puedo arrancarle sus perfectas extensiones y pestañas postizas—gritaba Valentina en español—¡Esta hija de perra va a ver que no soy ninguna maldita mascota! 
 
    —¡Date la vuelta y deja que ponga a esta pordiosera en su lugar, Rick!—se quejaba Candace por el otro lado.—Va a cobrármelas caro por haberme abofeteado, ¡maldita arribista!  
 
    Frederick se alejó de Candace, con Valentina aún en brazos y agradeció con la mirada al chico que había ido a sostener a Candace para que no lo siguiera. A una distancia de tres metros, se dio la vuelta con Valentina y vio el rostro furioso de Candace y la marca roja en su mejilla perteneciente a la palma de Valentina. 
 
    —¿A quién le llamas arribista, zorra?—le gritó Valentina en respuesta 
 
    —A ti, ¿A quién más va a ser, mona de circo?—Candace trataba de soltarse de los brazos del chico 
 
    Frederick gruñó al ver a los presentes, que se habían acercado a ver el pleito, sacar sus teléfonos móviles. 
 
    —Deja que ponga mis manos sobre ti de nuevo y esa linda bofetada parecerá una caricia—le gritaba Valentina a Candace mientras Frederick dejaba el dinero por el desayuno y una generosa propina por las molestias y los sacaba de la tienda.  
 
    Una vez fuera, escuchaba aún a Candace gritar maldiciones y amenazas en contra de Valentina. Frederick no se detuvo hasta que estuvieron en el parking, frente a la camioneta. 
 
    Soltó a Valentina y se cruzó de brazos sonriendo. 
 
    —¿De qué te ríes?—le preguntó ella en español, alterada  
 
    —De ti 
 
    —No soy tu atracción de circo personal 
 
    —Nunca he dicho que lo seas 
 
    —Entonces deja de mirarme así y de reírte  
 
    —¿Qué quieres que haga, entonces?—preguntó divertido 
 
    —Quitarte de mi camino y dejar que vaya a acomodarle la otra mejilla a esa zorra 
 
    —No te estoy sosteniendo las piernas 
 
    Valentina bufó y Frederick supo que su molestia se había disipado. 
 
    —No creía que ibas a golpearla 
 
    —¿Preferías que me quedara callada y quieta sin hacer nada mientras me insultaba? 
 
    —Por supuesto que no—río 
 
    —Deja de reírte, ¡maldición! 
 
    —No me estoy riendo de ti, Valentina 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Me río de ella. Creo que Candace nunca se imaginó que reaccionarías de esa forma. Y yo tampoco—sonrió de lado—me alegra de que la hayas puesto en su lugar 
 
    —¿Pero...? 
 
    —¿Por qué crees que pondría un pero? 
 
    —No lo sé. Siempre eres tan recto y formal 
 
    —Ella te insultó primero 
 
    —Pero yo le dije groserías terribles 
 
    —La insultaste en español y no te entendió algunas palabras—sonrió ampliamente—pero se merecía la mayoría de ellas. Excepto la de "hija de perra" ya que su madre es una persona demasiado dulce  
 
    Valentina sonrió por fin—Pobre de su madre 
 
    —Catherina es una buena mujer—Frederick sonrió—y aunque me hubiera encantado tenerla en la familia, eso no hubiera sido posible ya que tendría que casarme con Candace 
 
    —Tuviste una relación con ella—no estaba preguntando, estaba afirmando 
 
    —La tuve—Frederick sabía que de nada serviría negarlo ya que la prueba estaba andante y se llamaba Candace—pero nunca fue nada serio. Candace le decía a todo el mundo que estábamos saliendo cuando en realidad solo eran un par de noches ocasionales. Se empeñaba en que la tratara como mi novia cuando yo le deje claro desde un principio como sería nuestra relación 
 
    —Ella no estuvo de acuerdo 
 
    —Ella pensaba que podría hacerme cambiar de opinión si pasaba más tiempo conmigo. Eso jamás sucedió. No quería una relación seria con una persona como ella. Es ambiciosa e interesada 
 
    —Es muy bonita. A pesar de su extensiones  
 
    —No son extensiones—Frederick sonrió mientras se acercaba un paso a Valentina—y todo lo bonita que es por fuera, lo desperdicia siendo una.... ¿Cómo fue que la llamaste? Perra.  
 
    Valentina rió disimuladamente—¿Cómo es que terminaste con ella?—levantó la cabeza para verlo a los ojos—¿Cómo la conociste? 
 
    —La conocí en mi trabajo como leñador. Ella era una mujer bella, pero superficial. Le sonreí la primera vez que la vi pero ella me miró con repudio. Claro, estaba sucio y sudoroso por el trabajo y esa fue su impresión. Al instante supe que ella no valía la pena pero si una noche. Mis padres ofrecieron una cena y Catherina estaba invitada. Llevó a su hija y cuál fue su sorpresa al enterarse que yo era hijo de Rickard Rousseau. Se lanzó tras de mi pensando que yo había olvidado el desplante que me hizo en mi trabajo. Ella me dijo que no me había reconocido y que era el muchacho más guapo que ella había visto. 
 
    Valentina lo miraba atento, en lo que él le contaba la historia, se habían acercado hasta que pudo rodear su cintura con los brazos y ella ponía las manos sobre sus hombros. 
 
    —Confirmé en ese momento que solo quería dinero del primer tío que se encontrara—siguió—la trate como una ventura pero, como te he dicho, se empeñaba en hacer lo nuestro oficial. Prácticamente me acoso desde que decidí terminar nuestras noches de sexo casual dos meses antes de asistir a la reunión en México. Luego te conocí. 
 
    —Supongo que no se puso feliz al saber que habías regresado acompañado 
 
    —No, pero no me importaba su opinión—Frederick sonrió al acercar lentamente su rostro al de ella—estas aquí conmigo, y ella sale sobrando 
 
    —Si se te insinuara de nuevo, ¿Volverías con ella? 
 
    —¿Crees que lo haría? 
 
    —No lo sé. Si estabas con ella era porque el sexo era bueno, ¿No? 
 
    —Valentina...—la miró a los ojos—no cambiaría lo que tenemos tu y yo por el mejor sexo del mundo. Eres una chica noble y fiera al mismo tiempo. Tienes tanta bondad y humildad dentro de ti; me has hecho cambiar cosas sobre mí que no le gustaban a la mayoría de la gente y que nunca se atrevieron a decírmelo por temor. Eres totalmente sincera conmigo. No cambiaría por eso 
 
    —¿Y si te enamoras? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Digo que podrías encontrar a una chica con la que realmente quieras estar y a la que no hayas comprado 
 
    Sus palabras fueron como un balde de agua helada. Se separó de ella aún con la mirada fija en sus ojos. 
 
    —Eso no va a pasar, Valentina 
 
    —No puedes saberlo 
 
    —Lo sé 
 
    —¿No estarás....—Valentina ladeó un poco la cabeza y sonrió de forma divertida—enamorado de mí, verdad? 
 
    —No—contestó él—No estoy. Pero me atraes demasiado 
 
    —Tu a mí también. No estoy enamorada de ti, ni te amo pero me atraes 
 
    —¿Lo ves?—Frederick sonrió—Estamos bien juntos 
 
    —Supongo que sí 
 
    Se quedaron unos minutos en silencio, solo viéndose el uno al otro.  
 
    —Deberíamos ir a casa—propuso Frederick—aún tengo hambre y estoy seguro de que saldremos en el noticiero de las nueve. 
 
    Ambos rieron y entraron en el auto dirigiéndose a casa. 
 
    Tal como había pensado Frederick, Hanneal Rolleij se encontraba dando la exclusiva. Ahora mostraban una foto de Frederick sosteniendo a Valentina en el restaurant. 
 
    "Al parecer Candace Cartón llego a interrumpir el romántico desayuno de la pareja. Fuentes aseguran que la Señorita Cartón insultó a la novia del joven magnate lo que ocasionó que la joven-aún de nombre misterioso-la abofeteara fuertemente. Hemos logrado conseguir un video de lo ocurrido" 
 
    En ese momento la televisora estaba reproduciendo el video donde mostraban a una molesta Valentina abofeteando a Candace. Frederick sonrió y volteo a ver a Valentina, ya que ambos seguían desayunando. 
 
    —Tienes buena mano 
 
    —¡Calla!—Valentina estaba roja de vergüenza  
 
    El video terminó y Hanneal continuó hablando: 
 
    "Todo parece indicar que la Señorita Cartón está celosa de que su reemplazo sea más guapa que ella. ¡Tengan cuidado, Señoritas! La novia del magnate Frederick Rousseau no se anda con rodeos a la hora de defender lo que es suyo. En el video logramos escuchar a la novia del magnate gritarle a la Señorita Cartón varias cosas en un idioma, que sabemos por nuestro traductor, es Español. Por cuestiones de horario familiar no se nos permite decir las palabras que ella utilizó. Pero seguro que la Señorita Cartón no podrá estar más humillada cuando sepa lo que dicen"—Hanneal rió y se despidió diciendo que trataría de conseguir una exclusiva con él y con Valentina. 
 
    —Eso no sucederá 
 
    —¿Por qué?¿ No sería mejor darles una explicación? 
 
    —Te lo aseguro, Valentina. No querrás estar ahí si consiguen esa exclusiva. Inventarán cosas o te sofocaran con preguntas sin sentido, que por cierto, no te darán tiempo de responder 
 
    —Tu sabes de esto más que yo—sonrió ella 
 
    —Lastimada mente—asintió mirándola. Habían terminado de desayunar—deja de lamentarte por la bofetada. Como Hanneal dice, solo defendiste lo tuyo—Frederick bromeó 
 
    —No eres mio 
 
    —Lo sería si me aceptaras. Prometo ser bueno 
 
    —¿Dejarías de traer tanto trabajo a casa? 
 
    —Lo intentaría 
 
    Valentina arqueó una ceja—¿Dejarías de trabajar tantas horas en la oficina? 
 
    —Alguien tiene que encargarse de eso—Frederick se encogió de hombros 
 
    —Sophie está ahí ara ayudarte 
 
    —Sophie es una chica 
 
    —¿Y solo porque es una chica no puede ayudarte?—Valentina se cruzó de brazos mirándolo interrogativamente 
 
    —No—Frederick rió—me refiero a que ella está en la edad de salir y divertirse. Tiene veintitrés años 
 
    —¿Y Kendall? 
 
    —Kendall siempre está ocupado. Le ayuda a Aden en la empresa familiar 
 
    —¿Qué hay de mí? 
 
    —¿Tú?  
 
    —¿Tiene algún problema, Señor Rousseau? 
 
    —No sabía que te interesaría trabajar 
 
    —Me gusta sentirme útil 
 
    —¿Qué sabes hacer? 
 
    —Estoy un poco oxidada, pero me gustan las matemáticas y aprendo rápido 
 
    —Eso me consta 
 
    —¿Entonces?—Valentina sonrió 
 
    —Está bien. Mañana irás conmigo a la oficina 
 
    Valentina dio un pequeño saltito antes de irse a colgar de él, abrazándolo por el cuello. Le lleno el rostro de besos antes de besarlo en los labios. Frederick la abrazó por la cintura sosteniéndola. Sonrió sobre sus labios. 
 
    —Debería llevarte a trabajar conmigo todos los días sabiendo que te emocionarás de esta forma 
 
    Valentina se sonrojo tratando de alejarse pero él se lo impidió. En su lugar, volvió a besarla. Relajando su agarre sobre ella cuando sintió que Valentina le regresaba el beso. 
 
    No estoy enamorado de ella. Pero no sería difícil estarlo en un futuro 
 
    ¿Qué estoy pensando? Se riñó. No debes encariñarte mucho de ella, Frederick. ¿Qué harás si te enamoras y ella se entera de tus verdaderos planes? Le romperás el corazón y romperás el tuyo.  
 
    Tengo que decirle. No puedo dejar que esto siga sin que ella sepa por qué está realmente aquí.  
 
    Frederick se preguntó, mientras la besaba, ¿cuál sería la mejor manera para decirle que tenía que casarse con él? Tendría que hacerlo antes de la cena con sus padres pero, ¿Podría hacerlo? Una voz en su cabeza le decía que no le dijera nada, pero otra le susurraba que si no le decía, ella podría irse. Se irá de todas formas, diciéndoselo o no. Casi podía apostar por ello. Necesito más tiempo, para convencerla de quedarse conmigo y fingir un poco más. Sólo necesito casarme con ella, después puedes pedirme el divorcio pero necesito casarme con ella primero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Frederick se disponía a dormir mientras escuchaba la lluvia caer afuera. Le gustaba ese clima, le ayudaba a relajarse y olvidarse del día de trabajo duro que tuvo. Sin embargo, esta vez era diferente. No estaba solo en su cama, Valentina dormía en el extremo opuesto a su cama y los suaves movimientos que ella daba, le hacían más consciente de ella. 
 
    Cerró los ojos y cuando estaba rozando el sueño, escuchó un trueno y sintió a alguien aferrarse a su cuerpo. 
 
    —¿Qué demonios?—fue su primera reacción e intentó apartar a quien se aferraba tan fuerte a él 
 
    —Lo siento—susurró una voz tierna. 
 
    Valentina. 
 
    Frederick se relajó al comprender, una vez más, que no estaba solo nunca más. Se relajó y abrazó el cuerpo cálido de la joven que se apegaba a él. 
 
    —¿Qué pasa, dulzura? ¿Has tenido una pesadilla? 
 
    Valentina negó y Frederick acarició su espalda tiernamente 
 
    —Entonces, ¿Qué paso? 
 
    —Le temo a los truenos.    
 
    Frederick no pudo reprimir la carcajada que salió de sus labios— ¿Estás hablando en serio? Son simples truenos, Valentina. No es como si uno de ellos fuera entrar en la casa solamente para caer sobre tu cabeza y así asesinarte 
 
    Sintió a Valentina retirarse de su cuerpo y Frederick encendió la lámpara de noche junto a su buró, con una sonrisa; pero Valentina se había dado la vuelta, dándole la espalda.  
 
    —¡Oh, vamos, dulzura! Ha sido una broma 
 
    —No lo es para mi 
 
    Frederick borró su sonrisa al escuchar el tono de Valentina. Parecía que realmente le temía a los truenos; y él había herido sus sentimientos al burlarse. 
 
    —Date ka vuelta—tomó su hombro 
 
    —No—Valentina se alejó de su agarre, acomodándose más en el borde de la cama 
 
    —Valentina, no actúes como una niña 
 
    —No soy una niña. Es solo que quise acorrucarme junto a ti para perder el miedo y tú vas y te ríes de mí. Si hubiera otra habitación en esta casa, me iría allí mismo. 
 
    —Es una lástima que no haya ninguna otra—mintió 
 
    Valentina no dijo nada durante unos minutos que a Frederick se le hicieron eternos. No había querido burlarse de ella pero la situación le resultaba un tanto cómica. Miró el reloj en la cómoda frente a la cama, dándose cuenta de que eran las dos y veinticinco minutos. Tenía una reunión a las ocho de la mañana y tenía que dormir; pero por alguna razón no quería acostarse a dormir sabiendo que Valentina estaba molesto con él. 
 
    —Discúlpame, dulzura. No ha sido mi intención burlarme de ti, en verdad—usó el tono más suave y tierno que tenía. 
 
    Esperó unos segundo más hasta que vio a Valentina darse la vuelta lentamente. El tono dulce había funcionado otra vez.  
 
    —Si tanto te asustan los truenos, puedes dormir abrazada a mi todo lo que quieras—le sonrió—puedes, incluso, subirte arriba de mí. Todo con tal de que duermas bien de esos terribles truenos mata sueños. 
 
    Valentina rió por el comentario y se acercó lentamente a él—Acepto solamente por lo último. 
 
    —¿Sólo lo último?—Frederick arqueó una ceja divertido—¿O es que realmente te mueres por estar encima de mí? 
 
    Las mejillas de Valentina se pusieron rojas y Frederick supo que los pensamientos de ella no iban muy lejos de los que tenía él. 
 
    Frederick había amanecido de mal humor. Llegaba tarde a la reunión. 
 
    —Lo lamento 
 
    Valentina seguía disculpándose, cosa que irritaba más a Frederick. 
 
    —Ya te he dicho que no tienes por qué disculparte. Solo has tardado más de una hora en el baño—no pretendía sonar así de duro 
 
    —Te hubieras ido sin mi 
 
    —Hubieras tardado los diez minutos exactos que te di para ducharte 
 
    —¿Qué tipo de persona se ducha en diez minutos? 
 
    —Las personas normales, como yo  
 
    La noche anterior la habían pasado bien. Valentina se había dormido entre sus brazos, con una pierna encima de las suyas y con el tierno rostro recargado en su pecho. Frederick se había quedado despierto, observándola dormir hasta pasadas las tres de la mañana. 
 
    Pero esa mañana todo había cambiado. Se había levantado a las siete de la mañana al no escuchar su despertador por haber dormido tan tarde la noche anterior. Casi salto fuera de las sábanas cuando se dio cuenta de la hora y había tardado seis minutos duchándose. Cuando hubo salido del baño, había apurado a Valentina para que se duchara pero la Señorita Ferroso se había levantado de la cama como si fueran las cinco de la mañana y tuvieran todo el tiempo del mundo. Frederick le dejo claro, antes de bajar a desayunar, que tenía exactos diez minutos para ducharse y otros cinco para hacer sus necesidades. Valentina, obviamente, había ignorado su orden y había tardado una hora con doce minutos en el baño y otros quince para escoger algo que ponerse.  
 
    Habían salido de casa diez minutos antes de las nueve. Sus empleados deberían estar furiosos con él ya que Frederick siempre les reñía si llegaban, aunque fuera, un minuto tarde. Ahora él llevaba cincuenta minutos de retraso y contando. Esto sin mencionar que el tráfico estaba en su punto a esa hora de la mañana. 
 
    —Relájate, llegaremos—Valentina trató de agarrar su mano pero la retiró, aferrando con ambas manos el volante hasta que se le pusieron los nudillos blancos. 
 
    —Detesto la impuntualidad, Valentina 
 
    —Son solo unos minutos 
 
    —Es más de una hora 
 
    —Eres el jefe 
 
    —Con mayor razón, ¿No crees?—respondió irónicamente 
 
    —Deja de ser un culo—Valentina se giró en su asiento, mirando hacia la ventana 
 
    —No estoy siendo un culo, como tu dices 
 
    —Sí, lo estás siendo—Valentina se giró, mirándolo molesta—me tarde una maldita hora en el baño, pero ¿y qué? Soy una chica, ¿sabes?—no necesitaba que nadie le recordara que Valentina era una chica. Su precioso rostro y sus curvas se lo decían por sí solas.—Las chicas tenemos que hacer cosas. No podemos salir con las piernas velludas como ustedes los hombres hacen. No podemos tener la axila con bello porque es asqueroso e ¡Imagínate el mal olor! Nos esparcimos crema en todo el cuerpo para evitar la piel seca y estrías; untarnos bloqueador para no requemarnos con el sol, peinarnos el cabello y maquillarnos. 
 
    Frederick no sabía qué decir ante tal arrebato así que se limitó a escucharla hasta el fina. Cuando ella no dijo nada por dos segundos, él iba a hablar. 
 
    —Aún no he terminado—Valentina levantó un dedo indicándole que esperara—tardamos horas escogiendo un atuendo que ponernos porque nos preocupamos por nuestra maldita imagen. Tenemos que ir guapas y sexys pero jamás exagerada y vulgares; tenemos que cuidarnos de las demás mujeres porque ¡Dios! Las mujeres somos unas perras a la hora de criticar a otra mujer. Así que sí, me tarde toda esa maldita hora y media arreglándome y haciéndote perder tu preciada reunión que no hará que cagues dinero cuando vayas al baño, para estar bonita porque por si fuera poco, soy novia postiza de un magnate francés al que las cámaras lo siguen hasta cuándo va a echar una meada. 
 
    Frederick rió ante sus palabras. Así como lo decía ella, la vida de las chicas era demasiado complicada.  
 
    —Y en cuanto te sigas riendo, cabrón, voy a bajarme de este auto y me iré caminando de vuelta a casa 
 
    —No serías capaz 
 
    —¿Ah, no? 
 
    Frederick pulsó el seguro para niños justo al mismo tiempo que Valentina trataba de abrir la puerta 
 
    —¿Estás loca? No, no me lo digas. Claro que lo estás. Solo una loca querría salir de un auto en movimiento 
 
    —No estoy loca pero tú sí—Valentina lo miró mal. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú. ¿Acaso en esos seis minutos de ducha no se lavó bien los oídos, Señor Rousseau? 
 
    —¿Serías tan amable de explicarme el por qué estoy loco? 
 
    —No 
 
    —No lo sabes, ¿Verdad?—Frederick sonrió 
 
    —Cállate. 
 
    —Cálleme, Señorita Ferroso 
 
    —¿A bofetadas? 
 
    —A besos 
 
    —Eres un tonto 
 
    —No lo soy 
 
    —Lo eres 
 
    Tras varios minutos de discusión divertida, llegaron a la empresa. Frederick extrañaba su edificio  con vidrios de cristal polarizados. Desde que había regresado de México con Valentina, no había tenido el tiempo de estar al cien por ciento en su empresa. Mayormente porque ella aún no hablaba a la perfección el francés y porque aún no se acostumbraba a la mansión.  
 
    Frederick aparcó en su lugar reservado del estacionamiento subterráneo y bajo a abrir la puerta para Valentina, alisando su saco en el proceso. 
 
    —Bienvenida de nuevo a mi empresa 
 
    —¡Valla! Que caballeroso resultó, Señor Rousseau 
 
    —Siempre lo soy—Frederick sonrió 
 
    —Eso no es verdad 
 
    Frederick rodó los ojos, no quería empezar otra tonta discusión así que se limitó a tenderle el brazo hasta que ella lo tomo, bajando del auto. Cerró la puerta y lackeo el auto. Caminaron hasta el ascensor. Una vez dentro, marcó el último piso. No tenían tiempo para pasar por recepción 
 
    Salieron del ascensor y Frederick se volvió hacia Valentina. 
 
    —Ve hacia mi oficina y espérame ahí. Tengo que ir directo hacia la sala de juntas. ¿Recuerdas dónde queda mi oficina? 
 
    Valentina asintió 
 
    —Bien. No dejes entrar a nadie que no sea yo, ¿entendido? 
 
    Valentina volvió a asentir—Como usted ordene, Señor—ella sonrió y él también lo hizo, se alejó hacia la sala de juntas no sin antes darle un corto beso en los labios. 
 
    Nada más entrar en la sala de juntas y ver el aburrimiento (y sueño) de sus empleados, supo que habían estado todos puntuales. 
 
    —Al fin nos ha honrado con su presencia 
 
    Sophie se aproximó a él tendiéndole una carpeta de color negro 
 
    —Lamento el retraso. Mi novia insistió en venir y ustedes saben cómo se ponen las mujeres si no les damos su tiempo para arreglarse 
 
    Todos los hombres en la sala rieron ante su comentario y as mujeres solo se limitaron a rodar los ojos. 
 
    —Bien...—se sentó en su silla, a la cabeza de la mesa y miró a todos los presentes 
 
    Milán, un chico de veinticuatro años habló primero:—La adquisición de la plaza en Perth fue un éxito pero aún insisten en tratar con usted directamente. He estado hablando con Heath Perkins pero se niega a cerrar del todo el contrato conmigo. Ha dicho que estaba dispuesto a ofrecerle otra plaza si usted se presentaba en Perth para el 16 de Junio. 
 
    —¿16 de Junio? 
 
    —Sí, ha dicho que quiere ofrecer una fiesta por su cumpleaños 
 
    —No necesito una 
 
    —Le he dicho que no es necesario, previendo que usted no aceptaría.—Milán se acomodó en su silla giratoria y entrelazo las manos juntas—Se ha negado a seguirlo discutiendo conmigo 
 
    —Más tarde me comunicare con el señor Perkins, ¿Alguna otra cosa? 
 
    —Hemos tenido un pequeño accidente en la fábrica 
 
    —¿Qué tipo de Accidente—Frederick miró a Darman Cohols, su jefe de recursos humanos y por la cara que este tenía, supuso que eran malas noticias. 
 
    Frederick entró en su oficina dos horas después con varios folders en la mano y un café en la mano libre. Miró a Valentina sentada en la otomana leyendo un libro de su estante. 
 
    —¿Te estás divirtiendo? 
 
    Valentina levantó la vista del libro y le sonrió. 
 
    —La verdad es que no le entiendo muy bien 
 
    —¿Cuál has escogido? 
 
    — Un conte de deux villes (A Tale Of Two Towns)—Valentina frunció el ceño al momento que lo pronunciaba 
 
    —Historia de dos Ciudades—le dijo mientras se acercaba hasta tomar asiento a su lado. Dejó la taza de café y los folders en la pequeña mesita de centro frente a él—Una lectura interesante 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Es de mis favoritos. Aunque no entiendo por qué 
 
    —¿De qué trata?—Valentina lo miró con interés y con un brillo singular en los ojos 
 
    —el libro empieza narrando la Revolución Francesa, aunque Dickens no se centró en la política para este libro. Varias personas dicen que Dickens le ha dado a los franceses un papel importante que no tenían. En sí se centra en un hombre enamorado de la mujer de otro. Sidney, al final intenta remediar sus errores cometidos ayudando al esposo de su amada. Creo que por eso me gusta. El ver que al final de todo lo malo que él hizo, dentro de su ser se dispone a remediarlo. No es algo que todos podamos decir  
 
    —¿Te ha pasado algo así, Frederick? 
 
    —No directamente a mí—Frederick evita mirar a Valentina a los ojos 
 
    —Entonces, ¿A quién? 
 
    —Mi madre—la palabra sale antes de que él pudiese detenerla—No sé por qué te cuento esto—la mira al fin y e sonríe—mejor dime, ¿Hay algo que quieras hacer mientras estamos en la oficina? 
 
    Frederick sabía que Valentina quería seguir preguntando y agradeció profundamente a que no lo hiciera. Aún no estaba listo para contarle esa parte de su historia que, ni siquiera era suya. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    —¿Puedo preguntarte algo, Frederick? 
 
    —Puedes preguntar lo que sea, lo sabes, dulzura—tenía veinte minutos concentrado leyendo, firmando y poniendo postits con notas en los veinte archivos que había llevado consigo a casa después de un largo día en la oficina. Estaban en su despacho esperando la cena ya que Valentina se negaba a cenar sola de nuevo dos días seguidos. 
 
    —¿Por qué no tienes fotos de tu familia?—se colocó detrás de su silla y descanso las pequeñas manos en sus hombros 
 
    —¿A qué viene esa pregunta?—Frederick dejó los documentos sobre la indemnización del empleado que se había lesionado hace dos semanas en una de las fábricas y se giró con todo y silla para mirarla. 
 
    Valentina se encogió de hombros mientras lo miraba a los ojos. —Es solo que no he visto ni un solo cuadro de tus padres, tus hermanos o siquiera tuyo en toda la casa. Y el que está aquí, encima de la chimenea no cuenta ya que estas en las puertas de tu empresa—dijo ella antes de que Frederick pudiera replicar. 
 
    —Te lo dije cuando llegamos, Valentina—quería sentarla en su regazo pero no sabía cómo lo tomaría ella así que se contuvo —No soy muy afectivo y la casa está, prácticamente, desierta todo el tiempo. 
 
    —Tengo cuatro semanas contigo aquí y ningún día has estado fuera de casa 
 
    —Eso es porque estás aquí, de lo contrario dormiría en la oficina. Has visto mi otomana, es demasiado cómoda 
 
    —¿Así que solo te quedas en casa por mí? 
 
    —He cambiado demasiadas cosas solo por ti, Valentina 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué?—preguntó un poco desconcertado.— ¿A qué te refieres? 
 
    —Sí, ¿por qué has cambiado solo por mí? 
 
    —¿Por qué no hacerlo? 
 
    Valentina sonrió y se cruzó de brazos—Ahora no es momento para jugar, Señor Rousseau. Dime porqué, Frederick 
 
    Frederick soltó una pequeña carcajada.— Bien. Te he dejado cambiar mi jardín 
 
    —Esa cosa no era un jardín, era solo una fuente abandonada al inicio de tus escaleras del porche—le interrumpió 
 
    —¿Va a dejarme hablar o me interrumpirá a cada diez segundos, Señorita Ferroso?—Era el turno de Frederick para cruzarse de brazos con una sonrisa. 
 
    —Bien—Valentina se sonrojó—continúa 
 
    —Te deje cambiar mi jardín, poner plantas y flores en mi casa. Toda mi casa y has puesto los cuadros que compramos en esa subasta la semana pasada hasta en nuestra habitación. 
 
    —No me vas a negar que el cuadro de la Ninfa de Agua esta precioso 
 
    —Siendo sinceros, preferiría tener una pintura tuya en la misma posición que la Ninfa 
 
    Valentina volvió a sonrojarse. El cuadro del que hablaban y el que ella se había empeñado en poner en su habitación era una mujer preciosa sin duda, con sus risos azules ondeando en el aire, sentada de lado y con solo un manto de agua cubriéndole su virtud y un poco de las piernas blancas; los pechos los llevaba descubiertos, con las manos entrelazadas sujetando unas flores de color lila que combinaban con el color de sus grandes ojos justo debajo de los montículos redondos. 
 
    —No es gracioso 
 
    —No estaba bromeando 
 
    Se veía reflejado en los ojos negros de Valentina, sabía que ella veía su pasión y su determinación; habían dormido juntos cada noche desde que habían llegado pero no habían pasado a nada más. Frederick se lo había prometido, no iban a hacer nada que ella no quisiera; ahora podía besarla abiertamente siempre que quisiera y ella hacía lo mismo pero por las noches solo se limitaba a abrazarla contra su pecho cuando lo que quería hacer era hacerle el amor. Las mañanas eran peores, se despertaba con una erección que a veces e era imposible esconder de ella y cuando se duchaba—normalmente antes de que ella despertase—lo hacía con agua fría para aplacar su deseo.  
 
    No quería apresurarla a nada, además aún no le decía eso que podría cambiar la manera en que lo viera. 
 
    Sin darse cuenta, se había levantado y la había tomado entre sus brazos; la miraba directamente a los ojos. Valentina lo veía con los ojos fijos en los de él y  labios entreabiertos. Frederick eliminó la distancia y la besó con suavidad, reprimiendo su pasión. Valentina le devolvió el beso con timidez, como siempre hacía; aún y cuando era ella quien iniciaba el beso. 
 
    La estrechó en su brazos y sintió unos brazos tímidos rodearle el cuello. El beso se había vuelto más íntimo y Frederick sabía que debía parar pero no podía. Valentina parecía muy dispuesta en ese momento que él no quería frenar lo que sentía en ese momento. Dos golpes en la puerta y una manija abriéndose los hizo separarse abruptamente; ambos jadeaban y se miraban el uno al otro, haciendo caso omiso a quien fuera que hubiera entrado en la habitación.  
 
    —Lo lamento—susurró él roncamente una vez que estuvieron a solas 
 
    —No te disculpes—contestó Valentina jadeante—yo te he dejado, me gusto 
 
    Frederick sonrió y ella le devolvió la sonrisa antes de darle un corto beso. 
 
    —Creo que nos han traído la cena 
 
    —¡Al fin!—ella parecía con tantas ganas como él de dejar las cosas ahí. 
 
     —Al fin—concordó él y, de mala gana, caminó hasta la bandeja con su cena.  
 
    —Valentina, tengo que decirte algo 
 
    —Dime—Valentina terminó de cepillarse el largo cabello negro y fue a acomodarse al lado de él en la cama enorme—te escucho—le sonrió 
 
    Frederick guardó silencio por unos segundos, no sabiendo cómo fuera a tomarlo ella 
 
    —¡Anda, Frederick! No tenemos toda la noche—le golpeó el hombro suavemente en broma 
 
    —Tenemos que viajar a Japón y luego a Perth 
 
    —¿Por cuánto tiempo? 
 
    —En Japón dos semanas y en Perth puede que hasta un mes 
 
    —Está bien 
 
    —¿Qué?—Frederick arqueó una ceja mientras la abrazaba contra sí—¿Así sin más? 
 
    —¿Querías que peleara?—Valentina sonreía mientras se acurrucaba en su pecho 
 
    —Ciertamente 
 
    —No quiero pelear y estoy segura de que esas ciudades son increíbles 
 
    —Lo son—le aseguró 
 
    —Entonces ya está. Esperaré con ansias 
 
    —Perth te va a encantar aunque estemos en Otoño 
 
    —¿Hará frío? ¿Tendré que llevar suéter? 
 
    —Es lo más probable—asintió—Perkins quiere organizarme una fiesta de cumpleaños a la que no pienso asistir 
 
    —¿Qué? ¿Por qué?—Valentina lo miró con curiosidad 
 
    —Porque aún faltan ocho meses para mi cumpleaños 
 
    —¿Cuándo es? 
 
    —Junio 17 
 
    —Así que iras a verlo en tres semanas porqué... 
 
    —Tengo que cerrar ese contrato lo más rápido posible 
 
    —Entiendo 
 
    —Sí 
 
    Se quedaron mirándose a los ojos por unos minutos. Era un momento agradable y no quería interrumpirlo por nada. Valentina se levantó un poco para besarlo, Frederick inclinó la cabeza para besarla y tomo su nuca para evitar que se alejara antes de tiempo. Quería besarla bien, no un beso corto, no; quería disfrutar de beso, saborear sus cálidos y suaves labios y explorar su boca. Por suerte, Valentina no se retiró; Frederick mordió y tiró suavemente de su labio inferior para introducir la lengua en su boca buscando la de ella, cuando la encontró fue como a la hora de la cena. Sintió esa necesidad de besarla hasta que ambos sucumbieran a su pasión. Valentina se apegó a él y Frederick pudo sentir la suavidad de los pechos de Valentina a través de su blusa del pijama, le había dicho que dormía mejor sin sostén y Frederick agradeció en ese momento que tuviera esa costumbre. Ella se subió encima de él a horcajadas sin romper el beso. Frederick acariciaba sus piernas con suavidad, como si fuera a despertar si dejaba de tocarlas con suavidad. El beso se tornó más apasionado. Frederick se quitó la camisa del pijama aventándola a un lado y volvió a besarla con la misma pasión. 
 
    —Frederick...—susurró Valentina entre el beso. Él se limitó a seguir besándola—Frederick...—insistió de nuevo 
 
    No, por favor. No me pidas que me detenga. No ahora. 
 
    —Tu... tu teléfono—gimió ella 
 
    Mi, ¿qué? 
 
    Al fin lo escucho. Su teléfono estaba sonando pero él no lo había escuchado. 
 
    Estaba tan concentrado en ella que me he olvidado de todo lo demás que no fuéramos nosotros dos. 
 
    Se separó si  ganas de ella y tomo su molesto teléfono del buro junto a la cama. 
 
    —Más vale que sea importante—amenazó a quien fuera que estuviera llamando a esa hora y justo en ese momento 
 
    —Frederick...—la voz de Sophie, ronca, sonó desde el otro lado de la línea 
 
    —¿Sophie? ¿Qué sucede, es la empresa?—miró a Valentina y sintió el deseo agitarse en su interior al verla con el cabello despeinado y los labios rojos e hinchados por sus besos. 
 
    —No, es solo....—la escuchó sorber la nariz—es Kendall. ¿Podrías venir por él a mi apartamento? 
 
    —¿Qué está pasando, Sophie?—Frederick se levantó, cambiándose con el teléfono entre el hombro y la mejilla 
 
    —Vino a mi casa ebrio y... 
 
    —¿Te toco?—Frederick escuchaba una voz muy fuerte de fondo: su hermano  
 
    —¡No! 
 
    —¿Entonces?—comenzaba a impacientarse. Había interrumpido algo con Valentina y la escuchaba realmente mal, tenía que ser clara 
 
    —Solo ven por él, ¿quieres? Está afuera gritando como loco 
 
    Sophie le colgó y Frederick maldijo. Miró a Valentina quien lo veía confundida. 
 
    —Iremos a casa de Sophie 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Kendall está ahí. Te lo explico en el camino 
 
    Sin decir más, Valentina asintió y cinco minutos después estaban en camino a la casa de Sophie. En pijama y todo. 
 
    —Sophie ha amado a Kendall desde que estaban en secundaria pero Kendall jamás le ha hecho caso. O almeno seo piensa Sophie. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Mi hermano no es el hombre más fiel que digamos, le gustan las cosas de una noche y que sean divertidas. Tú has visto a Sophie, no es alguien que se líe en esas cosas y aún así sigue enamorada de él.  
 
    »Kendall no quiere aceptar que a quien realmente necesita es a Sophie, es testarudo y terco y ha seguido el ejemplo de Aden. 'No dos veces con la misma chica'. Es algo tonto que he intentado tenga en mente pero no me hace caso, es por eso que he mantenido a Sophie tan lejos como puedo para que no salga dañada. Cundo me quede contigo en México, deje a Kendall a cargo junto con Sophie, pensé que él podría al fin darse cuenta de que no puede simplemente ignorar lo que siente por ella. Ahora nos dirigimos a su apartamento porque Kendall esta ebrio gritando fuera de su puerta. 
 
    Valentina lo miraba mientras conducía y le contaba la historia. 
 
    —¿Por qué Sophie no se lo dice? 
 
    —Lo hizo, una vez y solo recibió silencio por parte de mi hermano y unas cuantas risas de la gente que estaba a su alrededor 
 
    —¡Oh, Dios! Eso es terrible 
 
    —Sí, desde ese día se ha tratado de portar lo más distante con él y cuando se encuentran en cualquier lugar ella lo saluda cortes mente pero nunca más de la cuenta 
 
    —Creo que yo haría lo mismo si estuviera en su situación 
 
    —Sophie es como una hermana para mí y verla sufrir por Kendall me provoca ganas de golpear a  mi hermano menor. Hace tres años Sophie llego hecha un mar de lágrimas a mi casa en medio de la noche. Llovía afuera y aun así ella estaba ahí. 'ME ha llamado, Frederick' me dijo 'me ha llamado mientras está en la cama con otra'. Jamás la había visto tan destrozada, la invite a dormir y al día siguiente le partí la cara a mi hermano y le advertí que no se atreviera siquiera a mandarle un mensaje de texto.  
 
    —Pobre Sophie—Fredrick la miró de reojo y vio que se tocaba el pecho 
 
    —Kendall dejo de hablarme por un tiempo y cuando volvió a hacerlo me pidió que le ayudara a remediar su error 
 
    —Y le dijiste que no, por supuesto 
 
    —Es mi hermano, lo quiero así que le dije que hiciera todo lo posible por remediarlo. Lo hizo y volvieron a estar bien hasta ahora 
 
    —Entonces lo culo viene de familia 
 
    Frederick reprimió un gruñido. Estaciono fuera del edificio de Sophie y bajo a abrirle la puerta a Valentina. 
 
    'Sophie, ábreme, por favor. ¡Necesito hablar contigo!' 
 
    Escuchaban los gritos desesperados de su hermano. Miró a Valentina y tomo su mano. 
 
    —Tal vez presencies algo malo esta noche 
 
    —Estoy preparada 
 
    Valentina le sonrió y supo que no se había equivocado con respecto a ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    —¡SOPHIE, ABREME, MALDICIÓN! 
 
    Frederick y Valentina encontraron a Kendall golpeando la puerta del piso de Sophie. Su hermano se veía realmente mal; el traje que siempre traía perfectamente alineado estaba arrugado y el saco estaba tirado a tres pasos de él, estaba despeinado y a lo que Frederick alcanzo a ver, tenía los ojos rojos. 
 
    —¡DEJAME EXPLICARTE, NENA! 
 
    —¡He dicho que te vayas!—gritó Sophie desde dentro.—¡He llamado a la policía, así que márchate! 
 
    —NO LO HAS HECHO. YA HABRÍAN LLEGADO DE SER ASÍ—su hermano cayó al suelo—déjame entrar, Soph, debemos aclarar esto 
 
    — Levántate de ahí, Kendall-Frederick se acercó a su hermano y lo levanto casi a rastras—Estas haciendo una escena 
 
    —Ella se merece una puta obra de teatro, Frederick—su hermano lo miro y Frederick pudo comprobar que había estado llorando—dile que me abra, necesitamos hablar 
 
    —Necesitas dormir.... Y una ducha—decidió después de mirarlo más detenidamente—no vas a lograr nada así y lo sabes 
 
    —No necesito una ducha—Kendall gruñó—la necesito a ella 
 
    —No puedes tenerla 
 
    —Sí que puedo, y la tendré 
 
    —Ella no es una de tus putas, Kendall 
 
    —No lo es—Frederick sintió el empujón que le dio su hermano—¿Crees que no lo sé? Ella es tierna y comprensiva y todo lo que un hombre bueno puede desear en su vida. Pero no la merezco, no yo—susurra las últimas palabras 
 
    —Entonces déjala en paz—Frederick había escuchado a Valentina murmurar y la puerta de Sophie abriéndose para dejarla entrar—aléjate de ella 
 
    —No puedo. La quiero para mí—Kendall bufó una risa—soy un idiota. 
 
    Frederick comenzaba a impacientarse con su hermano.—Estas ebrio y estás diciendo puras incoherencias 
 
    —No son incoherencias, ¡maldita sea!—Kendall le gritó—¡Lárgate de aquí, Frederick, no necesito una jodida niñera! 
 
    —¿Me ves cara de niñera? Estaba pasando un tiempo agradable con Valentina y tú con tus idioteces lo has arruinado 
 
    —Sí, seguro que preferirías estar follando con la chica del mes que estar aquí, ¿verdad?—Kendall lo empujó—entonces, ¿qué jodidos haces aquí? Ve a follar con ella y déjame a mí en mis asuntos 
 
    Frederick estaba ahora realmente molesto. —Voy a dejarte dos cosas claras, Kendall—Frederick hablaba bajito, en tono amenazador—Valentina no es ninguna 'chica del mes', es mi prometida y quiero que muestres respeto. Me vale mierda si estás ebrio—tomó una respiración profunda tratando de calmarse—y número dos, Sophie me importa, más de lo que te imaginas 
 
    Algo en la mirada de su hermano cambió cuando dijo aquellas palabras; se mostró sorprendido al principio y luego cambió a un semblante furibundo —¿Te la has follado ya?—Kendall lo empujó con más fuerza—¿Ya has estado con ella, traidor? 
 
    —¿Qué demonios te pasa a ti?—Frederick lo miro entre molesto y sorprendido porque hubiese llegado a esa errónea deducción—¿Estas escuchando la mierda que sueltas? Sophie es como mi hermana pequeña, idiota 
 
    Kendall no parecía escucharlo. O no quería hacerlo. Seguía mirándolo con furia y algo que se asemejaba al desprecio y la traición. 
 
    —Es por eso que ella no me acepta a mí, ¡porque folla contigo todos los malditos días en esa puta oficina tuya! 
 
    —¿No te has puesto a pensar que no te acepta porque eres un Don Juan? 
 
    —¡Cállate! Es por ti, por eso ella no me quiere a su lado  
 
    —Tienes que calmarte ahora y escuchar lo que digo, Kendall 
 
    —No quiero escuchar como la hacías tuya 
 
    —Eso nunca ha pasado 
 
    —¡Mientes! 
 
    Todo sucedió como en cámara lenta, Kendall acercándose con su puño al aire para golpearlo y Frederick levantando el suyo propio para defenderse. Sintió el golpe en la mandíbula mientras escuchaba un crujido. Escucho una puerta abrirse rápidamente y un grito. Se fue hacia atrás por la fuerza del golpe y miró que Kendall había caído al suelo inconsciente. Valentina estaba de repente inclinada en el suelo a su lado haciéndole preguntas que él no alcanzaba a comprender; mientras que Sophie sostenía la cabeza de su inconsciente hermano en sus muslos. 
 
    —¿Kendall? Kendall, despierta, ¡por favor!—susurraba Sophie con lágrimas en los ojos 
 
    La cabeza de Frederick estaba nuevamente aclarada, miró a Valentina y vio la preocupación en sus bonitos ojos negros. Estaba en un trance mientras recapitulaba lo que había pasado segundos antes. Había peleado con su hermano, lo había hecho con Aden pero jamás había llegado a esos extremos con Kendall; siempre lo hacía razonar con palabras pero parecía que Sophie era un tema delicado para su hermano. Las conclusiones que erróneamente había sacado de su relación amistosa-profesional con Sophie lo habían dejado ciego y sus impulsos de supervivencia hicieron que regresara el golpe a su hermano pequeño. 
 
    —¿Te encuentras bien?—Valentina le acariciaba las mejillas con los pequeños pulgares mientras lo miraba a los ojos. 
 
    Frederick se sentó en el suelo y asintió ligeramente, aún estaba un poco desorientado.  
 
    —Estoy bien, dulzura—dijo vanamente. 
 
    —Me has asustado. ¿De qué ha ido todo aquello? 
 
    —Kendall decía cosas sin sentido. Él me ha atacado primero y yo por reflejo he regresado el golpe—miró a Sophie con la preocupación marcada en sus facciones. 
 
    —Aún respira—parecía que le había leído la mente—fue un golpe en el ojo izquierdo. ¿Por qué han peleado? 
 
    —Él piensa que tú y yo tenemos alguna relación extra profesional 
 
    —¡¿Qué?!—Ella parecía ofendida de que Kendall hubiese pensado eso— Eso es mentira 
 
    —Es lo que trataba de decirle cuando me golpeo 
 
    —¡Oh, Kendall!—suspiró Sophie acariciando el rubio cabello de Kendall con tal ternura y cariño que Frederick no pudo evitar pensar en cuán estúpido era su hermano por tratar de reprimir todos los sentimientos que tenía por Sophie. —Si tan solo no fuera tan cabezota 
 
    —Estaba ebrio—aportó Valentina al ver el rostro melancólico de la pequeña rubia—tal vez cuando despierte puedan aclarar las cosas. 
 
    Sophie negó aun mirando el rostro pacifico de Kendall. —No pienso hablar con él mientras siga con esa actitud. Sé que es muy cobarde por mi parte pero no quiero arriesgarme a dejar que vea todo lo que siento por él y que solo lo utilice en mi contra.—suspiró—A fin de cuentas es un mujeriego que no va a dejar su vida libertina y cómoda para liarse en una relación opresiva 
 
    —Una relación jamás es opresiva—Valentina le sonrió a Sophie—es bonito tener a alguien que se preocupe por ti y entienda que tus necesidades no solo son materiales sino que entienda también que, a pesar de todas las altas y bajas, siempre querrás que este contigo porque de lo contrario tu vida se encontraría perdida y vacía sin él. Tal vez eso es algo que él aún no ha entendido y por eso va de una mujer a otra. 
 
    Frederick se quedó mirando perplejo a Valentina. Hablaba con tanta naturaleza y ternura sobre lo que era estar en una relación que él se sintió nuevamente avergonzado por cómo le estaba mintiendo.  
 
    Sophie sonrió, despegando por fin la mirada del rostro inconsciente de Kendall para mirarlos a ambos. —Sí, supongo que eso es lo que están haciendo ustedes, ¿Verdad? 
 
    Valentina se sonrojó y Frederick se puso serio. Sophie sabía que lo suyo no era un enamoramiento de verdad; como esos de los que describía Valentina. 
 
    —Lamento que por mi culpa estén haciendo esto—miró a Valentina—aunque no me arrepiento de haberle sugerido ir a ese lugar. Eres una chica estupenda que no se merecía estar ahí por el resto de su vida. 
 
    —Siempre te estaré agradecida al igual que a él—le sonrió Valentina.—Tienes razón, yo no amo a Frederick pero lo aprecio muchísimo y estoy segura de que él a mí también 
 
    —Valentina tiene razón—asintió Frederick—estamos llevando esto demasiado bien. Nadie sabe que no estamos realmente enamorados y es mejor que no lo sepan. —Le lanzó a Sophie una mirada de advertencia para que no hablara de más—Me agrada muchísimo la compañía de Valentina, le ha dado un toque a mi vida solitaria 
 
    Sophie asintió sin decir nada más. 
 
    —Será mejor que nos marchemos ya. Ha sido una verdadera fortuna y buena suerte que tus vecinos no hayan llamado a la policía o ahora mismo estaríamos en la cárcel. —Frederick se levantó ayudando a Valentina a hacer lo mismo. 
 
    —Espero que las cosas entre ustedes mejoren—le dijo Valentina a Sophie con una sonrisa mirando de Kendall a ella 
 
    —No lo harán—le sonrió triste a su vez Sophie—Kendall no va a cambiar por nadie, menos por mi 
 
    —Te sorprenderías—Frederick le sonrió a Sophie y se inclinó para pasar el brazo inerte de su hermano por sus hombros mientras lo levantaba. —Demonios—sonrió—pesa demasiado. Tenía años que no hacía esto por él 
 
    —Perdona por haberte llamado, Frederick. Pero no sabía a quién más recurrir 
 
    —No te preocupes, Sophie. Eres como mi hermanita menor y, además, sé cómo controlar a mi hermano pequeño—sonrió  
 
    —¿Cómo?—Valentina parecía confundida—Pensé que Kendall dormiría aquí contigo, Sophie 
 
    —Yo no lo quiero aquí—dijo rápidamente la joven rubia—me causaría...—hizo una pausa buscando la palabra correcta—problemas—dijo al fin 
 
    Valentina pareció entender y asintió. Frederick sostuvo firme a su hermano mientras miraba al rostro de ojos atormentados y enrojecidos por el llanto de Sophie. 
 
    Se despidieron de ella y Frederick bajo a su hermano hasta el lugar donde había dejado aparcado el auto. Le pidió a Valentina que se adelantara y abriera la puerta trasera para colocar ahí a Kendall. Cuando lo hubo dejado casi desparramado sobre los asientos traseros, cerró la puerta no sin asegurarse que no le lesionaba al hacerlo. Se giró para mirar a Valentina que a su vez lo miraba con ojos cansados y tristes. 
 
    —Ella está perdidamente enamorada de él, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero Kendall se niega a admitir que siente lo mismo.  
 
    —Pobrecilla—Valentina se abrazó a sí misma y él reparo, por primera vez desde que salieron de casa, que ninguno había llevado chaqueta para el frio 
 
    Frederick se quitó el suéter que traía—Toma, te quitara un poco el frio  
 
    —No tienes que hacerlo—ella le sonrió—estoy bien 
 
    —No, no lo estás y aquí fuera hace frio. Anda, sabes que quieres ponértelo—le sonrió 
 
    Valentina sonrió y asintió rindiéndose. —Te lo devolveré llegando a casa 
 
    Frederick asintió sin darle importancia mientras le ayudaba a ponerse el suéter. Valentina pareció sentirse más a gusto en su suéter y Frederick le abrió la puerta del auto para que entrase. Él hizo lo mismo y condujo con rumbo a su casa. 
 
    En el camino de regreso su mente no dejaba de dar vueltas a las cosas que Valentina había dicho sobre la forma de querer a alguien. Ella se merecía encontrar todo eso que había descrito, mas sin embargo, se encontraba atada a él aunque ella no lo supiera. Frederick sabía que cada día estaba más cerca el inevitable momento de la verdad. No quería lastimar a la joven ni que ella lo odiase. Le había tomado muchísimo aprecio como para permitir que ella le guardase rencor. 
 
    —Estas muy callado—Valentina poso su pequeña mano sobre una de las de él que estaban al volante. Frederick dio la vuelta a su mano para entrelazar sus dedos con los de la joven. —¿En qué piensas? 
 
    —En Kendall y Sophie—mintió—siento que él está tomando esta decisión absurda de alejarse de ella dado a que no es una joven rica ni su padre es un poderoso empresario.  
 
    —Eso es absurdo—espetó ella—yo tampoco soy rica ni hija de un millonario y eso no te importa 
 
    —Kendall es mi hermano favorito pero es bien conocido que se relaciona más con Aden que conmigo, tal vez eso sea lo que está mal con él. Aden es un chico serio y recto en el trabajo, sí. Pero también es conquistador y galante, no hay ninguna chica que se le resista lo suficiente pero él solo hace caso a aquella que son realmente influyentes. Aquellas a las que se les puede poner una cifra en la cabeza y, como le gustan mucho las fiestas y los clubes al igual que a Kendall, siempre lo arrastra con él. Aunque Kendall quiera decir que soy su ídolo, Aden es una influencia en su vida aún mayor de la que lo soy yo. 
 
    —¿Tu hermano Aden es aquel chico musculoso que me beso la mano y me coqueteaba a cada momento? 
 
    —Sí, es él.  
 
    —¿Cómo puede ser que Kendall siga sus pasos? No me malinterpretes—se apresuró a decir—no estoy diciendo que tu hermano sea una mala persona ni nada por el estilo es solo que no entiendo eso de estar con una chica solo por su dinero. ¿Es que acaso nunca se ha enamorado? 
 
    —Solo una vez que yo sepa, pero las cosas no resultaron nada bien 
 
    —No voy a preguntarte por qué 
 
    —Gracias—él sonrió ligeramente—realmente no es algo agradable y, definitivamente, no es algo que me concierna contar a mí   
 
    —Todos ustedes esconden algo, ¿verdad?—Valentina sonrió 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Tu pareces tan solitario y aún no me has dicho la razón. Kendall está enamorado de una chica a la que no quiere tener; tu hermano Aden tiene un pasado fallido con el amor, ¡Y tienes aún más familia! No me quiero imaginar nada de ellos 
 
    Frederick soltó una carcajada. —Realmente no es así. Las chicas son muy buenas. Audrey es la melliza de Aden y ella es realmente tranquila. Es vegetariana y es maestra de yoga, realmente es encantadora y es la más diferente de todos nosotros; Aline es un verdadero torbellino. Le encantan las compras, las papas fritas, viajar y los chicos. Realmente lo veo difícil que llegue a casarse alguna vez con el ritmo de vida que lleva; Katherine y Nina siempre están confundiendo a la gente y gastándoles bromas. Solo tienen 20 años así que es comprensible 
 
    —Ellas son las gemelas, ¿verdad?—Sentía la mirada curiosa de Valentina sobre él pero no podía mirarla ya que estaba conduciendo por carretera, casi habían llegado a la entrada de su casa. 
 
    —Son la pesadilla de Bastian—sonrió ampliamente—es el más pequeño de nosotros y es el que se lleva casi todas las bromas de las gemelas. 
 
    —¿Cuántos hermanos me dijiste que tenías? 
 
    —Ocho.—Les abrieron la puerta en cuanto el vigilante reconoció el auto y entro en el amplio camino de entrada de su casa.—como te dije, yo soy el mayor. Aden es el siguiente junto con Audrey de 28 años; les sigue Cole de 27; Kendall de 26; Aline de 25; Katherine y Nina de 20; y Bastian de 19. 
 
    —Cuando era pequeña siempre soñé con tener más hermanos pero mamá murió y papá nunca volvió a casarse—Valentina sonrió triste al recordar 
 
    Estacionó el auto en el garaje y se volvió hacia ella—No te preocupes—le sonrió. —Mi familia es tuya ahora. Puedes usarla cuanto y cuando quieras  
 
    —Muchas gracias, Frederick—le sonrió no solo con la boca sino también con los ojos y él supo que había dicho lo correcto 
 
    —No tienes nada que agradecer—le sonrió—mañana podrías ir de compras con Aline en vez de ir a la oficina conmigo. Sé que a ella le encantará 
 
    —Bien—estuvo de acuerdo ella—solo espero que le agrade 
 
    —Créeme, si no lo hubieras hecho—sonrió de lado—ya lo sabrías 
 
    Bajaron del auto y Frederick volvió a bajar a su hermano, acomodando su brazo sobre sus hombros como había hecho anteriormente. Miró a Valentina—Ve adelantándote y abre la segunda puerta a la derecha del pasillo después de las escaleras 
 
    Ella obedeció y Frederick maldijo a su hermano por ser tan estúpido como para emborracharse demasiado, ir a armar una puya a casa de Sophie y hacerlo golpearle. También maldijo tener tantos escalones y no haber instalado un ascensor. Cuando al fin llegó a lo alto de las escaleras suspiro feliz y aliviado. Había sido un verdadero martirio cuando su hermano casi se le había zafado a mitad de las escaleras.   
 
    Valentina lo esperaba con el rostro ceñudo. Frederick la ignoro de momento y entro en la habitación donde siempre se quedaba su hermano, acomodándolo en la cama. Lo arropo sin quitarle los zapatos y salió cerrando la puerta tras él. Tomo la mano de Valentina y la noto tensa mientras los conducía a su habitación. Una vez allí la miro irse directo al closet sin dirigirle mirada alguna. Suspiro y fue a lavarse los dientes antes de ir al closet por su pijama. Se acostó en su enorme cama, esperándola. 
 
    Valentina al fin salió del baño con una pequeña pijama rosa de conejo que había comprado, se cruzó de brazos y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Dijiste que solo había una habitación. ¿Por qué me has mentido, Frederick? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    —Es solo una habitación—la mira a los ojos—no creí que tuviese importancia 
 
    —Debes de estar bromeando.—dijo ella firmemente—¿No tiene importancia? ¡Frederick! He estado durmiendo contigo todo este tiempo porque me dijiste que no había otra habitación 
 
    Frederick se levantó de su cómoda posición en la cama y se acercó a ella tomando sus manos. —Valentina—susurró suavemente—no tiene importancia para mi 
 
    —¡Pero para mí sí!—Ella se apartó de su toque—¡No puedo creer que me hayas engañado, Frederick! 
 
    —No es un engaño como tal—se encogió de hombros restándole importancia—Simplemente quería que durmieras conmigo 
 
    —¿No podrías habérmelo preguntado primero? 
 
    —¿Hubieras aceptado? 
 
    —Bueno no, pero... 
 
    —Pero nada—Frederick la cortó—tengo muy poco tiempo contigo pero sé que no dormirías conmigo, no cuando mientras estuvimos en México siempre me rogabas que durmiésemos en habitaciones separadas 
 
    —¡Soy una chica decente!—explotó ella 
 
    —No ibas a dejar de serlo solo por dormir conmigo—Frederick empezaba a exasperarse—tu virtud está bien protegida de mí. No tienes que acostarte conmigo para dormir a gusto 
 
    Valentina se sonrojó al escuchar sus palabras. —Eres hombre, Frederick. Todos los hombres quieren eso 
 
    —¿¡Por quién me tomas!?—Frederick estaba harto de esa simple conversación—Jamás te hubiera forzado a hacer nada, Valentina, ¡Nada! Te respeto y te aprecio mucho como para aprovecharme de ti y de tu cuerpo mientras estés dormida. Soy un caballero, ¡Por Dios! 
 
    —Frederick yo no...—Valentina balbuceaba. 
 
    —No.—dijo rotundamente—si lo que te preocupa es que duerma contigo para aprovecharme de ti, entonces voy a hacerte un favor y dejare de dormir aquí para que así puedas estar segura de que tu virtud seguirá intacta 
 
    —No tienes que hacer eso, Frederick. Sé que eres un caballero y que jamás harías nada que me perjudicara. Pero entiéndeme, por favor—lo miraba con ojos suplicantes de entendimiento.—Tú me has comprado y siento que de un momento a otro vas a cobrarte eso 
 
    Frederick abrió la boca incrédulo.—Es increíble—negó con la cabeza y se dirigió a la cama por su almohada. No pensaba dormir con ella, no ahora y, seguramente, no después. 
 
    —¿A dónde vas, Frederick?—sentía a Valentina detrás de él 
 
    —A otra maldita habitación. Il est étonnant que, après le temps que nous avons passé ensemble et avec tout le respect que je vous traité pense que je vais me charger de votre corps la quantité d'argent que je donnais au Mexique. (es increíble que después del tiempo que hemos pasado juntos y con todo el respeto con el que te he tratado pienses en que voy a cobrarme con tu cuerpo la cantidad de dinero que di en México)—Frederick por la furia que sentía se había olvidado que estaban hablando en español y comenzó a despotricar en francés cómo se sentía en ese momento— Je pensais que vous me connaissiez assez bien pour savoir que je ne ferais pas un truc sale avec ça. (Pensé que me conocías lo suficiente como para saber que no haría una canallada con esa)—se volvió hacia ella con los ojos llameantes de enojo y decepción— Mais vous avez raison, j'ai menti tout ce temps sacrément parce que vous n'êtes pas seulement ma copine putain mais vous allez devoir me marier. (Pero tienes razón, te he estado mintiendo todo este maldito tiempo porque no solo eres mi maldita novia sino que vas a tener que casarte conmigo)—se acercó a lapuerta de la habitación y la miró por última vez negando suavemente— Tu voulais savoir pourquoi j'ai pris tant de peine à acheter, il en est ainsi. Je vous forcer à me marier (Querías saber por qué me he tomado tanto la molestia de comprarte, pues es por eso. voy a obligarte a casarte conmigo) 
 
    Frederick salió de la habitación dejando a Valentina boquiabierta y confundida. Lo había dicho. Ya estaba. Entonces, ¿Por qué me siento tan mal? 
 
    Frederick lucho contra el impulso que sentía por regresar a esa habitación para saber si Valentina había alcanzado a comprender todo lo que le había dicho. 
 
    Sería mejor que la dejase sola para que se calmara el asunto, aún se sentía demasiado enfadado y ofendido de que ella hallase sacado esa estúpida suposición. Era fácil que ella le sacase de sus casillas. La noche había empezado bien, con ella besándole en su estudio pero todo se había ido a la mierda cuando recibió la llamada de Sophie llorando. Entro en la habitación que utilizaba cuando quería despejarse la mente, cerró la puerta con fuerza y admiro el amplio espacio casi vacío. Solo había una cama matrimonial con una lámpara sobre el buró junto a la cama y un estante pequeño con libros. Nada más. Le echo el prestillo a la cerradura y fue a tirarse sobre la cama con un suspiro frustrado y molesto. 
 
    Ahora admitía que había sido una estupidez no haberle dicho sobre las otras habitaciones y esperar a que ella decidiera por su cuenta que quería dormir con él pero la tentación de tenerla entre sus brazos y el ligero miedo que había tenido de que ella nunca quisiera compartir la cama con él lo habían llevado a tomar esa apresurada y estúpida decisión. Se acomodó la almohada bajo la cabeza y se quedó mirando la blanca pared por un tiempo que pareció infinito. Si Valentina había entendido sus palabras se avecinaba una pelea a lo grande. No había querido decirle así las cosas pero había estallado al escucharla. 
 
    Dio vueltas en la cama hasta que por fin sucumbió al llamado de Morfeo. 
 
    Despertó con ojeras ya que no había podido dormir mucho la noche anterior. Eran apenas las cuatro y media de la mañana pero tenía planeado salir de casa antes de que Valentina despertara. No estaba de humor para tener una pelea en el desayuno. Entro en su habitación sin hacer ruido y la encontró dormida de su lado de la cama sobre las colchas. Parecía que había pasado mala noche y era su culpa. Con un suspiro inaudible se dirigió hacia el closet sacando el traje que necesitaría para ese día. Salió de la habitación y fue al baño de invitados para ducharse y alistarse para ir a trabajar. Cinco minutos antes de las seis de la mañana, y tras un desayuno rápido que consistió en una tostada casi quemada con mermelada de durazno y un café negro bien cargado, se encontraba en su empresa. Si al guardia de seguridad del turno nocturno le había sorprendido verle allí a esa hora de la mañana, no lo dijo. Se limitó a saludarlo y a desearle los buenos días. Frederick contestó el saludo y se encaminó al ascensor marcando el último piso, el de su oficina. No quería pasar por las oficinas de sus empleados. Al llegar a su espaciosa oficina, se dedicó a contestar y firmar los documentos que estaban sobre su escritorio. Por primera vez desde que contratase a Sophie, Frederick tenía una pila de tres palmos de folders sobre su escritorio y, al menos, seis post-its con recados que Sophie le había dejado.  
 
    El trabajo le había ayudado a pasar la mañana. Cuando Sophie asomó la cabeza por la puerta de su oficina pasaban diecisiete minutos después de las doce de la tarde.  
 
    —Lamento molestarlo, Señor.—se disculpó Sophie—Pero la señorita Ferroso se encuentra en recepción pidiendo hablar con usted 
 
    —Dígale que estoy en una reunión—habló sin despegar la vista del documento que estaba analizando. 
 
    —¿Ha pasado algo, Frederick? 
 
    —Nada que te importe, Sophie—contestó el secamente. 
 
    —Fue algo de lo que paso ayer, ¿verdad? 
 
    —No. Y no te incumbe, vuelve a tu trabajo, Sophia—Frederick sabía que estaba siendo demasiado cortante y grosero pero no podía evitarlo. Aún después de la distracción de su trabajo, seguía molesto por lo sucedido la noche anterior y que Sophie lo hubiese mencionado solo avivo esa llama de furia que sentía. 
 
    —No tiene que hablarme así, Señor Rousseau 
 
    —Soy el jefe 
 
    —Y yo puedo renunciar en cualquier momento que me plazca 
 
    —No lo hará—dijo él seguro de sí mismo 
 
    —Sí que lo haré si sigues comportándote como un idiota, Frederick 
 
    Frederick levantó finalmente la mirada de los documentos para posarla sobre los ojos azules que lo miraban fijamente—Aquí. Dentro de esta oficina, soy tu jefe—hablo suave pero con determinación—su falta de respeto le ocasionaría un despido inmediato, Señorita Kenbz  
 
    —Pues hágalo, Señor Rousseau. Dimito—Sophie se levantó y salió de su oficina. 
 
    Frederick se recostó en su silla y cerró los ojos pensando y tratando de calmarse. Sophie tenía razón. Había sido demasiado duro. Ella había pasado por algo emocionalmente terrible la noche anterior y él estaba comportándose como un idiota con ella ahora. Salió de su oficina y miró a Sophie metiendo su botecito con lápices en una caja de cartón pequeña. 
 
    —¿Qué haces, Sophie? 
 
    —Estoy metiendo mis cosas para marcharme ahora mismo 
 
    —No seas tonta, ¿A dónde vas a ir? Tienes que trabajar para mantener tu cas ay tus cosas 
 
    —Encontrare otro trabajo en donde mi jefe no sea un idiota malhumorado 
 
    —Merezco eso—concedió—pero no es necesario que te vayas. Solo me hace falta una buena taza de café. Anda—le sonrió—tráeme uno, por favor 
 
    —Pídeselo a cualquier otra chica. Seguro que todas morirían por dártelo 
 
    Frederick soltó una carcajada, su molestia comenzaba a disiparse 
 
    —Sabes que no encontrare una secretaría tan eficiente como tú. 
 
    —Me alegro 
 
    —Sophie, por favor—tomó la caja quitándosela de las manos para dejarla sobre el escritorio con mesa de cristal. 
 
    —No puedo aguantar tus molestias siempre, Frederick—ella lo miró—merezco un aumento de sueldo por tratar con estas cosas 
 
    —Lo tendrás. Te pagaré el doble 
 
    —Eso es nuevo—Sophie se cruzó de brazos mirándolo 
 
    Frederick sabía que había ganado esa batalla. Sonrió ampliamente viéndola a ella sonreír a su vez. 
 
    —Vayamos a almorzar, yo invito 
 
    —Comeré el doble solo para molestarte 
 
    —Ambos sabemos que tu pequeño cuerpo no lo aguantara 
 
    —Soy capaz de comer mucho—ella levantó la barbilla desafiante 
 
    —No lo dudo—Frederick sonrió 
 
    Se volvió hacia el ascensor al escuchar el timbre y se tensó de repente. Valentina iba saliendo con dos bolsas de compras grande. Parecía realmente molesta y con lágrimas en los ojos. Frederick se agachó justo a tiempo para evitar que la bolsa de cartón le diese en el rostro. El contenido de la bolsa había salido volando y Frederick vio como caían al suelo dos pares de braguitas de encaje de color guindo. 
 
    —¿Cómo te has atrevido?—le gritaba ella en español 
 
    —De modo que ya lo sabes—dijo él con una sonrisita de lazo pero aún con el ceño fruncido 
 
    —¿De modo que...?—murmuro Valentina incrédula y saco algo de la bolsa y le lanzo un botecito negro—Eres un maldito cínico 
 
    Sophie salió de ahí lo más discreta posible y Frederick agradeció eso. Valentina parecía realmente molesta. Se acercó a él hasta golpearlo con todas sus fuerzas en el pecho 
 
    Frederick le tomó por las muñecas con suavidad mirándola a los enormes ojos negros llenos de lágrimas.  
 
    —¡Eres un maldito! 
 
    —Lo soy—Frederick le dio la razón 
 
    —¿¡No pudiste decírmelo!?—Frederick vio como las lágrimas rodaron por sus mejillas.—Tenía que enterarme por tu hermana, ¡Tu hermana! 
 
    —Te lo dije ayer por la noche—le dijo calmado 
 
    —¿Ayer por la....?—Valentina pareció re memorizar la conversación y, soltándose una mano de la de Frederick, le dio una bofetada tan fuerte que le volteó el rostro 
 
    —Me la merezco—asintió Frederick 
 
    Valentina le dio otra igual de fuerte en la otra mejilla y él la dejo hacerle 
 
    —Eres un gran hijo de puta—dijo Valentina con la voz ahogada de lágrimas—no querías llevarme a la cama para cobrar tu maldito dinero. ¡Querías hacerme algo mucho peor: que me casara contigo! 
 
    —De modo que así lo ves—él mantenía la mirada fija en la suya 
 
    —¿Cómo quieres que lo vea?—Valentina se limpió las lágrimas furiosa—ayer me gritaste una sarta de cosas en francés de las que apenas pude comprender casi nada y hoy en la mañana cuando tu hermana me dijo que estaba feliz porque iba a ser su cuñada y que estaba muy feliz de que te amara, casi se me ha atorado la frutilla ¡con todo y palillo! 
 
    Frederick la escuchaba con atención. La entendía, hubiera querido ser él por quien se enterara de que iban a casarse. 
 
    —Me dijeron que estabas en una maldita junta pero no me lo creí. 
 
    La forma en la que sus ojos lo miraban le dolió. Ella estaba sufriendo y era por su culpa 
 
    —Nunca quise arrastrarte a todo esto, Valentina—susurró con ternura 
 
    Ella negó con la cabeza y se alejó de él recogiendo la bolsa y metiendo las cosas dentro.  
 
    —No voy a formar parte de esto. No voy a casarme contigo. Accedí a ser tu novia porque te comprendía y estaba profundamente agradecida pero no voy a casarme si no es por amor 
 
    —No puedes hacer esto, Valentina—Frederick dio un paso hacia ella pero ella retrocedió. 
 
    —Si lo que te preocupa es el dinero, voy a pagarte cada centavo y voy a irme de tu casa para no molestarte más 
 
    —No seas tonta, eso es lo de menos. ¿Dónde vas a vivir? 
 
    —No lo sé pero seguro que contigo ya no. No podría vivir con un hombre tan frío como tú 
 
    Antes de que pudiera decir nada más, Valentina se dio la vuelta y entró tan rápido como pudo en el ascensor. Frederick salió del trance y cuando quiso ir tras ella, ya era demasiado tarde. El ascensor ya había cerrado sus puertas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Frederick salió del pequeño trance y corrió hacia el escritorio de Sophie para tomar el teléfono. Esperaba que aún el ascensor no hubiera llegado a Recepción. Lo que ella le había dicho aún lo tenía pensando cuando la voz del otro lado de la línea contesto: 
 
    —¿Sophie?—la voz de su recepcionista sonaba irritada—¿Al Señor Rousseau se le ofrece algo? Aún no ha llegado el paquete que estaba esperando así que no me molestes 
 
    —No dejen salir de la oficina a la Señorita Ferroso—casi rugió—es una orden 
 
    —Pero Señor....—colgó cuando la chica comenzaba a hablar.  
 
    En su prisa por alcanzarla en Recepción, olvidó su saco y su teléfono personal. Debía alcanzarla y tratar de explicarle las cosas. El por qué había estado en esa subasta buscando una esposa. No sabía si ella quisiese hablar con él pero tendría que obligarla a escucharle. No se dio cuenta de que había subido al ascensor hasta que se encontró en la planta baja. Se dirigió hacia su recepcionista. 
 
    —¿Dónde está? ¿En la Cafetería? 
 
    —Señor... he tratado de explicarle que.. 
 
    —¡Hable claro de una vez, por favor! 
 
    —Ella ha... 
 
    —¿¡Ella qué!? 
 
    —Ella se ha ido llorando de aquí 
 
    Frederick se volteó al escuchar la voz de su hermano. Frunció el ceño. No importaba el por qué Aden lo visitaba, ahora solo le importaba que Valentina se había ido llorando de su Empresa. 
 
    —¿Por qué no la has detenido? 
 
    —No era mi asunto detenerla—Aden se encogió de hombros—además, no creo que ella quisiera ser detenida y yo no iba a forzarla a quedarse 
 
    —Sí, todos sabemos que no tienes el valor suficiente para hacer que una mujer se quede si se lo pides—Frederick le dijo mientras se dirigía hacia la puerta. Por la mirada asesina que le dio su hermano supo que había dado en el blanco pero ni ahora le divertía molestarlo. 
 
    Ignoro el llamado de su hermano y salió rápidamente volteando a todos lados buscando a Valentina.  
 
    ¿A dónde has ido, maldición?  
 
    Decidió caminar hacia su derecha para poder buscarla. Su Empresa quedaba en el centro lo que dificultaba su búsqueda ya que no sabía qué dirección había tomado. Se acercó a un hombre que hablaba por teléfono. 
 
    —¿Disculpe, ha visto a una joven más o menos de este tamaño,—señalo por debajo de su barbilla—cabello y ojos negros, increíblemente bella? 
 
    El hombre negó con la cabeza apenado y Frederick no se detuvo con él más tiempo después de eso, casi corrió hacia el lado opuesto a preguntarle a un grupo de cinco chicas. Ellas le sonrieron con coquetería y él las ignoró haciéndoles la misma pregunta. Las chicas negaron y Frederick estuvo a punto de maldecir de nuevo. 
 
    —¿Estaba llorando?—pregunto la que parecía ser la más pequeña de ellas. 
 
    Frederick sintió que el alivio comenzaba a inundarlo y asintió.—Sí, ¿la has visto? 
 
    —Pasó  corriendo junto a nosotras mientras estábamos viendo la tienda de lencería de la calle siguiente—la chica se sonrojo—parecía realmente dolida y decía cosas en un idioma muy raro 
 
    —Es ella—Frederick le sonrió a la chica—muchísimas gracias. Ve a Rohaella's Main y pregunta por Aline Rousseau, cuando la veas dile que Frederick te ha enviado a saldar una deuda. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Elina—la chica se sonrojó—¿Podrías tomarte una foto conmigo? 
 
    —Si encuentro a Valentina, me tomare todas las que quieras, ahora, las dejo—les sonrió yéndose no sin antes animarla a pasarse por la tienda de su hermana. Corrió en la dirección que ella le dijo y vio como en la esquina se arremolinaba un grupo de gente en torno a algo.—Por favor, que no sea ella 
 
    Pero sí era. Se dio cuenta cuando apartó a la gente que estaba ahí. Valentina estaba echa un ovillo en el suelo con las bolsas a sus lados, tenía las rodillas levantadas y apoyaba sobre estas la cabeza. Frederick se sintió terriblemente mal al verla así. Se agacho a su lado y la abrazo en gesto protector. Cubriéndola de toda la gente curiosa y morbosa que estaba rodeándolos, Frederick sabía que les estaban grabando pero le importaba un comino. Solo quería que ella estuviera bien, lo demás no importaba. 
 
    Valentina trataba de alejarlo pero al final se rindió y se aferró a él con todas sus fuerzas. 
 
    —Pero, ¿Qué has hecho, dulzura?—Frederick susurró tiernamente mientras acariciaba su espalda consolándola—Deberías haberme esperado en Recepción—le susurraba con ternura en español. 
 
    —Quería alejarme de ti y de todas tus mentiras—susurró ella entre sollozos—pero no he sabido comunicarme muy bien con nadie y ¡Malditos tacones que no me dejaban hacer nada! 
 
    Frederick entonces reparo en que no llevaba zapatos, los había tirado en cualquier lugar de la calle. 
 
    —Yo no quería mentirte, Valentina. Déjame explicarte por qué he hecho lo que he hecho. 
 
    —No quiero escucharte, Frederick—jadeó ella con dolor—haré lo que tenga que hacer pero sácame de aquí. Toda esta gente solo me ha estado viendo con lástima sin decirme una sola palabra. 
 
    Frederick no dijo nada mientras se ponía de pie y la acunaba en sus brazos. Sintió como Valentina se pegaba a su pecho. Se detestaba en lo más profundo de su ser por haberla hecho hacer eso. Si él le hubiera hablado claro desde el principio nada de eso hubiera pasado. La gente seguía grabándolos y un joven incluso le ayudo dándole las bolsas de Valentina.  
 
    —Saldremos en las noticias de nuevo—susurró ella débilmente 
 
    —Me importan un comino las malditas noticias, Valentina—le susurró al oído—solo me importa que tu estés bien 
 
    —¿Cómo voy a estarlo cuando vas a obligarme a casarme contigo? 
 
    Frederick apretó los labios y no dijo nada, sentía todas las miradas en su espalda pero no de detuvo hasta que vio un auto seguirlos. Frederick miró irritado al conductor entrometido y vio a su hermano Cole. 
 
    —Entra en el auto 
 
    Frederick lo hizo, sentándose en los asientos traseros con Valentina en su regazo. Cole ni siquiera lo miraba por el espejo retrovisor de reojo. Era el más serio de sus hermanos pero también el más sentimental de todos ellos, aunque se empeñara en negar sus sentimientos. 
 
    —No voy a preguntar qué demonios estabas haciendo, Frederick. Tienes suerte de que haya estado por aquí cuando Aden me llamó o de lo contrario, te habrías enfrentado a la vista de todos fija en tu espalda. 
 
    —¿Aden te llamó?—Frederick no podía creer eso, no después de la manera en que le habló a Aden. 
 
    —Dijo que te veías realmente mal—Cole suspiró—¿En qué carajos estabas pensando, Frederick? Eres el mayor, deberías de comportarte como tal 
 
    —¿Qué hubieras hecho tú y cómo te hubieras comportado si se tratase de Anala? 
 
    Su hermano no dijo nada sino que Frederick le vio apretar los labios en una fina línea tensa. No  trató de hablar más con él ya que se sentía cansado y necesitaba urgentemente un café y tres cubitos de azúcar. 
 
    Valentina no había dicho nada aún pero Frederick podía escuchar sus silenciosos sollozos.  
 
    Cole le llevo a su casa y, cuando bajo del auto aún con Valentina en sus brazos le agradeció por haberlos sacado de allí. 
 
    —Tú has hecho eso por mí muchas veces, Rick. Es natural que yo lo haga por ti cuando creímos que nunca te meterías en una situación como esta 
 
    Sin decir nada más, arranco el auto saliendo de su propiedad. Frederick entró con Valentina en la casa y se dirigió directamente al estudio. Se sentó en la otomana con ella sobre su regazo y le aparto el cabello del rostro tomando el mentón con su mano haciendo que lo mirara.  
 
    La mirada que tenía ella le destrozo. Estaba sufriendo realmente. 
 
    —Lamento tenerte que hacer esto, Valentina—susurró él mirando como a sus preciosos ojos acudían nuevas lagrimas—No quería arrastrarte a todo esto y, por favor, después de que te diga la verdad no odies a Sophie. 
 
    Valentina lo miraba atenta, dispuesta a escuchar su verdad así que Frederick aprovecho para tomar un respiro y hablar: 
 
    —Sophie y yo habíamos viajado a Japón para cerrar un contrato que tengo allí, cuando Mark Shung confundió a Sophie con mi esposa, ella le dijo que en nuestra próxima reunión podría conocer a la Señora Rousseau. 
 
    —Pero no había ninguna Señora Rousseau 
 
    Frederick asintió.—Me enfurecí con ella por no mantener la farsa, pero la entendí cuando me di cuenta de por qué se había excusado con mi "esposa". Tu sabes lo que ella ama a Kendall. Para reparar su error, me habló de la subasta que se iba a organizar en Mérida para que viera si podría encontrar a una chica que me llamase la atención. Tú estabas ahí. Iba a darme por vencido hasta que saliste a escena, entonces supe que tenías que ser tú y nadie más. Quise decírtelo desde un principio pero sabía que no lo entenderías y esa fue la razón por la que... 
 
    —Te estaba totalmente agradecida por sacarme de ese infierno—ella le interrumpió con la voz quebrada—eras mi salvador y mi ángel guardián, ese por el que casa noche de todos esos años de tormento rezaba. Pensaba que querías ayudarme a ser libre de nuevo. ¡Que tonta fui! Tú no querías salvarme. Tú querías salvarte, ¿no es así? 
 
    Frederick se veía incapaz de negar esa acusación porque era cierta. 
 
    —Por eso me entrenaste lo mejor que pudiste, por eso me enseñaste modales y francés y todo eso—ella se levantó de su regazo y se alejó de él como si tuviese la peste—¿verdad? Querías una esposa modelo 
 
    —Yo solo... 
 
    —No mientas, Frederick. No mientas, por favor—un sollozo agudo salió de la boca de Valentina. Frederick se levantó para ir a abrazarla pero ell levanto una mano poniéndola entre ambos—No te me acerques. 
 
    —No quería acerté todo este daño, Valentina 
 
    —Daño—bufó ella con los ojos llenos de lágrimas contenidas—dijiste que ibas a protegerme de todo el que me hiciera daño—las lágrimas abandonaron sus bellos ojos negros—pero eres el único que me hace daño 
 
    —Esa jamás ha sido mi intención dulzura—Frederick sentía su pecho oprimirse al verla así 
 
    —¿Me amas? 
 
    —¿Qué? Valentina, te aprecio mucho 
 
    —¿Me amas?—ella volvió a preguntar, cortándolo 
 
    Frederick sabía que, junto con todo lo que le había dicho, iba a destrozarla aún más pero decidió ser sincero con ella y con él.—No 
 
    Se miraron a los ojos por varios minutos hasta que ella asintió.—Bien, supongo que esto será así, ¿verdad? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que voy a atar mi vida a un hombre que ni siquiera me ama 
 
    —No tiene por qué ser así 
 
    —Entonces, ¿Cómo, Frederick? Dímelo porque yo en verdad no le veo una razón buena a todo esto. Voy a casarme contigo sin siquiera estar de acuerdo 
 
    —Podríamos hacer que esto funcione 
 
    —Podría devolverte el dinero que invertiste en mí 
 
    —No eres un objeto, Valentina 
 
    —Pues así es como me estás haciendo sentir, Frederick. Me has comprado y supongo que por eso te tomaste la amabilidad de pensar en mi cuando decidiste que iba a casarme contigo aún sin haberme preguntado cómo me sentía yo al respecto 
 
    —Te he dejado cambiar mi vida, Valentina 
 
    —¡Yo también te he dejado cambiar la mía!—explotó ella gritándole—Me has traído al otro lado del mundo, me has enseñado tus modales y tu cultura. ¡Me has manejado a tu antojo! 
 
    —Yo no te he manejado a mi antojo—le habló calmado.—Te he dejado ser libre 
 
    —No soy libre. Es cierto que me has dejado hacer y salir e incluso has ido conmigo a donde yo he querido ir pero me has tenido en una jaula. Me cambiaste de una jaula espantosa llena de opresión a una jaula de oro. 
 
    —¿Es así como ves lo que hago por ti? 
 
    —No. Hasta hoy por la mañana 
 
    —¿Qué ha cambiado? 
 
    —Todo 
 
    —No ha cambiado nada, Valentina. No te he forzado a entregarte a mí contra tu voluntad. No te e obligado a besarme, no te he obligado a desvivirte por mi 
 
    —Me has obligado a fingir y a mentir por ti y ahora me obligaras a casarme contra mi voluntad y deseo. Me harás mentirle a todo el mundo 
 
    —No quieres hacerlo, lo entiendo. Pero no podemos romper nuestro compromiso. Me hago viejo, Valentina. Tengo casi treinta años y no he tenido hijos ni esposa aún 
 
    —Conque eso es lo que quieres de mí 
 
    —No. Quiero que te entregues a mí por voluntad. No importa que...—se calló abruptamente 
 
    —No importa que, ¿qué? ¿Que me hayas comprado? Con eso solo me haces pensar que debo pagártelo entregándome a ti 
 
     Valentina no había dejado de llorar ni un solo segundo desde que la había encontrado en la esquina de la calle. 
 
    —Pues bien, Señor Magnate—Valentina se estaba quitando la chaqueta y había pasado sus manos a los lados para bajar el cierre del bonito vestido negro que llevaba. —Vamos a darle lo que quiere 
 
    Frederick estaba en shock. Valentina se había bajado los tirantes del vestido y lo había dejado caer al suelo. Lo que en otras circunstancias le habría parecido a Frederick una invitación a acariciar y besar sus senos descubiertos, ahora le hacía sentirse enfermo consigo mismo. Frederick se quitó la camisa y se acercó a ella y vio como Valentina cerraba los ojos girando la cabeza. Tapo la desnudez de sus pechos con su camisa mirándola a los ojos aunque los de ella estuvieran cerrados. Le limpió con ternura las lágrimas que rodaban por sus mejillas y la sintió estremecerse con un sollozo.  
 
    —¿Realmente piensas que sería capaz de aprovecharme de lo que hice por ti para tenerte en mi mano? 
 
    —Es lo que estás haciendo.—le dijo sin abrir los ojos 
 
    Frederick negó.—Te equivocas, Valentina. Si lo único que quisiera fuera eso, aprovecharme de ti, lo habría la noche en que dormimos juntos por primera vez o aquella vez en mi despacho. 
 
    —Nos interrumpieron esas dos veces—Valentina al fin abrió los ojos y miro a los de él con pena  
 
    —¿Te forcé a hacerlo o mencione mi estatus en ese momento? 
 
    —No 
 
    —Entonces no vuelvas a insinuarlo, por favor—casi le suplico—El día que quieras entregarte a mí, lo harás porque quieres 
 
    —¿Y qué tal si nunca quiero? 
 
    —Será un matrimonio muy largo 
 
    —¿Y si no quiero casarme contigo? 
 
    —Tienes que hacerlo 
 
    —¿Me obligarás aun cuando nunca quiera que me hagas tuya y no quiera darte hijos? 
 
    —Aun así 
 
    —¿Y si me engañas? 
 
    —Eso jamás pasará. Soy un hombre de palabra, Valentina 
 
    —Eso me dijiste la primera vez—susurró ella bajando la vista 
 
    —Tengo la esperanza de que aceptes a casarte conmigo sin tener que obligarte 
 
    —No me estás dando opciones 
 
    —Yo tampoco las tengo 
 
    —Sí que las tienes. Decirles a todos que es mentira 
 
    —No puedo 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Soy un joven millonario, Valentina. Perdería prestigio 
 
    —¿Es todo lo que te importa? 
 
    Quiso decirle que no. Que le importaba más verla bien.—Sí—terminó por decir. 
 
    Los ojos de Valentina se llenaron nuevamente de lágrimas y sosteniendo con fuerza la camisa de él sobre sus pechos saco sus pies descalzos del vestido que descansaba sobre el suelo y asintió. 
 
    —Buenas noches, Señor Rousseau 
 
    Frederick luchó contra el impulso de ir tras ella cuando salió de su estudio. No había escuchado en ella jamás el tono con el que le dijo esas cuatro palabras. 
 
    Parece ser que no hago más que joderla siempre 
 
    —Buenas noches, dulzura—susurró aunque sabía que ella no podía escucharlo ya. Así que añadió:—perdóname por todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    Frederick despertó con el rostro sobre los papeles que había estado revisando la noche anterior. Sentía que la cabeza iba a estallarle, anoche, después de que hubiese dejado marchar de su estudio a Valentina había tomado una botella de ron de su reserva en el pequeño mini bar de la esquina y se la había bebido completa, sucedida por varias más; se tocó la cabeza ahí donde sentía que le pulsaba y miró la hora, pasaban más de las diez de la mañana. 
 
    —No es normal en ti despertar tan tarde y no ir a la oficina.—Frederick levantó la cabeza y vio, recargado en el marco de la puerta de su estudio, a Kendall—Mucho menos es que te embriagues hasta perder la consciencia 
 
    —No perdí la consciencia—Frederick gruño al escuchar su propia voz. Estaba pastosa y ronca, además. Trato de levantarse pero solo consiguió perder el equilibrio volviendo a caer en su cómoda silla, y que le pulsara aún más la cabeza. 
 
    —Aline ha ido a traerte un poco de agua con dos aspirinas 
 
    —No las necesito—mintió—estoy bien. Deben irse, no necesito su ayuda 
 
    —Eso no es lo que dijeron Aden y Cole—Kendall se acercó a él y pudo distinguir fácilmente el hedor alcohólico. —¿Qué es lo que te sucede, Frederick? 
 
    Frederick lo miró a los ojos. Kendall solo se refería a él por su nombre completo cuando hablaba en serio o cuando algo le preocupaba. 
 
    —No me sucede nada, maldición—gruñó. Toco un pequeño botón debajo de su escritorio de mármol para que los de mantenimiento acudieran. —Quiero que se vayan ahora mismo de mi casa, todos ustedes 
 
    —Eso va a ser algo muy difícil de hacer, hermano mayor—Aline entró por la puerta de su estudio, sonreía pero sus ojos echaban chispas.— ¿Dónde está Valentina? 
 
    —En la habitación principal... supongo—añadió lo último sin convicción  
 
    —Pues supones mal, hermanito—el tono en la voz de Aline era sarcástico—las chicas de mantenimiento nos han dicho que Valentina se ha ido muy temprano. 
 
    Frederick no daba crédito a lo que estaba oyendo—¿Qué? 
 
    —Dijeron también que se había marchado con un bolso algo grande 
 
    —¿Qué?—preguntó casi gritando y apretó el botón con más insistencia mientras palidecía. 
 
    —¿Qué es lo que le has hecho, Frederick?—Aline parecía triste—Es muy buena chica. Es encantadora y amable y aunque no sepa mucho francés tiene una plática realmente ligera 
 
    —¿Crees que no lo sé?—replicó él molesto 
 
    —Parece que no—fue Kendall quien habló esta vez—las chicas dicen que se fue con l cabeza muy gacha y con unos lentes ocultándole los ojos. Una incluso dice que estuvo llorando toda la noche 
 
    Frederick se levantó ignorando como la cabeza parecía darle vueltas y querérsele salir de su lugar y casi salió corriendo a su habitación. No podía pensar en nada más que no fuera que Valentina huyó.  
 
    ¿Qué esperabas, Frederick? La heriste, le mentiste y aun así, ¿esperabas que se quedara? ¿Querías que se quedara a interpretar una farsa de compromiso y que se casara contigo sin siquiera una oposición?  
 
    Yo iba a cuidarla. Se dijo a sí mismo. Yo iba a hacerla feliz, le iba a dar todo lo que una chica, después de haber pasado por un infierno como el que ella paso, pudiera soñar. 
 
    No le podrías dar lo único que ella siempre ha querido en esta vida, idiota: Amor. 
 
    Pero la aprecio mucho, me gusta. Me gusta tenerla conmigo y que me haga compañía, me gusta que me haya ayudado a salir de la rutina de mi trabajo. Me gusta que le dé un poco de alegría a mi vida miserable. Me gusta que despierte todas las mañanas entre mis brazos. Me gusta el aroma de su cabello y la suavidad de su piel. Me gusta que me lleve la contraria y que se divierta haciéndome enojar. Me gusta que esconda mis corbatas con tal de llegar cinco minutos tarde al trabajo. Me gusta que me acompañe a trabajar. Me gusta llevarla conmigo a comer o a comprar sus preciadas plantas. Me gusta ella. 
 
    Pero eso no es amor, Frederick. No cuando lo que ella espera de ti es que la ames incondicionalmente.  
 
    Ella no está enamorada de mí. 
 
    Y, después de esto, tal vez nunca lo esté. 
 
    Se detuvo en seco ante ese último pensamiento. Sin darse cuenta, había subido todas las escaleras y había llegado hasta estar frente a la puerta de su habitación con la mano sobre el pomo de la puerta, dudando si abrir o no. Se decidió al fin por abrirla y entrar. La cama estaba hecha y parecía impecable la habitación. Avanzó hasta el armario y se encontró con que la mitad de la ropa de ella no estaba. Saco el teléfono y marco al aeropuerto. Si él fuera Valentina habría ido allí para regresar a su ciudad.  
 
    —Aeropuerto Internacional de Nantes, ¿En qué puedo ayudarlo?—contestó una agradable voz de mujer desde el otro lado de la línea 
 
    —¿Tiene vuelos disponibles para México? 
 
    —Tenemos dos, Señor. Pero uno acaba de salir hace siete minutos 
 
    Frederick contuvo la respiración y salió rápidamente de la habitación bajando al garaje. 
 
    —¿Señor, se encuentra ahí?—preguntó la joven al no escuchar nada más que silencio. Colgó al darse cuenta de que no había nadie del otro lado. 
 
    Frederick había aventado el teléfono antes de salir de su habitación. Desactivo la alarma de su convertible negro y entro evadiendo los gritos de sus hermanos. 
 
    —¡Frederick, ¿Qué piensas hacer?!—gritaba Kendall entrando en su gran garaje. Aline iba tras él con los brazos cruzados y el rostro lleno de angustia.  
 
    Frederick no contestó y simplemente salió de ahí mientras aceleraba al salir de su mansión. Tenía que alcanzar ese vuelo, no importaba lo que hiciera. Simplemente tenía que alcanzarla y convencerla de algún modo de que no lo dejara. Era estúpido y casi irracional pero era lo único que le quedaba.  
 
    Se pasó del límite de velocidad pero no le importó. Solo le quedaban trecientos metros hasta llegar al aeropuerto. 
 
    Al llegar, bajo del auto sin siquiera preocuparse por quitar la llave del contacto. Entro corriendo a información. 
 
    —Necesito los nombres de las personas que abordaron el avión hacia México y de los que están por abordar el otro. 
 
    La chica al verlo desaliñado y con un terrible aspecto le sonrió con disculpa.—Lo siento mucho, Señor, pero no puedo brindarle esa información 
 
    —Usted no lo entiende, mi prometida puede estar en ese avión que acaba de despegar y necesito saber que no me ha abandonado. 
 
    —Aunque quisiera ayudarle dudo mucho que conserve mi empleo si le permito ver lo que me está pidiendo. 
 
    —Por favor...—Frederick la miró a los ojos. Era una chica de sonrisa amable y bonitos ojos verdes. Miró la placa que contenía su nombre—Aneshak. Necesito esa información, por favor. Ella es el amor de mi vida y no quiero perderla—mintió. Parece que lo hizo con mucha convicción porque la chica dudó solo un segundo. 
 
    —Si alguien se entera de que le he ayudado, me habrán corrido sin darme liquidación 
 
    —Si eso llegase a pasar, puedo darte trabajo en mi empresa pero necesito que me dejes ver la lista de abordaje 
 
    —¿Se...Señor Rousseau?—la chica abrió los ojos como platos al reconocerlo 
 
    —El mismo—suspiró Frederick 
 
    —No lo reconocí, es que usted siempre...—lo miró de arriba abajo. No llevaba corbata y la camisa estaba demasiado arrugada.  
 
    —Sé que luzco terrible y así me siento por dentro también así que si me ayudaras con esto, te estaría demasiado agradecido 
 
    —Está bien, pero nadie debe de enterarse—sonrió—debe usted amarla tanto como para salir así y buscarla así como loco 
 
    Frederick se forzó a sonreír—lo hago. La amo más que a mí mismo—volvió a mentir. Temía que si dijera algo más la joven no lo ayudase. 
 
    Aneshak comenzó a teclear y volteó el monitor para que Frederick pudiera revisar.  
 
    Revisó de arriba abajo dos veces pero no encontró el nombre de Valentina por ningún lado. Suspiró y miró a la chica.—¿Podrías mostrarme el del siguiente vuelo? 
 
    Ella asintió y tecleo escribiendo un par de códigos y le volvió a enseñar. Nada. No estaba su nombre. 
 
    —Muchísimas gracias—le sonrió—no ha abordado 
 
    —Para serle sincera, no la he visto por aquí. Es una chica muy bonita y además se ve que no es de por aquí. 
 
    —No, no lo es—contestó vagamente mientras pensaba los posibles lugares a los que Valentina podría haber ido. 
 
    —¿Cuál es su nombre? En las noticias y revistas la he visto pero nadie dice cuál es su nombre. Supongo  que es porque ninguno lo sabe 
 
    —Se llama Valentina 
 
    —Es un nombre muy bonito, como ella 
 
    —Lo es—le dio una última mirada a la chica agradeciéndole por todo.—En cuanto tengas tiempo pasa mañana por la empresa y pide que te dirijan conmigo, estaré encantado de verte  
 
    —No tiene que darme nada—le sonrió al chica—me alegra haberlo ayudado a buscarla y con eso me doy por pagada 
 
    —Insisto—Frederick le sonrió y se fue de ahí sin darle tiempo a que se negara de nuevo. 
 
    Salió y vio un papel en el parabrisas de su auto, soltó una maldición y se acercó corriendo. Al menos estaba todo dentro del auto. Ahora que sabía que Valentina no se había regresado a México pudo respirar tranquilo de nuevo. Tomó el papel y leyó la cantidad de la multa. Trecientos euros por estacionarse en un lugar para discapacitados y novecientos euros por pasarse el límite de velocidad. Entró en su auto con un suspiro y puso la nota en la guantera. Se puso en marcha y recordó algo dando un volantazo.  
 
    —Serás idiota, Frederick.—gruño golpeando el volante de nuevo—Valentina no tiene dinero. ¿Con qué demonios iba a pagar un boleto de avión? 
 
     Estacionó en la lateral al lado de la carretera y detuvo el motor. Sacó el teléfono de reserva que llevaba en la guantera y marcó el teléfono de la última persona que esperaba llamar en ese momento: Aden. 
 
    —Puedo adivinar que aún no la has encontrado—por el tono de su hermano, Frederick pudo saber que estaba sonriendo 
 
    —Te regocijas en esto, ¿verdad?—Frederick gruño. El dolor de cabeza aún no se había ido 
 
    —Si te soy sincero, sí y mucho 
 
    —No estoy de humor para tus puyas, Aden 
 
    —Te recuerdo que no soy yo el que te ha llamado, Frederick 
 
    Frederick se tragó una maldición. Inhalo profundamente y trato de hablar más calmado.—Necesito tu ayuda 
 
    —Ya me lo imaginaba 
 
    —Estoy haciendo un gran esfuerzo, Aden. Deja de provocarme 
 
    —Es divertido hacerlo—escuchó a su hermano soltar una carcajada y apretó el puño hasta que se le pusieron los nudillos blancos 
 
    —Fue una estupidez haberte llamado 
 
    —Tal vez—estuvo de acuerdo su hermano—pero necesitas mis servicios. 
 
    —Quiero que me investigues en dónde está ella 
 
    —Lo haré. Después de que termine de revisar unos documentos. 
 
    —Ella es más importante que tus documentos 
 
    —Para ti es más importante, querrás decir 
 
    —Nunca vas a dejar eso por la paz 
 
    —No hasta que te lo haya hecho pagar al completo 
 
    —No fue mi culpa 
 
    —¿Eso te dices por las noches para dormir tranquilo, Frederick? 
 
    Frederick colgó. Estaba un poco desesperado como para hablarle a su hermano pero la buscaría por su cuenta sin su ayuda. No sabía siquiera por qué había pensado que Aden había enterrado el hacha de guerra entre ellos cuando desde hace tres años se lo echaba en cara. Marcó otro número distinto. 
 
    —Me preguntaba cuándo ibas a llamarme, Rick 
 
    —Sabes que no lo haría si supiera que te molesto, Audrey 
 
    —Sabes que no molestas, cariño—su hermana era toda dulzura y cariño, al contrario que su mellizo.—Aden me contó lo que pasó ayer y Kendall me ha marcado hace un rato 
 
    Si había una persona con la que Aden pudiera ser amable y afectuoso era con su melliza. A ninguno de sus otros hermanos les dejaba acercarse tanto a él como le dejaba a Audrey 
 
    —¿Mi madre lo sabe? 
 
    —No sé si Aden o Kendall le hayan hablado ya pero Aline le ha dicho a las gemelas y a Bastian. 
 
    —¿Podrías evitar que lo supiera? 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso, Frederick. A mamá le preocupas 
 
    —No quiero que se agobie, Audrey. Sabes que lo hará si se lo dicen 
 
    Su hermana suspiró—Trataré de hacerlo. ¡Herick, baja de ahí, cariño, vas a acerté daño!—le dijo su hermana calmada a uno de sus tres hijos.—Frederick, te llamo luego, intentaré hacer lo que sea para convencer a Aden 
 
    —Te lo agradezco muchísimo, en verdad 
 
    —No tienes por qué, cariño. Se nota que la amas en verdad 
 
    Frederick frunció el ceño pero antes de que pudiera decir nada más su hermana había colgado. ¿Por qué todos confundían lo que sentía por Valentina con amor? Le había dicho a la joven que mentirían y al parecer, lo hacían demasiado bien porque al parecer todos pensaban que estaban locamente enamorados uno del otro.  
 
    Desecho ese pensamiento y encendió el motor incorporándose a la carretera, tenía que pensar en los lugares a los que podría haber ido Valentina.  
 
    —No debes de haber ido muy lejos, dulzura. No sin dinero en efectivo 
 
    Una llamada entrante le sacó de sus pensamientos. Pulso el manos libres del auto y contesto: 
 
    —Rousseau 
 
    —Frederick—era la voz de Sophie—Valentina estuvo aquí hace media hora. Vino pidiéndome ayuda para salir del país—Frederick sintió como si le hubieran dejado caer una bandeja de agua helada sobre la cabeza.—¿Qué ha pasado? 
 
    —Voy para la empresa, te lo contaré en cuanto esté allí. 
 
    —También me habló Aline. Me dijo que tal vez vinieras hacia acá, parecía preocupada 
 
    —Te contaré más tarde 
 
    Colgó y aceleró hacía su empresa. Valentina había estado allí y le había pedido ayuda a Sophie.  
 
    Media hora después de encontraba con Sophie al salir del ascensor en el piso de su oficina. 
 
    —¿Qué te ha pasado?—Sophie lo miraba boquiabierta 
 
    —Necesito un café bien cargado, tres cubos de azúcar y dos aspirinas—entró en su oficina sin reparar en la estupefacción de su secretaria y amiga. Se dirigió al baño personal que tenía en su oficina y cerro con pestillo. Encendió la ducha de lluvia artificial y se despojó de su ropa entrando. El agua templada fue como un masaje sobre su piel. Estaba cansado y mentalmente agotado. Salió cinco minutos después y se puso secó con una toalla que estaba en la gaveta. Se puso un traje de repuesto que tenía ahí, que utilizaba cuando el trabajo lo mantenía ocupado toda la noche y no podía ir a casa. Salió del baño sin peinar y miró a Sophie sentada en uno de los pequeños sofás esperándolo con una bandeja con todo lo que había pedido. Se sentó en el sofá opuesto y tomo un cubito de azúcar llevándolo a su boca. 
 
    Vio a Sophie dudar y asintió.—Adelante, pregunta 
 
    —¿Qué ha pasado, Frederick? 
 
    —Pasa que Valentina se ha ido de casa 
 
    —¿Qué?—Sophie estaba realmente sorprendida—¿Por qué? 
 
    —Ya sabe toda la verdad 
 
    Tomó otro cubito de azúcar mientras Sophie procesaba lo que acababa de decirle. Frederick la vio palidecer al comprender sus palabras. Frederick terminó los cubitos de azúcar y prosiguió a tomarse el café. El dolor de cabeza iba disminuyendo. 
 
    —Ahora comprendo—asintió Sophie y lo miró—Ella se veía destrozada cuando estuvo aquí. Se quitó los lentes de sol y tenía los ojos hinchados y rojos. Me preguntó si ya habías llegado a lo que le dije que no. Pareció aliviada al escuchar eso y fue cuando me suplicó que la ayudara a salir de Nantes. Me dijo que no importaba el destino siempre y cuando tu no pudieras encontrarla 
 
    —La herí mucho, ¿verdad? 
 
    —Debía de enterarse alguna vez—Sophie le sonrió con pena mientras le acercaba el vaso de agua con las aspirinas 
 
    —Se ofreció a mí, Sophie—susurró Frederick desechando las aspirinas con la mano. Se sentía algo mejor ahora—pensó que yo querría cobrarme el dinero que di por ella con su cuerpo 
 
    —¡Frederick!—Sophie parecía aterrada—No lo hiciste, ¿verdad? 
 
    —¿Crees que podría?—se levantó yendo hacía el gran ventanal que reflejaba la vista de la ciudad frente a él. 
 
    —No. Claro que no podrías 
 
    —Estaba tan herida que me quede como un idiota en mi estudio cuando ella se fue hecha en lágrimas 
 
    —Debiste haber ido por ella 
 
    —No quería verme 
 
    —Eso no importa. Ella seguramente quería que fueras por ella y decirle que no ibas a hacerle nada malo. 
 
    —No creo que quisiera escuchar eso 
 
    —Ustedes los hombres son unos necios idiotas, Frederick. Piensan que queremos una cosa cuando en realidad queremos todo lo contrario 
 
    Frederick se giró a verla.—¿Qué quieres decir? 
 
    —Ella quería que la abrazaras y tú solo la dejaste marchar 
 
    —Ella no quería eso. Valentina quería que yo le dijera que la amaba 
 
    —¿Lo haces? 
 
    Podría mentirle y decirle que sí, pero Sophie podría ver mejor que nadie la verdad a través de él.—No 
 
    —¿No la amas ni siquiera un poco, Frederick? 
 
    —Me gusta mucho 
 
    —Eso no es amor 
 
    —Lo sé. Pero es todo lo que puedo ofrecerle 
 
    —Si yo fuera ella, tampoco me conformaría con eso. Y menos sabiendo lo mucho por lo que ha pasado 
 
    —¿Crees que no he pensado ya en eso?—Frederick gritó. Estaba aún pensando en dónde podría estar y Sophie lo atormentaba con preguntas que él mismo ya se había hecho. 
 
    —¿Por qué simplemente no la dejas marchar? 
 
    —No puedo 
 
    —Solo la harás sufrir 
 
    Frederick soltó una carcajada amarga—Tú fuiste la que insistió en que fuera a esa subasta 
 
    —Pensé que encontrarías a una cica que jugara bien su papel sin querer nada a cambio más que regalos caros. El mundo está lleno de esas mujeres 
 
    —Pues ya ves que no 
 
    —Tienes razón. Me equivoque con ella. Al principio pensé que Valentina era como esas mujeres hasta que conviví con ella.  
 
    —Trate de decírselo muchas veces, Sophie 
 
    —Pero no pudiste—termino ella por él 
 
    —No quería herirla 
 
    —Pero terminaste haciéndolo de todas formas, Frederick 
 
    —Confío en que ella me perdone 
 
    —No creo que lo haga. Se ha ido y no sé donde podrás encontrarla 
 
    —La encontraré, no importa que gaste mi fortuna en ello, pero voy a encontrarla 
 
    —Sigo insistiendo en que deberías... 
 
    El sonido de su teléfono cortó a Sophie. Frederick contestó. 
 
    —Ahora no estoy de humor para tus juegos, Aden, déjame en paz 
 
    —Lamento decepcionarte, hijo, pero no soy Aden. Soy Ambery Rousseau, tu madre 
 
    Frederick se llevó el dedo pulgar e índice al puente de la nariz para tratar de tranquilizarse. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho, madre? 
 
    —Así que sabes para qué te hablo 
 
    —Sería difícil si no lo supiera 
 
    —Me alegro—su madre sonaba molesta—porque quiero que me digas, ¿Qué diablos le has hecho a Valentina? 
 
    —¿Valentina?—Frederick estaba estupefacto y confundido 
 
    —¿Quién más si no, Frederick? 
 
    —¿Está ella ahí contigo? 
 
    Sophie lo miraba con curiosidad pero Frederick la ignoró y fue a salir por la puerta para dirigirse al ascensor. 
 
    —Está aquí conmigo y está hecha un mar de lágrimas diciendo cosas en español de las que no entiendo.  
 
    —No la dejes marcharse, madre. Voy para allá 
 
    Por primera vez en sus veintinueve años le colgó a su madre. Valentina estaba a salvo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    —Frederick, ¿Qué paso?—Sophie le seguía de cerca casi pisándole los talones, entro con él en el ascensor antes de que se cerrara. 
 
    —Valentina está con mi madre—suspiró él. 
 
    —¿Con tu madre?—Sophie parecía no dar crédito a lo que oía.—Pero, ¿cómo ha llegado hasta allí? 
 
    —No lo sé, pero me alegro que ahora esté con ella. Valentina perdió a su madre cuando era pequeña y creo, en cierta forma, que tener a la mía dándole consuelo significa mucho para ella. Vino contigo así que al tú al negarte a ayudarla, ha decidido tomar un taxi o qué sé yo, hacia casa de mi madre. 
 
    —Frederick...—Sophie dudó solo un momento antes de seguir:—no creo que ella quiera verte justo ahora 
 
    —Tendrá que hacerlo 
 
    —No lo entiendes—Sophie estaba tratando de persuadirlo para que le diera un respiro a Valentina, Frederick lo sabía pero no quería darle tiempo a Valentina para que escapara a donde no pudiera encontrarla nunca—No siempre se hará lo que tú quieras, Frederick 
 
    —Soy el jefe 
 
    —No el de ella 
 
    —Yo la saque de ese terrible lugar 
 
    —Sólo para traerla a otro igual de terrible que ese 
 
    —Soy su prometido 
 
    —Sin su consentimiento 
 
    —No lo necesito 
 
    —No, tú lo único que necesitas es obediencia. Que nadie te cuestione nada sino que se sometan a tu voluntad 
 
    Frederick detuvo el ascensor en el piso siete e hizo un gesto a Sophie de que saliera. 
 
    —Lo último que necesito ahora, Sophie—hablaba fríamente—es que me digas cómo trato y como debería tratar a los demás. Te puedo asegurar que no tiene la más mínima importancia para mí. Soy como soy y eso me ha llevado hasta donde estoy. No tengo ni la más mínima gana de cambiar ahora. 
 
    Sophie bajó no sin antes dirigirle una mirada llena de furia. 
 
    —Estás haciendo mal las cosas, Frederick. Ella necesita amor no a un tirano dictador como tú. Necesita alguien que le dé un hogar lleno de amor, no solo una mansión enorme y vacía.—Sophie negó con la cabeza con pena—debí haberla ayudado cuando pude. Si vuelve a ponerse en contacto conmigo, le ayudaré 
 
    —Si haces eso será mejor que vayas preparando tus cosas porque pienso despedirte si la ayudas a escapar de mí 
 
    —Si acude a mí, yo misma me iré antes de que te des cuenta.—Sophie mantenía la barbilla bien alta, Frederick estaba molesto con ella. Se suponía que era su amiga y su más leal confidente y ahora estaba poniéndose en su contra.—Me niego a vivir con el peso de mi consciencia al no haber ayudado a esa pobre chica, prefiero morirme de hambre a ayudarte a someterla a tu Infierno personal 
 
    Frederick cerró las puertas del ascensor más molesto con Sophie de lo que nunca lo había estado con ella. Entendía lo que quería decirle pero ella, y todos, debían entender que él no podía amar a Valentina. Ni siquiera la quería, estaba demasiado contento de que hubiese entrado en su vida pero no la amaba ni de lejos como hacía creer a todos. Odiaba tener que despedir a Sophie si cumplía con su amenaza pero no le iba a quedar de otra más que hacerlo, pero antes la obligaría a decirle a dónde había ido Valentina. Mientras el elevador seguía bajando hasta el parking, estuvo pensando en Valentina. La primera vez que había visto a la joven. Se había sentido atraído hacia ella, no iba a negarlo pero era solo eso: atracción. No podía amar a alguien a quien no conocía. Tal vez en los cuentos de hadas y en las novelas románticas eso pasaba, se enamoraban perdidamente el uno del otro nada más verse; pero en la vida real las cosas no eran así. Uno no se enamoraba de una persona sin conocerla lo suficiente como para saber que corresponderá al amor que le profesas y que no va a herirte, de ninguna forma. En la vida real, se dijo Frederick, si no conoces lo suficiente a una persona terminará hiriéndote de una u otra forma excusándose en que todo lo que hace es por amor. 
 
    Según él, el amor es para las personas masoquistas; a las que les gusta que les pisoteen el orgullo, los sentimientos y el corazón solo por tener las migajas del cariño de otra persona. 
 
    El suave timbre del elevador lo saco de sus pensamientos. Salió automáticamente del elevador y desde la distancia le quitó el seguro a su auto. Se subió a este al llegar y, tras encender el motor, salió del parking de su empresa con rumbo hacia la casa de sus padres.  
 
    Iba a medio camino cuando se dio cuenta de que no sabía qué demonios le había dicho Valentina a su madre ni qué iba a decirles él al llegar. Con la mejor de sus suertes sus hermanos no estaban allí. Quería confiar en que Kendall y Aline siguieran en su casa o que cada uno se hubiera ido a hacer sus cosas. 
 
    Sus esperanzas no duraron mucho ya que en cuanto entro por la puerta de la casa de sus padres, Cole lo abordó apenas hubo un pie dentro de la casa. 
 
    —¿Qué le has hecho a esa pobre chica? Se veía destrozada cuando....—iba a decirle algo pero se cortó abruptamente. Frederick se preguntó vagamente por qué.—cuando vino a casa 
 
    —¿Dónde está ella? 
 
    Cole se cruzó de brazos—¿Por qué crees que te diré dónde está? 
 
    —Porque soy mayor que tú y podría patearte el trasero 
 
    —Tendrías que pateármelo a mí también—Kendall estaba detrás de Cole con un aspecto tan molesto como cuando estaba en su casa 
 
    Frederick se quitó el saco elegante y pulcramente planchado para desabotonarse las mangas de la camisa y arriscárselas hasta la altura del codo.—Es su última oportunidad de quitarse y dejarme pasar 
 
    —Es tu última oportunidad para dar media vuelta e irte hasta que las cosas se tranquilicen con ella—le dijo quedamente Kendall 
 
    —Kendall no me hagas golpearte de nuevo—gruño entre dientes Frederick 
 
    —Esta vez no estoy ebrio, Frederick. Te será más difícil noquearme 
 
    Frederick avanzó un paso y vio como sus hermanos se tensaban preparándose para pelear. No quería golpearles pero sabía que no entraría a la casa de otra forma. Su padre se había asegurado de que su mansión fuera inexpugnable. 
 
    Antes de que Frederick pudiera llegar hasta sus hermanos apareció su padre. Frederick lo miró a los ojos y vio ahí la reprobación, el enojo y la decepción. 
 
    —Si creen que pueden pelear dentro de mi casa, será mejor que se vayan a pelear afuera, trio de gallitos. 
 
    Rickard Rousseau era una persona amable y cariñoso pero cuando se trataba de ser severo, era el peor padre que alguien pudiera desear. 
 
    —Ellos están en mi camino 
 
    —Eres el mayor de mis hijos, Frederick—su padre hablaba con engañosa suavidad—deberías darles el ejemplo y parar esta tontería 
 
    —No creo que seas el mejor para hablar sobre dar ejemplos, padre 
 
    —Tal vez no—concedió su padre—pero tú sí, o al menos eso pensaba hasta hace unos minutos. 
 
    —No he venido a discutir sobre eso 
 
    —Tienes razón una vez más—su padre sonrió levemente y Frederick se preparó para lo que diría a continuación—¿Por qué otra cosa, sino tu joven Valentina, vendrías a ver a tu familia más de una vez al mes? 
 
    —Tengo mucho trabajo 
 
    —Siempre es el trabajo 
 
    Frederick se tensó. Su padre no era ningún tonto y sabía las razones por las que Frederick no estaba casi nunca con ellos.  
 
    —Eso no importa ahora. He venido por Valentina y me la voy a llevar de aquí, tenga que hacer lo que tenga que hacer, padre.  
 
    —Estás loco si crees que vamos a dejar que la saques de aquí—Kendall que hasta ese momento se había mantenido callado mientras su padre y él discutían, dio un paso al frente 
 
    —Guarda silencio, Kendall—su padre lo apremió y su hermano dio un paso atrás. Rickard Rousseau volvió a centrar toda su atención sobre su hijo mayor.—¿Para qué quieres llevártela, Frederick? Es evidente que esa joven se siente mejor aquí o no habría huido de tu casa 
 
    —¡Ella no huyó!—Frederick explotó en ese segundo 
 
    —Ha venido con una bolsa llena de ropa, a mí me parece que ha huido—su padre estaba tan apacible como cuando salió a frenar el pleito de sus hijos.—Lo que quiero saber es, ¿por qué? 
 
    —Ese es un asunto que solo nos incumbe a Valentina y a mí 
 
    —Es curioso—su padre sonrió—porque si no me dice ahora qué demonios le hiciste a esa pobre joven, no te dejaré entrar en mi casa 
 
    —También es la casa de mi madre 
 
    —Ella está demasiado enfadada contigo por lo que le hiciste a esa pobre joven que no se ha animado a decir nada. Tampoco es que las lágrimas le hayan dejado decir mucho 
 
    —¿Ella... sigue llorando?—Frederick sabía que Valentina estuvo llorando toda la noche por lo que le habían dicho Kendall y Aline pero sintió cierto apretón en el pecho al escuchar a su padre 
 
    —No ha parado de llorar desde que llegó aquí. Ni siquiera ha comido o bebido el vaso de agua que le llevo Eloise hace media hora. 
 
    —Necesito ir a verla, papá 
 
    —Lo harás—le aseguró su padre—una vez que me digas por qué llora tanto 
 
    —Hemos peleado—decidió que si no le decía nada a su padre le sería imposible ver a Valentina así que decidió decirle algo de la verdad—discutimos demasiado fuerte y ella está así por ello 
 
    —¿La engañaste? 
 
    La forma en la que su padre dijo la palabra hizo que a Frederick se le congelara la sangre en las venas y que un sudor frio le recorriera todo el cuerpo. 
 
    —¿Cómo?—preguntó perplejo 
 
    —¿La engañaste con otra mujer? 
 
    —No—contesto inmediatamente mientras sentía algo de alivio pasar por su cuerpo—Jamás sería capaz de engañarla 
 
    —¿Ni con Candace? 
 
    —Ni con ella ni con nadie 
 
    Su padre se le quedo mirando largo rato hasta que se hizo a un lado para que Frederick pasara. 
 
    —No quiero que esto vuelva a ocurrir 
 
    —Ya soy mayor, padre—masculló cuando pasaba por su lado 
 
    —Estás en mi casa, si no quieres que ponga mis reglas, no dejes que venga aquí hecha un mar de lágrimas porque si vuelve a ocurrir, no seré tan flexible contigo 
 
    Frederick no dijo nada, se limitó a pasar por entre sus molestos hermanos 
 
    —Está en el jardín 
 
    Asintió sin voltearlos a ver—Gracias 
 
    Frederick se apresuró hacia el jardín y la escena con la que se encontró hizo que la furia se agitara violentamente dentro de él. 
 
    Aden estaba abrazando protectoramente a Valentina y le susurraba cosas al odio mientras ella lloraba en sus brazos. 
 
    —Quítale tus inútiles manos de encima—Frederick se acercó amenazador a su hermano y le quitó bruscamente el brazo que estaba envuelto alrededor de los hombros de Valentina ante la mirada asustada de ella y la sonrisa autosuficiente de su hermano. 
 
    —¿Qué pasa, Rick?—Aden sonreía abiertamente ahora—¿Te molesta que haga lo que tú no puedes? 
 
    —Suéltala ahora mismo, ¡maldita sea! 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí?—la voz de Valentina era pastosa y estaba ahogada por las lágrimas que continuaban corriendo por sus mejillas sonrosadas. 
 
    Frederick no contestó hasta que Aden no hubo retirado sus brazos y su cuerpo del de Valentina. Entonces lo tomó por el cuello dela camisa hecho una furia y apartándolo de ella. 
 
    —Te dije que te mantuvieras alejado de ella 
 
    —¿Por qué habría de hacerlo, Frederick?—Aden sonreía con arrogancia mientras lo miraba retador y burlón a los ojos. 
 
    —¡Porque es mía!—escuchaba a Valentina pidiéndole que soltara a su hermano pero no iba a hacerlo. 
 
    —No te pertenece—Aden le replicó con una sonrisa—¿No la ves? Es cuestión de tiempo para que te abandone. Y yo estaré ahí para ella 
 
    —¡No vas a tenerla jamás!—Frederick apretó más los puños haciendo que el cuello de la camisa se contrajera más. Aun así Aden soltó una carcajada. 
 
    —Eso dices tú. Por una vez en mi vida tendré lo que más quieres 
 
    —Ya tienes la empresa 
 
    —Tu no la querías completamente—Aden hizo una mueca al sentir más la presión ejercida sobre su cuello—pero en cambio si la quieres a ella 
 
    —Nunca vas a dejarlo atrás, ¿verdad? 
 
    —No—logró decir. 
 
    Frederick sabía que debía parar pero no podía. Quería seguir apretando por el simple hecho de que hubiera puesto sus manos sobre Valentina. 
 
    —¡Frederick! 
 
    El grito angustiado de su madre le hizo volver la cabeza y la miró con la boca abierta y los ojos llenos de terror al ver a sus dos hijos mayores en esas condiciones; a su lado iba Valentina, igual de angustiada que su madre. 
 
    —Suéltalo ya, Frederick—su madre se aproximó a ellos—¡Vas a matarlo! 
 
    —Déjalo, madre—Aden apenas podía respirar—No sería la primera vez—iba a reír pero lo interrumpió la tos 
 
    Frederick lo soltó cuando sintió una pequeña mano tocarle la espalda. Era Valentina. Aden cayó al suelo agarrándose el cuello y sonriendo  pesar de la tos y las bocanadas para poder llenar con aire sus pulmones. Su madre se había puesto inmediatamente de rodillas para ayudar a su hijo caído. Le dio una mirada a Frederick que no veía desde hacía cinco años. 
 
    —No te basta con haberle hecho daño a Valentina, no; también querías hacerle más daño a tu hermano. ¿Qué te está pasando, Frederick? 
 
    Frederick no contestó inmediatamente. 
 
    —Me enamore, madre 
 
    La vio contener el aliento y a Aden mirarlo con incredulidad pero lo único que le importó fue el sonido medio estrangulado a su espalda: Valentina acababa de sollozar. 
 
    —¿Podrían dejarnos a solas? 
 
    —¡No!—gritó Valentina pero su madre se levantó y ayudo a Aden a hacerlo 
 
    —Si escucho el menor grito, Frederick, haré que te saquen—le dijo su madre con dolor en la voz y en los ojos—Apenas te reconozco, hijo 
 
    Frederick no dijo nada de nuevo y espero hasta que se hubieran perdido detrás de la puerta para girarse a Valentina quien estaba varios pasos lejos de él, tratando de irse. Se adelantó para tomar su brazo con delicadeza e impedir que se fuera pero ella se deshizo de su agarre bruscamente. 
 
    —No me toques—le advirtió ella con la voz ahogada por las lágrimas—No quiero que me vuelvas a tocar o que te me vuelvas a acercar. 
 
    —Estamos comprometidos 
 
    —Tú lo estás 
 
    —Somos un equipo, Valentina 
 
    —¿Desde cuándo? Que yo recuerde solamente haces lo que quieres sin consultarme 
 
    —Eso no es verdad y lo sabes 
 
    Valentina giró el rostro para que no viera lo que le dolían esas palabras. 
 
    —Déjame explicarte, Valentina 
 
    —¿Qué sentido tiene que lo hagas si me obligaras a casarme contigo de todas formas? 
 
    —Podríamos hacerlo de mutuo acuerdo 
 
    —Jamás estaré de acuerdo, Frederick 
 
    Frederick se acercó a ella sigilosamente para no alterarla. Mantenía la vista en su rostro en todo momento. 
 
    —Puedo convencerte de lo contrario 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Pídeme lo que quieras y te lo daré 
 
    —No puedes darme lo que quiero, Frederick 
 
    —Puedo darte cualquier cosa, Valentina, menos eso 
 
    —Yo no quiero nada—Valentina volvió el rostro hacia él—No quiero joyas ni diamantes, no quiero ropa carísima ni más zapatos de los necesarios. Ni siquiera quería tu dinero hasta anoche 
 
    —Querías huir de mí. 
 
    —Sí. ¿Para qué negártelo?—Valentina se limpió las lágrimas furiosa—Quería huir de ti hacia un lugar en el que fuera libre de elegir. En el que alguien me atesorara por cuanto me amara; en el que pueda ser yo misma y no tenga que aprender idiomas o etiqueta; un lugar en el que alguien pudiera amarme 
 
    —Tú no me amas 
 
    Valentina desvió la mirada y Frederick se sintió mal por las palabras que le había dicho la noche anterior 
 
    —No—contestó ella después de unos minutos de tenso silencio—No te amo pero de no haber sabido a tiempo toda la farsa en la que quieres que me inmiscuya, probablemente estaría locamente enamorada de ti ahora. 
 
    —Eso es imposible, Valentina—bufó molesto Frederick—no puedes amar a una persona a la que no conoces. 
 
    —Podríamos habernos conocido, lo estábamos haciendo hasta anoche 
 
    —Debes estar bromeando—Frederick dio un paso lejos de ella y se agarró con frustración el cabello—¡Tienes que estar bromeando, maldición! 
 
    —No, Frederick. Yo te hubiera amado más que ninguna otra 
 
    —¡Yo no quiero que me amen! 
 
    —No lo quieres pero lo necesitas, ¿Es que no te das cuenta? 
 
    —No—dijo fríamente—y tú no me vas a hacer cambiar de opinión 
 
    Frederick vio el dolor en los ojos de Valentina y se arrepintió al instante de haber dicho esas duras palabras. 
 
    —Si no voy a hacerlo, ¿Entonces por qué no me dejas marchar? 
 
    —Porque no. Eres mía y no voy a dejar que te vayas a ningún lugar sin mí. 
 
    —Estas siendo egoísta e idiota 
 
    —Yo no fui el que huyo de casa 
 
    —¡Es tu casa, no la mía! 
 
    —También es tuya, te lo dije 
 
    —No lo es. Yo solo soy tu mascota en esa enorme mansión. Me alimentas y me cuidas como a un gato viejo y herido pero nada más que eso. No me das amor, y yo lo necesito 
 
    —¿No te basta con el amor propio? 
 
    —¿No te basta con sólo respirar? 
 
    —¿Qué quieres decir con eso, Señorita Ferroso? 
 
    —Lo que quiero decir, Señor Rousseau, es que no te basta con solamente hacer lo que quieres sino que también quieres que los demás hagamos lo que a ti se te pegue la gana nos guste o no 
 
    —Jamás he dicho eso 
 
    —Pero tus acciones así lo ponen a entrever 
 
    —Soy Presidente de una empresa internacional, Valentina. No estaría donde estoy si hubiera sido suave 
 
    —Pero yo no soy una más de tus empleadas 
 
    —No—convino él—No eres una más de mis empleadas 
 
    —Yo soy tu esclava personal 
 
    —Mi... ¿qué?—esa declaración lo dejó consternado 
 
    —Tu esclava personal. Una mujer a la que tú le dices que hacer y ella tiene que cumplir—Valentina rió amargamente a pesar de las lágrimas—¡Si hasta me compraste! 
 
    —Nunca te he tratado como ese que dices 
 
    —¿No?—dijo ella incrédula—me compras ropa y zapatos pero no me dejas ser libre en lo que yo más quiero 
 
    —Claro que sí. Te dejo comprar plantas, ¡Te he construido un maldito invernadero para ti sola! 
 
    —Eso son cosas materiales, Frederick. Yo quiero amor, ¡AMOR! 
 
    —¡NO PUEDO DARTE ESO! 
 
    —¡LO SÉ!—ambos estaban gritando en ese momento—¡Es por eso que anoche no fuiste a detenerme ni a consolarme, me dejaste marchar como un perro herido al cual su dueño acababa de darle una enorme patada en el culo. Ni siquiera entiendo por qué estás ahora aquí 
 
    —Porque eres mi prometida 
 
    —No quiero serlo. Puedes conseguirte a una modelo interesada que sea capaz de hacer lo que le dices y de comprometerse con esta farsa de boda. 
 
    —Pero yo no quiero una super modelo. Yo quiero a una joven tierna y dulce que me haga salir de mis casillas cada vez que se le ocurre querer ir a comprar otra maldita planta para la casa.  
 
    —Tu casa es fría 
 
    —Igual que yo, Valentina. 
 
    —Porque tú quieres 
 
    —Sí, porque yo quiero 
 
    —No me necesitas, Frederick 
 
    —Te equivocas. Me he encariñado contigo y te necesito 
 
    —Comprende que si me quedo seré infeliz 
 
    —Comprende que si te vas, yo seré infeliz 
 
    —No puedo casarme contigo—susurró ella agachando la mirada—No me lo perdonaría jamás 
 
    —¿Por qué?—susurraba él también—¿Porque no te amo? 
 
    Valentina sintió y Frederick vio allí, entre el dolor y sufrimiento de ella, la vulnerabilidad que necesitaba para acercarse y abrazarla. Pero Valentina no se la iba a poner fácil, se zafó de su abrazo. 
 
    —No quiero tus abrazos ni tu compasión, Frederick 
 
    —Voy a hacer que funcione, dulzura 
 
    —No puedes 
 
    —Sí—suspiró él—tal vez yo no pueda amarte pero voy a hacer que me ames profundamente. Dijiste que no te casarías si no es por amor. No importa que yo no sienta lo mismo por ti 
 
    —Tal vez a ti no te importará, Frederick—Valentina lo miró a los ojos—Pero a mí sí 
 
    Frederick se quedó mirando su hermoso rostro en silencio. Quería abrazarla fuerte y sostenerla entre sus brazos hasta que se le borrara el dolor que había en sus bonitos ojos negros pero no podía. No era justo lo que le estaba haciendo a ella pero no podía evitarlo. Tenía que casarse con ella sí o sí, o sino perdería a sus socios Japoneses y, tanto él como su empresa, perderían credibilidad.  
 
    —Te vas a casar conmigo, Valentina 
 
    —Déjame ir, por favor—ella lo miraba con ojos suplicantes 
 
    —No puedo hacerlo 
 
    —No quieres hacerlo 
 
    —Te equivocas. Quisiera dejarte ir porque no me gusta todo lo que sufres por mi culpa pero no puedo porque perdería uno de mis negocios importantes 
 
    —Te importan más tus negocios que yo 
 
    No era una pregunta y Frederick no quería hablar más sobre el tema. La miró a los ojos y antes de poder contenerse, le limpió una lágrima solitaria que rodaba en ese momento por su mejilla izquierda. 
 
    —No me hagas esto, Frederick por favor. No me ates a ti por compromiso 
 
    —No hay otra manera de hacerlo, Valentina 
 
    —Déjame enamorarte al menos, si es que no me dejas marchar 
 
    Frederick sonrió por su vano intento. 
 
    —No vas a lograrlo. Me temo que soy alguien sin amor 
 
    —Todos tiene amor, incluso tú aunque quieras hacerte el duro 
 
    —No sabes cuánto quisiera creerte, Valentina. Pero desgraciadamente, no me queda amor 
 
    —Déjame intentarlo 
 
    —No 
 
    —¿Cómo es que me dejas amarte pero no me dejas hacer que me ames? 
 
    —Tu eres todavía inocente, Valentina. Yo no 
 
    —Eso no tiene nada que ver 
 
    Frederick se negaba a seguir hablando con ella sobre el amor. Era inútil e innecesario. Le daría a Valentina todo el cariño del que era capaz pero tendría que conformarse con eso y con una vida sin amor. Tal vez después de la boda se rindiera con su tonto plan de hacer que la amara. 
 
    Vio la comprensión en los ojos de Valentina y Frederick se sintió aliviado, incómodo y angustiado al mismo tiempo. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —¿Quién?—quiso aventurarse a ver cuánto había comprendido 
 
    —La mujer que los separo a Aden y a ti. La mujer por la que eres incapaz de amar. La mujer por la que tu hermano tanto te odia. 
 
    Frederick negó y caminó hacia la entrada de la casa, se detuvo un momento y la miró por encima del hombro. Parecía tan frágil y tan sola ahí de pie entre los arbustos verdes y frondosos de su madre. 
 
    —Anhice Voharen. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
    Frederick se había ido de la casa de sus padres no sin antes haber ido con su madre y haberle dicho que cuidara a Valentina hasta la mañana siguiente que fuera por ella. Habría querido llevársela con él pero supuso que la revelación que le había hecho en el jardín le daría que pensar y no quería obligarla a apresurarse en su decisión. Aún no sabía qué iba a hacer para que ella no se fuera de su lado. 
 
    —Frederick—su madre lo miraba con cariño y tristeza a la vez—eres mi bebé. No importa los años que tengas y lo sabes, pero lo que estás haciendo con esa chica no es justo. 
 
    —¿Qué se supone que estoy haciendo, madre?—esperaba no sonar tan duro como imaginaba. 
 
    —Ella está sufriendo, Frederick. No entiendo por qué pero en verdad no me gusta que hagas esto, hijo. Eres un muchacho amable y siempre procuras hacer cosas buenas por las personas que no son tan afortunadas. Me sorprende esta actitud tuya hacia con esa pobrecita joven. Ella es una mujer dulce y se nota que ha sufrido mucho. ¿De dónde es, Frederick? 
 
    —No tiene importancia, madre 
 
    —Tú crees eso, pero no nosotros. Tu padre y yo estuvimos hablando 
 
    —Madre...—la cortó seriamente—con todo el respeto que te mereces de mi parte, sabes que no va a afectarme lo que papá y tú hayan hablado. Mi decisión está tomada y nada de lo que puedas decirme sobre lo que sea que hayan platicado, va a cambiarla. Son mis padres pero no eso no les da derecho de entrometerse en mi relación con Valentina. 
 
    —Solo queremos lo mejor para ti, Frederick. Somos tus padres y, como todos los padres, queremos que tengas una vida plena en la que no te arrepientas de las decisiones que has tomado y que tomaras.  
 
    —He tomado mis propias decisiones desde que tengo veintiún años, madre. He hecho cosas muy buenas y no me arrepiento de ninguna. He construido una Empresa Internacional a la que le va mejor cada día. 
 
    —¿No te arrepientes de nada, en serio, hijo? 
 
    Frederick sintió la tensión acumularse en todo su cuerpo. Su madre estaba entrando en un terreno peligroso y seguramente ella lo sabía. 
 
    —Ese no fue asunto de mi incumbencia así que no me importa 
 
    —Fue por tus acciones, quieras admitirlo o no, Frederick 
 
    —Yo no la obligue, madre 
 
    —Seguro que te dices eso todos los días para dormir tranquilo. 
 
    Su madre no podía estar más equivocada. Todos los días era consciente de que había sido culpa suya lo que había pasado. Todas las noches tenía problemas por las terribles pesadillas que lo acechaban pero con los años había aprendido a controlar sus reacciones ante ellas. Raramente se levantaba en las noches gritando y sudando al recordar lo que había visto. 
 
    Nadie salvo él y Aden conocían los detalles de aquel día; pero ni su hermano ni él hablaban jamás de eso. Había sido la razón por la que se habían distanciado y, el acontecimiento de ese día había hecho que su hermano lo odiara y lo despreciase más que a nada ni nadie en toda su vida. Frederick no lo culpaba, al contrario, lo entendía y aceptaba su reacción tosca y burlona cuando le hablaba. 
 
    —No sabes lo que me digo todas las noches para dormir, madre 
 
    —Puedo imaginármelo 
 
    —No te lo imaginas, ni un poco—respondió ásperamente.—Sólo venía a pedirte que cuidases de Valentina y como ya lo hice, me voy.  
 
    —Habla con Aden 
 
    —¿Para qué, madre?—Frederick se dirigió hacia la puerta—Eso no supondrá ninguna diferencia 
 
    —Tal vez para ti no, pero para él sí. 
 
    —No va a escucharme, madre 
 
    —Pídele perdón. 
 
    —No—Frederick hubiese querido decirle a su madre que ya lo había hecho hace muchos años pero que su hermano se había negado a escucharle y le había echado a punta de tiros de su casa. 
 
    —Tienes que terminar con esta enemistad absurda, Frederick 
 
    —Aden tiene su vida y yo la mía. Pero si se mete entre Valentina y yo, me aseguraré de que lo que dejamos pendiente hace años llegue a su fin 
 
    Frederick vio el rostro horrorizado de su madre antes de salir de la cocina donde se encontraba su madre.  
 
    Llegó automáticamente a su auto y entro en él robóticamente. No quería recordar esa parte de su vida en la que no le importaba nada más que no fuera él mismo.  
 
    Condujo en el silencio de sus pensamientos hasta su casa y, una vez dentro de esta, se dirigió a su estudio. No quería ir a su habitación y ver el vacío que había dejado Valentina detrás de sí. Las chicas de mantenimiento no le dirigieron ni la mirada ni palabra, Frederick supuso que seguirían molestas con él ya que cuando las había llamado esa mañana con el botón debajo de su escritorio no había asistido ninguna. Se habían encariñado demasiado rápido con Valentina. Y cómo no hacerlo, pensó Frederick, si Valentina es una persona maravillosa y había huido como perrito lastimado por su culpa. 
 
    Fue hacia el mini bar y se sirvió una copa de whisky escocés. Frederick se quedó mirando fijamente el contenido de su vaso, pensando. Todo lo que había hecho y lo que no se le vinieron a la mente en ese momento.  
 
    Anhice y Aden, Valentina y esa subasta; sus inversionistas y su Empresa. Solo tenía veintinueve años y realmente lo estaba pasando fatal con todo lo que sucedía por su persona. Necesitaba un respiro, y uno grande.  
 
    Tomó su teléfono y marcó a su empresa. 
 
    —Rousseau Enterprises, ¿En qué puedo servirle? 
 
    —Comunícame con Sophie de inmediato—le ordenó a su recepcionista 
 
    —En seguida, Señor Rousseau 
 
    Escucho el tono de espera y, segundos después, Sophie contestaba con alegría. 
 
    —Presidencia, Sophie al habla 
 
    —Sophie—Frederick apuró su vaso de whisky y carraspeó suavemente para aclararse la garganta—Soy Frederick 
 
    —¿Está Valentina bien? 
 
    Frederick suspiró—Dentro de lo que cabe, sí. 
 
    —¿Dentro de lo que cabe? 
 
    —Necesito que me consigas un vuelo para Perth, mañana por la mañana 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    —¡Haz lo que te digo, maldita sea! 
 
    —¿Sabes qué?—Sophie había cambiado su tono de voz—Puedes hacer esa maldita reservación tú mismo—le colgó. 
 
    Frederick soltó una maldición y lanzo su teléfono contra la pared, molesto. Sophie estaba comportándose como una niña inmadura. Salió de su estudio y llamo a gritos a cualquiera de las chicas de mantenimiento pero ninguna apareció. Fue a buscarlas a la cocina, al living, a la sala de películas, a los cuartos de la segunda planta, al jardín y en todos los lugares fue lo mismo: no encontró a nadie. Por último se dirigió a la pequeña casa donde alguna de las chicas se quedaba cuando se hacía demasiado tarde, manteniendo un poco de esperanza que retuviera su furia. Nada. Se habían ido. 
 
    Frederick soltó un grito furioso y se dirigió de nuevo a su despacho, dejo el vaso vacío que aún sostenía entre la mano sobre su escritorio de mármol y tomó el teléfono fijo para marcar al aeropuerto. 
 
    —Aeropuerto Internacional de Nantes—contestó una voz femenina desde el otro lado de la línea.—Buenas tardes, ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —Soy Frederick Rousseau. Necesito una reservación en primera clase para Perth, Australia. 
 
    —Señor Rousseau, tenemos dos líneas de vuelo. La primera sale hoy, a las siete de la tarde; y la segunda es hoy por la madrugada, a las dos y media  
 
    —Resérveme la de las siete de la tarde—necesitaba estar lejos cuanto antes fuera posible. 
 
    —Un vuelo en primera clase para las siete de la tarde. ¿Lo cargo a su cuenta personal o al de la Empresa, Señor? 
 
    —A mi cuenta personal—Frederick le dictó los números de su tarjeta de crédito mientras se servía otra copa con whisky 
 
    —Muy bien, Señor Rousseau. Puede pasar por sus boletos cuando guste pero tiene que estar dos horas antes de su vuelo para cumplir con los protocolos 
 
    —Estaré ahí puntualmente—Frederick colgó antes de que la chica pudiera decir algo más. 
 
    Se terminó la copa y, dejando el vaso vacío de whisky, subió a su habitación para hacer las maletas. Iba a ser un día largo. Eran las tres de la tarde así que conduciría hasta el aeropuerto. Echó la ropa justa para una semana de viaje, junto con corbatas y zapatos a juego con sus dos trajes. Iba a aprovechar el viaje para entablar el contrato con los Australianos  mientras estuviese en Perth. 
 
    Bajo al estudio por su teléfono y marcó al The Pan Pacific Perth y reservó la Suite Presidencial para él. Pensaba llamar a los ejecutivos de Perth pero ya era tarde. Fue al garaje y entro en su auto para poner rumbo al aeropuerto.  
 
    En todo el camino no podía dejar de pensar que hacía mal yéndose de esa forma cuando aún no resolvía todo el asunto con Valentina.  
 
    Ella quería que le diera tiempo y eso es lo que estoy haciendo. Le estoy dando el tiempo que quiere para pensar y despejar su mente para que pueda seguir el juego al pie de la letra. 
 
    No estaba siendo un cobarde, se dijo, solo estaba poniendo tierra de por medio entre ellos. Había dejado a Valentina sufriendo en casa de sus padres y esperaba, con este viaje, sanarle un poco la herida. 
 
    Cuando se dio cuenta, había llegado al Aeropuerto. Bajó de su auto y le dio las llaves al guardia de seguridad para que lo llevasen al almacén hasta su regreso. Entró y fue a recoger su boleto. 
 
    Le saludó la misma chica que le había ayudado por la mañana. Frederick le sonrió a pesar de todo el pesar que llevaba dentro. 
 
    —No te despidieron, ¿eh? 
 
    La joven le devolvió la sonrisa, radiante—No. Espero que usted haya encontrado a su novia 
 
    —Sí, lo hice—Frederick procuró que la sonrisa no le delatara por lo falsa que era—Pero no ha podido viajar conmigo 
 
    La joven parecía confundida pero no dijo palabra más. 
 
    —Son veintidós horas de vuelo con cuarenta minutos—dijo entregándole el boleto—con escala en Atenas y en Doha. Disfrute su vuelo, Señor Rousseau—le deseó la chica con una sonrisa cómplice 
 
    —Espero hacerlo, gracias de nuevo—Frederick se alejó de ahí, confundido por la sonrisa de la joven. 
 
    Pasó por Aduana para que revisaran sus papeles y luego pasó a seguridad para que le inspeccionaran la maleta y le calibraran el peso de esta; se quitó el cinturón y el reloj de la muñeca para pasar por el detector de metales; y por último lo revisaron para saber si portaba drogas. Al terminar de ponerse el cinturón y el reloj, tomó su equipaje y fue a sentarse en la sala de espera para abordar. Faltaban cuarenta minutos para su viaje.  
 
    Decidió ir por un café bien cargado y se lo tomó con calma en la cafetería del aeropuerto. Miró su reloj y decidió pasar a abordar su vuelo. Se sentó en la sala de espera y sacó su teléfono. Tenía dos llamadas perdidas de Sophie pero no pensaba contestar. Le entregó su boleto al hombre que estaba parado junto a la puerta de abordaje cuando llamaron la primera vez para abordar su vuelo, cuando faltaban veinte minutos para que este saliera. Frederick caminó por el pasillo cuando el hombre le deseo feliz viaje y le dijo al joven encargado de abordar el equipaje que llevaría su maleta con él. Subió los escalones y avanzo hasta su asiento. Puso su maleta en el compartimiento superior y se dispuso a dormir una vez se acomodó en su asiento. 
 
     —¿Desea tomar o comer algo, Señor?—una simpática azafata rubia que iba con un carrito le ofreció con una sonrisa 
 
    —Nada, gracias—Frederick volvió a cerrar los ojos 
 
    —Disculpe...—una mano le sacudió suavemente el hombro. 
 
    —Ya le he dicho que no quiero nada—dijo malhumorado mientras volvía a abrir los ojos para mirar mal a esa azafata insistente. 
 
    —¿No va a permitir que me siente, Señor Rousseau? 
 
    Frederick se quedó estupefacto al ver a la persona inclinada hacia él. No podía ser. No estaba ahí. Era cosa de su imaginación. Era ella. Valentina.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    La tímida sonrisa que traía Valentina desapareció al instante en que él pronunció esas palabras. 
 
    —No debí haberme dejado convencer de venir aquí 
 
    Frederick tomó su mano en cuanto ella se dio la vuelta dispuesta a irse. 
 
    —¡No!—Frederick se levantó y Valentina se dio la vuelta para mirarlo. Le sacaba al menos una cabeza y media de altura.—No me malinterpretes. Es solo que es una sorpresa que estés aquí. 
 
    —Sophie y tu madre me convencieron de venir. Dijeron que tal vez con este viaje te dieras cuenta que estabas haciéndolo todo mal y me pedirías perdón 
 
    —Ya te lo he pedido 
 
    —No es verdad—dijo ella mirándolo a los ojos. Los bonitos de ella seguían un poco hinchados y rojos en los extremos por llorar tanto. 
 
    —Tienes razón, no te he pedido disculpas como es debido. Pero es que no sé por dónde empezar 
 
    —¿Qué tal con un disculpa por haberte mentido todo este tiempo, Valentina? 
 
    —No he mentido porque quisiera, de eso puedes estar segura 
 
    —Sí, claro. Has mentido por necesidad 
 
    —No es tanto así pero sí. Te conté que Sophie nos puso en esta situación 
 
    —No la culpes solo a ella—Valentina le cortó—bien pudiste haberles dicho a tus socios que era mentira 
 
    —Pude haberlo hecho—admite—pero realmente estaba en trance y no pude objetar como era debido 
 
    —Así que en lugar de eso decidiste ir a México hasta una subasta 
 
    —¿Segura que quieres hacer un viaje de casi veintitrés horas de vuelo, discutiendo sobre lo que me hizo ir a esa subasta? 
 
    Frederick no estaba seguro de poder aguantar el viaje sin que le diera una jaqueca terrible. Tener a Valentina ahí con él había sido un golpe bajo por parte de Sophie. Lo único que él quería era alejarse de Valentina para que ella pudiera estar bien; y ella y Sophie se habían aliado para hacer de su viaje un suplicio. 
 
    —Quisiera decirte que no, pero la verdad es que necesito saberlo, Frederick—Valentina lo miraba a los ojos con súplica y una demanda. Y, ciertamente, él no sabía cuál de ellas era peor. 
 
    —Está bien, Valentina—Frederick suspiró y, haciéndose  a un lado, le indico con la cabeza que se sentara.  
 
    Valentina tomó asiento en el lugar continuo al suyo y Frederick hizo lo mismo. Se sentía un poco acorralado y no le gustaba nada. Siempre había sido él el que había acorralado a las personas, el que había exigido, el que había interrogado y ahora que estaba en esa situación no quiso hacer más que huir. Pero sería imposible, se dijo, Valentina lo encontraría a dondequiera que fuese y Sophie la ayudaría. Eso le había dicho, que si Valentina se ponía en contacto y le pidiera ayuda, ella le ayudaría sin pensárselo dos veces; aún y cuando él la amenazo con despedirla. 
 
    —¿Y bien?—inquirió Valentina mirándolo  
 
    —¿Qué es lo que quieres saber? 
 
    —En primer lugar, ¿Por qué decidiste llevar a cabo esta farsa? 
 
    —Me he visto presionado 
 
    —¿Presionado por quién?—Valentina le alentó a seguir hablando. 
 
    —Mis padres y hermanos me han estado presionando durante los últimos tres años para que tuviese un heredero. Un hijo al que legar mis cosas, todo lo que poseo. 
 
    —¿Por eso me has buscado? 
 
    —No pensaba en ti en un primer plano, ni siquiera te conocía aún—Frederick vio algo en los ojos de ella que no pudo interpretar—No. Yo pensaba en Candace en un primer instante  
 
    —¡Pero dijiste que esa mujer era una oportunista y una arribista que solo te quería por tu dinero! ¿Cómo pudiste siquiera pensar en ella? 
 
    —Tenía veintiséis años y a pesar de esa edad, era un idiota 
 
    —Sigue siéndolo 
 
    —¿Vas a interrumpirme cada vez que esté hablando? 
 
    —Lo lamento—Frederick vio como ella se sonrojaba—no volveré a hacerlo 
 
    Frederick sonrió. A pesar de que sentía la necesidad de huir de ella, verla tan frágil y vulnerable hacía que algo dentro de él se agitase. 
 
    —Como te decía,—continuó—pensé que Candace sería la mejor opción para lo que mi familia quería, no tenía por qué casarme con ella ni siquiera tenía que estar enamorado de ella.—Valentina lo miraba con abierta curiosidad—Solo querían un bebé. Alguien que heredara todo lo que yo he logrado. 
 
    Valentina abrió la boca sorprendida y Frederick quiso poder leer su mente para saber qué estaba pensando. 
 
    —Yo me rehusaba a siquiera pensarlo. Me veía incapaz de separar a un bebé de su madre. Yo he vivido con la mía y sé el calor y el amor que ellas pueden aportar. Cuando era más joven, tendría como diecinueve o veinte años, me dije que jamás iba a separar a un niño de su madre.—Valentina tomó su mano con cierta timidez—Yo sé qué es lo que hace crecer sin amor de madre y no quería eso para mi posible hijo. Mi padre es el que más me alentaba a tener uno y es al que más le ha costado trabajo, en esos tres años, entender que no tendría ninguno si no fuera por las razones correctas. 
 
    —¿Y cuáles son esas razones? 
 
    Frederick estrecho la manos de Valentina entre la suya y mirándola a los ojos le dijo:—Amor. 
 
    Valentina duró tanto tiempo sin mencionar nada que Frederick pensó que tal vez no lo hubiese escuchado. 
 
    —Yo...—comenzó a decir Valentina cuando la voz de alguien la interrumpió. 
 
    —¿Señores...?—Frederick volteó la mirada hacia la dueña de la voz y se dio cuenta de que era la misma azafata que le había ofrecido algo hacía unos minutos.—Estamos a punto de despegar—les dio una sonrisa tensa—¿Serían tan amables de abrocharse los cinturones y apagar sus teléfonos? 
 
    Frederick asintió por ambos, la chica les dio las gracias y se alejo por el pasillo para pedirles lo mismo a los demás pasajeros. Frederick abrochó el cinturón de seguridad de una perpleja Valentina y luego prosiguió a hacer lo mismo con el suyo. 
 
    —¿Estabas diciendo...?—la animo a hablar, volviendo su mirada a la de ella  
 
    —Yo no sé por qué haces esto, Frederick 
 
    —¿Por qué hago qué? 
 
    —Casarte conmigo 
 
    —Es fácil, eres linda y amable y no te importa en absoluto mi dinero 
 
    —Sabes que no me refiero a eso.  
 
    —Entonces sé más clara 
 
    —¿Por qué insistes en casarte conmigo si no sientes nada por mí?  
 
    —¿Con quién sería si no? 
 
    —Puedes tener a cualquier mujer 
 
    —Cualquier mujer se interesaría por mi dinero y por mi posición social 
 
    —¿Y tú crees que yo no? 
 
    —No eres esa clase de mujer, Valentina 
 
    —¿Quién te dijo que no lo soy? 
 
    —Tu actitud. Cuando estuvimos en México ibas regalando cosas a la gente que veías en la calle. En Monterrey, le invitaste la cena a una mujer indígena y sus cuatro hijos. 
 
    —Fuiste tú quien pago la cena, realmente—ella se sonrojó 
 
    —Yo solo aporte el dinero y tú diste toda la amabilidad y cortesía.—Frederick sonrió al ver su sonrojo nuevamente—en Aguascalientes mientras paseábamos en la plaza principal de la mano, viste a dos personas fuera de la Iglesia que apenas podían caminar y que no traían ropa decente. Les llevaste a comprar ropa y zapatos nuevos y les diste dinero. Y no me digas que yo pague todo eso—le puso un dedo sobre los labios al ver que ella iba a replicar—les ayudaste mucho a esas personas, Valentina. ¿Crees que alguna mujer de mi mundo, que no fueran mis hermanas, habrían hecho lo que tu hiciste por esas personas que apenas tenían para comer? 
 
    —No—contestó ella suavemente rozando su dedo con sus dulces labios 
 
    —Exacto—asintió él—Esa es la razón por la que te he escogido a ti, Valentina. Tienes un enorme corazón lleno de bondad. No sabes cuánto me arrepentí de no haber ido tras de ti aquella noche. 
 
    —Yo esperaba que lo hicieras 
 
    —Quería hacerlo—Frederick suspiró—pero mi estúpido orgullo me impidió hacerlo. 
 
    —Te importan más tu Empresa y tu orgullo 
 
    Frederick quiso desmentirla pero no podía. No cedería su orgullo. 
 
    —Puede que tú me ayudes a cambiar eso—dijo al fin de unos segundos en silencio. 
 
    —¿Cómo puedo competir contra algo tan grande, Frederick? 
 
    —Estoy seguro de que encontrarás la manera 
 
    —¿Por qué no me muestras cómo? 
 
    Frederick descendió su mirada a sus labios en cuanto ella pronunció esas palabras. Quería besarla, saborear sus labios entre los suyos y perderse en un beso tímido. Sintió un escozor en la mejilla y oyó el sonido sordo de un impacto fuerte. Frederick regresó la vista a los ojos negros de Valentina y se sorprendió ver en ellos un brillo diferente al de momentos antes. 
 
    —Eso es por hacerme llorar 
 
    Frederick estaba en medio de una bruma. Valentina acababa de abofetearle, eso lo sabía por el escozor en su mejilla pero no sabía cómo había pasado. Esa pequeña mujer con ojos atormentados era dura y de temer, aprovechaba la debilidad para cobrárselas. Frederick esbozo una sonrisa.  
 
    —No quería hacerte llorar 
 
    —Pues no lo ha parecido—ella parecía molesta pero en sus labios bailaba una sonrisa—Me has hecho llorar una noche entera y toda la mañana 
 
    —Quería que regresaras. Te busque en el aeropuerto cuando Aline y Kendall me dijeron que te habías ido. 
 
    —No tenía dinero para irme o lo habría hecho 
 
    —fuiste con Sophie 
 
    —Sí, pero ella se negó a ayudarme 
 
    —Estaba arrepentida 
 
    —¿En serio?—Valentina parecía sorprendida 
 
    —Me amenazó diciéndome que iba a ayudarte a huir si volvías a pedirle ayuda. Yo la amenace a su vez diciéndole que si te ayudaba a huir de mí, la despediría y no le importó. Me dijo que lo haría con tal de que tu estuvieras bien y fueras feliz, lejos de mí 
 
    —Pensé que Sophie estaba de tu lado 
 
    —Yo también 
 
    —¿En serió te traicionaría por mí? 
 
    —Eso es lo que ella ha dicho—Frederick estaba sonriendo a pesar de la incomodidad que sentía en su mejilla por la bofetada.—Realmente tienes la mano dura 
 
    —Llevo años practicando—Valentina sonrió aunque no llegó a sus ojos—Tenía que ser fuerte y resistir 
 
    —No me gusta que hables de tu pasado 
 
    —A mí tampoco pero sé que el pasado se supera cuando uno aprende a hablar de él sin que le duela. 
 
    —¿Algún día me contaras toda tu historia? 
 
    —¿Algún día me contarás la tuya? 
 
    —No es una historia agradable—Frederick sintió como su ceño se hacía presente mientras contemplaba un pedazo de aquel pasado suyo  
 
    —Tampoco la mía lo es—Valentina sonrió auténticamente esta vez mientras lo miraba y volvía a tomar su mano 
 
    —No quiero agobiarte contándote cosas como las que pase 
 
    —¿Te refieres a Anhice?—Valentina entrelazó sus dedos juntos—¿Qué paso con ella, Frederick? 
 
    Frederick se tensó al oír el nombre de Anhice. Hacía dos años que no hablaba sobre ella y realmente no quería hablar de ella con Valentina.  
 
    —No es algo de lo que me guste hablar 
 
    —Antes de venir aquí, hable con tu hermano Aden y le pregunte por ella 
 
    Frederick sintió tensarse aún más. Aden no era amable cuando alguien mencionaba su nombre. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo? 
 
    —Menciono que tú les habías arruinado la vida y empezó a gruñir cosas en un idioma que no reconocí. 
 
    —¿Fue rudo contigo? 
 
    —No—Valentina negó—solamente se fue sin decirme nada directamente a mí, pero me pareció escuchar tu nombre 
 
    Frederick suspiró. Si había una cosa capaz de convertir a Aden violento y sin razón era mencionar el nombre de Anhice Voharen en su presencia. Frederick se calmó un poco al saber que no había sido grosero con Valentina. 
 
    —¿Vas a hablarme de ella? 
 
    Frederick solo dudó unos segundos que le parecieron eternos. 
 
    —No—dijo al fin. Valentina parecía decepcionada pero no lo presiono más a seguir hablando. 
 
    Frederick lo prefería así. Quería asegurarse de tener a Valentina antes de que se arrepintiera de estar con él. 
 
    Tarde o temprano tendía que hablar con ella sobre Anhice, sobre su padre y sobre todas las cosas de su pasado que le atormentaban, pero no necesariamente tenía que ser ese día. Aún les quedaba mucho tiempo por delante. Frederick solo esperaba que Valentina no se arrepintiese aún más de haber aceptado seguir con él a pesar de que le había mentido sobre su relación.  
 
    No quería que Valentina supiese el porqué de todo lo que había hecho  
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
    —¿A dónde vamos, Frederick?—Valentina estaba aún adormilada 
 
    —Vamos a ir a dar un pequeño recorrido de veinte minutos al aeropuerto—Frederick le sonrió—hemos hecho escala en Atenas  
 
    —¿Escala?—Valentina parecía más dormida que despierta—¿Atenas? 
 
    —¿A dónde crees que vamos?—Frederick sonreía divertido 
 
    —No lo sé—admitió Valentina estirándose en su asiento—solamente tome el boleto que Sophie me dio y me subí aquí 
 
    —Vamos a Perth, Valentina 
 
    —¿A Perth? ¿Qué estamos haciendo en Atenas, entonces? 
 
    Frederick rió entre dientes.—Haremos dos escalas antes de llegar a Perth, la primera es Atenas pero solo disponemos de una hora y media antes de que el avión vuelva a despegar. 
 
    Valentina asintió comprendiendo al fin que era lo que le había dicho. 
 
    —Entiendo 
 
    —Me temo que aún sigues medio dormida—Frederick sonrió y le tomo la mano—anda, vayamos por un café 
 
    —¿Cuánto tiempo dormí, Frederick? 
 
    —Aproximadamente cinco horas 
 
    —No es mucho tiempo 
 
    —No, pero estabas realmente cansada. ¿Cuánto dormiste anoche? 
 
    —No mucho, realmente—Valentina se sonrojó 
 
    Frederick negó suavemente y la instó a que se levantara del asiento. Él, al contrario de Valentina, no había podido dormir en todo lo que llevaban de viaje. Se sentía culpable cada vez que la veía y por más que intentó, no pudo sacarse ese sentimiento de culpabilidad. 
 
    Bajaron del avión y se adentraron en la sala de espera para luego pasar a la cafetería del aeropuerto. Todo estaba escrito en griego, Alemán e Inglés. Frederick retiro la silla para que Valentina se sentara; después se sentó frente a ella, una alegre chica les llevó unos pequeños cartoncillos con el menú. 
 
    —¿Disculpa?—preguntó Frederick a la chica en inglés. 
 
    —¿Sí, Señor?—le contesto con un acento muy marcado 
 
    —¿Podrías traerme dos cubitos de azúcar, por favor?—La joven le dedico una amplia sonrisa y asintiendo, se alejó. Frederick miró el menú para después preguntarle a Valentina;—¿Qué vas a ordenar?  
 
    —No lo sé—admitió ella haciendo una mueca—mi Inglés es bueno mientras sea hablado, así que no entiendo mucho de lo que aquí está escrito 
 
    —Eso tiene solución—Frederick acercó su silla a la de Valentina y comenzó señalando al inicio de arriba abajo con los postres—tarta de manzana con canela y jalea de fresa; fresas con nata de crema azucarada y flameadas; pay de queso con jalea de piña y fresas; betún flameado con uvas y canela. 
 
    —Todo eso suena delicioso—Valentina observaba todo con rostro pensativo mientras se mordía el labio inferior.—¿Pedirás postre? 
 
    Frederick lo pensó por un momento—Tal vez pida un poco de betún flameado. 
 
    —¿Esta eso rico? 
 
    —Es de los mejores postres que he probado, pero solamente aquí. En Atenas tienen una manera peculiar de hacer ese postre. 
 
    Valentina lo miraba con curiosidad—¿Peculiar? 
 
    —Sí, sospecho que dejan las uvas reposando en vino tinto 
 
    —¡Tiene alcohol!—Valentina rió y negó sonriendo—paso de ese postre 
 
    Frederick se encogió de hombros.—Como gustes.—Frederick le indicó con el índice la lista de la derecha—tortillas de huevo con tocino y filete de res a término medio; brochetas de pollo con pasta de champiñones y salsa de mostaza; y filete de pescado marinado en limón, sal y hierbabuena con arroz blanco y papilla. 
 
    —Creo que escogeré el pescado. Tiene años que no pruebo un buen filete de pescado 
 
    Frederick detestaba el pescado pero eso Valentina no lo sabía. Forzó una sonrisa y, justo cuando iba a llamar a la joven mesera, esta llegó con los dos cubitos de azúcar en un pequeño platito. 
 
    —¿Han decidido ya qué van a ordenar? 
 
    —La señorita degustará su filete de pescado con—Frederick miró la carta de nuevo—una copa de vino blanco no tan fuerte y a mí me trae el betún flameado con una taza de té rojo sin azúcar, por favor. 
 
    La joven anotó sus pedidos y se retiró con una sonrisa. 
 
    —¿No vas a comer nada? 
 
    —No tengo hambre y no me va muy bien comer cuando estoy en pleno vuelo 
 
    —Ahora mismo no estamos volando 
 
    —No, pero es solo una escala de una hora y media. Después volaremos hacia Doha 
 
    —¿Doha? 
 
    —Catar, Oriente Medio—Frederick sonrió al ver el rostro confundido de Valentina. 
 
    —¡Dios mío!—exclamó al darse cuenta de a dónde iban—pero, ¿Ese no es un lugar peligroso? 
 
    —No en todo Oriente Medio hay problemas y Doha es, en realidad, un lugar muy tranquilo. Te va a gustar. Aunque no sé cuánto tiempo nos demoremos. 
 
    —Nunca había visto tantos lugares tan antiguos—Valentina miró alrededor, a toda la vista del aeropuerto que podía captar con sus ojos—Atenas es una ciudad preciosa, me encantaría poder recorrer todos los sitios, hasta el más recóndito lugar. 
 
    —Podríamos venir para la luna de miel 
 
    Frederick había hecho el comentario sin ninguna intención de hacer que Valentina se molestase o se sintiera mal, pero en cuanto vio que el semblante de la joven cambiaba a uno pesaroso, se arrepintió de haber  dicho tan estúpido comentario. 
 
    —No me lo tomes a mal 
 
    —Está bien. Supongo que tendré que acostumbrarme, ¿no? 
 
     —No va a ser tan malo como tú crees 
 
    —Mis padres se casaron por amor, Frederick. Y hasta el día en que mi madre murió, mi padre era un hombre plenamente feliz al que no le importaba el dinero, sino la felicidad que los tres teníamos y compartíamos. Mamá enfermó y todo se fue al traste. Papá comenzó a beber y cada día iba menos al trabajo por lo que empezaron a descontarle de su sueldo. Yo abandoné mis estudios para trabajar en una cafetería como lava lozas y poder costear los gastos de la casa pero aun así no era suficiente. Luego,—Valentina suspiró—luego mi vida cambió para siempre.  
 
    Frederick no dijo nada y simplemente la abrazó contra su pecho. No podía entender nunca las cosas que el amor hacían en una persona. Frederick tenía varias experiencias ajenas con él y ninguna le había gustado. Entendía el por qué Valentina necesitaba tanto a alguien que la amase. 
 
    —No puedo amarte, Valentina—le dice al oído mientras la consolaba ya que podía sentir sus sollozos ahogados.—Al menos no por ahora. 
 
    —¿Nunca has amado a nadie, Frederick?—la voz de Valentina era ahogada por las lágrimas 
 
    —Amo a mi madre y a mis hermanas 
 
    —Sabes a qué tipo de amor me refiero 
 
    —No—contesto sin pensarlo—No he amado nunca a nadie. Y no cuenta esa maestra de la que estaba enamorado cuando tenía cinco años—Frederick trató de utilizar el humor para hacerla sentir mejor. 
 
    Valentina soltó una pequeña risita  mientras se separaba y se limpiaba las lágrimas. 
 
    —¿Te enamoraste de tu maestra? 
 
    —Era una señora muy agradable. No era guapa pero siempre me tenía paciencia y me trataba bien 
 
    —No me digas que Frederick Rousseau alguna vez fue divertido y hacia travesuras—Valentina fingió estar sorprendida 
 
    Frederick rió—Aunque no lo crea, Señorita Ferroso. Hubo un tiempo en el que no me interesaba nada más que hacerle la vida imposible a los demás 
 
    —¿Seguro que hace un tiempo?—Valentina arqueó una ceja—Conozco a unos cuantos empleados que dirán lo contrario 
 
    —Mis empleados me aman 
 
    —Al menos todas las mujeres solteras de ahí, a excepción de Sophie, sí 
 
    Rieron juntos hasta que la joven mesera llegó con sus pedidos. Frederick le dio las gracias con una sonrisa y miró a Valentina—Provecho 
 
    —Lo mismo para ti—Valentina partió un trocito de pescado y se lo llevo a la boca para comerlo. Gimió suavemente de placer y corto otro trocito para Frederick—Tienes que probarlo, ¡Está buenísimo! 
 
    Frederick fingió una amplia sonrisa y negó mientras comía un bocado de su betún flameado—Come tú, yo no tengo apetito  
 
    —Vamos, Frederick, ¡Pruébalo! Es solo un cachito—Valentina acercaba el tenedor a su boca. 
 
    Frederick reprimió el impulso de tirar ese olor desagradable fuera de su cuerpo. Sentía nauseas solo de ver ese trozo inocente de pescado condimentado. 
 
    —Abre la boca, aaaaaaahm—Valentina hacía gestos graciosos como si se estuviese dirigiendo a un infante. 
 
    Frederick tomó un poco de su postre en la cuchara y lo acercó a la boca de ella.—Primero come un poco de betún y luego yo comeré el pescado. 
 
    Valentina comió obedientemente el bocado que Frederick le ofrecía y lo saboreo. Cuando hubo terminado sonrió con placer en los ojos. Frederick sabía que sentía su lengua flotar al sentir la combinación de crema azucarada con la uva envinada.  
 
    —Esta delicioso, ¿Verdad? 
 
    —¡Mucho!—sonrió y acercó de nuevo el bocado de pescado a su boca. Frederick sintió el estómago revuelto. 
 
    —No pretenderás que deje mi delicioso betún de lado por un trozo de pescado, ¿verdad?   
 
    —Solo un trocito—Valentina izo pucheros y Frederick supo que había perdido. Tendría que probar esa asquerosa comida por ella. 
 
    Frederick abrió la boca evitando aspirar el horrible aroma. Sintió cuando Valentina introdujo el pedazo de pescado en su boca, Frederick cerro esta automáticamente mientras Valentina retiraba el tenedor. Frederick cerró los ojos para masticar el pedazo de pescado pero no pudo. El sabor era demasiado penetrante y asqueroso. Abrió los ojos y casi tira la silla al suelo en su prisa por deshacerse de esa asquerosidad de su boca. Trató de mantener la compostura para no echar a correr hacia el baño. 
 
    —¡Frederick! ¿A dónde vas? 
 
    Frederick escuchaba ya lejos la burlona voz de Valentina a lo lejos mientras se dirigía a prisa al baño. Entró en el primer cubículo del baño de caballeros que encontró abierto; se inclinó sobre el escusado y devolvió el trozo de pescado apenas masticado junto con todo lo que traía en el estómago. 
 
    Aun vomitando sentía el sabor asqueroso de ese trozo de pescado del demonio. Se sentía enfermo y no sabía si podría ser capaz de parar de vomitar. Fue ligeramente consciente de que estaba sudando.  
 
    Cerró los ojos y espero hasta que las náuseas y el dolor de estómago cedieron para limpiarse la boca con el papel de baño dentro del cubículo. 
 
    Se levantó aun limpiándose la boca y fue a enjuagarse el sabor del vómito. Se miró en el espejo y se dio cuenta de que estaba pálido. Inhaló profundamente y se enjuagó el rostro para después secárselo con una servilleta de papel desechable. No se había dado cuenta hasta ese momento que alguien tocaba la puerta del sanitario. 
 
    —¿Frederick?—era Valentina—¿Te encuentras bien? 
 
    Frederick exhaló lentamente y se dispuso a salir del sanitario. Lo primero que encontró al salir fue la mirada burlona de Valentina mientras tenía una mueca tratando de no reír. 
 
    —¿Quién te lo dijo?—Frederick se cruzó de brazos 
 
    —¿Quién me dijo qué?—Valentina fingió consternación y pareció reparar en lo pálido que estaba—¿Te encuentras bien? 
 
    —Estaré bien—dijo Frederick con los labios fruncidos en una tensa línea.—¿Vas a decirme quién te dijo que no soporto el pescado? 
 
    —¡¿No soportas el pescado?!—los labios de Valentina se abrieron por sorpresa—¡Debes estar bromeando! 
 
    —No lo hago—Frederick frunció el ceño—¿Quién te lo ha dicho? 
 
    —¿Por qué crees que alguien me lo ha dicho? 
 
    —Porque las únicas personas que lo saben es mi familia. Y Sophie 
 
    Valentina esbozó una gran sonrisa ante la mención de Sophie. 
 
    —¡Va a pagármelas! 
 
    —Aline también me aportó algo de información 
 
    —Par de traidoras 
 
    —Fue mi idea hacerte probar el pescado y tanto Sophie como tus hermanas y tu madre me pidieron que grabara el momento 
 
    —No lo hiciste—Frederick la miraba molesto 
 
    —No—Valentina se encogió de hombros—Pero creo que es una excelente venganza por haberme hecho llorar 
 
    —¿Tú crees que...?—Frederick estaba molesto y divertido a la vez. Molesto por la mala pasada con el pescado; y divertido al saber que Valentina era capaz de cobrarse las cosas tan inocentemente. Ni tan inocente, se dijo, creo que me he puesto mal del estómago.—He devuelto todo lo que tenía en el estómago. 
 
    —Te ves mal—asintió Valentina mirándolo pensativa—vayamos a que termines de comer ese delicioso betún. Mientras yo termino mi pescado fermentado en limón, sal y hierbabuena. Incluso podría darte otro trocito y ... ¡Frederick! 
 
    Frederick pudo escucharla estallar en carcajadas mientras él se dirigía de nuevo dentro del sanitario para vomitar de nuevo. A la simple mención del asqueroso platillo que Valentina había elegido, le entraron de nuevo las náuseas pero esta vez más fuerte. 
 
    Va a pagarme este mal rato, no sé cómo pero juro que me las pagará. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
    —¿Vas a seguir con esa cara todo el viaje? 
 
    —¿Cuál cara quieres que ponga, entonces? 
 
    —No lo sé, podrías intentar con la que tenías mientras te ibas corriendo al sanitario a devolver el delicioso trocito de pescado. 
 
    Frederick la fulminó con la mirada mientras daba otro trago a su copa de whisky escocés. No había podido comer nada más después de que hubiera salido del sanitario. Había ido a la pequeña tienda dentro del aeropuerto y casi le había exigido al pobre chico que atendía, pasta dental y un cepillo de dientes. Había tenido el horrible sabor del pescado y su propio vómito en la boca hasta que se pudo lavar los dientes. Más de cuatro veces, si cabe mencionar, para después terminar de limpiar su boca con el enjuague bucal que pidió al chico. 
 
    Tenía el estómago aún revuelto y si acaso había bebido un poco de té pero nada más. El solo mirar la comida le revolvía el estómago hasta querer hacerlo vomitar de nuevo. Valentina había estado ajena a su malestar y había terminado su plato junto con el postre de él con demasiado entusiasmo que Frederick pensó que lo hacía a propósito. 
 
    —Podrías olvidar eso, ¿por favor?—inquirió él, malhumorado. 
 
    —Podría—convino ella—pero lo cierto es que no quiero. Fue demasiado gracioso 
 
    —Sólo para ti lo fue 
 
    —Y para la joven mesera y los demás clientes que estaban cerca de nosotros—Valentina sonreía ampliamente—¡Incluso para el chico de la pequeña tienda al que casi te le hechas encima por ser 'demasiado lento' según tú 
 
    —No volveré a comer en el aeropuerto nunca más. 
 
    —¡Claro! Ahora comerás en restaurantes caros en los que más gente pueda burlarse de ti 
 
    —No se burlarían de mi 
 
    —No en tu cara, querido—le corrigió ella 
 
    Frederick suspiró. 
 
    —Ya estarás satisfecha 
 
    —Tal vez—ella le sonrió inocente. 
 
    Habían regresado al avión cuando faltaban veinte minutos para que despegara simplemente porque Frederick no quería ver a nadie más a la cara. Parecía que todos en el aeropuerto supieran el mal rato que Valentina le había hecho pasar con el trozo de pescado.  
 
    Devuelta en el avión había aceptado la oferta de algo de tomar por parte de la azafata rubia y ya llevaba tres copas de whisky con b:oost y hielo. Sentía todavía un hueco en el estómago pero se rehusaba a comer nada más hasta que hubieran terminado su viaje y se encontraran en Perth. 
 
    —Si tu plan es ponerte ebrio, está funcionando 
 
    —Mi plan es olvidar la asquerosa cosa que comí hace rato 
 
    —¡Pero si el betún estaba delicioso! 
 
    —¡Sabes bien a qué me refiero! 
 
    Valentina no se amedrentó por su tono sino que prorrumpió en carcajadas que la hacían retorcerse en su asiento. 
 
    —Lo lamento—le decía entre carcajadas. 
 
    Pero Frederick sabía que no lo hacía. Valentina no lamentaba en absoluto lo que le había hecho con ese maldito pescado. 
 
    Frederick se había dado cuenta de que era una pequeña criatura vengativa que no iba a ponérselo fácil. De repente, a Frederick se le ocurrió una cosa que había pasado por alto. 
 
    —¿Qué más te han dicho Aline y Sophie? 
 
    Valentina fingió consternación.—¿A qué te refieres? 
 
    —Anteriormente dijiste que Sophie y Aline te habían dicho lo del pescado, así que deben de haberte dicho más 
 
    —No soy tan malvada como para querer saber cuántas cosas detestabas y cuántas te hacen daño 
 
    Frederick la miró fijamente a sus ojos negros. No le creía ni por un segundo pero lo dejaría estar. Simplemente estaría alerta a cualquier cosa que ella le insinuara a hacer. 
 
    La joven azafata se acercó con un carrito lleno de comida ligera. 
 
    —¿Se les ofrece algo? 
 
    Frederick le dio la copa vacía. 
 
    —Un agua mineral, por favor 
 
    La azafata pareció avergonzada. 
 
    —No disponemos de agua mineral en este momento, Señor 
 
    —Pues consígala 
 
    —Estamos a cinco minutos de despegar, no se nos permite bajarnos ya del avión 
 
    Frederick frunció el ceño. Estaba comenzando a sentir una punzada de dolor en la sien izquierda. 
 
    —Entonces tráigame un cubo de azúcar. 
 
    —No contamos con ellos tampoco, sólo azúcar disuelto 
 
    —¿Qué clase de servicio es este? 
 
    —Hemos pensado que todos nuestros clientes han tomado algo en el aeropuerto o en las tiendas de su alrededor 
 
    —No he tenido una buena experiencia en el aeropuerto 
 
    La azafata le sonrió con disculpas fingidas.—Lo siento pero ese no es nuestro problema, Señor 
 
    Frederick se quedó mirando incrédulo la espalda de la azafata cuando esta se dio la vuelta para irse. 
 
    —¿Quién se ha creído que soy? 
 
    —Definitivamente el Príncipe William, no—Frederick se giró para mirar a Valentina y se dio cuenta que estaba poniendo mucho empeño en no deshacerse en carcajadas de nuevo 
 
    —William no es tan guapo como yo 
 
    —Eso desde tu punto de vista 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    —El Príncipe William es muy guapo y es de la realeza 
 
    —Yo soy más rico que él 
 
    —Eso no le quita lo guapo—Valentina sonrió ampliamente y Frederick frunció más el ceño. 
 
    —Tomare una siesta—anunció ignorando su último comentario para no hacer más pleito. 
 
    —Duerme bien, cariño—dijo Valentina burlonamente. 
 
    Frederick se limitó a cerrar los ojos para conciliar el sueño. Estaba molesto y necesitaba urgentemente un cubo de azúcar. 
 
    —¿A que no ha sido tan malo? 
 
    —No, papi. Pero realmente no quería aprender hoy 
 
    —Era inevitable, Cedrick—Frederick le sonrió a su pequeño hijo de seis años—Estamos en la playa y no iba a perder la oportunidad de enseñarte a nadar 
 
    —Me ha dado un poco de miedo—añadió el pequeño agachando la cabeza 
 
    —No iba a dejar que te ahogaras, hijo 
 
    Estaban caminando por la fina y suave arena blanca de la playa de Ibiza. Pasaban por en medio de familias felices y personas divirtiéndose en la orilla del mar. Iban de camino a encontrarse con Valentina. 
 
    —Lo sé, papi. Pero eso no evita que sintiera pavor 
 
    —¿Recuerdas esa vez que atrapaste un insecto entre las plantas del patio trasero? 
 
    Los ojos del niño se iluminaron con el recuerdo mientras veía a su padre a los ojos. 
 
    —Lo recuerdo. Ensucié tus pantalones favoritos y ni siquiera te molestaste. 
 
    —No tenía por qué—Frederick le sonrió.—Podía comprar otros, pero tú solo serás niño una vez, Cedrick. Tienes que aprovechar tu niñez al máximo. 
 
    —¿Cómo fue la tuya, papi? 
 
    Cedrick lo miraba con curiosidad y Frederick le sonrió ampliamente. 
 
    —Fue muy buena. Tu tío Aden y yo siempre andábamos correteando por el jardín frontal de tus abuelos, desenterrando las plantas y rosales de la abuela; hasta que ella corría detrás de nosotros haciendo amenazas que jamás cumplía—Frederick rió al recordar lo molesta que se ponía su madre cuando los cachaba cortando sus rosales o arrancando de raíz sus preciosas plantas. 
 
    —¿El tío Aden era feliz, papi?—Cedrick parecía sorprendido ante eso 
 
    —Tu tío Aden fue muy feliz hasta que algo le cambió la vida. 
 
    —Él me contó una vez que fue por una chica. Una chica a la que amaba mucho, como tú a mami 
 
    Frederick asintió. La pérdida de Aden era algo que seguía persiguiéndolo. 
 
    —Sufrió mucho por esa chica, hijo 
 
    —¿Qué pasó con ella, papi? 
 
    Frederick había logrado sanar un poco de u amargada alma sobre lo que había pasado. Sabía que su hijo no lo dejaría en paz así que decidió contarle sin entrar en detalles.  
 
    —Ella hizo algo terrible, hijo. Ella.... 
 
    —¡Frederick! 
 
    Alguien gritaba en su oído. Frederick fue desperezándose del sueño y abrió los ojos para mirar a Valentina quien le sonreía. 
 
    —Hasta que despiertas, bello durmiente 
 
    Frederick frunció el ceño y se acomodó correctamente en su asiento. 
 
    —¿Qué pasa, por qué me has despertado? 
 
    Su voz sonaba pastosa y adormilada. 
 
    —Te estabas moviendo mucho y tenías una mueca terrible así que he decidido despertarte. 
 
    Frederick se frotó los ojos con cuidado y miró a su alrededor. El sitio de primera clase en el que se encontraban parecía un poco desierto. 
 
    —¿Qué ha pasado con los demás pasajeros? 
 
    —Algunos han bajado a comer algo y otros han bajado a tomar sus otros vuelos. 
 
    —¿Ya llegamos a Doha? 
 
    Valentina asintió.—Nos han dado solo diez minutos para despegar así que no he pensado que sería importante bajar a comer. 
 
    Frederick sintió palidecer ante la simple mención de la comida. 
 
    —Descuida—Valentina sonrió burlonamente—No te he despertado para que comieras. Ya sé que no lo harás. 
 
    —¿Ya has comido tú? 
 
    Valentina asintió. 
 
    —Solo un paquetito de galletas de mantequilla. No tenía mucho apetito 
 
    —¿A qué se debe tan repentino cambio? Tú siempre comes en cualquier lugar en el que estamos 
 
    —Digamos que le pescado me ha dejado realmente satisfecha 
 
    Frederick hizo una mueca de asco y Valentina prorrumpió en carcajadas. 
 
    —Descuida. No te haré comerlo de nuevo 
 
    —Tendrías que marrarme primero 
 
    —¿Es esa una propuesta, Señor Rousseau? 
 
    Frederick se sorprendió un momento. Valentina parecía más liberada y aligerada desde que se habían subido al avión en Nantes. Frederick no sabía si le gustaba o le intimidaba este repentino cambio.  
 
    —Podría serla si usted no fuera tan virginal e inocente, Señorita Ferroso. 
 
    Frederick sonrió ampliamente al ver que Valentina se sonrojaba totalmente. 
 
    —Usted no sabe eso a ciencia cierta. 
 
    —Sólo hay que verle el rostro sonrojado para saber que mis palabras son ciertas 
 
    —¿Y no le da vergüenza? 
 
    —¿A mí, por qué debería? 
 
    —Por andar seduciendo vírgenes 
 
    Frederick soltó una carcajada. 
 
    —Las vírgenes se tiran a mis pies, Señorita Ferroso 
 
    —Pues esta vez se ha topado con pared, Señor 
 
    —¿Eso cree?—Frederick arqueó una ceja mientras sonreía divertido 
 
    —Al cien por ciento—Valentina sonreía con autosuficiencia  
 
    —Ya lo veremos, dulzura 
 
    —¿Quiere apostar, Señor Rousseau? 
 
    —¿Para qué apostar cuando sé muy bien que ganaré? 
 
    —Puede que te sorprendas, cariño. O tal vez sea que te dé miedo—la sonrisa de Valentina era maliciosa y Frederick no pudo resistirse al reto que esa proposición representaba 
 
    —¿Estás segura de querer entrar en este terreno, dulzura? 
 
    —Sé que ganaré—Valentina se acercó a él hasta que sus rostros quedaron a milímetros—Y créeme, yo nunca apuesto si sé que perderé 
 
    Frederick sintió la excitación crecer dentro de él ante este nuevo juego. 
 
    —Entonces tenemos una apuesta 
 
    —Hecho—fue lo único que Valentina le dijo antes de robarle un beso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
    Frederick se quedó quieto, en shock, por unos milisegundos antes de responder el beso. Pero cuando quiso hacerlo más profundo, Valentina se separó de él. 
 
    —Apenas estamos empezando y ya está perdiendo, Señor Rousseau. 
 
    Frederick se la quedó mirando a los ojos con incredulidad mientras que los de ella reflejaban diversión. 
 
    —No vas a jugar limpio, al parecer 
 
    —Es lo más limpio que puedo jugar—Valentina sonrió inocente—por ahora.—añadió con un brillo en sus ojos que Frederick no pudo reconocer. 
 
    —¿Qué pasó con la joven tierna y con el corazón dolido que deje en casa de mis padres hace menos de diez horas? 
 
    —Me he cansado de ser la víctima, Frederick. No soy una mustia ni una mosquita muerta.—Valentina sonreía ampliamente.—No soy una princesa delicada a la que haya que rescatar 
 
    —Eso no parecía en mi casa—Frederick miraba sus labios carnosos con ganas de besarla de nuevo. 
 
    —Bueno, debes entenderme—Frederick sentía a Valentina algo más segura aunque no sabía por qué. Cuando se marchó de la casa de sus padres, ella parecía delicada y demasiado rota; la mujer que tenía junto a sí, era otra. Aunque tuvieran el mismo rostro, su espíritu era completamente diferente.—Estoy en un continente desconocido para mí. Tus costumbres son extrañas para mí, pensaba que me habías rescatado de esa prisión para darme libertad pero resulto ser que solamente había cambiado de correa y que la tuya era transparente. No estoy reclamándotelo como hace horas—ella se apresuró a decir cuando Frederick se disponía a hablar—solamente te estoy dando mi posición frente a todo lo que me dijiste. Es cierto que me ayudaste a salir de ahí y a educarme para estar con personas de tu condición. En mi vida entera hubiera podido costearme la ropa o zapatos que tú me has comprado, y no es conveniencia.  
 
    —No pienso que lo sea—dijo al fin—cuando te dije que quería que actuaras como mi novia frente a todos te dije que había pensado en Candace al inicio; y que no lo hice porque es una mujer interesada.—Frederick guardó silencio unos minutos para asegurarse si era correcto decir lo que tenía en mente.—Este trato nuestro nos conviene a los dos, Valentina. A ti te da toda la libertad que quieras para hacer y disponer de lo que quieras... 
 
    —Mientras que a ti te conviene por tus amados negocios y para que las mujeres dejen de lanzarse a tus pies cada que te ven. No soy tonta, Frederick.—Valentina sonrió de lado, haciendo que las ganas de Frederick por besarla aumentasen.—Veo cómo te miran todas las mujer a donde quiera que vamos. ¡Incluso aunque sus maridos estén al lado de ellas!  
 
    —Nadie me mira, Valentina. Yo no miro a nadie 
 
    —Si lo hacen, eres un hombre guapo y rico, está de más mencionar eso.—la risa de ella era simpática, decidió Frederick—Se lanzan a ti como moscas a la miel. Eres alguien importante y sigues creciendo como empresario. Tal vez no entiendo mucho  sobre estas cosas ya que no recibí la educación con la que tú cuentas, pero soy una mujer muy intuitiva. 
 
    —¿Nunca has pensado regresar a la escuela?—Frederick se sentía incómodo hablando de esas cosas así que decidió cambiar de tema para estar en un terreno más seguro. 
 
    —Cambiando de tema—Valentina asintió.—Otra cosa en mis deberes 
 
    —¿Deberes?—Frederick arqueó una ceja ligeramente intrigado por esos dichosos deberes 
 
    —Estoy dispuesta a desnudarte, Frederick Rousseau 
 
    Frederick soltó una carcajada.—¿Estas segura de que quieres desnudarme, Valentina?—se quitó el saco y fue abriendo los botones de la camisa color tinto que traía puesta.—Debo decir que estaba esperando que dijeras eso 
 
    Frederick vio el sonrojo de Valentina pero ni así logró amedrentarla. Abrochó su camisa de nuevo pero no se puso el saco esta vez. 
 
    —Lo que quiero decir, Señor Rousseau—explicó ella y aunque Frederick pensaba que su voz temblaría, no lo hizo.—Es que planeo desenmascararte para saber todos tus secretos 
 
    —No si antes yo descubro los tuyos—dijo a la defensiva 
 
    —No tengo ninguno 
 
    —Eso no lo sabes—Frederick entrecerró los ojos, mirando directamente a los de ella—yo podría descubrir uno que otro que mantienes bien oculto. 
 
    —No tengo ninguno, Frederick—Valentina parecía seguro.—Sabes que mi padre me vendió por dinero, que estuve ahí mucho tiempo, que soy testaruda, que estaba enamorándome de ti, así que no tienes nada que descubrir de mí. 
 
    Frederick se tensó al escucharla decir eso.  
 
    —El amor hace cosas estúpidas en las personas, Valentina.  
 
    —Tus padres están enamorados y no hacen cosas estúpidas. Tu hermana Audrey está enamorada y no hace cosas estúpidas.  
 
    —Eso es lo que tú crees. Nada es un cuento de hadas, Valentina. Ni siquiera un poco en la vida real 
 
    —Tú eres mi salvador 
 
    —Yo solo te ayude 
 
    —Cuando no debiste hacerlo 
 
    —¿Quién más si no yo? 
 
    —Yo ya me había resignado a morir ahí 
 
    —Eres una mujer testaruda y con espíritu, me sorprende que te hayas dado por vencida. 
 
    —Te diré un secreto si tú me dices uno de los tuyos 
 
    —¿No acabas de decir que no los tenías?—Frederick arqueó una ceja divertido 
 
    —Es sobre el tiempo que estuve ahí. 
 
    Frederick sentía curiosidad pero aún estaba receloso a contarle algo sobre su vida. Valentina podría no tomárselo a bien si él le decía algo de lo que había hecho. 
 
    —¿Qué quieres saber?—dijo. La curiosidad podía más que la cautela. 
 
    —Tienes que aceptar primero 
 
    Frederick se lo pensó seriamente. Si aceptaba Valentina podría preguntar cualquier cosa. Lo que se le viniera a la cabeza y Frederick no estaba seguir de si podría contestar lo que ella quería saber. Estaba metiéndose en un terreno peligroso, lo sabía; pero no podía evitarlo. Sentía curiosidad de saber por qué se había resignado a morir en ese lugar. 
 
    —Acepto—dijo a regañadientes. 
 
    Valentina sonrió y se acomodó mejor en su cómodo asiento de primera clase.  
 
    —cuatro meses antes de que nos conociéramos en esa subasta, yo intenté huir. Como había hecho desde que llegue ahí, pero esa vez fue diferente.—Frederick notó como los ojos de Valentina se perdían en el recuerdo.—Yo intenté brincar la muralla que tenían pero antes de incluso acercarme, sentí más que oír, pisadas a mi espalda; cuando me gire vi que los sabuesos famélicos que tenía Zacarías iban detrás de mí. Eran bestias terribles, les habían cortado las orejas y la cola para que parecieran más horribles de lo que ya eran con su piel manchada en negro y gris. Como te dije, estaban famélicos así que me veían como su comida. Corrí más deprisa y sentía que iba a lograrlo cuando sentí una mordedura en la pantorrilla, caí y cubrí inmediatamente mi cabeza por temor a que esos perros decidieran desgarrarme el rostro pero las mordidas nunca llegaron. Zacarías estaba de pie con los perros a su espalda. "Te he dicho miles de veces que no puedes escapar de aquí" me decía mientras yo lloraba en silencio y le rogaba que me ayudara con la pierna.—Frederick sentía la ira y el enojo mientras escuchaba las palabras de lo que le había sucedido. Valentina, quien traía una bonita falda larga color rosa palo, subió su falda para mostrarle la pierna y señalar una pequeña cicatriz en forma de media luna que tenía en la pantorrilla izquierda.—Dolió más de lo que quedó la marca. Zacarías me dejo tres días sufriendo con el dolor de mi pierna hasta que la carne comenzó a manar pus fue cuando se dignó a llevarme a la enfermería que tenía ese lugar. No confiaba en los hospitales particulares porque pensaba que alguien podría ayudarnos a escapar así que tenía una prima que le ayudaba ya que era enfermera. Me vendaron la pierna después de curarla y desinfectarla pero no me dieron nada para el dolor mientras lo hacían. Zacarías me dijo que nadie iba a querer comprar mercancía defectuosa.—Los ojos negros de ella estaban clavados en los suyos claros.—Intenté cuatro semanas después, cuando me sentía mejor, golpear a uno de los guardias pero solo conseguí que me amarraran fuertemente a mi cama. Intente zafarme hasta que sentí la piel de las muñecas y los tobillos en carne viva. Fue una agonía terrible ya que esta vez no me ayudaron. Dijeron que me lo merecía por haber intentado algo tan estúpido. Tardaron dos semanas y media en curarse pero los primeros días fueron los peores. Fue ahí cuando comprendí que moriría en ese lugar antes de que un viejo asqueroso me comprara para sus perversiones. Iba a luchar hasta morir. 
 
    Frederick tomó con delicadeza sus manos y vio sus muñecas pequeñas. Eran invisibles a simple vista, pero si miraba con detenimiento, podía notar unas pequeñas marcas alrededor de estas. Levantó la mirada para ver a Valentina a los ojos. Veía en sus bonitos ojos negros que había sufrido mucho. 
 
    —Pensaba que en lugares como esos las mantenían bonitas. Quiero decir—se apresuró a añadir—te veías bien ese día en la subasta 
 
    —No siempre estás bien mientras sonríes, Frederick 
 
    —¿Por qué no me habías contado esto, Valentina? 
 
    —Cada quien tiene sus propios secretos, Frederick—ella le sonrió cálidamente. 
 
    Frederick asintió. Iba a hablar cuando la azafata se acercó a decirles que se abrocharan el cinturón porque estaban a punto de despegar. Había unas cuantas personas en primera clase aunque todos los demás pasajeros habían tomado otro avión como se dio cuenta Frederick. Soltó gentilmente las manos de Valentina para abrochar su cinturón de seguridad y después hizo lo mismo con el suyo propio. 
 
    Se mantuvieron en silencio mientras el avión despegaba pero Frederick podía sentir a Valentina aún algo perdida en lo que le había contado. Había sufrido mucho y Frederick lo había empeorado de alguna manera al decirle de golpe lo que tendría que hacer. Estaba siendo en una pequeña parte como ese tipo: Zacarías. Le estaba quitando la decisión de elegir por su propia cuenta qué es lo que quería hacer con su vida.  
 
    Frederick tomó la mano de Valentina y le dio un ligero apretón.—Lo lamento, Valentina 
 
    —Yo también 
 
    —Quisiera que las cosas se hubieran dado de otra forma... 
 
    —Si las cosas se hubieran dado de otra forma—le cortó ella—probablemente yo seguiría en Mérida trabajando en ese pequeño local de café mientras tu estarías en este momento viajando con Candace en vez de conmigo. 
 
    Ella tenía razón. Frederick hubiera terminado accediendo a las exigencias de su familia y de Candace con tal de que no siguieran molestándolo. Sintió que su vida hubiera sido sombría si no hubiese ido a esa subasta en México. Si Sophie no hubiera dicho que estaba casado. Si no hubiera ido a Japón. 
 
    —Ya no existen. No tienes por qué quebrarte la cabeza pensando en eso 
 
    —¿En qué?—Frederick se giró para mirar a Valentina a los ojos 
 
    —En los 'si no hubiera' o '¿Qué hubiera pasado si...?' las cosas son como son, Frederick. Lo único que podemos hacer es dar lo mejor de nosotros para que sea mejor de lo que pudo haber sido en otras circunstancias. 
 
    —¿Qué quieres saber, Valentina? 
 
    —No tienes que contármelo ahora 
 
    —Sí, tengo que hacerlo. Tú has compartido algo muy personal y duro sobre tu pasado conmigo así que creo que debo hacer lo mismo 
 
    —Te preguntaría por Anhice Voharen y Aden pero estoy segura de que no me lo contarás. Así que empecemos por algo fácil, ¿Por qué no quieres a tu padre? 
 
    Frederick se sorprendió de que ella dedujera eso. 
 
    —Si lo quiero 
 
    —No lo parece. Siempre que hablas de él o con él, empleas un tono serio y demasiado formal. Dijiste que renunciaste a ser su heredero 
 
    —Eso lo hice por Aden, no por mi padre 
 
    —¿Entonces cuál es el problema, Frederick? 
 
    —Aunque quisiera contártelo—y no es así, añadió para sí mismo—ese asunto no es mío, es de mi padre y mi madre. No es correcto por mi parte contarte algo que es de ellos. 
 
    —Pero te afecto a ti, Frederick 
 
    —Sí, pero sigue sin ser mi problema 
 
    —Entonces cuéntame algo tuyo 
 
    —Hubo un tiempo en el que era un mujeriego, Valentina. Tenía veintidós años cuando comencé a involucrarme secretamente con mujeres dentro de una esfera de la que preferiría olvidarme. 
 
    —¿A qué te refieres con 'esfera'? 
 
    —Estuve en una casa de citas con varias parejas, conocidas de mis padres.—la boca de Valentina se abrió sorprendida.—Yo era un joven servicial, Valentina, y me gustaba. Me metí con muchas mujeres casadas frente a sus maridos. La mayoría eran de diferentes países a Francia pero las demás eran personas con las que mis padres se relacionaban íntimamente en negocios. Mi padre lo descubrió y se aseguró de que ninguno de sus amigos hablara. No me avergoncé de lo que fui hasta el día de hoy. Me gustaba y si algo te gusta, jamás debes avergonzarte de ello—soltó un suspiro—era joven y estúpido. 
 
    —No puedo imaginarte haciendo eso, Frederick 
 
    —Lo hice alguna vez 
 
    —¿Ahí conociste a Anhice? 
 
    —La conocí por Aden. Era su prometida 
 
    Frederick vio el rostro de Valentina palidecer.  
 
    —Fue mi culpa 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    —No hablare de ella contigo, Valentina. Te he dicho todo lo que necesitabas saber de Anhice y Aden 
 
    —Pero tu hermano te odia por ella, Frederick. Se supone que los hermanos están para darse una mano y apoyarse en las decisiones difíciles. 
 
    —Tengo más hermanos 
 
    —Sí, pero Aden es tu sucesor. Debieron de haber jugado demasiado cuando eran pequeños y me imagino que eran inseparables en la adolescencia. No puedo imaginarme que algo pudiese romper ese vínculo, ni siquiera la prometida de tu hermano. 
 
    —Lo que yo les hice a Aden y Anhice fue suficiente para romper ese vínculo que Aden y yo teníamos 
 
    —¿Es por ella por la que te hiciste ese tatuaje que tienes en la ingle? 
 
    Frederick que hasta el momento se había mantenido sombrío, sonrió. 
 
    —Así que te has fijado muy bien en mi tatuaje, ¿eh? 
 
    —Bueno—Valentina se sonrojó—No es fácil de olvidar ese día en la ducha 
 
    —Deje la puerta abierta porque por unos minutos olvide que ya no estaba solo. 
 
    —¿Las llevabas a tu casa? 
 
    —¿A quiénes? 
 
    —A las mujeres con las que te acostabas. 
 
    —Ninguna mujer que no fuera de mi servicio de limpieza, mi madre y mis hermanas ha pisado jamás mi casa 
 
    —¿Te has liado con las chicas de limpieza?—Valentina parecía horrorizada 
 
    —No. Mi relación con ellas es estrictamente profesional 
 
    Valentina asintió y Frederick la notó un poco aliviada 
 
    —¿Ni Candace? 
 
    —Ni Candace 
 
    —¿Y Anhice? 
 
    —Jamás—sabía que había sonado demasiado duro. Pero no entendía por qué Valentina le insistía con Anhice. Había hecho algo terrible con ella pero había quedado en su pasado. 
 
    Aún te levantas por las noches con las pesadillas que tienes 
 
    Le recordó su subconsciente. Pero desde que Valentina había estado con él en su cama, habían sido menos las veces que él tenía una pesadilla. De hecho, desde que Valentina estaba con él, pensaba muy poco en Anhice y Aden; en sus padres y en sus problemas. 
 
    —Está bien—dijo Valentina—me lo dirás cuando estés listo 
 
    Frederick hubiese querido decirle que nunca estaría listo para contarle la parte más oscura de su vida, pero en su lugar le sonrió. 
 
    —Descansa, Valentina. Ya no habrá más escalas hasta Perth 
 
    —¿Es bonito? 
 
    —La costa es preciosa. Si tenemos tiempo, iremos a Adelaide y te enseñare todo lo que sé, ¿de acuerdo? 
 
    Valentina sonrió ampliamente mientras asentía. 
 
    —Me encantaría 
 
    —Van a encantarte todos los lugares a los que iremos. 
 
    —Ya que estás tan decidido a que nos casaremos—su voz se apagó un poco mientras le decía aquello—¿a dónde iremos de vacaciones? 
 
    —De luna de miel, querrás decir—Valentina asintió—No lo sé. Si no tengo trabajo que hacer, hablaremos luego de ello 
 
    —Yo no conozco nada del mundo 
 
    —Conoces México, Francia, Grecia y Oriente Medio 
 
    —Una escala no es lo mismo que un viaje. 
 
    —¿Qué cuidad te gustaría visitar? 
 
    —Marruecos 
 
    —¿Marruecos? 
 
    —Sí. Aunque sería mejor si fuéramos a China a probar su delicioso sushi 
 
    Frederick la miró mal, sabiendo que hacía ese comentario porque a él no le gustaba el pescado. Ella le sonrió inocentemente. 
 
    —Si yo pongo un pie en China o en Japón o en Turquía es para estar solo el tiempo estrictamente necesario 
 
    —¿Y si tus socios te ofrecen comer con ellos? 
 
    —Si no puedo negarme, tomó solo una copa de tinto con algún postre y evito la comida. Cuando corro con más suerte, les persuado diciendo que tengo el tiempo contado y necesito estar en otro lugar. 
 
    Valentina rió—Es solo pescado, Frederick 
 
    —Y las vacas vuelan—Frederick rodó los ojos mientras Valentina se burlaba de él. 
 
    Tenía que hacer algo para recompensar a Valentina por todo lo que había sufrido. Tal vez llamara a Aline ya que ella había salido de compras con Valentina y sabría lo que le gustaría a su joven prometida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
    —Sabía que llamarías tarde o temprano 
 
    —No te emociones, Aline. No estoy muy contento contigo 
 
    —¿Por esa broma del pescado?—su hermana rió del otro lado de la línea—Fue idea de Valentina 
 
    —Aun así—Frederick miraba  a Valentina mientras esta charlaba con una señora que pedía limosna fuera del aeropuerto.—No debiste decirle 
 
    —Por increíble que te parezca, madre fue la que le dijo 
 
    —¿Madre? Ella sería incapaz de traicionarme de esa forma 
 
    —Dijo que te lo merecías por ser grosero con padre y con Valentina 
 
    Frederick rodó los ojos irritado.—No fui grosero—gruño—pero no te hablo por esa razón. Necesito tu ayuda 
 
    Aline soltó una exclamación de sorpresa.—¿Tú, necesitando ayuda? Creo que me asomaré a ver si hay vacas sobrevolando el cielo 
 
    Frederick sonrió al escucharle decir eso. Una vez le había dicho a Aline que las vacas volarían por los cielos de Nantes antes de que él necesitara ayuda de nadie. 
 
    —Deja de hacerte la graciosa 
 
    —Está bien—Aline rió—¿Qué necesitas, hermano mayor? 
 
    —Necesito que compres un anillo de compromiso 
 
    El otro lado de la línea quedo en silencio tanto tiempo que Frederick tuvo que retirar el teléfono de su oído para verificar que la llamada seguía activa. 
 
    —¿Aline? 
 
    —¿Qué estás planeando? 
 
    —Quiero regalarle a Valentina un verdadero anillo de compromiso. ¿Es mucho pedir que me ayudes? 
 
    —No, es solo que me sorprende que hayas pedido matrimonio pero no le hayas dado ningún diamante. No es la forma en que haces las cosas, Rick. 
 
    —Sé que no es la manera, Aline, pero con Valentina nada sale nunca como lo planeo. Siempre está gastando una broma o haciendo algún comentario listillo o simplemente hace lo que le da la gana sin escucharme 
 
    —Escuche que remodelo también tu oficina 
 
    —Solo una parte de esta—dijo Frederick a la defensiva.—Y no fue un cambio muy notorio 
 
    —Sophie dijo que te hizo poner una foto nuestra de tamaño grande en el centro 
 
    —Ya tenía una foto de ustedes 
 
    —Sí, seguro—Aline rió.—¿Qué diamante quieres para Valentina? 
 
    —¿Qué me recomiendas? Te he hablado porque has salido con ella dos veces y sabes qué podría gustarle 
 
    —Pues cuando fuimos de compras, estuvo viendo un collar de perlas pero no se decidió a comprarlas 
 
    —Te he preguntado por diamantes de compromisos no por perlas 
 
    —Te estoy diciendo qué es lo que a ella le gusta, gruñón 
 
    —¿Qué te parece una apatita? 
 
    —¿No crees que es algo inusual para un anillo de compromiso? 
 
    Frederick lo pensó seriamente. Aline tenía razón, normalmente los anillos de compromiso solían ser un gran diamante con una sortija de oro en la cual estaban incrustados varios diamantes pequeños. Pero lo que él tenía con Valentina no era algo como lo que solían ser las relaciones de pareja que están a punto de casarse, al contrario.  
 
    —Valentina es una chica única, Aline—dijo a su hermana mientras veía a la joven reírse alegre con la señora.—No quiero que su sortija de compromiso sea algo como las demás, se merece algo único como ella 
 
    —Entonces no digas más, hermanito—Aline le dijo con algo de emoción—te conseguiré el anillo perfecto con una apatita enorme 
 
    —Que la sortija sea de oro blanco y por favor, no exageres mucho con el tamaño del diamante. 
 
    —¡Jamás exageraría con algo como eso! 
 
    —Exageraste con el de Audrey 
 
    —¡Patrick me pidió que le ayudara a escogerlo!—se defendió su hermana—Y además, ¡A ella le encantó! 
 
    —¿Qué más podría decirte la pobre?—Frederick rió ya que sabía que su hermana estaría sacándole la lengua en ese momento. Aunque Aline cumpliera más años, siempre iba a comportarse como una cría cuando trataba de defenderse.—Tengo que dejarte, acabamos de llegar a Perth y estoy exhausto. 
 
    —¿El pescado aún sigue haciendo efecto? 
 
    Frederick pasó por alto el tono burlón.—Te llamare después. Ni se te ocurra decirle algo a mamá o a las chicas, ¿Entendido? 
 
    —¿Cuándo he contado un secreto, Frederick? 
 
    —Por eso lo digo—Frederick rodó los ojos. Aline no podía mantener un secreto por más de dos días.—Asegúrate de que el anillo sea perfecto, quiero dárselo cuando regresemos a Nantes.  
 
    —A sus or... 
 
    No la dejó terminar y colgó. Aline era una persona a la que si le sacabas platica, tardaría horas para dejarte partir. Era un amor de persona pero insufrible. Y aun así Frederick la prefería, siempre sería su consentida. 
 
    Se acercó a una sonriente Valentina y saludó a la señora. 
 
    —Buenas tardes, lamento llevarme a esta hermosa mujer pero tenemos cosas que hacer—le dijo en inglés a la señora. 
 
     —No se preocupe, Señor—la mujer mayor le sonrió 
 
    —Le he dicho a la señora que puede venir a comer con nosotros un día de estos, ¿No te molesta, verdad, Frederick? 
 
    Valentina lo miraba con una sonrisa cálida pero con una mirada que podría haberlo matado si se negaba a su petición. 
 
    —Por supuesto que no—sonrió cordialmente—puede ir al  The Pan Pacific Perth a las tres de la tarde del día de mañana y con gusto iremos a comer con usted. Pregunte por Frederick Rousseau—Frederick tomó la mano de Valentina—me temo que tiene que disculparnos. Mi joven prometida y yo estamos exhaustos y seguro que el jet lag nos dará un buen dolor de cabeza. 
 
    La señora rió y asintió.—Muchas gracias. Tiene usted una novia muy buena, Señor Rousseau. Pocas mujeres hay como ella 
 
    —Lo sé. Soy un suertudo 
 
    —Muchas dirían que yo soy la suertuda—Valentina le guiño un ojo a la señora cómplice para luego reír.—Pero es verdad, el suertudo es él. 
 
    La señora y Valentina rieron mientras Frederick se limitaba a sonreír. Una vez lejos de la señora y con sus equipajes en mano, Frederick le pidió a Valentina que se fuera adelantando para que viera si le gustaba algún coche rentable. 
 
    —¿Me dejarás conducirlo? 
 
    —No sabes manejar 
 
    —Pero podrías enseñarme 
 
    —Podrías ocasionar un accidente 
 
    —No si me enseñas bien 
 
    —No tienes licencia para conducir 
 
    —Tu tampoco 
 
    —Tengo mi ID 
 
    —Eso es trampa 
 
    —No lo es, dulzura—Frederick le sonrió victorioso 
 
    —Si es una automática, ¿Me dejaras conducir? Siempre he escuchado que es más fácil de manejar que un estándar  
 
    —Sólo si es automática y sólo una cuadra 
 
    —Cinco cuadras 
 
    —Una 
 
    —Tres 
 
    —Una 
 
    —¿Dos? 
 
    —Dos—accedió Frederick. Tal vez Valentina no fuera tan mala conduciendo. 
 
    Valentina dio brinquitos en su lugar y casi corrió a la entrada del lugar de renta de autos, dejándolo con todas las maletas. Las tres de ella y la de él. 
 
    Seguía preguntándose cómo era posible que las maletas de ella fueran tantas y pesaran tanto. Solo era un viaje de una semana, no necesitaba tanta ropa. 
 
    La alcanzó y Valentina estaba frente a un Mercedes Benz SLR color negro. 
 
    —Este me gusta 
 
    —Ese auto es estándar, dulzura 
 
    La sonrisa de Valentina se borró. 
 
    —Entonces ya no lo quiero  
 
    —No puedes simplemente decir que ya no lo quieres porque no es automático 
 
    —Pero yo quería manejarlo 
 
    —Pues la suerte no ha estado de tu lado 
 
    —Pero aquí hay muchos más autos 
 
    —¿Puedo ayudarlos en algo?—un joven rubio se acercaba a ellos 
 
    —Mi novio y yo... 
 
    —Prometido—le corrigió Frederick a Valentina 
 
    Valentina rodó los ojos.—Mi prometido y yo estamos buscando un auto 
 
    —¿Extranjeros? ¿De dónde vienes, linda? 
 
    —¿Te refieres a dónde nací o en dónde resido actualmente? 
 
    —En cualquiera que pueda encontrarte. 
 
    A Frederick no le gustaba ese tipo. Estaba coqueteando descaradamente con su prometida. 
 
    —No es de tu incumbencia, chico 
 
    El joven volteó a ver a Frederick y sonrió.—Adheer Marshall, a su servicio 
 
    —Como te decía—Valentina le lanzo una mala mirada a Frederick y le sonrió al chico—Mi prometido y yo estamos buscando un auto automático  
 
    —Pues han hecho una excelente elección—le sonrió el chico—el SLR McLaren es el auto perfecto para ustedes 
 
    —¿Es automático?—Valentina sonreía radiantemente 
 
    —Claro que sí, linda. Aunque tenga palanca, las velocidades son exactamente a las de un auto automático. Y es uno de los mejores autos en renta que tenemos 
 
    —¿Cómo es que tienen autos como estos aquí?—Frederick comenzaba a estar de mal humor 
 
    —Pues verá, Señor. En Perth recibimos algunas personas importantes que requieren autos como estos 
 
    —¡Nos lo llevamos!—exclamo feliz Valentina.—¿Dónde tenemos que firmar? 
 
    —Sólo ire por los papeles de renta y les entregare las llaves después de que hagan pagado el precio de renta 
 
    —Lo querremos por una semana—dijo Frederick con el ceño fruncido  
 
    —¿Pagará usted en efectivo o con tarjeta de crédito? 
 
    —Tarjeta de crédito—se apresuró a decir Valentina—No quiso ir a sacar dinero al cajero que había en el aeropuerto para luego ir a la casa de cambio. Es un poco flojo 
 
    —Pero así de flojo me amas, dulzura 
 
    —Tengo mis dudas, cariño—ella le sonrió pero la sonrisa no llegó hasta sus ojos. 
 
    —No vayas a arrepentirte a un mes y medio de la boda 
 
    —Me están entrando ganas 
 
    El joven se aclaró la garganta y se disculpó saliendo de allí con la excusa de ir por los papeles y la máquina para tarjetas de crédito. 
 
    —¿De qué fue todo eso?—le preguntó a Valentina una vez estuvieron a solas 
 
    —Eso mismo podría preguntarte yo, Frederick. ¿Un mes? ¿Estás hablando en serio? Todavía ni siquiera sé si quiero casarme contigo 
 
    —No tengo mucho tiempo más, Valentina 
 
    —¿Tiempo para qué? 
 
    —Ya hemos discutido esto antes 
 
    —No, estoy segura que no lo hicimos. Solo me soltaste esta mierda de bomba hace unos minutos y ¿quieres que yo actúe como buen perro? 
 
    —No te estoy pidiendo eso y lo sabes 
 
    —Pareciera eso 
 
    —No quiero discutir, Valentina. Hemos discutido mucho estos últimos días y a decir verdad, necesito un descanso. 
 
    —Estamos aquí de vacaciones, ¿recuerdas? Podemos tomar todo el descanso que querrámos 
 
    —De hecho—Frederick sonrió cruzándose de brazos—he venido a cerrar un negocio demasiado importante 
 
    —Voy a matarte 
 
    —No lo harás. No matarías a tu flamante prometido 
 
    —Podría adjudicarlo a una demencia pasajera 
 
    —No te creerían. Todos pensarían que lo hiciste para quedarte con mi herencia 
 
    —No me importa tu herencia 
 
    —Nadie lo sabe más que yo 
 
    —Tu familia lo sabe 
 
    —Ellos ven lo que nosotros queremos que vean 
 
    Estaba seguro que Valentina iba a insultarle pero en ese momento apareció el joven con los papeles, la máquina y las llaves del deportivo negro. 
 
    —Si quiere leer el contrato de renta podemos... 
 
    —No es necesario, son un lugar de prestigio y confió en que hagan bien su trabajo si no quieren enfrentarse a una demanda millonaria.—Frederick interrumpió al joven 
 
    —Por supuesto que no, Señor. Nos importa mucho que el cliente esté satisfecho 
 
    Tras leer las palabras claves en el contrato, firmar; pagar la cantidad de la renta; meter las maletas en el maletero y entrar en el asiento del copiloto con una Valentina emocionada al volante insertando las llaves en el contacto, Frederick empezó a dudar de si había hecho bien en dejarla conducir. 
 
    —Si nos matas, juro que regresare para matarte 
 
    —Relájate, cariño. Esto va a ser emocionante  
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
    —Sabía que era una mala idea dejarte conducir 
 
    —No soy tan mala 
 
    Frederick estaba al volante. Valentina se había estrellado contra un arbusto apenas salir del aeropuerto. 
 
    —Sabes que yo tendré que pagar por ese rasguño, ¿verdad? 
 
    —Es solo un pequeñito rasguño, ni siquiera se nota 
 
    Frederick la miraba de reojo con incredulidad. 
 
    —No va a ser nada barato 
 
    —Prometiste dos cuadras 
 
    —¡Pero si ni siquiera avanzaste una cuando ya te habías estrellado! 
 
    —Pues fue porque nunca nadie me enseñó a conducir 
 
    —Y aun así me has pedido que te dejase conducir. Debo estar volviéndome loco 
 
    —Se veía demasiado fácil. Nadie dijo nada de encender intermitentes, frenar ni girar al completo el volante. 
 
    —¿No has visto acaso cuando yo conduzco? 
 
    —No eres tan guapo como para estar viéndote siempre que me llevabas a algún lugar. Y ya te he dicho que solo fue un ligero rasguño. 
 
    Frederick pasó por alto el tono burlón de su voz. En su lugar decidió contestar lo otro:—No parecía un simple rasguño cuando nos bajamos a ver 
 
    —Eres un exagerado, Frederick, ese rasguño no afectara tu economía 
 
    —No lo hará, pero es un gasto innecesario 
 
    —Me hubieras enseñado a conducir, entonces—sentía la mirada de Valentina fija en él. 
 
    —No sabía que no te habían enseñado, pero estando aquí te enseñare 
 
    —Dijiste que nos quedaríamos dos semanas 
 
    —Serás una excelente conductora al término de esas dos semanas 
 
    —Bien 
 
    Valentina ya no dijo nada más aparte de eso. Frederick condujo hasta el hotel  en silencio, solo interrumpido por el sonido de la radio. Pensándolo a profundidad se le hacía algo ridículo e infantil la apuesta que habían hecho, pero no iba a retractarse. Valentina sacaba esa parte de él que le era muy difícil de mostrar con las demás personas. No sabía por qué no podía enamorarse de ella si tenía todo lo necesario para hacerlo. 
 
    —¿Frederick? 
 
    La dulce voz de Valentina lo aparto de sus pensamientos. Se giró a verla. Ella lo miraba sin sonreír pero sus ojos sonreían con un brillo burlón. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —El ballet parking está pidiéndote que salgas del auto 
 
    Frederick ligeramente se giró hacia la ventana del auto, la puerta estaba abierta y tras esta estaba un joven que parecía muy nervioso. 
 
    —Lamento interrumpirle, Señor—el joven cuyo nombre se podía ver en una plaquita dorada colgada de su pecho, y el que se leía Mark, estaba con la mano extendida dispuesto a recibir.—¿Quiere que estacione el auto o prefiere hacerlo usted mismo? 
 
    —No, una disculpa por haberte echo esperar tanto—Frederick bajo del auto, le dio una palmada tratando de tranquilizar al joven y rodeo el auto para ir a abrir la puerta de Valentina. Le ofreció su mano y ella la tomó con la misma sonrisa de hacía un momento. 
 
    —El joven llevaba llamándote por cinco minutos, ¿en qué estabas pensando? 
 
    —En nada, es solo que el trayecto desde el aeropuerto se me hizo demasiado corto 
 
    —Fueron treinta minutos, Frederick 
 
    ¿Treinta minutos? Frederick no recordaba haber pensado tanto como para que no se diera cuenta de que habían transcurrido treinta minutos desde que había tomado posesión del volante. 
 
    Me pasa siempre que pienso en ella, se dijo, Valentina es algo peligroso a lo que tengo que poner un freno o terminará consumiéndome. Consumiéndome  
 
    Era un pensamiento extraño. Extraño en el sentido de que había pensado en ella como alguien que lo terminara consumiendo y no en alguien que terminara enamorándolo.  
 
    Subieron los escalones para entrar al lobby. Frederick tratando de alejar aquellos pensamientos; nada más entrar, Frederick vio la cara de sorpresa de Valentina. El piso estaba relucientemente limpio, las paredes y columnas en color crema; había una mesa con un gran florero en el centro de la estancia; tres mesas de café, cinco sillas-sofá y un sofá estaban acomodadas a la izquierda como un pequeño espacio para leer el periódico o tomar el té o café, mientras que a la derecha de la estancia se encontraban dos sofás contrapuestos acompañados por dos sillas a cada esquina;  la recepción estaba frente a la mesita del florero. Frederick guió a Valentina hacia ahí. 
 
    —Hola, Bienvenidos al Pan Pacific Perth, soy Cristie y estoy para servirles  
 
    —Hola—le sonrió a la joven pelirroja que estaba tras el mostrador de recepción.—Soy Frederick y ella es Valentina, hemos reservado   la suite presidencial 
 
    —Permítame un segundo—la joven le sonrió y él asintió antes de que ella comenzara a buscar algo en la computadora.—¿Frederick Guine Rousseau? Su suite está en el último piso. Sus maletas están ahora mismo llegando a su habitación así que no tiene nada de qué preocuparse. August—señaló a un joven rubio que se acercaba vestido con pantalón oscuro y chaqueta de botones color crema—les llevara a su suite y les recitará los servicios dentro de esta. Bienvenidos nuevamente, Señores Rousseau y que tengan buen día. 
 
    —Gracias—contesto Frederick por ambos antes de que Valentina dijera nada más. 
 
    —Si son tan amables de seguirme—les dijo August, Frederick asintió y el joven comenzó a caminar hacia el elevador. Ellos le siguieron. 
 
    —¿Por qué esa joven ha dicho 'Guine'? 
 
    —Es mi segundo nombre—le explicó Frederick a Valentina. Estaban hablando en Español.—Solo muy pocas personas lo conocen 
 
    —Seguro que la araña rubia lo sabia 
 
    —Candace no lo sabe. Solo mis familiares y no la mayoría 
 
    —Guine—Frederick miró a Valentina después de entrar en el elevador. 
 
    —Suena raro en tus labios 
 
    —Es que es un nombre muy raro—Valentina sonrió—Guine Rousseau 
 
    —Es solo Frederick 
 
    —Ok, Solo Frederick Rousseau 
 
    —Sabes a lo que me refiero—él le sonrió 
 
    —Es un nombre raro—asintió ella—pero lindo—agregó al instante. 
 
    —No es un nombre que le pondría a un hijo mío 
 
    —¿Y cómo le pondrías? 
 
    —No lo sé, Cedrick—dijo recordando al pequeño niño rubio de sus sueños 
 
    —¡Wow! Tú Frederick y tu hijo Cedrick 
 
    —Podrías sorprenderte de lo bien que suena 
 
    —Es lindo, si tengo que ser sincera 
 
    —Lo es 
 
    Ambos se miraron y sonrieron, y Frederick se preguntó una vez más en ese día por qué no podía amar a esa mujer. 
 
    Es dulce, amable y tiene un corazón enorme. Y aun así no puedo enamorarme de ella. 
 
    El elevador se detuvo en el ático y el joven de servicio les indico que salieran primero. Frederick dejo pasar primero a Valentina y luego salió seguido por el joven. 
 
    —En su suite cuentan con televisión local y por cable, además de una lista de películas al gusto; un minibar completamente abastecido, cafetera y tetera, periódico a petición y todos los privilegios del Pan Pacific Club.—les dijo al abrirles la puerta. Al entrar se encontraron con dos pequeñas salitas a cada lado de la habitación con sillones en color blanco con cojines negros y color crema; la televisión sobre un soporte y en la esquina derecha un mueble de madera pulida. El joven les guio hacia el pequeño comedor, conformado por una mesa de madera de ébano con cubiertos, vasos y florero en el centro de la misma, y cuatro sillas de cuero en color blanco.—Tengo entendido que usted está involucrado en la industria maderera 
 
    —Así es—contesto Frederick 
 
    —Pues tengo el placer de informarle que la mesa y varios muebles de la suite están diseñados por su compañía 
 
    Frederick se acercó a tocar el borde de la mesa. 
 
    —Significa que estamos haciendo un excelente trabajo, teniendo en cuenta que son un hotel de cinco estrellas y que tienen muebles fabricados por nosotros 
 
    —La madera es exquisita, si me permite decirlo 
 
    —Lo es. Somos dedicados en nuestra forma de fabricar la madera. 
 
    —Hacen un excelente trabajo, Señor. Si me permite, seguiré mostrándole su habitación 
 
    —No es necesario, ya seguimos nosotros solos 
 
    El joven parecía ligeramente nervioso cuando mencionó eso.—Mi trabajo es mostrarle su habitación. Si no lo hago, podría perder mi trabajo 
 
    —No lo perderás porque nadie sabrá que no nos mostraste toda la habitación 
 
    —Pero Señor... 
 
    —Nada—Frederick le sonrió y saco su billetera dándole cinco billetes de 100€—Gracias, pero indagaremos en la habitación por nuestra cuenta. 
 
    —Es demasiada propina, Señor 
 
    —¿Lo necesitas? 
 
    —Sí—dijo August quedamente 
 
    —Entonces consérvalo 
 
    El joven le dio las gracias unas cinco veces mientras salía de la habitación. 
 
    Frederick se giró a mirar a Valentina.—¿Quieres indagar en la habitación o quieres ir a comer? 
 
    —Muero de hambre pero también querría una ducha 
 
    Frederick tomó su mano entrelazando sus dedos.—Vayamos a ver la tina entonces 
 
    Valentina asintió con una sonrisa. 
 
    —Todo hasta ahora es hermoso y lujoso, creo que la ducha también lo será. 
 
    En cuanto pasaron la oficina privada y entraron en la habitación Valentina se quedó helada. 
 
    —No voy a ducharme mientras estés tú aquí. 
 
    Frederick rió.—Vamos, dulzura. Es una simple tina 
 
    —Sí—concedió ella—pero es una tina que está frente a la cama y que además ¡es transparente! 
 
    —Las 'paredes' son de cristal, no transparentes—Frederick se cruzó de brazos divertido por lo reticente que estaba Valentina a ducharse frente a él.—Además es injusto que tú ya me hayas visto desnudo y te hayas aprovechado de mi inocencia dos veces 
 
    —¡Estás loco! Yo no me he aprovechado de tu inocencia 
 
    —Tienes razón, casi te has aprovechado de mi inocencia dos veces 
 
    —Sabes que eso es una mentira. Tú me sedujiste  
 
    —No recuerdo haberlo hecho 
 
    —Eso es porque solo recuerdas lo que te conviene 
 
    —No es verdad 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Que no 
 
    —¡Basta! Parecemos pequeños  
 
    —Hablando de eso, me hiciste recordar algo 
 
    —¿El qué?—ella lo miraba con curiosidad 
 
    —Los niños pequeños suelen ducharse juntos 
 
    —¡Frederick!—Valentina lo miró horrorizada mientras que él prorrumpía en carcajadas. 
 
    —Tú has empezado esto—decía entre carcajadas 
 
    —¿Qué se supone que he empezado yo, pedazo de francés idiota? 
 
    —La apuesta 
 
    Comprensión brillo en los ojos de Valentina y sonrió de lado. 
 
    —Tienes razón. Lo había olvidado. Parece que la propuesta de ducharnos juntos suena demasiado excitante ahora—ella le batió las pestañas en gesto coqueto. 
 
    —No juegues, Valentina. Puede que el resultado no te guste—le dijo cuando pudo calmar su risa 
 
    —En una apuesta todo se vale, cariño—le dijo inocente 
 
    —Eres inocente aún y virgen, no lo olvides 
 
    —Será mejor que seas tú el que no lo olvide, Frederick. 
 
    La forma sensual en que dijo su nombre hizo que una corriente se disparara directamente a cierta parte de su anatomía que se negaba a prestar demasiada atención desde que Valentina había llegado con él. 
 
    —¿Crees que podría olvidarlo? 
 
    —Casi lo has olvidado dos veces 
 
    —Esta vez sabré controlarme 
 
    —¿Lo harás? 
 
    Valentina se acercó a él lentamente, pasándole las manos por el pecho para subir hasta su cuello. Frederick sentía como el toque de sus delicadas manos le erizaba la piel. Valentina lo miraba a los ojos en todo momento, se iba acercando cada centímetro a su cuerpo, tanto que Frederick ya podía sentir el calor que irradiaba del cuerpo de ella. Sujeto con suavidad sus caderas y terminó de acercarla a él. Estaban cuerpo contra cuerpo pero Frederick sentía que algo más faltaba. La ropa les estorbaba, eso era seguro; pero no estaba seguro de si sería suficiente, no sabía si con sentirla piel con piel saciaría lo que tenía dentro de él. 
 
    —¿Quieres besarme, cariño? 
 
    —Tanto como tú quieres besarme, dulzura 
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
    —¿Estás seguro de que quiero besarte? 
 
    —Tus ojos no dejan de mirar mis labios 
 
    —Ni los tuyos los míos 
 
    Valentina le sonrió tímidamente y esa fue toda la motivación que Frederick necesito para inclinar su boca hacia la de ella. Acarició sus labios con los suyos con lentitud y deleite, los labios de Valentina eran suaves y blandos; y lo peor de todo era que encajaban perfectamente entre los de Frederick. 
 
    Bajo su mano derecha hacia la curvatura de su espalda baja atrayéndola más hacia él, le mordió el labio inferior lentamente para después introducir la lengua entre sus labios, adentrándose a su boca. Sentía más que oía como Valentina se iba rindiendo cada segundo a su beso con un ligero gemido de placer. Buscó su lengua con la suya para acariciarla, quería acariciarla, necesitaba acariciarla íntimamente. Saborear el sabor de su lengua tersa y suave. Cuando su lengua toco la de ella sintió por un momento que nada importaba; ni lo que él había hecho ni lo que seguía haciendo. Solo importaba que ella siguiera besándolo con la misma entrega; que no dejara de besarlo, que no lo apartara. 
 
    Sintió los pequeños brazos femeninos rodearle el cuello, tomando su cabello en sus puños con inseguridad para segundos después sostener los mechones de cabello con firmeza entre sus dedos. Frederick sintió un pequeño tirón, el cual ignoro. 
 
    Se separaron un momento después por la falta de aire. Cuando Frederick abrió los ojos, palentina aún tenía los suyos cerrados y su labio inferior temblaba ligeramente. Un pequeño temblor sacudió internamente a Frederick al darse cuenta de que lo que acaba de pasar no era algo propio de la apuesta ni del fingimiento que tenían ambos.  
 
    Bajo sus manos de la cintura de ella y se alejó lentamente pero no del todo ya que Valentina le seguía rodeando el cuello con sus brazos. 
 
    —Vas perdiendo—susurró Valentina con un hilo de voz 
 
    Frederick sonrió tiernamente de lado y cuando Valentina abrió sus ojos, pudo ver su reflejo en esos preciosos ojos negros. 
 
    —No lo creo, dulzura. Tú eres la que apenas y puede respirar después de ese beso. 
 
    —Tu no fuiste inmune, tampoco—ella sonrió—tú fuiste el que me beso  
 
    —Por tu culpa 
 
    —¿Por mi culpa?—Valentina arqueó una ceja divertida 
 
    —Sí, por tu culpa. No deberías sonreírme así si no quieres que te bese 
 
    —¿Y cómo se supone que sonreí? 
 
    Ahí estaba esa sonrisa tímida de nuevo.—Como estás haciendo justo ahora 
 
    —¿Y qué esperas para besarme? 
 
    Nada. Frederick no esperaba nada. Eliminó la distancia que los separaba y se inclinó a besarla de nuevo, esta vez la beso con ternura; saboreando sus labios pero sin adentrar la lengua en su boca. Los labios de Valentina se movían al compás de los suyos. ¿Algún día se cansaría de besar sus labios o de ver su sonrisa? Se imaginó un mundo alterno en el que en el lugar de Valentina estuviera Candace. Era bonita, pero muy superficial. Lo primero que Candace hubiera hecho nada más llegar al hotel habría sido irse a cambiar por un vikini revelador para ir a la piscina. Valentina había estado muy callada pero fascinada con la habitación. Inconscientemente dejo de besar a Valentina y no lo notó hasta que ella habló. 
 
    —¿Sucede algo?—su voz era un susurro preocupado—¿Lo estoy haciendo mal? 
 
    —¿Qué?—Frederick abrió los ojos mirando a los de ella—No—negó con la cabeza—Lo estás haciendo muy bien, es solo que estaba pensando en lo diferente que eres de... 
 
    —¿De la perra esa? 
 
    Frederick suspiró.—Sí, estaba pensando en lo diferente que eres de Candace. 
 
    —Espero y sea una diferencia muy buena. No me gustaría que compararas mis besos con los de aquella arpía  
 
    Frederick soltó una carcajada.—¿Me crees capaz de comparar tus besos con los de Candace? 
 
    —Si te soy sincera, sí 
 
    —No tienes por qué creerlo—Frederick se cruzó de brazos. Valentina había retirado sus brazos de alrededor de su cuello.—Ella ya está en el pasado y de ninguna manera cambiaria tus deliciosos besos por los fríos de ella. 
 
    —Frederick, sé que podría cansarte el que siempre te esté haciendo esta pregunta pero, ¿Por qué no ella? 
 
    —Como ya te lo he dicho antes, ella no es lo que yo estaba buscando.  
 
    —¿Y yo lo soy? 
 
    —Te he contado muchas cosas de mí, ¿Crees que lo haría si pensara que no lo eres? 
 
    —¿Y si algún día llega esa mujer a la que realmente amas y tú estás conmigo? 
 
    —¿Y si algún día llega ese hombre al que realmente ames y tú estás conmigo? 
 
    Sabía que estaba esquiando su pregunta pero lo hacía porque no tenía una respuesta en concreto para ella.  
 
    —Creo que te pediría el divorcio—bromeó ella pero Frederick no lo tomó como algo divertido. A veces él mismo se preguntaba eso. 
 
    Se estaba acostumbrando a Valentina y eso era peligroso. No le gustaba la idea de confesarse a Valentina, pero le gustaba aún menos la idea de que ella encontrara a ese hombre especial y único para ella. Si eso sucedía, él la perdería. 
 
    Vas a perderla de todas formas, cuando ella se dé cuenta de lo que hiciste. ¿Crees que querrá quedarse al lado de alguien que fue capaz de hacer tan atroz cosa contra alguien inocente? 
 
    —Deja de pensar tanto, ese ceño fruncido que siempre llevas te quedará permanente si sigues haciéndolo 
 
    —No estoy frunciendo el ceño 
 
    Valentina se acercó y con el pulgar acarició su ceño para aligerarlo. 
 
    —Ahora ya no—ella le sonrió—Te ves más guapo cuando sonríes 
 
    —¿Más guapo? 
 
    —No te emociones. No lo estás tanto 
 
    —Eres una mentirosilla 
 
    —No lo soy—Valentina hizo puchero 
 
    —Y una niña pequeña 
 
    —Entonces eso te hace un pedófilo 
 
    Frederick se carcajeó y a los segundos escucho las risas de ella. 
 
    —Entonces eres mi niña, dulzura. 
 
    —¿Y me vas a cargar? 
 
    —Siempre que quieras 
 
    —¿De caballito? 
 
    —Solo cuando estemos a solas o en la alberca 
 
    —¿Y si se rompe mi tacón? 
 
    —Te daría mis zapatos para que no lastimes tus pies 
 
    Valentina rió.—Seguramente lo viste en alguna otra parte. 
 
    —De hecho le vi hacerlo a Ed Sheeran 
 
    —¿Ed Sheeran?—Valentina parecía confundida. 
 
    —Es un cantante británico muy bueno, a mi parecer 
 
    —¡Así que escuchas música!—puso cara de sorpresa, un poco dramática 
 
    —No veo por qué te sorprende. Tengo muy buenos gustos en la música 
 
    —Sí, toda clásica y medio aburrida 
 
    —Aunque te sorprendas y te burles, no solo me gusta la música instrumental 
 
    —¿Qué tipo de música te gusta? 
 
    —Una vez estando en Texas, fui a un rodeo con un posible socio y realmente me gustó su música 
 
    —Country, ¿eh?—Valentina arqueó las cejas—yo no sé mucho de música. Cuando yo era libre solo se escuchaban los Jonas Brothers  
 
    —No me digas que me he prometido con una loca fanática de los Jonas Brothers  
 
    Frederick fingió cara de horror y Valentina estallo en carcajadas a las que Frederick se unió segundos después.  
 
    —Nunca lo fui—le sonrió ella—solo escuchaba rock clásico y un poco de instrumental para relajarme mientras hacia los deberes de la casa 
 
    —Un día te llevaré a un concierto de rock, ya lo verás 
 
    —Me encantaría—la amplia sonrisa que ella le dedicó le calentó el pecho. 
 
    —Entonces...—Frederick sonrió—vas a ducharte 
 
    —Solo si sales de la habitación. 
 
    —De ninguna manera—se cruzó de brazos—pague un precio demasiado alto por descansar en esta lujosa habitación y pienso hacerlo 
 
    —Solo serán cinco minutos, lo juro. 
 
    —Tus cinco minutos se convierten en una hora y poquito más. 
 
    —No volveré a hacerlo. Te prometo que solo serán cinco minutos. 
 
    Frederick fingió considerarlo.—Está bien—sonrió—pero si pasados esos cinco minutos aún no has salido, entrare. ¿Entendido? 
 
    —Entendido, Señor 
 
    Frederick, fiel a su palabra salió y tres minutos después alcanzo a escuchar el agua correr en la habitación. Sacó su teléfono celular y marcó el número de Heath. 
 
    —Perkins al habla—respondió la animada voz de su posible socio. 
 
    —Heath, soy Frederick—tomó asiento en uno de los cómodos sofás de la recamara de trabajo. 
 
    —Frederick Rousseau—escuchó la risa de Heath—¿Qué te trae hasta Perth? 
 
    —No he mencionado que estuviera en Perth 
 
    —Los chismes viajan más rápido que las noticias, querido amigo 
 
    Frederick rió y se acomodó en el sofá.—¿Hace cuánto te has enterado? 
 
    —Diez minutos. El hermano de un chico que trabaja para mí le dijo que una celebridad se estaba hospedando en el hotel y que había estacionado su auto 
 
    —Espero que el chico también te haya contado que su hermano estaba más nervioso que nada. 
 
    Heath se carcajeo.—Supongo que su hermano olvidaría mencionar eso. 
 
    —Eso creo—Frederick sonrió ampliamente—La verdadera razón es que quería un respiro y he aprovechado que teníamos una reunión pendiente para venir a Perth 
 
    —Nantes ya no te es tan emocionante, ¿eh? 
 
    —Hubo una situación 
 
    —De la cual no vas a contarme ni una sola cosa, ¡me equivoco? 
 
    —Me conoces demasiado bien 
 
    —Somos grandes amigos, Rick. No lo olvides, yo fui quien te ayudo aquella vez 
 
    —Nunca lo olvidaré, me ayudaste más que ninguna otra persona 
 
    —Sí, bueno, digamos que entendí cómo te sentías 
 
    —¿Cómo se encuentra Allhie? 
 
    —Está feliz y enojada, triste y emocional. Te daré un consejo, amigo: jamás tengas hijos. Puede ser bonito pero las vuelve literalmente locas 
 
    Frederick rió a carcajadas. Su amigo no perdía la misma chispa que desde pequeño había tenido. 
 
    —Entonces...¿Te reunirás conmigo hoy? 
 
    —Lo dejaremos para mañana. Tengo un jet lag terrible y no creo que Valentina quiera salir del hotel hoy 
 
    —Espera, ¿qué? ¿Has dicho el nombre de una mujer? ¡Diablos! Esperaba que mintieran los de las noticias. 
 
    —No, esta vez no mienten 
 
    —¡Mierda!—Frederick le escucho gritar—No, Karen. No voy a guardar silencio, esta es mi empresa y yo hablo como se me dé la gana—Heath estaba hablando con su secretaria.—No me importa si Stevie o como se llame esté en la oficina siguiente.—Frederick escuchó una pausa y luego a su amigo diciendo:—Pues si no le gusta, dile que estaré más que encantado de firmar su carta de renuncia.—Hubo un silencio más antes de que Heath se refiriera a él.—Entiendo por qué pusiste tu oficina en el último piso 
 
    —Tú fuiste el que decidió cambiar tu oficina al lado de Recursos Humanos porque iban más chicas. 
 
    —Eso fue antes de que apareciera Allhie 
 
    —Entonces regresa a donde estabas antes 
 
    —Es una buena opción. Pero bueno, a lo que nos importa. Es una chica muy guapa 
 
    —Es preciosa 
 
    —¿Y seguro que te quiere a ti? 
 
    —Eso es lo que dice—Frederick decidió seguirle la corriente a su amigo en la broma que estaba haciéndole 
 
    —La pobre debe de estar ciega 
 
    —Pues prefiero que siga así para que no me cambie por algún otro imbécil rubio con fama de conquistador 
 
    —Déjame informarte que este rubio imbécil lleva seis meses retirado del negocio y es un hombre feliz 
 
    —No lo dudo—Frederick rió junto con su amigo—¿Cuándo es la boda?  
 
    —Allhie no quiso casarse antes de que el embarazo se le notara así que será un mes después de que nazca el bebé 
 
    —¿Aún no saben qué va a ser? 
 
    —No queremos averiguarlo, queremos que sea sorpresa 
 
    —Están locos—Frederick negó con la cabeza. 
 
    —Yo sin duda estoy loco por ella—su amigo rió—¿A qué hora te veo mañana? 
 
    —Estaré en tu oficina pasado el medio día 
 
    —Espero que traigas contigo a tu mujer 
 
    —No creo que ella quiera ir 
 
    —Igual tráela y yo convenceré a Allhie que venga a la oficina conmigo 
 
    —Haré lo posible, nos vemos mañana. 
 
    Sin esperar una contestación de su amigo, colgó. Habían pasado más de diez minutos. Sonrió al escuchar aún el agua de la regadera. Se dirigió hacia la puerta de la habitación y tocó dos veces antes de abrir la puerta y entrar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
    Cuando Frederick entró en la habitación lo que encontró lo decepcionó un poco. Valentina estaba envuelta en una bata de seda con una toalla en la cabeza y lo veía divertida y maliciosa. 
 
    —¿Creías que ibas a encontrarme en la ducha aún? 
 
    —Ciertamente, sí. 
 
    —Te dije que serían cinco minutos 
 
    —Has dejado la regadera abierta—Frederick se cruzó de brazos con una sonrisa 
 
    —Era parte de una estrategia—Valentina le sonrió inocente y luego fue a cerrar la llave de la ducha.—Te recomiendo que te des una ducha, está deliciosa. 
 
    —Voy a tomar una—asintió él.—solo si te quedas a mirar 
 
    —¡Eres un cerdo!—rió ella y pasó a su lado. 
 
    Frederick la tomo por el brazo suavemente, abrazándola contra su pecho.—Ya me has visto desnudo antes 
 
    —Como ya te dije, no por decisión o gusto 
 
    —Por decisión estoy seguro de que no, pero tengo mis dudas en cuanto a lo del gusto. No recuerdo que te molestase aquella vez. Ni que apartaras la vista de cierta parte de mi anatomía.—Frederick inclinó el rostro para oler el aroma de su cabello. Olía a rosas y canela.—Me gusta el olor 
 
    —Deje la botella de champú sobre la encimera, por si quieres usarlo—su tono delataba algo de nerviosismo 
 
    —Qué graciosa—Frederick rió entre dientes—tratando de evitar el tema, ¿Eh? 
 
    —¿Con quién hablabas? 
 
    —Sigues evitando el tema—Frederick negó y decidió seguir su juego—Con un amigo 
 
    —Que mucha información me estás dando 
 
    —Estoy siguiendo tu juego, dulzura 
 
    Valentina se giró en sus brazos para mirarlo a los ojos. Frederick miró directo a los de ella y le sonrió. 
 
    —Yo no estoy jugando a nada, Señor Rousseau 
 
    —Si no te conociera, te creería en cuanto me dedicaras esa sonrisa socarrona. 
 
    —Aunque usted no lo crea, es mi sonrisa natural 
 
    —No vas a convencerme con eso 
 
    —¿Cómo lo convencería, entonces? 
 
    —Dúchate conmigo 
 
    —¿Es usted ciego que no se ha dado cuenta de que ya he tomado una ducha? 
 
    —Entonces quédate a mirar cómo me ducho—Frederick sonrió de lado al ver que Valentina se sonrojaba 
 
    —Estás loco si crees que voy a hacer eso 
 
    —Estoy loco—Frederick asintió estando de acuerdo.—pero tengo una duda. Si empezara a desnudarme, ¿Te irías o te quedarías a mirar? 
 
    —Esa es una pregunta absurda—Valentina soltó un bufido.—Es obvio que me iría 
 
    Frederick sonrió malicioso y cargo a Valentina poniéndola sobre su hombro. Escuchó su grito de sorpresa mientras él comenzaba a caminar hacia la ducha. Quería ver qué hacía ella en una situación comprometedora. Valentina se retorcía entre sus brazos pidiéndole que la bajara al suelo pero Frederick la ignoraba, al entrar en la ducha, abrió la llave y la lluvia artificial lentamente comenzó a mojarlos. Frederick al fin puso a Valentina sobre sus pies pero la mantuvo firmemente aferrada por la espalda para que no escapara. 
 
    —¡Eres un tonto!—Valentina estaba quitándose el cabello de la cara mientras que él se limitaba a sonreír.—¡Yo ya había tomado una ducha! 
 
    —Me pareció que no se había enjabonado muy bien, Señorita Ferroso—Frederick sonreía divertido.—Así que quise ayudarla con eso 
 
    —¡No es verdad!—Valentina le golpeaba el pecho pero no muy fuerte.—Yo me duche bien, tu eres un mal perdedor que no acepto la decepción de no haberme visto desnuda.  
 
    —Justo ahora puedo hacerlo solo necesito quitarte esa molesta bata de baño y podré verte desnuda 
 
    Valentina lo miró horrorizada para después fruncirle el ceño molesta. Ella tomó la bata de baño más fuerte y la junto lo más que pudo. Eso solo hizo que Frederick pusiera atención en su escote, por el que escurría el agua. 
 
    No le servía de nada, se dijo Frederick. Podía ver la forma en la que la tela se adhería a sus pechos; era demasiado erótico. Frederick podía apreciar la forma en la que sus pezones se tensaron debajo de la tela ya que sus puntas se notaban ligeramente contra la tela mojada. Miró más abajo y vio que las caderas de Valentina si bien no eran exageradas, eran generosas. 
 
    Quiso seguir explorando su cuerpo pero una mano en su mentón lo hicieron regresar su vista a los ojos de Valentina. 
 
    —Mis ojos están aquí, Señor Rousseau 
 
    —Solo estaba explorando un poco con la vista 
 
    —Mejor que no lo haga—ella le sonrió de lado 
 
    —¿Prefieres que lo haga con mis manos?—Frederick llevó las manos de su espalda a sus caderas, haciendo ligeros círculos con sus pulgares.—Ciertamente me gusta más acariciarte con mis manos. Recorrer cada parte de tu piel mojada y secarla con mis labios. 
 
    Frederick pudo ver cómo la piel del cuello y pechos de Valentina se erizaba, fue ahí cuando supo que estaba ganando esa batalla. 
 
    —Te encantaría, ¿verdad, dulzura? 
 
    Valentina puso las manos en su pecho pero no lo empujaba. El agua nublaba un poco su vista pero podía ver la seriedad en el rostro de ella y algo más, un brillo en sus ojos distinto a cualquier otro que había visto en ellos hasta entonces.  
 
    —Debo salir de aquí y dejar que te duches. 
 
    —No estoy pidiendo que salgas 
 
    —No, pero es peligroso estar aquí 
 
    —¿Por qué? 
 
    Frederick lo sabía pero quería escucharlo de sus sensuales y rosados labios. Podía sentir el calor de sus cuerpos juntos y apostaba a que ella también, no podía ser posible que estando tan cerca ella no pudiese notar lo mucho que le afectaba en ese momento. 
 
    —Porque ya he tomado una ducha anteriormente 
 
    —¿Es la única razón, Valentina?—Frederick inclinó la cabeza hasta su cuello, donde deposito un suave y largo beso con la boca abierta, probando el sabor de su piel mezclada con el agua de la regadera y el jabón que había utilizado para ducharse. La sintió estremecer un poco. Sabía que estaba excediéndose de los límites pero ella le tentaba demasiado y había algo en ella que le hacía no poder resistirse a ella.  
 
    —No es correcto lo que estamos haciendo, Frederick—susurro ella 
 
    —No veo por qué no hacerlo—susurró él a su vez contra la piel de su cuello 
 
    —No sería nada más que sexo 
 
    Tenía razón, Frederick lo sabía y aun así no podía parar. Subió sus besos hasta la parte sensible detrás de su oído. Valentina se aferró a su camisa mojada mientras él besaba el lóbulo de su oreja para después morderlo suavemente y darle un ligero tirón, sin hacerle daño.  
 
    —Podría ser, pero ambos sabemos que queremos esto 
 
    —Te has olvidado de una simple razón—Valentina susurraba, era como si la voz se le estuviera yendo. 
 
    Frederick retiro el rostro de su cuello y la miró a los ojos, pero ella los tenía cerrados.—¿Cuál es? 
 
    —Soy virgen 
 
    Frederick se quedó unos segundos en silencio considerando si estaría bien quitarle la virginidad en ese momento. No, decidió, no vale la pena hacerla pasar por algo así cuando no siento más que aprecio por ella. 
 
    Tomó el rostro de Valentina entre sus manos e inclinó el rostro hasta que sus labios se tocaron, la besó con suavidad. Valentina se resistió unos segundos hasta que le correspondió el beso. Frederick sintió como ella le abrazaba por la cintura. No quiso profundizar el beso, quería transmitirle seguridad y confianza. Una parte de él necesitaba que Valentina supiera que él nunca iba a forzarla a hacer algo que ella no quisiera, al menos aquello que estuviera en sus manos y en sus posibilidades. 
 
    Bonita lección, su subconsciente escogió ese momento para hacerse presente, no la forzarías jamás a hacer algo que ella no quisiera pero la estás obligando a casarse contigo. Dime, ¿Vale todo el sufrimiento que le causaras con tal de no perder tu adorado prestigio? ¿Realmente la castigaras de esa forma con tal de salirte con la tuya como siempre?  
 
    Frederick rompió el beso y la miro hasta que ella abrió sus lindos ojos cafés.  
 
    —No voy a obligarte a tener sexo conmigo.  
 
    Valentina asintió lentamente y lo soltó, separándose de él. 
 
    —Te esperare afuera para ir a comer, no tardes demasiado. 
 
    —¿Mencione algo malo? 
 
    Valentina negó con la cabeza pero Frederick sabía que algo pasaba por la cabeza de ella ya que de repente se había puesto distante. La observó salir de la ducha y tomar otra bata grande, después de haberse colocado una toalla en la cabeza. Se detuvo a dos pasos de la puerta de entrada al dormitorio cuando se dio la vuelta y lo miro a los ojos a través de los cristales de la ducha. 
 
    —De hecho, sí. Pasa algo, Frederick—Frederick no podía ver su rostro con claridad ya que el agua de la regadera y el cristal hacían que ella se viera un poco borrosa.—Siempre tratas de mostrarte frio y distante pero ambos sabemos que no es así. Te has convencido a ti mismo de que no mereces ser amado por las estupideces que hiciste en el pasado pero déjame decirte una cosa, francés idiota, a todos nos han lastimado y todos hemos sido lastimados en alguna parte de nuestra vida y no por eso vamos por el mundo hiriendo sentimientos ni rompiendo las nulas ilusiones de la gente que realmente quiere darse una oportunidad con nosotros. Eres un idiota por creer que lo que le hiciste a esa chica tendrá algo negativo en mi reacción. Me estás diciendo que solo puedes darme sexo cuando estoy arriesgando todo mi futuro por ser parte de este estúpido plan que tienes de conseguirte una maldita esposa para impresionar a no sé qué persona. Ni siquiera te has detenido un segundo a pensar en lo que yo quería, dices que puedo ser libre pero tengo que estar atada a ti.  
 
    Frederick cerró la llave de la regadera y salió de la ducha, le daba igual si la carísima alfombra se estropeaba con el agua, él no podía dejar de ver a Valentina. Desde que ella se había enterado de la verdad no la había visto tan furiosa como en ese momento. Sabía que ella tenía razón pero no quería creerla, no del todo. Necesitaba aferrarse a lo que sabía que tenía seguro para poder seguir adelante. No podía dejar que todo lo que había hecho se quedase así, se lo debía a Aden y a Anhice. 
 
    —¿No dirás nada? 
 
    —¿Qué quieres que te diga, Valentina? 
 
    —Que eres un estúpido, tal vez 
 
    —Lo soy 
 
    —¿Sólo eso? ¿No te da un poco de remordimiento saber que me has arruinado la ida en alguna forma? 
 
    —Yo no he arruinado tu vida, la he mejorado.—Frederick comenzaba a molestarse.—¿Dónde estarías ahora si no hubiera aparecido yo ese día en esa subasta? Seguirías encerrada en ese lugar, atada a la cama como un...—basta, fuiste demasiado lejos. Frederick se dio cuenta de que sus palabras habían herido a Valentina cuando la mirada y el rostro de ella se tornaron con dolor. Se había excedido cuando ella solamente quería desahogarse con él sobre lo que estaba pasando. 
 
    —¿Cómo un qué? ¡Dilo!—Valentina estaba furiosa y dolida, él podía notarlo.—¿Cómo un perro? 
 
    —Sabes que no era mi intención decir eso, Valentina 
 
    —No te engañes, Frederick. Estas seguro y yo también que tuviste toda la intención de decirlo. 
 
    Frederick podía ver las lágrimas de Valentina y le sorprendió que no derramase ni una sola. Estaba siendo fuerte por una estupidez que él había cometido. 
 
    —Lo único que quería era que entendieras que no te forzaría a tener sexo conmigo 
 
    —Ese es tu maldito problema. Piensas que porque para ti es solo sexo para todos nosotros es así. 
 
    —No puedes hablar de algo que no conoces, Valentina. 
 
    —Tienes razón, tal vez no sepa nada de hacer el amor o tener sexo como tú lo llamas, pero sí que sé lo que es tener sentimientos y esos parece que tú no los tienes. No me sorprende que Anhice te haya dejado por tu hermano. Al menos Aden, en el poco tiempo que pase con él, demostró que tiene sentimientos y no es una roca fría como tú. 
 
    Frederick vio salir a Valentina y sintió como la sangre parecía drenada de su cuerpo cuando proceso todas las palabras que ella le dijo antes de irse. Ella pensaba que Anhice había preferido a Aden sobre él.  
 
    Escuchó un portazo y fue cuando él salió de su estupor. Iba a dejarla calmarse mientras él mismo lo hacía. Estaba furioso y la ira ardía dentro de él, por sus palabras y por las de ella. No quería aceptar eso, él no era una roca fría sin sentimientos.   
 
    Ella no sabe nada, nada de lo que he pasado y aun así se atreve a juzgarme tan duro.  
 
    No es que pudiese culparla, no le había dado muchos detalles sobre lo que lo atormentaba y aún así ella no había insistido en ningún momento. 
 
    Fue la mención de Aden, se dijo, lo que realmente lo puso furioso. Debía aceptar que le afectaba que Valentina se expresara tan bien de su hermano cuando no los conocía, a ninguno de los dos. 
 
    No voy a sacarla de su error, si ella quiere creer que Aden es mejor que yo, adelante. Que crea lo que quiera creer. Pero si así serán las cosas de ahora en adelante, Valentina iba a aprender que sé interpretar mis papeles a la perfección.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
    Cuando Frederick salió del dormitorio ya duchado y cambiado, no vio a Valentina por ningún lado. Se preguntó vagamente donde estaría ella. No te importa a donde haya ido ella.  
 
    Estaba en el comedor cuando escucho la puerta abrirse y espero a que Valentina entrara en la misma habitación que él. Ella vestía un vestido corto floreado rosa con amarillo y unos tacones negros, llevaba el cabello negro suelto y gafas de sol.  
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    Se encontró preguntando antes de que pudiese evitarlo. 
 
    —No te importa donde he estado 
 
    —Esto no es un hotel, Valentina—tenía que aceptar que su brusca respuesta no le había gustado en absoluto 
 
    —¡Mira que novedad! Porque eso es lo que realmente está escrito en la placa de abajo 
 
    —No estoy de humor para juegos 
 
    —Y yo no estoy de humor para ver tu tonta cara 
 
    —Mi rostro no es tonto 
 
    —Eres el único que opina lo contrario 
 
    Valentina salió del comedor antes de que Frederick pudiera contestarle. Se levantó y se dirigió hacia ella, tomándola por el brazo y girándola para encararla. 
 
    —¿Quién te crees que eres?—ahora realmente estaba molesto por sus absurdas contestaciones 
 
    —Nadie. No soy nada comparada con usted, Señor Magnate 
 
    —Basta, Valentina. Yo también puedo jugar. 
 
    —Yo no estoy jugando, Señor. Estoy siendo quien realmente soy. Una pobre chica a la que su padre vendió por unas pocas monedas y a la que usted compro para que fuera su juguete personal. 
 
    —Las cosas no fueron así y lo sabes. 
 
    —¡Oh, sí, claro! Olvidaba que acudiste a esa subasta porque diez años antes me conociste y te enamoraste perdidamente de mí que cuando supiste que estaba en venta, corriste a pagar por mí. 
 
    —¡Basta!—Frederick elevó el tono de su voz. Valentina estaba diciendo cosas sin sentido y que realmente le molestaban de otra forma. 
 
    —¿Por qué? Eso es lo que diré cuando me pregunten de dónde vengo. 
 
    —Ellos no necesitan saber de dónde vienes 
 
    —¿Ah, no? Ni la gente ni tu familia es estúpida, Señor Rousseau, saben que vengo de algún lugar y querrán saber de dónde y yo estaré más que encantada de decírselos. 
 
    —No se te ocurriría hacer eso—Frederick entrecerró los ojos mientras miraba a los de ella 
 
    —Rétame—Valentina no se amedrentaba ante su amenaza no hablada.  
 
    —Cuando pregunten de dónde vienes dirás que eres de una ciudad de México, no entrarás en detalles y no dejarás que nadie te pregunte nada más. 
 
    —Sí, claro. Como si la gente se conformara con saber que vengo de una ciudad de México. Eres más tonto aún si crees que la gente va a conformarse con eso. 
 
    —A ellos no les incumbe de dónde vienes 
 
    —¿Ni siquiera a tu familia? 
 
    —Ni siquiera a mi familia, con que tú y yo sepamos de dónde vienes es más que suficiente. 
 
    —¿Te avergüenza decir que me has sacado de un lugar de mierda? 
 
    —Convengo contigo en que es un lugar de mierda pero por algo te saque de ahí. 
 
    —Eres un estúpido egoísta que solo piensa en sí mismo y en su propia conveniencia. 
 
    —Es la última vez que permitiré que me insultes sin tener ninguna consecuencia, Valentina Ferroso—su tono de voz había descendido y hablaba pausado y remarcando cada palabra. 
 
    —¿Vas a golpearme como el cabronazo que eres?—Valentina le miraba a los ojos con desafío—Vamos, hazlo. 
 
    ¿Le pegaría? Frederick no se creía capaz. Valentina no era una niña como para reprenderla con unas nalgadas, por más que Frederick pensase que ella se las merecía. 
 
    —Sabes que no te golpearía aunque te merezcas unas buenas nalgadas 
 
    —Mi trasero está fuera de su estúpida mano, Señor. 
 
    —Al menos por el momento—Frederick trataba de restarle intensidad a la situación que estaba dándose entre ellos dos. 
 
    —Jamás vas a tocar mi trasero desnudo, Señor 
 
    —¡Deja de llamarme Señor, maldita sea! 
 
    —Eso es lo que eres para todo el mundo, ¿no? 
 
    —Pero no para ti 
 
    —¿Prefieres que te llame "Amo"? 
 
    El agarre sobre el brazo de Valentina se tensó, Frederick sabía que si seguía le haría daño y marcaría su delicada piel pero ella le sacaba de quicio. 
 
    ¿Cómo es posible que pueda ser tan terca y tan orgullosa? Habíamos quedado en que iba a desempeñar su papel de amante y prometida amorosa lo mejor posible y ahora simplemente se está comportando como una chiquilla rebelde que le encanta sacar de quicio a los demás a su alrededor. 
 
    —¿No puedes simplemente comportarte como la novia que eres? 
 
    —Nuestro trato es fuera de estas malditas paredes 
 
    —No importa donde estemos, tienes que comportarte como lo que eres: una mujer adulta capaz de comportarse en cualquier lugar y situación; y no esta chiquilla inmadura que estás siendo ahora. 
 
    —Pues entonces regrésame a Mérida y tus problemas se acabaran 
 
    —¿Y qué les diría a mi familia y conocidos si te dejo marchar?—Frederick le soltó el brazo y se cruzó de brazos, encogiendo los hombros mirándola. 
 
    —Diles que me harté de tu culo francés y que me regrese a mi país a conocer a alguien que realmente me quiera, me estime y me aguante con todo y mi humor de chiquilla inmadura; que fui a buscar a alguien que no tenga que comprar a nadie para fingir que tiene novia porque tendrá suficiente corazón como para ser cariñoso y amable y ganarse el corazón de una mujer con sus atenciones amorosas, no solamente dar órdenes y esperar siempre nada menos que la perfección solo porque cree que tiene el estúpido derecho a hacerlo. 
 
    —¿Me crees tan idiota como para hacer eso? 
 
    —Te creo tan idiota como para hacer eso y más 
 
    —Entonces no me conoces tan bien 
 
    —¿Cómo quieres que te conozca si apenas llevamos cuatro meses juntos y en esos cuatro meses te has pasado más de la mitad del tiempo en tu oficina? 
 
    —Mis negocios son importantes 
 
    —Tus negocios son más importantes que tu familia o tener a alguien a quien acudir con los brazos abiertos para pedir amor. Pero tus negocios no durarán para siempre, Frederick. Todo tu dinero no va a servirte si al final estás solo; puede que compres más mujeres o que consigas unas cuantas mujeres que presten sus servicios para desahogarte pero jamás vas a encontrar a una persona a la cual pertenecer si sigues con tu estúpida actitud de pedante. 
 
    —Tú no sabes si encontraré a alguien. ¿Cómo pretenden todos que encuentre a esa mujer tan ideal si ninguno de ustedes se pone en mi maldita situación? ¡Soy un maldito millonario, Valentina! Lo que significa que las mujeres solo me persiguen por mi dinero. A cualquier parte que voy todas las mujeres son las mismas. Interesadas y sin corazón. No les daré el privilegio de pisotear mi corazón e incendiar los pedazos. 
 
    —No todas las mujeres son unas perras insensibles, Frederick 
 
    —Las que yo conozco lo son 
 
    —Tal vez deberías de ampliar tus horizontes. No solo buscar en mujeres que huelen el dinero a distancia, sino de aquellas que estarían dispuestas a esperarte en casa con la cena lista porque te aman y saben que has tenido un día difícil en el trabajo. 
 
    —Esas mujeres no existen, Valentina, entiéndelo 
 
    —No, entiéndelo tú. Tal vez en tu mundo no existan pero en el mío sí. 
 
    —Eso es porque...—Frederick guardo inmediatamente silencio al darse cuenta de lo que estuvo a punto de decir. Estaba molesto con ella, pero no quería herirla. 
 
    —¿Eso es porque, qué? ¡¿Porque en mi mundo la gente es pobre y tiene que ganarse el maldito pan que se lleva a la boca partiéndose la cabeza para ganar la miseria de pesos que tu gente quiere darles?! 
 
    —No quise decir eso, Valentina 
 
    —No, sí quisiste decir eso, Frederick. ¿Tan terrible es pensar en que la gente pobre puede amar de verdad? Nosotros los pobres también queremos prosperar, Frederick, por eso nos partimos el alma ganando cada peso que gastamos en cosas tan básicas en las que ustedes los ricos ni siquiera piensan. Tú crees que el baño más simple fue aquel en el que solo había un excusado y una regadera vieja cuando ni siquiera la mitad de esos ricos saben o se han duchado con una maldita cubeta de agua fría porque no hay dinero para comprar una regadera decente ni para pagar el agua caliente. Nosotros apreciamos el amor, Frederick. Vivimos de él, sabemos que aunque no haya demasiado dinero siempre habrá alguien que esté ahí para recordarte que las deudas y la falta de dinero no son tan terribles porque tienes al amor de tu vida a tu lado. Tú jamás vas a conocer la desesperación de no tener ni un bolillo duro que comer o un pedazo de queso rancio para una semana, jamás vas a saber todas esas cosas que la gente pobre sufrimos porque para entenderlas y saberlas hay que tener corazón y tú, Frederick, tú no tienes corazón. 
 
    Frederick se había quedado mudo ante tal arrebato por parte de Valentina. Si bien era cierto lo que ella le había dicho, Frederick nunca había pensado en que los pobres pudiesen tener situaciones tan difíciles. Quiso recordar una vez en la que le faltase algo pero no pudo. No había sido fácil para él llegar a donde estaba cuando decidió que no quería la ayuda de su padre, pero nunca se las había visto tan negras como lo que Valentina describía. Ni había estado en esa situación ni tenía el apoyo de nadie que recordara. 
 
    —Tal vez sería mejor que le hablaras a Candace, al menos esa perra tampoco tiene corazón. 
 
    —No voy a hablarle a ella—parecía que al fin había recuperado su voz.—He decidido que tú te quedarás conmigo 
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
    —¿Vas a secuestrarme? 
 
    —No será un secuestro. Hemos hecho un trato, ¿recuerdas? 
 
    —¿Por qué sigues comportándote como un idiota, Frederick? Trato de entenderlo pero realmente no puedo, al inicio eras una persona realmente distinta. Me dijiste que ibas a cuidarme y protegerme de todo aquel que quisiera hacerme daño y no lo estás haciendo; de hecho eres tú el que siempre está haciéndolo 
 
    No lo sé, hubiese querido decirle,  sólo sé que no puedo parar aun sabiendo que te hago daño, dulzura. 
 
    —¿Cómo quieres que me comporte si no tengo corazón?—le regresa las mismas palabras que ella le había dicho—Al inicio tenía que darte la confianza para que fueras adaptándote a mí, no soy un hombre muy cariñoso y te lo dije desde el inicio 
 
    La mirada que vio en sus ojos hizo que algo gritara alerta dentro de él. Estás yendo demasiado lejos, detente. 
 
    —Tienes razón—ella asintió—no sé ni por qué me molesto en intentar establecer algo de sensibilidad dentro de ti. 
 
    —Ni yo lo sé. Es inútil. 
 
    Valentina asintió y Frederick pudo ver en su mirada que ella ya no iba a discutir. 
 
    —Si quieres que sea una novia ejemplar, tendré que tratarte con respeto frente a los demás, pero ni sueñes que lo haga cuando estemos a solas 
 
    Frederick meditó sus palabras. Ella estaba diciéndole que haría lo que él mismo le había dicho al inicio. No supo por qué, pero la idea de que ella fuera cortante con él cuando estuviesen a solas, no le gusto. 
 
    —O podríamos intentar llevarnos bien—dijo sin siquiera pensárselo. 
 
    —Eso es imposible contigo. Ya lo intentamos una vez y no duro ni un mes 
 
    Tenía razón. Frederick no quería seguir discutiendo con ella hasta el día de la boda y después de ella.  
 
    —Falta muy poco tiempo para casarnos, Valentina. No podemos llevarnos como perros cuando estemos a solas. Sé que tal vez no te guste la idea pero tenemos que hacer una tregua. 
 
    —te recuerdo que hemos hecho de todo. Intentamos llevarnos bien y estaba funcionando hasta que me soltaste esa bomba estúpida de la boda. Luego, hicimos una apuesta que se fue a la mierda en cuanto pisamos este hotel. No creo que podamos tener una tregua que dure más de tres días, Frederick. ¡Y eso es al inicio! No quiero imaginarme cómo será cuando pasen más meses. 
 
    —Puede ser distinto si ambos ponemos de nuestra parte—Frederick suspiró cerrando los ojos y frotándose el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar.—Sé que es muy difícil tratar conmigo, pero realmente quiero que estemos en paz. ¿Crees que me quedaran ganas de regresar a casa después de un largo día en la oficina si nosotros nos llevamos como perros y gatos? 
 
    Valentina, en vez de responderle la pregunta le contestó con otra—¿Crees que yo quiero casarme con un hombre que en vez de controlar sus impulsos se deja llevar por ellos y termina diciéndome cosas que no quería escuchar? ¿Crees que soñé que mi matrimonio fuera como este? Te agradezco que me hayas sacado de ese lugar, Frederick pero no por eso te da el derecho de manejar mi vida a tu antojo. 
 
    —Si te hubiese dicho cuáles eran mis planes, ¿Te hubieras casado conmigo? 
 
    —No—contestó Valentina al instante. 
 
    No vamos a llegar a nada. Estamos hablando calmados, como dos personas civilizadas y aun así no logramos llegar a un acuerdo que nos convenga a los dos. 
 
    —No podías hacer nada, Valentina. De igual forma, la cosa ya estaba hecha. Independientemente de si quisieras casarte o no conmigo, te habría llevado conmigo 
 
    —Si me hubieras dicho, habría tratado de escapar a la primera oportunidad. 
 
    Frederick la creía capaz, entonces...—¿Por qué no te has marchado hace una hora cuando tuviste la oportunidad? 
 
    Frederick miraba a Valentina a los ojos, igual que ella a los de él. La pregunta había rondado su cabeza al menos cien veces en la hora que ella estuvo fuera. Valentina contaba con el efectivo que necesitaba para salir de Australia, también tenía sus documentos y aun así se había quedado y había regresado. 
 
    —No lleve mi bolso—susurró Valentina después de unos minutos de solo mirarse en silencio. 
 
    Frederick desvió la mirada a su hombro donde vio el pequeño bolso negro que aferraba con su mano derecha. Miente, se dijo, no entiendo por qué miente si es que tanto anhela deshacerse de mí. 
 
    —Pareciera que no querías irte. Cualquier persona que no conociera nuestra historia pensaría que has regresado por amor. 
 
    —Tú estás loco. La verdad es que se olvidaron.....—Valentina miró a todos lados y al darse por vencida con un suspiro bajo, regreso la vista a la de él.—Estás equivocado en cualquier conjetura amorosa en la que estés pensando. 
 
    —Tu sonrojo dice otra cosa 
 
    —¡Basta, Frederick!—Valentina levanto las manos a la altura de su rostro tapándolo de su vista.—Estoy molesta contigo, no es justo que cambies radicalmente de tema en unos cuantos segundos y dejes tu humor de perro francés de lado 
 
    Frederick quería sonreír pero se mantuvo serio e impasible.—No soy el único que ha cambiado su humor. 
 
    —Es verdad, pero realmente tienes tus momentos en los que no eres tan idiota y es fácil convivir contigo, como ahora 
 
    —Me alegra que estés de buen humor—Frederick le sonrió ampliamente—porque saldremos a comer con un amigo dentro de tres horas 
 
    El rostro de Valentina era sorprendido y molesto.—¿Tres horas? ¿Estás loco? no pensabas decírmelo 
 
    —Te lo hubiera dicho si hubieras estado en la habitación hace una hora 
 
    —¿Qué habría pasado si no hubiera regresado y hubieras tenido que ir solo? 
 
    —Me habría inventado cualquier pretexto para excusar tu ausencia.—Frederick se encogió de hombros mientras Valentina negaba y salía del comedor. 
 
    —Tres horas—la escucho decir en el pasillo—Tres malditas horas para estar lista para una comida en la que seguramente habrá gente muy elegante 
 
    Frederick se rió y se quedó buen rato mirando la puerta por la que había desaparecido Valentina. Ella se quedaría con la boca abierta cuando conociera a su amigo, si había algo que Heath tenía era engañar a la gente haciéndole creer que era toda seriedad y formalidad.  
 
    Frederick negó con la cabeza al pensar otra cosa. Era cierto que tenían sus diferencias pero Frederick estaba confiado en que se llevarían bien y que tal vez, cuando al fin tuvieran que casarse, iban a pasarla bien. Él trataría de cumplir sus caprichos aunque con moderación, para compensar su falta de amor en la relación tan extraña que tenían. Dicho pensamiento lo llevo a otro. ¿Por qué se había quedado y había tratado de buscar una excusa para justificar su regreso?  
 
    Frederick tenía algo claro: no se estaba enamorando de Valentina, pero tenía ligeras sospechas de que ella sí de él.  
 
    Ese pensamiento hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo entero. Valentina enamorada de mí. No era algo enteramente cierto pero algo que empezaba a sospechar y sobre los cual no sabía cómo sentirse. 
 
    Se cruzó de brazos sopesando la idea de la posibilidad de poderse enamorar de ella.  
 
    Es una chica atractiva, sí. Pero chicas aún más atractivas han tratado de echarme el lazo. 
 
    La diferencia entre ellas y Valentina es que tú, Frederick Rousseau, le ha echado el lazo a ella, no al revés.  
 
    Frederick pensó en Candace y en la actitud que ella tenía cuando salían a cualquier parte juntos. Candace siempre procuraba que lucieran todas las cosas caras que decía que él le compraba. Siempre iba extravagante y denotaba su alta cuna; miraba a los demás como si no fuesen dignos de estar en su presencia y jamás debía hablarle alguien que no tuviese su mismo estatus. 
 
    Era tan diferente de Valentina, a quien no le importaba quedarse en el aeropuerto platicando con viejecitas sin importarle que el avión estuviese a punto de despegar. 
 
    Es un terreno peligroso el que estoy pisando. El terreno está en llamas y dentro de mi quiero quemarme, porque es ella. Valentina es el fuego que enciende el terreno en el que perderé la cordura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
    —¡Maldito Bastardo!—fue lo primero que dijo su amigo al verlo frente a él en la puerta de su casa.—¿No podías avisar que vendrías? 
 
    Heath salió y le dio un abrazo a Frederick para después detenerse en la mujer al lado de su amigo. 
 
    —Pero mira que belleza tenemos aquí. Cuando me dijeron que venías con acompañante imagine que traerías a esa rubia pedante, jamás pensé que traerías contigo a una mujer como esta belleza—Frederick vio como su amigo besaba a Valentina en ambas mejillas y no le gustó. 
 
    —Ella no es Francesa así que no es necesario tanto beso—dijo un poco molesto. 
 
    —Discúlpame, amigo mío pero si una mujer como esta fuera mía, no la dejaría salir de casa. Específicamente de mi cama—Heath le guiño un ojo a Valentina y rió al ver su sonrojo.—Pasen—se hizo a un lado para dejarles acceso a la casa.—Cuando mi ama de llaves me dijo que estabas aquí, no me lo podía creer así que en vez de pedirle que te llevase al comedor, decidí venir a recibirte yo mismo 
 
    Frederick tomó a Valentina por la parte baja de la espalda y la condujo dentro de la gran mansión que poseía su amigo a las afueras de Perth. 
 
    —Gracias, Heath, no era necesario que tuvieras tanta cortesía—bromeó Frederick 
 
    —Soy la cortesía en persona 
 
    Frederick rió y Valentina solo se limitó a sonreír. Frederick podía sentir que ella estaba tensa y no sabía la razón. Tendría que preguntárselo cuando se encontraran a solas. 
 
    —Ambos sabemos que no es así, si hubiese venido solo no hubieses salido a recibirme. Menos si hubiera venido con Candace, probablemente le habrías dicho a tu ama de llaves que no estaba y que le dejara un mensaje para ti. 
 
    Heath río—Tienes razón—espero hasta que Valentina y él estuvieran dentro de la casa para continuar.—Halee me dijo que habías venido con una chica realmente bonita, cuando le pregunte que si con la rubia tonta de siempre me dijo que esta chica realmente era bella y de cabello castaño. Así que vine a ver de quién se trataba. Veo que Halee no se equivocaba.—su amigo miró a Valentina y le sonrió.—Que modales tan terribles tiene tu acompañante—tomó la mano de Valentina y beso sus nudillos.—Soy Heath Perkins, preciosa 
 
    —Valentina Ferroso—Frederick odio la forma en que los labios temblorosos de Valentina dijeron su nombre. 
 
    —Ya hemos tenido bastante de conversaciones y presentaciones. Debemos discutir unas cosas 
 
    —Siempre hablando de trabajo—Heath bufó—¿Es que nunca descansas, hombre? Pareces una máquina que vive para y por el trabajo—miró a Valentina—¿Cómo es que puedes fijarte en este ermitaño habiendo hombres como yo? 
 
    —Te recuerdo que ya estás con alguien—Frederick quería golpear a su amigo 
 
    —Y la amo, me refería a los otros hombres como yo 
 
    —Tiene sus momentos encantadores—Valentina no lo miraba, en cambio miraba a Heat.—No siempre tiene la cabeza enterrada en el trabajo y documentos por firmar. De hecho, hay más momentos en los que es un real encanto conmigo 
 
    Estaba mintiendo y Frederick lo sabía. Habían quedado que iba a comportarse, en el camino a casa de Heath. Frederick estaba un poco receloso al inicio pensando que Valentina podría decir cualquier cosa que lo delatase frente a su amigo. Por muy amable y agradable que fuera Heath, siempre estaba al acecho, descifrando posibles mensajes ocultos en las palabras de los demás. 
 
    —Entonces eres un milagro, preciosa—Heath le sonrió ampliamente a Valentina 
 
    —Si sigues halagándola comenzare a tomarlo en serio y no te va a gustar, cariño. 
 
    Frederick vio a una pelirroja abrazarse a la espalda de su amigo y mirar a sus dos invitados con una sonrisa. Parecía recién salida de la ducha ya que su cabello estaba suelto y lacio, no como normalmente se encontraba: ondulado y peinado. Sus ojos color azul se toparon con los de Frederick para luego examinar a Valentina. No borro su sonrisa pero Frederick alcanzo a ver la comisura de sus labios temblar ligeramente. 
 
    —Sabes que no es en serio, amor—Heath se movió un poco para abrazar a su mujer por la cintura.—Ella es Valentina Ferroso 
 
    —Un gusto—Alhie extendió su mano para estrecharla contra la de Valentina—Soy Alhienna Corss. 
 
    —Mi prometida—agregó Heath dándole una gran sonrisa a su mujer—la madre de mi hijo y mi mujer. 
 
    Frederick volteó a ver a Valentina en ese momento y lo que vio en sus ojos no le gusto. Había celos en su mirada color marrón. Celos, se dijo, celos de Alhie. 
 
    Sintió una punzada en la boca del estómago ante ese pensamiento. Valentina podía sentirse atraída hacia su amigo y Frederick no iba a permitirlo. Ella tenía que esta con él y nada más que con él. 
 
    —Bien—dijo Alhie—podemos pasar al comedor. No los esperábamos pero puedo agregar dos lugares a la mesa. 
 
    —Tu no vas a mover nada, amor—Heath acarició el abultado vientre de su mujer mientras la miraba a los ojos con una sonrisa radiante.—el médico dijo que no levantaras nada 
 
    Alhie rodó los ojos y miró a sus visitantes.—El médico dijo que tenía que reposar pero Heath se lo toma como que soy una muñeca de cristal que no puede moverse sin que se quebré. 
 
    —Si lo que estas insinuando es que soy un paranoico, no lo soy. Solamente no quiero que hagas un esfuerzo innecesario  
 
    —Me parece lindo que te preocupes así por ella—Valentina sonreía, cosa que molesto más a Frederick 
 
    —No creerás lo mismo cuando estés en esa situación con Frederick 
 
    —No creo que llegue a pasar—Valentina se encogió de hombros.—Está demasiado ocupado con su trabajo como para prestar atención. 
 
    —Renunciaría a mi empresa si ella se quedase embarazada solo para cuidarla todo el tiempo—dijo Frederick tratando de despistar a sus amigos. 
 
    La mirada que le dio Valentina le hizo querer gritarle a algo, en su lugar le sonrió. 
 
    Heath se aclaró la garganta.—Bien, vamos a cenar. Muero de hambre. 
 
    —En un segundo, tengo que hablar algo con Valentina. 
 
    —Llama si necesitas apoyo—le dijo Alhie a Valentina. 
 
    Frederick vio a sus amigos salir de su campo de visión antes de dirigir su vista a Valentina. 
 
    —¿No podías decirles también que nos la pasamos peleando todos los benditos días?—Frederick hablaba bajo en Español para que no les escucharan 
 
    —Lo hubiera hecho pero entonces todo este teatrito se vendría abajo—le susurró ella de vuelta 
 
    —Quedamos en que ibas a comportarte y lo estabas haciendo demasiado bien hasta ahora. 
 
    —¿Me estás juzgando y dándome esta regañina como a niña pequeña solamente por decir la verdad de lo que creo? 
 
    —No estoy regañándote, solo quiero que finjas que me amas. 
 
    —¿Y tú fingirás que lo haces? 
 
    —Creo que lo hago bien 
 
    —Pues no lo haces, apesta 
 
    —¿Entonces cómo se supone que debería hacerlo? 
 
    —Deberías mirarme como tu amigo miraba a su mujer. 
 
    —Ellos se aman 
 
    Frederick supo que metió la pata cuando la mirada de Valentina se apartó de la de él.  
 
    —Y nosotros no—ella asintió—lo entiendo. Pero estamos fingiendo que lo hacemos 
 
    —Valentina no quise decir eso 
 
    —Deja de decir que no quisiste decir eso cuando sabes que no es así, quisiste decirlo y lo dijiste.  
 
    —No vamos a discutir eso aquí—decidió cortar la discusión ahora que apenas comenzaba a que sus amigos les escucharan pelear 
 
    —Yo no pienso discutir más contigo, estoy cansada de discutir contigo. Solo quiero estar en paz y dormir tranquila por las noches. 
 
    —Yo tampoco quiero discutir—admitió. 
 
    —Bien—dijo ella y comenzó a caminar hacia donde sus amigos habían desaparecido. 
 
    Entraron en el comedor minutos después y Frederick retiró la silla para Valentina para que ella pudiese sentarse. Cuando lo hizo, tomó asiento a su lado. 
 
    Frederick apreció el mantel de bordado blanco que cubría la mesa de madera, los cubiertos y platos perfectamente acomodados y el gran florero con gardenias y rosas que estaba en el centro. Heath estaba a la cabeza con Alhie a su lado, ambos parecían un poco incomodos. 
 
    —¿Están más tranquilos ahora que hablaron? 
 
    Una mirada a Heath y Frederick supo que su amigo sospechaba algo. 
 
    —Estamos bien, solo teníamos que decirnos unas cositas sin importancia—Frederick sonrió a su amigo.—Valentina estaba un poco molesta porque solo le di tres horas para arreglarse. 
 
    —¿Tres horas?—Alhie la miró.—Te ves hermosa pero no tenías por qué tomarte la molestia de venir tan arreglada. Nosotros novamos presentables a menos que tengamos una cena elegante o un evento al que asistir. Preferimos estar cómodos en nuestra cada 
 
    —Frederick no me dijo cómo venir—Valentina sonrió—hasta ahora, no he conocido a ninguno de sus amigos y él siempre va de traje, rara vez se lo quita. 
 
    —Me imagino—Heath rió pero Frederick supo que no era real.—Es el único que siempre va bien vestido a todos lados 
 
    —¡Exacto! Me hace sentir ridícula que ustedes estén vestidos casualmente mientras yo tuve que poner patas arriba la habitación del hotel para conseguir un vestido bonito y elegante para venir a esta cena improvisada  
 
    Alhie rió.—Me encantan tus expresiones. Supongo que eso de "patas arriba" significa que te volviste loca buscando un atuendo agradable 
 
    Valentina rió también, relajando su postura rígida.—Así es. Solamente quiero salir de este vestido y soltarme el cabello. Preferiría estar en pijama justo ahora. 
 
    —Podríamos ir arriba y ver si te quedan mis antiguas pijamas. No creo que te quede una de las de ahora ya que estoy embarazada. 
 
    —¿No sería poco educado si nos levantamos de la mesa en este momento? 
 
    —No te preocupes por eso, querida, no creo que a mi guapo prometido le importe que nos retiremos unos minutos en lo que traen nuestra cena. ¿Verdad, amor?—miró a Heath 
 
    —Claro que no, amor. Frederick y yo aún tenemos que hablar. 
 
    —Me parece perfecto—Alhie sonrió y se levantó yendo por Valentina y caminaron fuera del comedor entre risas. 
 
    Frederick se quedó con la vista puesta en el lugar por el que salieron hasta que su amigo requirió su atención llamándolo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es lo que me pregunto, Frederick. ¿Qué pasa? Hace unas horas me dijiste que nos veíamos mañana a primera hora para concretar unos asuntos y ahora mismo estás aquí con tu novia y ninguno de los dos parece muy contento por ello. 
 
    —Hemos discutido un poco 
 
    —¿Un poco? ¿Estás bromeando? Hace unos momentos parecían dispuestos a arrancarse las cabezas el uno al otro. Eso no parecía una discusión ligera. 
 
    Frederick se enderezó en su asiento tomando una postura más rígida.—Sobre lo que peleemos Valentina y yo, o cómo peleemos, no es de tu incumbencia, Heath 
 
    —Estás en mi casa y estoy seguro como el Infierno que acabas de discutir con ella cuando se quedaron en la puerta de entrada. No soy estúpido, Frederick, lo sabes. 
 
    —No he insinuado que lo seas, solo estoy diciendo que mis asuntos con mi prometida no te incumben. 
 
    Los ojos de Heath se abrieron demasiado al escucharlo. 
 
    —¿Tu prometida? No había escuchado eso 
 
    —Aún no es público, pero planeo hacerlo—dijo molesto. Recordó la forma en la que Heath había mirado a Valentina y como ella había visto a sus amigos con una mirada anhelante y celosa.—Mejor que te mantengas alejada de ella 
 
    —Estás celoso 
 
    —No lo estoy 
 
    —Lo estás, estás siendo irracional y estúpido al pensar que yo podría ir tras tu mujer. Yo tengo a Alhie y no la cambiaría por nada, está esperando un hijo mío, ¡Joder! Es increíble que puedas pensar que la dejaría por Valentina. Es una mujer atractiva pero no pienso en ella de esa manera. Siento curiosidad sobre ella, quiero saber qué es lo que tiene como para que tú estés pensando en sentar cabeza. Pensé que solo iba a ser algo pasajero hasta que me soltaste lo del compromiso. 
 
    Heath tenía razón, estaba celoso. 
 
    —Sinceramente, amigo, no creo que ella quiera casarse contigo después de esto 
 
    —Ella tiene que hacerlo 
 
    —No, no tiene por qué. Ella es libre de elegir. 
 
    Frederick quería negarlo. Quería decirle que Valentina le pertenecía solo a él. Ya está, voy a decirle que la he comprado. Será más fácil para mí si Heath lo sabe, él sabrá como apoyarme. Estaba decidido. Iba a decirle a su amigo todo. Iba a sincerarse con él sobre todo: Anhice y Valentina. 
 
    —Heath, tengo algo que decirte. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
    —¿Qué pasa, Frederick? 
 
    —Yo he... estado dándole vueltas a algo en mi cabeza 
 
    —Sabes que puedes decirme, amigo. 
 
    —Lo sé, el problema es que no sé cómo decirlo 
 
    —¿Es sobre Anhice? Deja de culparte sobre lo que paso con ella. No fue tu culpa 
 
    —Lo fue, Heath 
 
    —¿Valentina lo sabe? 
 
    Frederick negó con la cabeza.—No me animo a contárselo, ni siquiera a mencionar algo relacionado con lo sucedido. Puede que ella quiera huir de mí. Siento que, una vez diciéndole toda la verdad, decida no casarse conmigo 
 
    —Ella sigue contigo a pesar de que ustedes pelean mucho, por lo que puedo suponer, ¿Crees que ella realmente te dejaría cuando se entere que Anhice hizo lo que hizo? Yo creo que no. Ella va a casarse contigo aunque le digas que tienes un pezón más. ¿O acaso lo dudas? 
 
    Frederick suspiró, cansado de repente. La broma que había querido hacer su amigo no había dado resultado.—No lo sé. Tú no la conoces como yo, Heath.   
 
    —¿La amas, Frederick? 
 
    —Yo... 
 
    —¿Qué tonterías dices, amor? Por supuesto que la ama.—Alhie y Valentina regresaron en ese momento al comedor.  
 
    Frederick instantáneamente buscó a Valentina con la vista y le sonrió al ver que traía un pijama de unicornios rosados y verdes 
 
    —No estabas bromeando con lo de la pijama, ¿Eh?—Frederick arqueo una ceja sonriendo 
 
    —Es demasiado cómoda y suavecita. Y los tacones estaban matándome 
 
    —Sigo insistiendo en que las mujeres no deberían de llevar cosas como esas—Heath sonrió de lado, malicioso.—Aunque son condenadamente útiles para pasar una buena noche 
 
    —Las mujeres llevamos cosas como esas porque nos gustan, nos hacen sentir bonitas y sofisticadas y además...—dijo Alhie—porque la mayoría de los hombres son muy altos y no queremos vernos como la hermanita menor de nuestro novio. 
 
    —Definitivamente no pareces mi hermanita menor—Heath paseó la vista por el cuerpo de su mujer, cosa que hizo que Frederick rodara los ojos y negara. 
 
    —Bien—Frederick interrumpió antes de que Alhie hablara de nuevo.—¿Vamos a cenar o se van a quedar todo el rato echándose pullas el uno al otro? Estoy seguro de que Valentina tiene hambre. 
 
    —Muero de hambre—sonrió tímidamente Valentina. 
 
    —Está bien—sonrió Alhie—iré a decirles que pueden empezar a servir la cena. 
 
    Frederick estaba sentado junto a Valentina en un sofá-columpio en el jardín de su amigo. La cena había pasado entre risas y comentarios. Frederick se fijó muy bien que Heath evitaba hacer comentarios sobre la boda después de que Valentina comenzó a parecer incomoda.  
 
    —Yo opino que debería ser entrando el año. No hay mejor época para ello. 
 
    —Principio de año está muy cerca—dijo Valentina ante el comentario de Heath. Estaba revolviendo un poco las verduras y apenas había comido un poco. Cuando Alhie le había preguntado qué le sucedía, simplemente dijo que se sentí aún desorientada por el cambio de horario. Pero claro, Frederick sabía que no era así. Los comentarios sobre la boda siempre la ponían seria y distante, como si estuviese encerrada dentro de su propia cabeza. 
 
    —Tonterías—sonrió su amigo.—faltan menos de dos meses. Es tiempo más que suficiente para planear una boda. 
 
    —Valentina quiere que sea una boda perfecta—salió Frederick en su defensa.—Y yo voy a cumplirle cualquier cosa que me pida—tomó la mano de Valentina por encima de la mesa, ya que ella se encontraba a su lado. Volteó a mirarla y le sonrió abiertamente.—No podría negarle nada a esos hermosos ojos. Además, aún no le he dado su anillo de compromiso. Pienso dárselo en una ocasión especial. 
 
    —Más te vale que no tardes, Rousseau—Heath sonrió—puede ser que haya más interesados en ella aparte de ti. Yo si fuera tú, me la llevaría a Vegas y me casaría esta misma madrugada con ella. 
 
    —¿Crees que no lo he pensado?—Frederick sonrió divertido—Pero, ¡Mi madre se infartaría si me caso y no está ella presente! 
 
    Frederick sonrió ante el recuerdo. Unos indecisos roces en su mano lo devolvieron a la realidad. Valentina lo miraba con expresión incierta y con abierta curiosidad en sus ojos marrones. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta, Frederick? 
 
    —Sabes que puedes preguntar lo que sea 
 
    Valentina titubeo un instante. Solo un instante antes de hacer la pregunta:—¿Cómo conociste a Anhice?—Frederick instantáneamente frunció el ceño y Valentina se apresuró a continuar antes de que él dijera nada—Sé que no debo preguntar nada relacionado con ella. Pero tengo curiosidad y si realmente voy a ser tu esposa creo que necesito saber cómo conociste a la mujer que dejo tan helado tu corazón. 
 
    Se debatió entre contestar o no. El tema de Anhice le correspondía a su hermano aunque él tuviese la mayor culpa.  
 
    Retiro su mirada de la de Valentina para ver el cielo nocturno. No quería responder. Simple y llanamente no quería.  
 
    —¿Por qué siempre preguntas por Anhice, no puedes simplemente casarte conmigo y nunca preguntar o hablar con nadie sobre ella? 
 
    —Esa no es la respuesta que pedí 
 
    Lo sé. 
 
    —Entiendo que no quieras contestar, Frederick—dijo Valentina después de una larga pausa por parte de él en la que el silencio era tan tangible que casi podía respirarse. 
 
    Pesa. Pensó. El silencio pesa más que las palabras. 
 
    —Comprendo tus razones para guardar silencio aunque no entienda la razón para ocultármelo. No quiero presionarte, Frederick. Pero si no me dices qué fue lo que sucedió con ella, ¿Cómo vamos a continuar con esta farsa?—Valentina susurró la última pregunta.—Puedo estar contigo y jugar a ser la pareja feliz y perfecta que quieres que todos crean. Puedo obligarme a casarme con un hombre que no me ama, porque tengo la esperanza de que un día me querrás. Pero lo que no puedo hacer es vivir con una persona que se oculta todo el tiempo de mí. Que está conmigo y que no me permite estarlo realmente.  
 
    —No me corresponde a mí hablarte de ella. 
 
    —¿Entonces a quién, a Aden? Él estaba más que dispuesto a contarme qué fue lo que pasó, Frederick, pero no quería oírlo de sus labios. Quiero oírlo de los tuyos. Quiero saber por ti, sólo por ti. 
 
     —Debiste haber dejado que él te contara todo.—Frederick al fin volvió a reunirse con su mirada marrón. 
 
    —No, Aden me diría las cosas desde su punto de vista. Me daría su versión. Yo quiero escuchar la tuya. 
 
    —Su versión es mucho más suave que la mía. 
 
    —No me importa su versión por el simple hecho de que Aden no es el hombre con el que voy a casarme. 
 
    Frederick no dijo nada. Como tampoco dijo nada el resto del camino a casa. Después de esa pequeña charla en el sofá-columpio, Frederick había decidido que estaba cansado y que era tiempo de irse. Valentina no había protestado, solamente había fruncido los labios solo para relajarlos en una sonrisa cuando se despidieron de sus anfitriones. El camino de vuelta al hotel le había parecido a Frederick demasiado corto, sus pensamientos estaban solo en aquella fatídica noche con Anhice y Aden. Cuando aparcó en el estacionamiento del hotel (tras reusarse a que el ballet llevase su auto), activo el seguro para niños encerrándolos a Valentina y a él dentro del auto. 
 
    —¿Qué es lo que quieres saber?—dijo sin despegar la vista del frente y sin soltar el volante. 
 
    —¿Cómo la conociste? 
 
    —Por Aden, naturalmente. En esa época Aden y yo éramos demasiado unidos. Hacíamos casi todo juntos e incluso una vez compartimos la misma mujer. Cuando Aden me dijo que se había enamorado profundamente de una mujer encantadora de cabello castaño, yo creí que era solo algo pasajero como sucedía con las demás mujeres. La trajo a casa tres semanas antes de comprometerse con ella. Quería que yo fuese el primero en conocer a  la mujer que había cautivado y robado su corazón. Aden tenía razón, era hermosa. Con un sedoso cabello castaño y unos impresionantes ojos azules que deslumbraban solamente mirarlos. Cuando la salude pude notar su leve olor a chocolate. Era inquietante la forma en la que me sentía con respecto a la mujer de mi hermano. Pensé que él querría hacer lo que alguna otra vez: compartirla. 
 
    —¿Pero cómo...? 
 
    —Empecé a seducirla poco a poco. La primera vez, Aden y yo acordamos que solo la compartiríamos si ella así lo quería.—continuó él, interrumpiendo a Valentina—cuando la presentó con el resto de la familia en casa de mis padre, vi la oportunidad. Estaba sola en la terraza, con una copa de champagne en su delicada mano pálida. "Creo que la diversión está allá dentro, te la estás perdiendo" le dije. Ella simplemente sonrió tímidamente y me dijo que se sentía un poco extraña. Le dije que no debía sentirse así ni se tímida con nadie, que pronto iba a ser parte de la familia. Fue cuando ella me sonrió amablemente y en parte agradecida que yo supe que tenía que conquistarla. Solamente quería tenerla un poco para quitarme esa necesidad de tenerla. 
 
    >>Durante semanas seguí observándola y acercándome a ella hasta que ella se acercaba a mí por voluntad propia. Me pedía consejos y me decía que Aden estaba comportándose sobreprotector, pero yo sabía lo que pasaba, Aden sabía de mis intenciones y cuando le dije que quería compartirla simplemente me mando al carajo y me prohibió acercarme a ella. Yo le reste importancia, tenía veinticuatro años y tenía todavía la idea de que podía tener lo que quisiera. Así que seguí con mi plan de seducirla. Cosa que funcionó. Pero sucedió algo realmente extraño cuando ella comenzó a tener interés en mí: yo ya no la deseaba.  
 
    >>Cada vez que ella se acercaba a mí, yo la rechazaba. No quería estar con ella y la evitaba siempre que podía. Cuando quería distraerme un poco, la buscaba y ella acudía siempre puntual; la abrazaba, la besaba e incluso llegue a acariciarla de más en un par de ocasiones. Anhice Voharen era un juego para mí. Sabía que ella me quería y yo me burlaba de sus sentimientos, tratándola bien por un rato hasta que conseguía lo que quería o hasta que me aburría de su empalagosa presencia.  
 
    —¿Y qué pasó después?—Valentina lo miraba atenta pero Frederick no podía distinguir bien la expresión de su rostro cuando la miró de reojo. Aunque su voz sonaba tensa.  
 
    —Aden lo descubrió. 
 
    La boca de Valentina se abrió ligeramente y Frederick supo que ya había sido suficiente. 
 
    —Buenas noches, Valentina. 
 
    Dijo antes de quitar el seguro para niños y salir del auto sin voltear atrás la vista al auto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
    Frederick despertó en la sala de su habitación de hotel. No sabía cómo había llegado ahí ni a qué hora había regresado al hotel. Lo último que recordaba era estar bebiendo en un bar cerca del Pan Pacific; perdió la cuenta de cuantos tragos bebió después de su quinto vaso de whiskey. 
 
    La cabeza le dolía y sentía punzadas detrás de los párpados, además de una terrible sed y una sensación de mareo. 
 
    Resaca. Tengo resaca. 
 
    Otra cosa que recordaba perfectamente era que, tras haber regresado al hotel, entro en la habitación dispuesto a dormir pero en cuanto vio a Valentina acostada bajo las mantas en posición fetal dándole la espalda, decidió que parecía mejor idea dormir en el cómodo sofá de la sala. Gran error. Ahora le dolía la espalda y las pantorrillas. 
 
    No vuelvo a beber. 
 
    Se rió ante su pensamiento. Había dicho esas mismas palabras muchas veces en el pasado y siempre regresaba ahí cuando se trataba de Anhice.  
 
    Es la culpa. La culpa es la que me hace beber siempre que hablo o me acuerdo de ella.  
 
    Y era una culpa bien merecida. Se sentó con trabajo en el sofá y se froto los ojos y después el cabello. Quería levantarse completamente pero el dolor de cabeza le imposibilitaba realizar la acción.  
 
    —Debes de tener una resaca terrible 
 
    Frederick volteó la cabeza instantáneamente hacia la dirección de dónde provenía la voz. Gran error. Cerró los ojos instantáneamente y se sujetó fuertemente la cabeza entre las manos al sentir el horrible punzamiento en la cabeza. Reprimió un gruñido a duras penas y cuando el dolor fue lo suficientemente soportable, abrió los ojos para mirar a una Valentina recién duchada, supuso porque llevaba el cabello húmedo y liso. La miró a los ojos para tratar de adivinar qué era lo que pensaba pero no pudo ver nada más que seriedad. 
 
    —Pedí que te trajeran una botella de agua mineral y limones.—Valentina se sentó frente a él en el otro sofá.—También he pedido que te trajeran un plato con chilaquiles. Supuse que tendrías resaca después de todo lo que bebiste anoche. 
 
    —¿Cómo sabes cuánto he bebido?—la pastosidad en su voz se le hacía extrañamente conocida, sonrió recordando una de sus borracheras anteriores. 
 
    —Hablaron del bar anoche—Valentina estaba demasiado seria esa mañana. 
 
    No creo que esperaras que estuviese radiante de felicidad después de lo que le contaste anoche. 
 
    —Dijeron que alguien quería hablar conmigo—prosiguió Valentina—cuando estuviste al teléfono dijiste cosas que no creo querer volver a escuchar de tus labios, Frederick 
 
    Frederick abrió más los ojos ante dicho por Valentina. 
 
    —¿Qué fue lo que te dije? 
 
    —¿Realmente importa? 
 
    ¿Lo hacía? Por supuesto que sí. Pude haber dicho cosas que no debería sobre mí o Aden o papá o Anhice. 
 
    —¿Lo que dije tiene que ver con...? 
 
    —¿Con Anhice Voharen? No, Frederick.  
 
    Frederick casi sintió alivio. No había dicho nada más sobre ella. 
 
    —¿Entonces...? 
 
    —Hablaste sobre nosotros 
 
    —¿Fui grosero? 
 
    —Para estar ebrio, fuiste un borracho de lo más decente, si es que alguna vez conocí a uno. 
 
    —Dime lo que te dije, por favor, Valentina yo no sé qué... 
 
    Su petición se vio interrumpida por unos ligeros toques en la puerta de la suite. Valentina se levantó y fue a abrir mientras Frederick trataba de rememorar lo que había sucedido la noche anterior después de su quinto vaso. Era en vano. No recordaba haber hablado con Valentina ni haberle dicho nada. Lo último que recordaba era llegar a la suite e ir directo a la habitación para después ir a la sala pero nada más. 
 
    Escuchaba la oz de Valentina y la de otro chico pero estaba enfrascado en tratar de recordar algo de aquella llamada.  Nada. Solo logró hacer que su cabeza doliera más de lo que ya lo hacía. 
 
    Minutos después Valentina interrumpió sus pensamientos dándole un vaso con una bebida un poco extraña. 
 
    —¿Qué es esto?—dijo Frederick tomando el vaso entre sus manos. 
 
    —Es algo que te ayudará con tu dolor de cabeza; comerás lo que hay en esa bandeja—señaló al pequeño carrito metálico que contenía una bandeja de proporción media.—y por último irás a ducharte para ir a la junta que tenías hoy con Hearth Perkins. 
 
    —Necesitamos hablar primero. 
 
    —Hablaremos después cuando estés realmente sobrio. 
 
    —Valentina, ¿qué fue lo que te dije? 
 
    —No es de importancia ahora mismo. 
 
    —Lo es para mí. Tengo secretos que no me pertenecen. 
 
    —Todos alguna vez en nuestra vida cargamos con secretos que no nos pertenecen, Frederick.  
 
    —Los míos son graves. 
 
    —No me dijiste nada de tus secretos, hasta estando ebrio eres demasiado reservado. 
 
    Con esa afirmación se dio por vencido, un poco aliviado e inquieto aún por saber qué fue lo que le dijo la noche anterior. Se tomó el líquido del vaso, que resultó ser el agua mineral con limón y minutos después cuando sentía la presión en su cabeza más ligera, se levantó para ir a por la bandeja. Se sentó frente a ella y no dejo de mirarla mientras retiraba la tapa de la bandeja.  
 
    —¿Me lo dirás algún día? 
 
    Valentina asintió.—Cuando se llegue el momento, lo sabrás 
 
    —Entonces, ¿Por qué estás tan seria? 
 
    —¿Aún lo preguntas?—Frederick la miró a los ojos sin probar bocado de los chilaquiles rojos que estaban en el plato sobe la mesita de café. Quería respuestas. Quería saber cómo se sentía ella con lo que le había confiado la noche anterior.—No puedo creer que el tipo que me compró sea alguien con tan pocos sentimientos como para hacer lo que hizo con una pobre chica. Aunque no sé qué me sorprende, sabiendo la manera en que nos conocimos. ¿De esto era el plan, Frederick, de reemplazarla? 
 
    —Han pasado años desde lo de Anhice. ¿Crees que en estos años no habría encontrado un reemplazo si ese hubiera sido mi plan?—dicha acusación le molestó. Sí, reconocía que había sido un hijo de puta al jugar con Anhice de esa forma pero eso tampoco quería decir que iba a hacerlo con cada mujer que conociera.—¡¿Crees que iría hasta México a comprar una chica para que sea mi juguete cuando pude haber escogido a cualquiera de aquí si hubiese querido?! ¿Me crees tan animal para hacer algo como eso de nuevo? 
 
    —Ese es el problema, Frederick. No te conozco como debería conocerte para casarme contigo. 
 
    —Te he confiado uno de mis más grandes secretos y tormentos. 
 
    —Sí, pero por cada uno que me muestras, escondes diez.  
 
    Frederick se levantó rápidamente y empezó a pasear por la pequeña habitación. Estaba furioso e indignado de que Valentina pensara que era capaz de hacer ese tipo de cosas más de una vez en la vida. 
 
    Cometí un error terrible, lo sé. Pero no por ese error voy a tener que pagar toda mi vida. No quise que llegara hasta donde llego, ¡Maldita sea!  
 
    —¿Cómo quieres que avancemos si lo único que haces cuando quiero acercarme es esconderte en tu caparazón como si fueses una tortuga? 
 
    —No lo sé, Valentina. Tenemos poco tiempo de conocernos como para confiarte mi alma. 
 
    —Tenemos meses juntos, Frederick. Yo confié en ti, te confié mi vida, mi seguridad y mi alma aún a ciegas.  
 
    —Esto es completamente diferente. 
 
    —¿Solo porque tú eres un hombre rico y yo una pobre estúpida que proviene de una subasta en México? 
 
    —¡No es eso!—estaba seguro que no quería gritar pero lo había hecho. Estaba fuera de su confort y Valentina seguía presionándolo. Parecía ser que lo que le había dicho la noche anterior solo había servido para alimentar su curiosidad. 
 
    —¿Entonces qué es?—Valentina se puso de pie, mirándolo mientras él andaba por la habitación.—Ayer te fuiste a emborrachar a un bar por una mujer que lleva muerta años y sobre la que no quieres hablar casi nunca, me corrijo—dijo ella—de la que no hablabas nunca, hasta ayer cuando te forcé a hacerlo. Me has contado una parte de lo que paso con ella pero sé que aún no es todo, ni la peor parte. ¿A qué le temes, Frederick? Sigo aquí después de eso y de la llamada que recibí anoche por tu parte. 
 
    —Sigues aquí porque tienes que estar aquí. Si te vas, sabes que te buscaría y te traería de vuelta, aunque sea amarrada a mi pierna. 
 
    —Solo porque dependes de mi para llevar a cabo tu falsa boda. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan terca? No quiero hablar de mí, nunca más—agregó—no quiero que me preguntes cosas sobre mí nunca más. 
 
    —Si no sé cosas sobre ti, ¿cómo se supone que vivamos felices, Frederick?—Valentina se cruzó de brazos mirándolo, esperando respuesta. 
 
    —No tenemos que ser felices, solo tenemos que vivir juntos. 
 
    Todo paso tan rápido que no pudo reaccionar. En menos de un minuto, la mano de Valentina estaba sobre su mejilla derecha y al siguiente, sintió el impacto en la otra mejilla. Ella le había abofeteado dos veces. 
 
    —¿Quieres simplemente que viva con un tipo sin sentimientos?—decía ella dándole otra bofetada.—¿Quieres que viva infeliz? 
 
    Pasado el shock inicial, Frederick tomó a Valentina por las muñecas, impidiéndole que volviese a abofetearlo. Ella lo miraba con furia y con lo que parecían ser lágrimas en sus negros ojos. La furia que vio en ellos le hizo a Frederick comprender una vez más que la había jodido. 
 
    —¿Para qué me sacaste de aquel lugar infernal?—le gritaba ella mientras trataba de zafarse de su agarre sin éxito.—Me dijiste que tu ibas a cuidar de mí, ¿lo recuerdas? Me lo dijiste antes de traerme aquí. ¡Me juraste que iba a estar a salvo, pedazo de mierda! 
 
    Frederick estaba en silencio mirando como las lágrimas de Valentina corrían libremente por sus mejillas. Su forcejeo cedió lentamente hasta que Frederick tuvo que sostenerla para que no cayera al suelo. 
 
    —Me dijiste que yo iba a ser como una princesa—susurraba Valentina agachando el rostro para que Frederick no viese sus lágrimas.—Pensé que iba a tener un final feliz después de todo lo que he pasado y tú solo... 
 
    El sollozo de Valentina le hizo sentir peor de lo que la resaca lo hacía sentir. El dolor de ella era tanto que casi podía palparlo y saborearlo. La abrazó contra su pecho cuando sintió que ella no iba a rechazarlo.  
 
    —Sé que dije todas esas cosas, Valentina—susurra sobre su cabello castaño.—Sé que te mereces un final feliz después de todo y no sabes cuánta pena me da no poder dártelo yo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
    —Solo déjame ir—dijo Valentina después de unos minutos de silencio. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    No podía. No sabía por qué pero necesitaba a Valentina a su lado. Se había encariñado mucho con ella en los meses que llevaban juntos que se le hacía difícil dejarla ir. Ella era como un miembro más de su familia. 
 
    El suspiro de ella fue algo que Frederick no esperaba.—Lo sé. 
 
    —¿Qué sabes? 
 
    —Me necesitas para seguir adelante con tu plan, por eso no puedes dejarme ir. Me he dado por vencida, Frederick. No voy a siquiera intentar escapar de algo que ya tienes bien planeado; eso no significa que quiera ser parte de ello. Simplemente quiero que me tomes en cuenta a la hora de tomar decisiones. 
 
    —Eso no es verdad. No te dejo fuera de mis decisiones 
 
    —Si lo haces. Un ejemplo de ello es la cena de anoche, no me dijiste hasta que ya habías tomado la decisión. 
 
    —Tienes que comprender que estoy acostumbrado a que se cumplan mis órdenes y decisiones, Valentina. No es un habito fácil de dejar atrás.  
 
    —Yo lo entiendo, pero debes entender que ahora tu y yo somos una pareja... de mentiras—agregó ella al final—pero una pareja a final de cuentas. Las parejas se consultan cosas. 
 
    —Sé qué es lo que hacen las parejas, Valentina, pero nunca he tenido una oficial. 
 
    —Yo no fui la de la idea de dejar que esos periodistas nos captasen en el café de Francia, ¿recuerdas? 
 
    Lo hacía. Pero ese encuentro con las cámaras tampoco había sido idea de él. 
 
    —Tampoco fue mi culpa—dijo de un modo defensivo, sonando más brusco de lo que pretendía. 
 
    —No, no lo fue—concedió ella—pero ahora hemos salido en cadena nacional y saben que tienes una novia... prometida—se corrigió—tienes que actuar como un prometido de verdad. 
 
    —Tú y yo sabemos que esto es una farsa 
 
    —Tú y yo—afirmó Valentina—pero no ellos. Ellos creen que somos una pareja de lo más feliz y enamorada. 
 
    —Aunque ninguno de los dos está enamorado del otro. 
 
    Valentina asintió lentamente con un brillo raro en la mirada. 
 
    —Podríamos terminar el compromiso falso y así podríamos enamorarnos de las personas correctas... 
 
    —¿Pero...?—Frederick la cortó 
 
    —Pero, ¿A dónde iría yo sin ser perseguida por los medios? Ellos querrían saber qué fue de mí 
 
    —No creo que quisieran ir hasta México solo por una ex novia 
 
    —No lo sabemos 
 
     Frederick se quedó mirando a los ojos de Valentina por un tiempo realmente largo, en el que ninguno de los dos dijo una sola palabra. Era un silencio extraño pero no incómodo. Frederick sabía que Valentina iba a intentarlo, iba a interpretar su papel tan bien o mejor como hasta ahora; él simplemente tenía que hacer lo mismo y todo resultaría bastante bien. 
 
    Un toque en la puerta interrumpió el agradable silencio que se había formado. Frederick despego su mirada de la de Valentina y se dirigió a abrir. En la puerta estaba una joven pelirroja con una bandeja, la chica sonreía abiertamente mientras lo miraba. Frederick le sonrió y tomo la nota que estaba sobre la bandeja. La desdobló para leer el contenido. La chica se fue y Frederick cerró la puerta de la suite con cuidado mientras leía. 
 
    Frunció el ceño al leer que la nota estaba dirigida a los Señores Rousseau. 
 
    "Queridos Señores Rousseau: 
 
    Por medio de la siguiente me da el placer de saludarlos y desearles buena salud en este momento. El motivo de la presente nota es una invitación a la fiesta organizada por el Señor Heath Perkins, entrañable amigo suyo, en la que celebrará un banquete por el pacto sellado entre la empresa maderera Rousseau Enterprices, Inc. Y la inmobiliaria H & L Co.  
 
    La fiesta se llevará a cabo el próximo 24 de Noviembre en punto de las 19:00 hrs en la residencia Perkins. No es necesario llevar la presente nota. Sus nombres han sido agendados en la carta de invitados, por lo que solo se requerirá su agradable presencia.  
 
    Contamos con su presencia, no olvide traer su precioso tesoro para deleite de todos los asistentes. 
 
    Cordialmente a sus servicio, 
 
    Henrry Coltz; Director Ejecutivo de H & L Co." 
 
    Frederick soltó un bufido burlón al releer el último párrafo de la nota. Estaba totalmente seguro de que Heath había hecho a su director escribir eso.  
 
    —¿Qué es eso?—la voz de Valentina sonó tras él y Frederick dio media vuelta para mirar directo a sus ojos. 
 
    —Nos han invitado a una fiesta en casa de Heath. 
 
    Frederick le tendió la nota y observó la reacción de Valentina al leerla. Sonrió leve al ver su ceño fruncido al leer lo último. 
 
    —¿Quiere que lleves un tesoro? No sabía que tenías uno—ella le regreso la nota mirándolo a los ojos. 
 
    —Creo fielmente que Heath se refería a que te llevara a ti. 
 
    —¿Y quiere también que lleves a tus padres? Ellos están muy lejos en este momento, no podrán llegar para dentro de dos días. Quiero decir, claro que pueden pero estarían terriblemente agotados. 
 
    —Eres tan inocente—Frederick le sonrió y se encaminó hacia la habitación.  
 
    Sentía a Valentina a sus espaldas pero no se volvió para encararla. Ni siquiera cuando entro en el closet para sacar ropa limpia y darse una ducha. El dolor de cabeza había desaparecido por completo aunque se había negado en redondo a probar bocado alguno, su estómago aún se sentía a punto de volcar todo fuera de sí. 
 
    —Si no estaba refiriéndose a tus padres entonces... 
 
    —Sí, Valentina. Se estaba refiriendo a nosotros. 
 
    Frederick pasó de largo a Valentina dejándola en el closet y fue directo a la ducha. 
 
    —¡Pero si tú y yo ni siquiera estamos casados! 
 
    —Pero Heath sabe que lo estaremos pronto. 
 
    —Yo pensaba que nos casaríamos en un año por menos. 
 
    —No puedo esperar tanto tiempo, Valentina. 
 
    —Al menos dame un año. 
 
    —No puedo concederte eso tampoco. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque en Marzo tengo mi visita a los inversionistas Japoneses para ver las instalaciones de la empresa ahí y tengo que estar casado para entonces, porque llevaré a mi esposa conmigo. 
 
    —¿No puedes decirles simplemente que aún no estamos casados? 
 
    —Ellos ya saben que estamos casados 
 
    —Pero, ¿Cómo...? 
 
    —Te dije por qué tenía que tener una esposa. Sophie me metió en este problema pero no puedo juzgarla por ello. 
 
    —¿O sea que por su culpa tú y yo estamos obligados a hacer esto? 
 
    —Técnicamente, pero no la culpo. Ella tenía sus razones para hacerlo. 
 
    —¿Qué razón es tan fuerte como para hacer que dos personas tengan que casarse sin que haya amor de por medio? 
 
    —Ella ama a alguien más  
 
    —¿Y? 
 
    —Es Kendall 
 
    —Tu hermano, lo entiendo pero, ¿por qué no pudo prestarse a fingir solamente por ese momento? 
 
    —Porque tengo la ligera conciencia de que él también la ama 
 
    Valentina se quedó en silencio por tanto tiempo que Frederick tuvo que voltearse para asegurarse de que ella seguía ahí. Se comenzó a desvestir, quitándose primero la corbata y la playera.  
 
    —Por eso no quisiste—asintió ella—por lo que paso con Aden 
 
    Frederick asintió mirándola a los ojos. 
 
    —Te dije que yo no era de los que hacía ese tipo de cosas dos veces. Y aunque Kendall no lo admitía en ese tiempo, y no lo hace ahora, no me perdonaría si hubiera presionado a Sophie para que fingiera conmigo. 
 
    —¿Y por qué no se lo pediste a Candace? 
 
    Otra vez con esa pregunta. 
 
    —Tú conociste a Candace, ella solo quiere mi dinero y mi estatus social. No me quiere a mí 
 
    —¿Qué te hace pensar que yo no quiero lo mismo? 
 
    —Eres demasiado fácil de leer, Valentina. Eres humilde y ayudas a los demás, jamás serías una mujer que solo se interesa por ella misma. 
 
    —te equivocas 
 
    —¿En qué me equivoco, según tú?—preguntó Frederick mientras se desabrochaba el pantalón. 
 
    —Soy egoísta en solo una cosa.—Valentina miro por unos segundos su acción con el pantalón y luego volteó a mirarlo a los ojos.—soy egoísta al pedirte que me ames como nadie nunca lo hizo. Soy egoísta al querer conocer tu historia sin saber cuánto daño te hará. Me lo dijiste ayer por teléfono y hoy sé que es verdad. Soy egoísta en esa parte. 
 
    Así que eso había sido. 
 
    —No debes creer las palabras de un borracho, Valentina. 
 
    —Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, o al menos eso es lo que se dice. 
 
    —Deberías de prestar menos atención a lo que se dice y más a los que se demuestra. 
 
    Valentina asintió mientras Frederick se quitaba los zapatos, los calcetines y acto seguido, el pantalón.  
 
    —¿Por qué sigues desnudándote? 
 
    —Me daré una ducha, eso es lo que se hace. 
 
    —Pero sigo dentro del baño. 
 
    —Lastimosamente, no te tengo aquí a la fuerza 
 
    —Pero estamos hablando 
 
    —Podríamos seguir esta conversación una vez que me duchase 
 
    —Eso te daría tiempo para pensar y analizar tus posibles respuestas. Yo quiero escuchar qué es lo que tienes que decir ahora. 
 
    —entonces dúchate conmigo 
 
    —Estás loco 
 
    —Tal vez lo estoy—Frederick sonrió enderezándose para mirarla desde arriba dado a que era mayor de estatura que ella.—Pero tú te quieres engañar en una cosa 
 
    —¿En qué? 
 
    —Sabes lo que sigue después de una boda, Valentina. 
 
    —No pienso tener sexo contigo—dijo ella inmediatamente después de que él dijera esas palabras.  
 
    Frederick se cruzó de brazos sonriendo divertido mientras la veía sonrojarse. 
 
    —¿Por qué no? Hemos compartido alguna que otra caricia y unos besos ardientes y estoy seguro de que disfrutarías demasiado si tenemos relaciones sexuales. 
 
    —No sé por qué he accedido a ese tipo de cosas contigo pero estoy segura de que no tendremos sexo 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque soy virgen 
 
    Frederick soltó una carcajada mientras avanzaba un paso hacia ella. 
 
    —No sé si seas consciente de que solo hay una forma para dejar de serlo. 
 
    —No sé si seas consciente de que tal vez no quiero dejar de serlo. 
 
    —¿Qué es lo que te asusta, Valentina? 
 
    —¿Por qué crees que hay algo que me asuste? 
 
    —Lo veo en tus ojos cada que menciono el sexo y también lo veía oculto tras tu pasión cuando te besaba y te acariciaba, simplemente quiero saber qué es 
 
    —No es nada. Simplemente no quiero tener sexo. 
 
    —¿Quieres tener bebés algún día? 
 
    Frederick se dio cuenta que su pregunta había desconcertado un poco a Valentina, quien frunció ligeramente el ceño mientras lo miraba a los ojos confundida. 
 
    —Por supuesto que sí 
 
    —¿Cómo vas a tener hijos sin haber pasado por el sexo y la perdida de virginidad? 
 
    —Estamos en una época moderna en la que no es necesario para tener un hijo, el haber tenido sexo. 
 
    —Entonces quieres que tu hijo sea producto de una fecundación artificial 
 
    —No he dicho que quiera eso. 
 
    —Pero estás diciendo que no quieres tener sexo. 
 
    —Existe la adopción también. 
 
    —Yo quiero un hijo propio, Valentina—esas palabras no solo sorprendieron a Valentina sino que a él mismo también. De alguna manera, en cuanto comenzaron a hablar de hijos, Frederick recordó al pequeño rubio de ojos negros de sus sueños.—Quiero alguien que corra por ahí y que lleve mis genes, que sea mío y tuyo. No quiero un ovulo fecundado artificialmente, no quiero adoptar un niño ni nada de eso, quiero un hijo que sea nuestro. 
 
    La sorpresa que vio en los ojos de Valentina simplemente le hicieron darse cuenta de que realmente sentía lo que pensaba.  
 
    Tal vez se hubiese vuelto loco pero ni ese estado cambiaría su mente en relación a lo que quería: un hijo. 
 
    Recordó las palabras de su madre en ese momento: "¿Cómo sabes que no quieres un bebé si aún no se te ha presentado la oportunidad de idealizarlo?" 
 
    Tenía razón, su madre tenía razón. Toda su familia tenía razón; aunque solo se equivocaron en una cosa, Frederick no necesitaba un hijo. No. Frederick quería un hijo. Un hijo suyo y de Valentina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
    —¿No vas a decir nada? 
 
    —¿Qué quieres que diga? 
 
    —No lo sé—Frederick terminó de acercarse a ella y la sostuvo suavemente por lo brazos, sacudiéndola ligeramente ya que parecía estar ausente.—Sólo di algo para no pensar que me he vuelto loco al decirte semejante cosa.    
 
    —Es que no sé qué decirte—el susurro de ella fue como una bofetada para él.—Primero me dijiste que íbamos a casarnos y ahora me sales con esto, Frederick. Esto no es algo de lo que deba hablarse tan a ligera. 
 
    —No estoy diciéndote nada fuera de este mundo, Valentina—Frederick la miraba a los ojos en todo momento. 
 
    —¡Es que ni siquiera estas escuchándote!—ella le grito en un susurro.—¡¿Cómo quieres traer a un bebé a una relación que ni siquiera es estable?!  
 
    —Podríamos hacer que funcione 
 
    —¿Cómo quieres hacer eso si nos la pasamos peleando? 
 
    —Yo podría enamorarte 
 
    Antes de poder detenerse a pensar en las palabras, ya habían salido de su boca. Estaba un poco abrumado desde hacía rato por sus propias palabras. Desde que había soltado lo del bebé, parecía que lo único que salía de sus labios era para dejarlos a ambos impresionados, confundidos y... ¿temerosos? No estaba muy seguro de la última sensación, cosa que lo ponía más en alerta. 
 
    —¿Te parece suficiente con hacer que me enamore profundamente de ti pero yo no obtenga nada a cambio? 
 
    —Valentina yo... 
 
    —Ya sé qué es lo que vas a decir, Frederick—le interrumpió ella.—Pero se me hace una reverenda estupidez. No es posible que siempre estés lamentándote. Cometiste un error grande, lo sabemos; eso no significa que vas a hundirte en tu maldita culpa toda la vida. Tienes que salir adelante, comprender que hay cosas peores en el mundo y seguir adelante. Tú quieres un bebé, yo no creo que sea realmente lo que quieres. Lo dices ahora porque no sabes con seguridad lo que va a pasar mañana o dentro de unas cuantas semanas, tal vez te des cuenta de que no quieres que sea yo la madre de tu hijo. Y yo estoy más que segura que no quiero estar con un hombre que este atado a mí solamente porque compartimos un bebé. 
 
    Valentina comenzaba a molestarlo. 
 
    —¿Realmente crees que me daré cuenta de que no te quería a ti conmigo al final? 
 
    —Sí 
 
    Frederick le soltó los brazos y se alejó dos pasos de ella frotándose el cabello molesto. Estaba tratando de acercarse a ella y se lo estaba poniendo realmente difícil.  
 
    —No me conoces lo suficiente, Valentina. Soy demasiado decidido cuando quiero algo. 
 
    —Te conozco lo suficiente para decir que eres orgulloso y aceptas pocas veces que te has equivocado. Eres un hombre rico e influyente, que se abre paso día a día en el mundo de los negocios, no puedes esperar que simplemente me lo crea y ya. 
 
    Volvió a acercarse a ella tomándola por los hombros con desesperación. Valentina estaba diciendo puras cosas sin sentido, cosa que a él le molestaba e irritaba al mismo tiempo. ¿Era tan difícil imaginar que quisiera que ella fuera la madre de sus hijos solo porque era rico?  
 
    —¡Olvida que soy un empresario famosos y piensa en mí solo como un hombre, Valentina! En este momento no soy el Magnate Frederick Rousseau, no tengo una empresa maderera exitosa y definitivamente no estoy mintiendo en este momento, si te digo que eres la mujer que quiero conmigo es porque es así! 
 
    —No puedes esperar que te crea después de todas las veces que me has dicho lo contrario, Frederick. No puedes simplemente esperar que caiga a tus pies como una tonta enamorada cuando sé que tú no vas a darme lo mismo.   
 
    Ella le gritaba con la mirada aunque no lo hiciera con la boca y sus palabras. Frederick entendía eso, pero es que no podía forzarse a sí mismo a sentir algo que no existía. En lugar de contestarle hizo la última cosa que pensaba hacer. Se retiró por completo de ella. 
 
    —Y ahora vas a irte de nuevo. 
 
    Pero ella estaba equivocada. Frederick solo se retiró para terminar de quitarse los pantalones, quedando únicamente en boxers. Valentina abrió los ojos y la boca sorprendida pero antes de que pudiese decir una palabra más, Frederick se acercó a ella tomando su nuca y atrayéndola para besarla. Era un beso suave pero con intensidad. Sus labios se movían sobre los de ella, pero ella seguía sin reaccionar, tanto para alejarlo como para responderle el beso. Le mordió suavemente el labio inferior y, cuando un gemido bajo salió de Valentina, ella le regresó el beso; primero insegura y después con la misma intensidad con que él la besaba. Frederick acarició sus labios con los suyos, con una ternura que hizo a Valentina gemir de nuevo. Ese pequeño sonido hizo que aprovechara para introducir la lengua dentro de la boca de ella. Acariciaba con lentitud y sensualidad el interior de su boca mientras buscaba su lengua aterciopelada. Cuando estas se tocaron, sintió la excitación y el calor fluir por la sangre en sus venas. Quería más, y casi podía asegurar, por lo que sentía de Valentina y la forma en la que ella se aferraba a sus hombros, que también quería ella seguir. Ella también quería más. 
 
    Bajo las manos a sus caderas, sujetándola y levantándola un poco, haciendo que enredase sus piernas en su cintura. Estaba excitado y seguro que ahora que estaban casi piel con piel, Valentina podía sentirlo. Camino a ciegas hasta la cama, sin despegarse de sus labios ni interrumpiendo los besos que se estaban dando. Ella sabía a fresas y un poco de menta pero era tanta intensidad la que sentía al besarla que simplemente no podía ni quería dejar de hacerlo. Estaba convencido de que estar dentro de ella sería incluso mejor.  
 
    Cuando sus piernas toparon con la cama y cayeron sobre esta, Frederick tratando de no aplastar a Valentina, ambos rieron. Ocasión que Frederick aprovecho mirar a Valentina por unos segundos a los ojos, y gustándole lo que veía en ellos: ansiedad, excitación, temor, pasión. 
 
    —Voy a ser demasiado suave contigo, dulzura, lo prometo 
 
    Valentina no dijo nada ni asintió pero Frederick pudo ver que su mirada se relajaba.  
 
    Volvió a besarla y esta vez le quitó la bata de dormir. Cuando retiro la prenda, le acarició de los brazos a los hombros con suma suavidad y ternura, ganándose pequeños gemidos por parte de ella. Valentina se retorcía debajo de él, impaciente; cosa que hizo que Frederick perdiese un poco el control, restregándose suavemente contra ella. 
 
    Más despacio, Frederick. Ella es aún virgen y no quieres causarle ningún tipo de dolor o incomodidad. Quieres que ella disfrute tanto como tú lo estás haciendo en este momento y para ello tienes que ir despacio aunque sea una tortura. 
 
    La idea le desagradaba a su amigo, escondido dentro de sus boxers pero lo ignoró. Su cabeza tenía razón, tenía que hacerla disfrutar tanto como él lo hacía. Acarició las desnudas piernas de ella hasta llegar al dobladillo de su short pijama para dormir. Fue subiendo su mano poco a poco por debajo de la fina blusa de tirantes, acariciando la piel que iba descubriendo con las yemas de los dedos, hasta llegar a sus senos. Frederick gimió en la boca de ella al notar y sentir que no llevaba sujetador alguno, lo que le permitía acariciar sus redondeados senos sin nada que se interpusiera. Valentina gimió, arqueándose contra sus caricias.  
 
    Frederick acariciaba los suaves pechos y los pezones, que se habían puesto duros ante su contacto. No podía dejar de acariciarlos, tenían el tamaño perfecto para sus manos. No eran muy grandes pero tampoco eran pequeños, eran perfectos.  
 
    —Frederick...—gimió Valentina sobre sus labios. 
 
    —¿Qué pasa, dulzura?—susurró él al igual que ella. 
 
    —Hazlo antes de que recupere la cordura... 
 
    Su petición se vio interrumpida al sentir el ligero tirón que Frederick dio a la punta de su pezón con los dedos.  
 
    —Lo haré despacio—susurró él, besándola de nuevo cortamente—me tomare mi tiempo para acariciar cada centímetro de tu preciosa piel y después, voy a tomarte con tanta delicadeza que te sentirás como una pluma suave. 
 
    Valentina gimió en respuesta. Frederick decidió eliminar su fina blusa para sentir sus pechos contra el suyo. Cuando lo hizo, sintió la piel de Valentina y la suya propia erizarse ante el contacto. Ella volvió a arquearse contra él y estuvo a punto de arrancarle el short y las bragas, junto con su bóxer, para hacerla suya de una buena vez.  
 
    Calma. Se ordenó. Ten paciencia. 
 
    Bajo su mano y acarició su piel debajo del elástico del short y las bragas. Era igual de suave por todas partes, cosa que a él le encanto más. Sin poder aguantar más tiempo sin tenerla desnuda debajo de él, le bajo el short junto con las bragas, separándose de sus labios, que hasta ese momento habían seguido besando los de ella, para retirarle las prendas por completo. Se abstuvo de mirar, aunque era lo que más quería en ese momento: observar a Valentina totalmente desnuda y dispuesta para que él la tomase.  En lugar de eso, volvió a besarla, posicionándose entre sus piernas y colocando la punta de su miembro en la entrada de ella. Ambos estaban excitados y una pequeña y fina capa de sudor les cubría el cuerpo. Frederick separo sus labios de Valentina para mirarla a los ojos, quería ver su expresión en el momento en que él la tomase, en el momento en que la hiciera su mujer. 
 
    La confianza que vio en su marrón mirada le heló la sangre.  
 
    No puedo hacerlo. No ahora. 
 
    Frederick le sonrió a Valentina y besando sus labios dulcemente le susurró: 
 
    —Lo lamento mucho, dulzura. No debí haber permitido que esto llegase demasiado lejos. Quiero hacerte mía, no sabes cómo me duele por ser el primer hombre en tu vida, pero no puedo permitir que sea de esta manera tan arrebatada. Mereces que sea romántico y tierno, y pienso dártelo.—le dio un beso corto antes de seguir—Por mucho que me duela parar ahora, es necesario. Pero no desesperes—sonrió de lado al escuchar el bufido suave por parte de Valentina. Mantenía sus ojos cerrados y los labios pegados a los de ella.—Eres mi princesa, ¿recuerdas? Me he portado como un cabrón pero pienso cambiar eso. Lo juro. 
 
    Y con un último beso, se levantó de la cama encaminándose al baño pero sin voltear a ver a Valentina. 
 
    Si volteo a mirarla, estaré perdido y ella se merece más que esto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 58 
 
    A la mañana siguiente Frederick entro en la habitación principal con una bandeja en las manos la cual contenía el desayuno, un pequeño ramo de flores y dos jarras, una de jugo y la otra de leche.  
 
    Valentina seguía dormida en posición fetal, por lo que Frederick dejó la bandeja en la cómoda más cercana para acercarse a Valentina con una sonrisa amplia. Retiro el mechón de cabello que tenía en su rostro, poniéndolo detrás de su oreja, y le llenó de besos el rostro. Admitía que se sentía un poco ridículo al hacer eso, pero sus pensamientos quedaron olvidados cuando Valentina despertó entre risas bajo sus besos. 
 
    —¡Basta!—rió ella revolviéndose y tratando de alejarse de sus besos. 
 
    —Buenos días, dulzura—sonrió separándose de ella.—Espero que hayas tenido una buena noche. 
 
    —En lo que cabe—sonrió ella mirándolo a los ojos. 
 
    Ya eran dos. La noche anterior Frederick no pudo conciliar el sueño al sentir a Valentina acorrucada a su lado, durmiendo. Cabía resaltar que era una Valentina desnuda. Lo que no ayudaba para nada a su persistente erección. 
 
    —Lo sé—rió él.—Pero pronto eso va a cambiar—Frederick le guiñó un ojo y sonrió ampliamente al verla sonrojarse. 
 
    La madrugada anterior cuando había salido de tomarse una ducha, Valentina estaba aún en la misma posición en la que la había dejado, salvo que ahora una sábana cubría sus pechos. Frederick solo llevaba una toalla enredada a la cintura. Caminó hasta posarse frente a ella, a los pies de la cama. 
 
    —Pensé que estarías durmiendo. 
 
    —Creo que hay cosas más importantes que dormir, Frederick. 
 
    —Si es sobre esta noche... 
 
    —Por supuesto que es sobre esta noche. Casi hacemos el amor, Frederick. Estábamos listos y de repente te has separado así como si nada diciéndome que no desespere cuando me has dejado en la cama excitada y sola. 
 
    —Yo también he estado excitado, Valentina. Tú lo notaste—al verla asentir, prosiguió.—Te dije que no desesperes porque era lo que íbamos a hacer. No íbamos a hacer el amor, Valentina. Íbamos a tener sexo, simple y llano sexo. Yo no quiero que tu primera vez sea solo sexo, quiero que sea algo especial para ti. Algo que puedas recordar con afecto y no solamente recordarlo como algo que hiciste porque querías bajarte la excitación.  
 
    >>Me ha tomado quince minutos en el baño tratando de bajarme la erección y así poder salir a hablar contigo. Pensaba que estarías durmiendo pero esperaba que no estuvieses dormida. Lo que pasó hace unos minutos es algo que definitivamente debemos discutir y es importante. Quiero saber cómo te sentiste, quiero que me digas que si hubiera pasado, no hubieras deseado que hubiese sido de otra manera. 
 
    Frederick esperó mientras Valentina pensaba en sus palabras. 
 
    —Tienes razón, Frederick—Valentina asintió con un suspiro.—Probablemente me hubiese arrepentida y me hubiese sentido... sucia—susurró la última palabra. 
 
    —Exacto.—asintió él.—Yo no quiero que te sientas así, dulzura.  
 
    Frederick rodeó la cama y se sentó al lado de ella, abrazándola.  
 
    —¿Eso significa que moriré virgen? 
 
    —Eso significa que esperaremos hasta que sea el momento adecuado—sonrió Frederick.—Dije que iba a hacerte sentir como una princesa. Prometí que iba a ser romántico y tierno 
 
    —Me tienes aprecio, Frederick. 
 
    —Sí, dulzura, te tengo muchísimo aprecio. 
 
    Sus pensamientos volvieron al presente cuando sintió a Valentina tomar sus manos. 
 
    —¿Se puede saber en qué estás pensando? 
 
    —¿En qué cree usted, Señorita Ferroso? 
 
    Valentina sonrió ampliamente.—En mí... tal vez 
 
    Frederick sonrió y se acercó a besar a Valentina en los labios.—Ha acertado.—susurró sobre los labios de ella antes de volverla a besar con suavidad y lentitud.  
 
    Valentina le siguió el beso de la misma forma y, antes de que pudiese ir más allá de solo un beso, se separó de Valentina.  
 
    —Te he hecho el desayuno 
 
    —¿Realmente lo has hecho tú o le has pedido a alguna de las chicas que lo hiciera para que tu pudieses traerlo? 
 
    —Bien—Frederick rodó los ojos—tal vez hice eso, pero las flores las he traído yo personalmente 
 
    Frederick se levantó y fue por la bandeja ante la sorprendida y risueña mirada de Valentina. Dejó la bandeja en el buró al lado de la cama y tomó las flores del florero para dárselas a ella. Valentina tomó las flores con una enorme sonrisa y Frederick no pudo hacer menos que devolverle aquella radiante sonrisa. 
 
    —¿Te gustaron? 
 
    —Me encantaron—ella volteó a verlo a los ojos.—Quien diría que el tipo imbécil que eras hace unos días iba a convertirse en este hombre tan sensible y atento. 
 
    Frederick soltó una carcajada.—Todos los imbéciles nos derretimos por la mujer indicada. 
 
    —Vas a hacer que me crea esas palabras. 
 
    —No tienes por qué creerlas, son un hecho. 
 
    —Bien—ella le sonrió y miró la bandeja.—No creo poder comer todo esto. Tendrás que ayudarme 
 
    —Que bueno que dices eso—Frederick tomó la bandeja poniéndola en sus piernas—realmente esperaba que lo dijeras porque este desayuno deliciosos es para ambos.  
 
    —Eres un tramposo—Valentina lo acusó. 
 
    —¿Me dices tramposo por querer compartir un desayuno con mi hermosa novia? 
 
    Valentina negó con la cabeza y tomó una tostada para untarle mantequilla y después morder un bocado.  
 
    —No lo soy—dijo ella después de que paso el bocado. 
 
    —Lo eres—dijo Frederick tomando una fresa 
 
    —No. No lo soy—ella le sonrió—jamás me has pedido que sea tu novia. 
 
    —Pensé que eso había quedado claro—Frederick arqueó una ceja mientras comía un hotcake.  
 
    —¿Por qué los hombres piensan que con solo ellos saberlo, nosotras tenemos que darnos por enteradas?—Valentina bufó una risa—Dijiste que seríamos novios de mentiras. Jamás me has preguntado para ser tu novia de verdad.  
 
    —Valentina Ferroso... ¿podrías pasarme la jarra con jugo? 
 
    Vio la mirada de Valentina y supo que no era lo que ella quería escuchar.  
 
    Paciencia, dulzura. Todo va a venir a su debido tiempo. 
 
    La noche de la fiesta de su amigo Heath, Frederick estaba terminando de acomodarse la pajarita cuando Valentina salió del closet. Frederick interrumpió su acción para mirarla boquiabierto. Valentina estaba preciosa y lucía un vestido tinto con escote alargado en "V", dejando a la vista sus pechos redondeados. El vestido era largo, Frederick lo sabía, aunque cuando fueron de compras la tarde del día anterior, Valentina se había negado a que él la acompañara a elegir el vestido para esa noche; ella le había dicho que quería sorprenderlo y solo le había pedido permiso para gastar un poco de dinero de más. Frederick había accedido inmediatamente a que gastara el dinero que quisiera.  
 
    Al verla en ese vestido supo que ella había elegido bien. Pareciera que el vestido había sido hecho para ella. el cabello lo llevaba suelto y ondulado sobre el hombro izquierdo. Y, aunque Frederick consideraba que Valentina no lo necesitaba, llevaba un maquillaje de noche, obra de un maquillista que fue en la tarde, prohibiéndole a Frederick acercarse a ella hasta que estuviese lista. 
 
    —Haces que me sienta tonto en mi traje negro cuando tú vas como una diosa en ese vestido fabuloso. 
 
    —¿No crees que es un poco exagerado? 
 
    —¿De qué estás hablando, querida? Has nacido para lucir ese vestido y ese rostro había que explotarlo a su máximo para que quedaras doblemente perfecta. 
 
    El maquillista había resultado ser un Argentino que había migrado a Perth en busca de una mejor vida y mejor trabajo. Se veía complacido con su trabajo y Frederick decidió que le dejaría un cheque de generosa cantidad. 
 
    —Concuerdo con Emilio—asintió Frederick acercándose a ella y tomando su mano haciéndola dar una vuelta.—te ves perfecta y preciosa—le sonrió y cuando quiso acercarse a besarla, Emilio soltó un gritito. 
 
    —Ni se te ocurra hacer eso, arruinarás mi perfecta creación. 
 
    Valentina rió entre dientes al escucharlo mientras que Frederick solo pudo gruñir bajo con irritación. 
 
    —Tendré que besarla en algún momento de la noche.  
 
    —Pero no ahora, podrán hacerlo cuando ya hayan entrado en la fiesta, no antes. 
 
    Frederick arqueó una ceja mirando al maquillista—Nunca pensé que alguien me diría cuando debo besar a mi novia. 
 
    —Relájate, Frederick—Valentina le tocó el pecho.—Esperaremos hasta la fiesta. 
 
    Frederick la miró a los ojos y asintió.  
 
    Media hora más tarde, se encontraban en camino a la casa de Heath. A menos de doscientos metros de la entrada, Frederick supo que tenía que haberse esperado algo como eso.  
 
    Heath no solo había invitado a amigos cercanos sino que toda la prensa estaba ahí para la fiesta. 
 
    —¡Wow!—dijo Valentina desde el asiento del copiloto.—Esa parece mucha gente.  
 
    —Claro que lo es. Hay camionetas de la prensa en todas partes. 
 
    Frederick estacionó en la entrada, donde, al bajarse, se dio cuenta que había una alfombra roja que llevaba a la entrada de la casa. Bajo ignorando a las cámaras, los flases y los periodistas haciéndole preguntas y se dirigió a abrir la puerta para Valentina. 
 
    —No estés nerviosa—le sonrió él ofreciéndole su brazo al notarla tensa.—Recuerda que estoy contigo y que ahora, solo estamos tú y yo. Solo importamos tú y yo. 
 
    Valentina asintió y enganchó su brazo al de él. Frederick tomó su mano enganchada a su brazo con la libre y juntos caminaron hasta la alfombra roja.  
 
    —¡Señor Rousseau!—gritó una reportera—¿Podría decirnos si es verdad que esta joven es su reciente conquista? 
 
    —¿Qué ha pasado con la Señorita Carton? 
 
    —¿Podríamos tomarles una foto juntos? 
 
    —Claro que sí—Frederick le sonrió al camarógrafo que hizo la última pregunta y pegó a Valentina a su lado, abrazándola por la cintura. La sintió tensarse y volteó a verla sonriendo mientras decenas de flashes los cegaban. Se inclinó para hablar en su oído.—Relájate, dulzura. Solo somos tú y yo, ¿recuerdas? 
 
    Valentina lo miró a los ojos y le regreso la sonrisa bajo unos flashes cegadores y unos reporteros insistentes.  Cuando decidieron que eran suficientes fotos, siguieron caminando.  
 
    —¡Frederick Rousseau! ¿Tienes tiempo para un viejo amigo? 
 
    Frederick volteó hacia la voz y sonrió al ver a Clark Mason, reportero del Daily Perth. Frederick les encaminó hacia él y soltó la mano de Valentina para estrechar la de su amigo. 
 
    —Mason, el famoso Mason. Claro que responderé a tus preguntas, amigo. 
 
    —Eso pensé—le sonrió su amigo y pidió a la cámara que se acercara.—Nos encontramos en vivo con el Señor Rousseau en la fiesta de cumpleaños para él organizada por el Señor Heath Perkins. Aunque para el cumpleaños del Señor Rousseau faltan ocho meses, nos hemos presentado ante una invitación del Señor Perkins.—Clark lo volteó a ver. Frederick estaba molesto al descubrir de qué iba toda esa fiesta, aunque no lo mostró a la cámara.—Señor Rousseau, ¿Puede usted decirnos quién es esta hermosa mujer que está a su lado? 
 
    —Ella es mi adorada comprometida, Señor Mason—Frederick sonrió mirando a Valentina. 
 
    —Se ha especulado mucho sobre esta bella dama, Señor Rousseau. Aunque nos tiene a todos sorprendidos ante esta noticia ya que no estábamos enterados de que usted tuviese una novia. 
 
    —Sé que nunca he sido de novias, Clark. Por eso es que resulta sorprendente. Pero esta mujer—miró a Valentina de nuevo.—Me ha robado el corazón con su hermosa alma.  
 
    —Podríamos decir que la Señorita Candace Carton ha quedado descartada de su vida amorosa. 
 
    —Totalmente—Valentina contestó en ese momento. 
 
    —Totalmente—corroboro Frederick 
 
    Clark sonrió—Tenemos muchas más preguntas para usted, Señor Rousseau, espero que pueda dárnoslas  
 
    —Con mucho gusto te recibiré en mi casa 
 
    —Ustedes lo han escuchado, Señores. El Daily Perth tiene entrevista exclusiva con el Señor Rousseau. 
 
    Cuando hubo terminado la pequeña entrevista, Clarke le sonrió a Valentina. 
 
    —Lamento que lo hayas encontrado a él primero—Clark se inclinó y tomó la mano de Valentina para besarle los nudillos.—Eres una verdadera hermosura. 
 
    —Sé que soy afortunado—Frederick le sonrió a su amigo, aunque alejó levemente a Valentina unos pasos. Tenía esa punzada en el estómago otra vez.—Nos vemos adentro, Clark 
 
    Sin esperar respuesta, Frederick subió las escaleras junto con Valentina y entraron en la casa. 
 
    Al entrar, los esperaba una foto suya en el centro de la sala.  
 
    Heath ha exagerado, voy a matarlo por esto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 59 
 
    —¿Era tu fiesta sorpresa? 
 
    Frederick miró a Valentina—Parece ser que sí. 
 
    Valentina iba a contestar pero se vieron interrumpidos por un hombre alto, de tez blanca, cabello negro y ojos penetrantes tan claros como el hielo. 
 
    —¿Qué preciosura es la que traes del brazo, Frederick?—su acento inglés era demasiado marcado. 
 
    —Mi futura esposa, amigo mío.—Frederick lo miraba fijamente a los ojos mientras acercaba a Valentina más contra él 
 
    —Una lástima—sonrió—Podría intentar robártela 
 
    —No creo que eso sea posible—Valentina habló antes que él.—Yo no me iría nunca con usted. 
 
    —Y tiene carácter—los ojos de su amigo brillaron.—Me gusta 
 
    —Ni siquiera lo pienses—Valentina miraba a su amigo fijamente a los ojos—¿Quién es él, Frederick? 
 
    —Valentina, él es Alik Levidiev. Es un amigo mío de Rusia. Alik—miró a su amigo—ella es Valentina Ferroso, mi prometida 
 
    —El placer es mío—Alik se acercó y depositó dos besos en las mejillas de Valentina 
 
    —Puedes ahorrarte los besos, ella no es Francesa 
 
    —¿Acaso estás celoso, Frederick?—el acento de Alik era más marcado cuando su voz se ponía ronca. 
 
    —De que mires a mi mujer con cara de querer comértela, ¿Tú qué crees? 
 
    Alik soltó una carcajada antes de tomar un sorbo de su copa de champagne. 
 
    —Pero mira que te han controlado. ¿Dónde has dejado a la rubia coqueta que siempre iba contigo a todas partes? 
 
    —La rubia coqueta puede irse al diablo, a Frederick no le interesa dónde esté—Valentina se había adelantado nuevamente a hablar. 
 
    —Estoy seguro que Candace se encuentra en Francia ahora—dijo Frederick tratando de aligerar la tensión palpable que había entre Valentina y su amigo. 
 
    Alik sonrió ampliamente mirándolos. Miró algo en la mano de Valentina y luego mira a Frederick a los ojos. 
 
    —¿Sin anillo? ¿Cómo esperas que no queramos quitártela cuando dices que es tuya pero no hay un anillo que corrobore tus palabras, Rousseau?  
 
    Frederick sintió la furia arder dentro de sus venas y calentar su sangre. Alik era uno de sus amigos más cercanos pero justo ahora quería golpearlo por atreverse a decir eso. 
 
    —¿Pretendes que me crea que ahora tienes una novia cuando las has evitado desde siempre y más desde que lo que pasó con aquella linda castaña?—siguió su amigo ignorando la mirada asesina que Frederick le daba en ese momento. 
 
    —Lo que paso con Anhice ya ha quedado en el pasado—Valentina sonaba serena pero Frederick la sentía tensa a su lado.—Frederick ahora está conmigo y ni el recuerdo de ella podrá quitar o borrar lo que tenemos nosotros ahora. Deberías de dejar de pensar en el pasado, Alik. No está bien encerrarse a veces en las cosas que ya han pasado. 
 
    —Tu preciosa "prometida" es inteligente además—Alik sonrió de lado, Frederick sintió que la forma en la que pronunció la palabra prometida fue como una burla. Tomó otro trago de su copa y les dedicó una leve inclinación a modo de despedida.—No la dejes ir, Frederick—dijo Alik por encima del hombro cuando les había dado la espalda para retirarse—ni cometas ningún error, porque estaré esperando cualquier ruptura o debilidad para arrancarla de tu lado. 
 
    Frederick se quedó hecho un furia mientras veía a su amigo marcharse con una sonrisa burlona en los labios. No podía creer lo que había oído.  
 
    —Ese tipo está loco—Frederick volteó a ver a Valentina y la observó fruncir el ceño viendo por donde se había marchado Alik.  
 
    —Es uno de los hombres más sinceros que he conocido y no por eso menos molesto. Simplemente quería hacerte enojar para ver si solo estabas conmigo por mi dinero—aunque me ha hecho enfadar más a mí que a ti, dulzura.  
 
    —Todos tus amigos van a pensar eso 
 
    —No todos. Solo una pequeña porción de ellos. La mayoría son como Alik. Personas solitarias que solo buscan compañía de una noche y nada serio, aunque una vez estuvo enamorado y no salió bien. La chica por la que estaba loco decidió a alguien más sobre él y ahora es feliz con quien ha elegido estar y ya casi nunca piensa en Alik. Es por eso, que no cree en el amor. No cree que una mujer hermosa como tú quiera estar conmigo porque me ama y no por mi dinero. 
 
    —Tu dinero no me interesa, creo que he perdido la cuenta de cuantas veces he dicho lo mismo.  
 
    Algo dentro de su cabeza le dijo que prestara mucha atención a analizar las palabras que Valentina acaba de decir pero no pudo pensar mucho en ellas ya que en ese momento unas conocidas manos le taparon los ojos. Frederick sonrió ampliamente, soltó a Valentina y se descubrió los ojos para girarse y ver a Aline y, detrás de ella, a toda su familia. 
 
    —¿Qué están haciendo todos aquí?—Frederick abrazó a su hermana mientras Valentina charlaba con el resto de su familia.  
 
    —Nos ha llegado una invitación a una fiesta sorpresa y hemos asistido—contestó su madre con una sonrisa. 
 
    —Heath nos pidió que no dijésemos nada ni a ti ni a Valentina hasta que se dieran cuenta por sí mismos. 
 
    Su padre se veía cansado pero feliz. Las gemelas estaban mirando para otro lado y reían haciendo comentarios solo entre ellas; Bastian y Cole estaban riendo y hablando sobre cosas que Frederick no alcanzaba a escuchar; Audrey estaba con Patrick y detrás de ellos estaban Kendall y Aden. Este último serio como nunca lo había visto, Aden lo miraba fijamente a los ojos, sin parpadear.  
 
    —Heath es un tramposo de lo peor—Frederick rompió el contacto visual con Aden y miró de nuevo a sus padres. 
 
    —Heath sabía que jamás aceptarías una fiesta—dijo su amigo llegando junto a ellos. Frederick le sonrió a medias. Estaba aún un poco molesto porque no le hubiese dicho nada. 
 
    —Dijiste que sería una fiesta para celebrar nuestra nueva asociación, jamás mencionaste que se tratara de una fiesta por mi cumpleaños el cual ni siquiera se acerca 
 
    —¿Habrías aceptado si te hubiese dicho? 
 
    —Claro que no 
 
    —He ahí tu respuesta—le sonrió burlón y victorioso.—Cuando me mandaste a firmar los documentos en Nantes te dije que únicamente lo haría si venías y que tenía planes de realizar tu fiesta de cumpleaños pero te rehusaste y solo mandaste "Heath, vete a la mierda tú y tu fiesta de cumpleaños" por mensaje de texto. 
 
    —Bien—interrumpió su madre—estamos un poco cansados por el viaje, así que iremos a tomar asiento en nuestra mesa—Ambery miró a su hijo mayor con una sonrisa—los esperamos ahí. 
 
    —Iremos en un segundo—prometió Valentina a su madre.  
 
    Cuando su familia se fue, Frederick borró su sonrisa y miró mal a Heath. 
 
    —Al menos debiste de haberme dado una pista sobre de qué se trataba todo esto. 
 
    —No habrías venido y yo habría quedado en ridículo frente a todos nuestros invitados y amigos. 
 
    —Yo lo habría convencido de venir—Valentina le sonrió a Heath 
 
    —No me cabe duda de que podrías, pero a veces tu querido prometido puede ser un cabezota y no hacer caso a nadie, querida—Heath le devolvió la sonrisa.—Por cierto, te ves preciosa. 
 
    —Muchas gracias—Valentina le sonrió—aunque no me adjudico el crédito 
 
    —De igual manera—Heath le sonrió ampliamente y luego miró a Frederick.—feliz cumpleaños número 30 
 
    —Sigo teniendo 29 hasta dentro de unos cuantos meses. 
 
    —Pero hoy es tu fiesta de cumpleaños así que puedes ir aprovechando tu oportunidad antes de que te encierres en los 30, abuelo. 
 
    Heath desapareció de ahí antes de que siquiera pudiese responder. Frederick rió entre dientes negando y miró a Valentina. 
 
    —Tiene la misma edad que yo y se atreve a decirme abuelo. 
 
    —A veces te comportas como uno—Valentina bromeó. 
 
    —¿Ah, si?—Frederick sonrió ampliamente y la tomó de nievo en brazos, ante quejas divertidas y falsas de ella, y la besó en los labios con lentitud y suavidad.  
 
    Había querido besarla desde que la había visto salir de la habitación pero se lo habían impedido. Pero ya no. Ahora podía besarla hasta que quisiera.  
 
    Sintió los delgados brazos de Valentina rodearle el cuello  y él la estrecho en sus brazos. 
 
    —Lamento interrumpir su romántica escena 
 
    Frederick separó los labios de los de Valentina, levantó la mirada y fulmino con esta a Ramin Kjveilk. Ramin era uno de sus socios y amigos desde hacía seis años. Iba de la mano de su hermana Roanne, una morena de hipnotizantes ojos verdes. Ramin estaba sonriendo amablemente pero en su mirada se leía la burla. 
 
    —Pero están obstruyendo la entrada y habemos personas que queremos entrar para disfrutar de la fiesta. 
 
    —Podrías habernos rodeado y pasar, como las demás personas. 
 
    —¿Y perderme la oportunidad de molestarte? Ni lo sueñes 
 
    Frederick soltó a Valentina y saludó a su amigo árabe con una sonrisa. 
 
    —Ramin, te presento a mi prometida, Valentina. 
 
    —Es un placer—Ramin sonrió y besó el torso de la mano de Valentina. Valentina le sonrió. 
 
    —El placer es mío—dijo y saludo a la hermana de Ramin. 
 
    —Roanne, Valentina. Valentina, ella es Roanne, hermana de Ramin 
 
    —Un placer—dijeron ambas aunque la joven morena no se movió casi anda. 
 
    —Me imagino que no saluda a quien no conoce—dijo Valentina a Roanne. 
 
    —No es eso—Roanne sonrió—estoy analizándote, viendo qué fue lo que Frederick te vio para dejarnos a todas las demás chicas en la sala de espera—bromeó 
 
    Valentina soltó una carcajada, sorprendiendo a Frederick. Pensó que ella iba a molestarse por el comentario de la exótica mujer pero no fue así. 
 
    —Definitivamente no fueron los ojos. Tienes unos ojos realmente increíbles—aduló Valentina a la mujer árabe. 
 
    —Gracias—respondió esta.—aunque los tuyos no están mal 
 
    —Pero son demasiado comunes—adivinó Valentina con una sonrisa 
 
    Frederick miró a Ramin mientras las chicas hablaban, se acercó a él dándole un poco de privacidad.  
 
    —¿No vas a preguntarme tú de dónde la saque? 
 
    —¿Acaso importa?—contestó su amigo con una sonrisa mientras se miraban—No importa de dónde la has sacado, es claro que ustedes dos se pertenecen. Lo noto en la forma en la que ella te mira y aún más, en la forma en la que estaban besándose cuando nosotros hemos interrumpido. Roanne insistía en que los esquiváramos como las otras parejas hacían pero yo quería ver si todo esto era fingido o no. Debo admitir que cuando Heath nos dijo que estabas prometido pensé que sería una treta solo para jugarnos una broma o hacer que Candace se alejara, pero ahora que os veo juntos me he dado cuenta que todos nos equivocábamos. Nadie puede fingir tan bien, Frederick. 
 
    Frederick sonrió interiormente antes lo que su amigo les había dicho. Habían querido tenderle una trampa pero él, sin saberlo, había sido más inteligente. 
 
    —No estamos mintiendo, Ramin. Ella es realmente especial y soy muy afortunado de tenerla a mi lado. 
 
    —Es una mujer especial—coincidió su amigo—sabes que no hay muchas mujeres a las que Roanne acepte y ha aceptado a la tuya con gran facilidad a pesar de la hostilidad fingida de mi hermana para con ella al principio. 
 
    —Por increíble que parezca, Valentina es incapaz de odiar a nadie—ambos miraron a  las dos mujeres junto a ellos, que ahora reían juntas.—ni siquiera a. 
 
    —Ni siquiera a Candace—concluyó al frase Ramin. 
 
    —Ni siquiera a ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 60 
 
    —¿Me escuchan todos? 
 
    Frederick y Valentina estaban sentados a la mesa con su familia cuando Heath había comenzado a probar el sonido para empezar a hablar.  
 
    La charla con Ramin y Roanne había sido agradable y Valentina no había dejado de hablar de su nueva amiga en el transcurso hasta la mesa reservada para ellos. 
 
    —Realmente te ha caído bien 
 
    —Es una mujer muy encantadora—Valentina le tomo la mano con una sonrisa  
 
    —Me alegra que comiences a hacer amigas 
 
    —Tampoco es como que vaya a salir mucho con ella. Se van inmediatamente después de la fiesta de regreso a su país. 
 
    —Ramin es uno de mis socios, podríamos ir a visitarlos pronto y así podría ver cómo va la empresa. 
 
    No dudaba que Ramin manejara bien las cosas con la empresa pero quería que Valentina comenzara a convivir con alguien más aparte de su familia, Sophie y las chicas que atendían su casa. 
 
    —¿En verdad?—Valentina volteo a verlo sonriéndole abiertamente 
 
    Frederick asintió devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Ustedes dos, par de habladores—Frederick volteó hacia su hermana y le sonrió.—Dejen disfrutar la función. 
 
    —Aún no ha comenzado nada, Aline—Frederick entrelazo sus dedos con los de Valentina. Aline rió bajito y le dio un golpe a Aden diciéndole algo solo a él; su hermano volteo a verlos, igual de serio que antes, y, cuando sus ojos se posaron en Valentina, le sonrió abiertamente. Frederick frunció el ceño molesto y se llevó la mano de Valentina a los labios para darle un suave beso en el dorso. 
 
    Heath había bajado del escenario para reaparecer pocos minutos después sosteniendo una copa de champagne. 
 
    —Espero que esta cosa funcione realmente bien y que todos ustedes me escuchen o de lo contrario pareceré un tonto hablando solo frente a docenas de personas importantes.—todos rieron junto con Heath y Frederick no pudo evitar rodar los ojos ante tal dramatismo de su amigo—Doy su risa como una prueba de que me escucháis.—Heath lo miró mientras continuaba hablando:—Hoy, quisiera felicitar al Señor Frederick Rousseau... por adelantado—añadió causando otra risa en los presentes, incluido él mismo.—Frederick, te conozco, amigo. Eres un hombre demasiado formal al que no le gustan las fiestas ni las celebraciones personales, tienes casi treinta años y sigues como te conocí: duro por fuera y vulnerable por dentro. Hemos sido amigos durante mucho tiempo y no sé qué más pedir de tu amistad. Has estado ahí para mí siempre que metía la pata y he tratado de hacer lo mismo por ti, aunque casi nunca cometes errores. Nuestra amistad es la mejor que existe... 
 
    —¡Habla por ti, Perkins!—gritó Ramin al otro lado de la sala, causando otra carcajada. 
 
    —Muy gracioso, Kjveilk—Heath rió—antes de que pase el siguiente tonto, quiero desearte un feliz cumpleaños. Presiento que este año será grande para ti—su amigo le sonrió de lado—y eso que ni siquiera ha empezado. 
 
    Heath se retiró del micrófono entre carcajadas y risas de los presentes y del mismo Heath. Frederick se sorprendió, aunque lo ocultó muy bien, al ver a la siguiente persona que subió a hablar.  
 
    —Buenas noches, damas y caballeros—dijo Alik Levidiev—es un honor estar aquí esta noche acompañando a un gran amigo en su fiesta sorpresa de cumpleaños atrasada. 
 
    Frederick pudo escuchar varios suspiros de las féminas presentes y volteó instantáneamente a ver a su hermana, quien se aferraba de la mano de Patrick. Audrey miraba fijamente a Alik, pero Frederick no pudo ver rastro alguno de amor o ensoñación en sus ojos. Frederick entendió que ella lo mirara y se aferrara a su marido de esa forma, Alik y ella habían terminado hace años, pero a su amigo seguía doliéndole y estaba seguro de que a su hermana también pero no por seguir amando a Alik, sino por haberlo lastimado. Patrick acariciaba el brazo de su mujer mientras le susurraba cosas al oído. 
 
    Regresó la vista al frente donde descubrió a su amigo mirando fugazmente a su hermana. 
 
    —Heath se ha robado todo el sentimentalismo y el drama—rio entre dientes Alik—así que seré directo. Frederick...hace seis años cuando fuiste a Russia a pedirme ayuda para crear una empresa maderera ahí, pensé "¿este tipo cree que yo soy idiota? Una empresa maderera jamás va a funcionar"—Frederick sonrió al recordar aquel momento de desesperación en el que trataba de convencer al frio Ruso que ahora tenía por amigo—Pocas veces en mi vida me he alegrado tanto de haber estado tan equivocado—sonrió ampliamente, causando varios suspiros más.—hoy, me alegro de haber hecho caso a ese francés idiota. Eres de mis más íntimos amigos—sonrió—y realmente te aprecio. Ahora, sé que ya no estarás solo, amigo. Has encontrado a una mujer que realmente vale lo que su extraño nombre significa. Pues hasta ahora, no había conocido a ninguna mujer lo suficientemente valiente para plantarle cara a esa máquina infrenable que es Frederick Rousseau. Te deseo una larga vida y felicidad a lado de esa mujer—Alik volvió a mirar fugazmente a su hermana mientras decía eso, Frederick se percató.  
 
    Alik alzó su copa en señal de brindis por él y Frederick hizo lo mismo con una sonrisa.  Cuando Alik bajo del escenario varias chicas se acercaron inmediatamente a él. Frederick volteó a ver nuevamente a Audrey y no se sorprendió al ver a Aden sonriéndole tiernamente a su melliza mientras le susurraba cosas. Patrick tenía la vista fija en Alik mientras seguía acariciando el brazo de su mujer con suavidad. 
 
    —¿No me digas que Audrey es la mujer que le rompió el corazón a Alik?—Valentina le susurró en español.  
 
    Frederick volteó a verla y asintió.—Sí, es ella. Aunque no se lo menciones, por favor. Mi hermana es demasiado sensible y sentimental, se siente mal por él, por haberlo dejado cuando se enamoró perdidamente de Patrick. Jamás he conocido a una mujer tan bondadosa. 
 
    —Pero, ¿Qué ella no estaba enamorada de él? 
 
    —Lo estaba. Lo quería mucho, incluso llegó a decir una vez que lo amaba; pero cuando conoció a Patrick se dio cuenta de que lo que sentía por Alik no era ni la mitad de lo que sentía por Patrick. Se deprimió mucho cuando se dio cuenta de que tenía que terminar con Alik, y cuando lo hizo, dejándole roto el corazón a él y a ella también por hacerlo sufrir en esa magnitud, no pudo empezar algo con Patrick debido a la culpa que sentía. 
 
    —Pero ahora ellos dos están juntos. 
 
    —Mucho después de que Patrick le rogara y le insistiera diciéndole que lo que había pasado con Alik no tenía por qué impedir que algo pudiese surgir de ellos. Patrick le dijo que estaba bien que fuera sensible para con Alik pero que no podía deprimirse por herir los sentimientos de alguien cuando su intención no era esa. Patrick le dijo que no debía de sentirse culpable por amarlo a él y no a Alik. 
 
    —Patrick fue un hombre inteligente. 
 
    —Patrick ama a mi hermana demasiado. 
 
    Valentina volteó a ver a su hermana durante varios minutos. Finalmente regresó la vista a él.—Realmente tu hermana se e mal, aunque no creo que sea porque siente algo por Alik sino por estar aquí, con él presente. 
 
    Frederick asintió.—Es lo mismo que yo estaba pensando. Creo que Audrey sabe qué hace sentir incomodo a Alik con su presencia. Solamente se han visto pocas veces desde que terminaron.  
 
    —¿Cómo fue que ellos dos se conocieron, Frederick? 
 
    —Eres una mujer realmente curiosa—le sonrió y dio otro beso al dorso de su mano.—Yo mismo los presente. Acababa de firmar mi asociación con Alik y para cerrar el trato, había hecho una reunión en casa de mis padres. En cuanto Alik puso los ojos sobre Audrey, se enamoró y mi hermana pareció mostrar interés en él. Un mes y medio después se hicieron novios y solo duró cuatro meses pero para entonces él estaba loco por ella. Poco antes de cumplir los cuatro meses de novios, Audrey conoció a Patrick y todo se complicó.—soltó un suspiro.—Patrick le sugirió a Audrey, cuando nació su primer hijo, que le pusieran el nombre de Alik pero ella se negó rotundamente. 
 
    —Supongo que esa es la razón por la que Alik es así 
 
    —Así es. No creo que Alik llegue realmente un día a superar lo que tuvo con mi hermana. 
 
    —Lo hará—Valentina le sonrió mirándolo a los ojos—Todos aprendemos a dejar el pasado alguna vez para poder seguir adelante, para ser felices por fin. 
 
    Frederick sintió que esas palabras eran para él. Y la mirada en sus ojos se lo confirmó. No supo qué decir así que solamente se inclinó para besarla en los labios. Valentina le devolvió el beso con ganas. Frederick tuvo que reprimir un gemido al sentir como ella introducía la lengua en su boca buscando la suya. En el momento en que sus lenguas se acariciaron, comenzó una lucha sensual de poder en medio del beso. Frederick quería seducirla con sus besos y al sentirla temblar ligeramente se dio cuenta de que lo estaba consiguiendo. 
 
    —Ustedes dos, par de tórtolos, consíganse una habitación—la voz de su hermano Kendall sonó a través del micrófono. Frederick se separó, rompiendo el beso con Valentina, con una risa baja. Se lamio los labios y le dio a Valentina una última mirada coqueta antes de voltear a ver a su hermano en el escenario.—Muchas gracias—les sonrió alzando su copa—He subido aquí para decirle unas cuantas palabras a mi hermano mayor. Frederick es una de las personas más tercas, testarudas e insensatas que he tenido la desdicha de conocer en mi vida pero también es de las personas más fieles que he conocido.—Frederick escuchó un bufido y volteó a ver a Aden, consciente de que había sido él. Aden le sonreía burlón y sarcástico.—Es un hermano mayor muy recto y siempre estaba ahí para corregirnos cuando hacíamos algo mal aunque a veces él también se equivocara. Siempre ha estado ahí para mí cuando meto la pata y me deja quedarme en su casa cuando estoy muy ebrio como para conducir a la mía—rió provocando algunas risitas mal disimuladas.—Frederick, eres el mejor hermano mayor que pude haber pedido. Muchísimas felicidades porque, al fin has encontrado a la mujer perfecta para ti. Te mereces ser feliz y creo que Valentina es la mujer perfecta para sacarte de tu casa, en donde te la pasas metido. Y no me refiero a tu enorme mansión, sino a tu oficina. Salud—Frederick escucho la carcajada de Valentina y rió él también. Levantó su copa y brindó con su hermano. 
 
    —¡Por Frederick!—escucho decir en alto a Aden y volteo a verlo. Su hermano se había levantado y en su mano derecha sostenía su copa alzándola a modo de brindis.—El mejor hermano de todos—soltó una solitaria carcajada antes de asentir y tomar asiento ante un coro de voces diciendo "¡Por Frederick!"   
 
    —Lo ha hecho solo para molestarme. 
 
    —Creo fielmente que debes hablar con él. 
 
    Miró a Valentina, terminando su duelo de miradas con Aden.—No hablaré con él. 
 
    —¿Alguna vez has intentado pedirle perdón? 
 
    —Sí, pero él se negó a aceptar mis disculpas y en su lugar, me sacó a punta de tiros de su casa. Debo admitir que de haber estado sobrio, me hubiera matado de un tiro. 
 
    —Aden estaba dolido en ese momento, estoy seguro de que cuando hables con él, va a entenderlo. 
 
    —No lo hará. ¿Acaso no has notado la burla que acaba de decir? 
 
    —Esta pelea entre ustedes es absurda. Anhice lleva muerta varios años y no tiene caso que ambos sigan estancados en el pasado. 
 
    —Ella fue la única mujer que mi hermano realmente amó, no creo que vaya a perdonarme jamás. 
 
    —Tus padres deben hacer algo, Frederick 
 
    —Mis padres no pueden meterse, esto es entre Aden y yo. Y aunque mamá lo intentó una vez, solamente salió lastimada por los desplantes que Aden y yo le hacíamos inconscientemente. Una vez nos invitó a cenar a ambos sin decirle a ninguno que el otro iba a estar presente. En cuanto Aden me vio, se me lanzó a golpes, los cuales yo respondí. Fueron tan graves los golpes que tuvimos que ir al hospital a que nos dieran puntadas a ambos. Nunca había visto a mi madre tan angustiada, no quiero que pase de nuevo por lo mismo. Mi padre nos puso un alto, nos dijo que mientras mi madre estuviese presente, debíamos comportarnos como si no nos odiáramos. Dijo que no le importaba si nos matábamos a golpes fuera de la vista de mi madre pero que frente a ella quería que nos mostráramos cordiales. Hasta ahora ha funcionado. 
 
    Valentina le tomo el rostro entre las manos mirándolo a los ojos.—¿Te lastimó mucho? 
 
    —No tanto, unas cuantas magulladuras y la ceja, el pómulo y el labio inferior partido. 
 
    —Debes dejar de pelear, Frederick. Acércate a él de nuevo y pídele nuevamente disculpas. 
 
    —Se negará a escucharme 
 
    —Pero entonces no quedará en ti. 
 
    Frederick asintió y recordó algo que había pasado hace una semana. 
 
    —El día que te enteraste de la verdad y te fuiste, estaba en la empresa y cuando baje a Recepción, Aden estaba ahí, fue a buscarme peor nunca supe para qué. Supongo que debería acercarme a él a preguntarle qué quería decirme. 
 
    Valentina le sonrió.—Sería una buena oportunidad para que arreglasen las cosas. 
 
    —Eso creo—Frederick le devolvió la sonrisa justo antes de besarla cortamente en los labios.—Tengo que hacer algo—dijo entre el beso, sobre los labios de Valentina.—No me odies, por favor—susurró casi inaudiblemente. 
 
    Frederick retiró las manos de Valentina de su rostro con suavidad y besó cada una de sus suaves manos. Se levantó dejando a Valentina confundida por sus palabras, tomó su copa de champagne y caminó entre las mesas, saludando gente mientras pasaba hasta que llegó al escenario. Una vez ahí arriba, dio dos golpecitos al micrófono.  
 
    —Hola—les sonrió a todos—es un gusto tenerlos a todos ustedes aquí reunidos, aunque hasta hace una hora no tenía ni idea de que esta iba a ser una fiesta sorpresa para mí—todos rieron ante su comentario. Frederick metió la mano en la bolsa del pantalón, sintiendo algo ahí.—Quiero agradecer a mis amigos y a mi hermano por decir esas palabras para mí, realmente los aprecio mucho. 
 
    —¡Estás rompiendo mi corazón, amigo!—el grito de Ramin hizo a todos reír, incluido Frederick. 
 
    —Jamás te dejaría fuera pero yo no vi que subieses a dar unas palabras para mí. 
 
    —Eso es porque yo no tengo que adular tu trasero francés frente a todos 
 
    Más risas. Ramin definitivamente era una persona de fácil carisma y risa realmente extrovertida. Sus comentarios siempre arrancaban una sonrisa de la gente y esa noche no sería la excepción. 
 
    —Estoy de acuerdo con eso—rió Frederick. Cuando las risas cesaron, continuó hablando:—Debo admitir que este año ha sido demasiado intenso para mí, han pasado cosas muy buenas y otras no tanto. Agradezco el que mi familia siga conmigo apoyándome aun cuando a veces no tengo la dedicación ni el tiempo para verlos. Soy un hombre dedicado a su trabajo—miró alrededor de la sala para detenerse en la mesa de su familia, en donde Sophie estaba sentada junto a Valentina. Sonrió al verla ahí—y no puedo quejarme de cómo me ha ido.—eso provocó otra carcajada de los invitados.—Pero sin duda lo mejor que ha traído este año para mi es Valentina—la miró a los ojos desde la distancia entre el escenario y la mesa con una sonrisa amplia.—Ha vuelto mi vida patas arriba y no puedo estar más contento por ello. Es una mujer excepcional que no tengo ni la menor idea de cómo ha podido fijarse en mí. 
 
    —Tal vez se equivocó de hermano—ese era Aden de nuevo. 
 
    —Tal vez—concedió Frederick con una sonrisa que no sentía mientras miraba a su hermano. Volvió su atención a Valentina—Pero ella sigue conmigo a pesar de los malos ratos, sigue conmigo a pesar de que a veces soy un tipo duro y terco y orgulloso. Sigue conmigo a pesar de que peleamos. Y sé que va a seguir conmigo a pesar de la locura que haré justo ahora. Así que, por favor sube aquí arriba conmigo, dulzura—había hablado en inglés pero el apelativo cariñoso que usaba solo para ella lo dijo en español. Valentina lo miró sorprendido y negando con una sonrisa mientras todos la animaban a subir. Finalmente Sophie fue la que hizo que se levantara y avanzara entre las mesas para llegar al escenario junto a él. Frederick se sentía nervioso y expectante al mismo tiempo. En el momento en que Valentina llegó a su lado, Frederick le dio la copa a uno de los chicos del sonido que estaba ahí. Tomó la mano de Valentina, acercándola a él y dándole un beso en el torso de la mano.—Estoy seguro de que me matarás por esto—le dijo solo a ella en un susurro y en español.—Pero realmente quiero hacerlo ahora. 
 
    —¿A qué te refieres?—Valentina estaba sonrojada y nerviosa, según dedujo por su tono de voz. 
 
    —Valentina—dijo Frederick en alto y en inglés, mientras se hincaba sobre una rodilla, la miraba a los ojos negros.—Eres una mujer estupenda y maravillosa. Estoy seguro de que lo que siento por ti va a durar por siempre y estoy seguro como el Infierno que eres la mujer de mi vida. Realmente no imagino una vida sin ti y no quiero pasar un solo minuto más de vida sin poderte llamar amor. Tú me has dado la fuerza que necesitaba para creer en el amor, me has dado la confianza para poder enamorarme profundamente. Me has dado todo aquello que yo nunca pensé tener: amor.—sacó la mano de su pantalón junto con una pequeña cajita aterciopelada. Valentina le soltó la mano para taparse la boca con sus dos manos. Los ojos de ella se llenaron de lágrimas y negaba imperceptiblemente con la cabeza.—Quiero que seas mi esposa, quiero que seas la madre de mis hijos y quiero que envejezcas a mi lado mientras vemos a nuestros hijos y nietos crecer. Y sobre todo quiero que sigamos amándonos como lo hacemos en este momento, incluso más—abrió la cajita frente a ella mostrando la sortija de oro blanco con una amatita de tamaño considerable en el centro.—Di que sí y hazme el hombre más feliz y suertudo del mundo entero. 
 
    —Yo...—Valentina hablaba aún con la boca cubierta por sus manos. Frederick vio la duda en ella y creyó firmemente que en ese momento le diría que no. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
 
    No hagas esto, dulzura. No te arrepientas. No ahora. 
 
    —No sé qué decir, Frederick—le susurró ella 
 
    —Sé que esto es realmente un sorpresa pero, por favor, di que sí—casi le suplicó con la mirada.—También sé que no es lo que realmente quieres hacer debido a que no me amas—le susurró—pero te lo ruego, di que sí. 
 
    Valentina bajó sus manos y asintió con una sonrisa radiante, aunque Frederick la sintió extraña.—Sí—Valentina estiró su mano izquierda hacia él y Frederick tomó el anillo de la pequeña cajita poniéndoselo en el dedo anular.  
 
    Se levantó en medio de aplausos y gritos de felicitación, pero él solo quería abrazar a Valentina y fue lo que hizo una vez en pie. La atrajo a un abrazo fuerte, que ella le respondió. Él sabía el sacrificio que significaba para ella el casarse con él y aun así le había dicho que sí cuando bien pudo haberse negado. Frederick estaba en una gran deuda con ella. 
 
    —Lo siento mucho, preciosa—le susurró al oído en español.—Lamento hacerte hacer esto, pero realmente no tengo otra opción. 
 
    —Lo sé—le susurró de vuelta Valentina—Pero tú prometiste que lo haríamos funcionar. 
 
    —Y vamos a hacerlo—le susurró antes de mirarla a los ojos fijamente—solo estamos tú y yo aquí, ¿recuerdas?—Valentina le sonrió y él le regresó la sonrisa. Ella se puso de puntitas y Frederick se inclinó para unir sus labios en un beso suave.  
 
    Era verdad lo que le había dicho, lo harían funcionar porque, a pesar de que no se amasen, realmente se tenían aprecio. Frederick realmente la quería. La quiero pero, ¿de qué forma? No lo sabía pero no le importaba en ese momento. Lo único que importaba era que ella le había dicho que sí. Se separó de sus labios a falta de aire y pudo escuchar los aplausos más fuertes de los presentes en la sala. No los había escuchado mientras estaba besando a Valentina y nuevamente se sintió un poco abrumado por el efecto que ella tenía en él. Parecía como si con solo tocarla, todo el mundo se detuviera hasta que ellos volvían a separarse. 
 
    Bajaron del escenario tomados de la mano y, mientras avanzaban a su mesa, iban recibiendo felicitaciones de  todos aquellos que estaban en el camino. Ellos respondían con una sonrisa y un gracias.  
 
    Al llegar a su mesa las primeras en felicitarlos fueron Sophie y Aline, quienes se centraron en Valentina para ver el anillo. 
 
    —Te dije que le quedaría perfecto—decía Aline a Sophie. 
 
    —Lo sé—rió Sophie—y se le ve espectacular. 
 
    —Eso es porque lo escogí yo 
 
    —Te recuerdo que el que escogió el anillo fui yo, hermanita 
 
    Aline le sacó la lengua y se retiró para que los demás miembros de su familia los felicitasen. Kendall y Cole los felicitaron con un fuerte abrazo y, cuando Kendall se separó de ellos, Frederick lo vio ir hacia Sophie. Parecía que había pasado algo entre ellos ya que Sophie miraba a Kendall de una manera un poco fría. 
 
    —Pensé que nunca ibas a darle un anillo. Incluso pensé que le dirías después de un tiempo que todo había sido solo diversión.  
 
    Frederick retiró la vista de Sophie y Kendall para mirar a Aden. 
 
    —¿Cuál es tu problema? 
 
    —Bien sabes cuál es mi problema 
 
    Frederick sintió la ira agitarse en sus venas ante la mirada de su hermano. Iba a contestarle algo realmente grosero cuando sintió las manos de Valentina abrazarlo por la cintura. 
 
    —Este es un momento para celebrar, Aden, no para hacer más grande esta enemistad. 
 
    —¿Crees que es un momento para celebrar cuando estás entregándote voluntariamente a un monstruo?—Aden miraba a Valentina con suavidad y ternura, cosa que molestó más a Frederick. 
 
     —Aden, por favor—Audrey estaba al lado de su mellizo—ahora no. 
 
    —Tú crees que es un monstruo porque no puedes dejar atrás el pasado, Aden—Valentina decía con voz suave—pero él no es así conmigo. Te sorprenderías si te dijera lo increíble que ha sido conmigo. Ha sido tierno y amable. 
 
    —Ese no es el verdadero Frederick. Espera a cuando ya estés casada con él, verás que el cuento de hadas se terminará. 
 
    —¿Y tú qué sabes sobre cómo soy realmente?—Frederick dijo molesto—¿Te has tomado acaso la molestia de ver cómo soy desde que pasó eso con Anhice? 
 
    —No me interesa—Aden sonrió de lado.—Sé que nunca vas a cambiar. Además tú no tienes permitido pronunciar su nombre, no después de lo que le hiciste. 
 
    —¿Eso ibas a decirme el día que fuiste a mi empresa? 
 
    —No, iba a decirte que seduciría a tu mujer y al fin saldaría la cuenta 
 
    Frederick sintió toda la furia inundar su cuerpo. Levantó el puño para golpear a Aden en el rostro pero Valentina tomo este para después abrazarlo de frente. 
 
    —No hagas esto aquí, Frederick—le susurraba en español—no es el lugar ni el momento de arreglar esto. 
 
    —Eres un maldito infeliz si crees que te permitiré acercarte a ella—Frederick gruño 
 
    —Lo haré sin que te des cuenta, tal como tú lo hiciste. 
 
    Frederick avanzó un paso más cerca de su hermano y sintió como Valentina se aferraba más a él. 
 
    —Aden, basta, hijo—su padre había intervenido poniéndose entre ambos.—Si siguen con esta tontería, van a armar una escena. Nuestros anfitriones no se merecen este tipo de actitudes de nuestra parte.  
 
    —Eso díselo a tu hijo, simplemente vino a arruinarme la noche. 
 
    —No te creas tan importante, hermano mayor. He venido por ella—Aden señaló a Valentina—porque no la mereces. Lo único que haces es hacerle daño. 
 
    —Eso no es verdad—dijo Valentina 
 
    —Lo era hace unos días en casa de mis padres. A diferencia de ti, yo sé que ella se merece algo mejor de lo que tú estás dispuesto a darle, solamente estoy dándole tiempo a que se dé cuenta el tipo de persona que eres, Frederick 
 
    —Es suficiente—su madre los miró—cálmense o retírense a tomar aire... por separado 
 
    Frederick abrazó a Valentina y caminó hacia el jardín donde ya iban llegando varias parejas. Si se hubiesen quedados un minuto más probablemente habría ignorado el que su madre (y mucha gente) estaba alrededor y habría golpeado a Aden por atreverse a decir esa sarta de cosas. Al salir al jardín, había una pista de baile en el centro y una banda empezaba a practicar con algunas notas. Había tenido suficiente de la mierda de su hermano por esa noche. Frederick entendía que Aden siguiera furioso por lo que él había hecho, pero haciendo lo mismo que él años atrás, Aden no iba a demostrar que era mejor que Frederick como tanto decía. 
 
    —No le hagas caso, Frederick—Valentina levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.—La ira es la que habla por él. 
 
    —Estoy furioso, por él y por mí, porque en cierta parte tiene razón—Frederick la miró a los ojos—te he hecho daño muchas veces. Ni siquiera puedo darte un poco de lo que tanto quieres. 
 
    —Yo sé que a pesar de eso eres un hombre demasiado bueno, Frederick. Te lo dije antes y te lo digo ahora: lo único que necesitas es sanar las heridas internas y dejar atrás todo aquello que te atormenta. Y cuando realmente dejes eso atrás, las heridas que me hiciste, terminarán de sanar porque las tuyas al fin lo habrán hecho. 
 
    —Es difícil, preciosa—Frederick suspiró—no sé cómo dejar eso atrás. 
 
    —Lo estás intentando—ella le sonrió—estos cuatro días han sido increíbles. Has cumplido tu promesa de ser romántico y sé que no debe de ser fácil para ti. Realmente aprecio que te esfuerces tanto  y simplemente por mí. 
 
    —Pensé que me dirías que no, hace rato cuando te pregunte frente a todo el mundo que si querías casarte conmigo. Realmente pensé que dirías que no. 
 
    —Estaba tentada a hacerlo. 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Pero a pesar de todas las cosas que han salido mal y de todas las peleas y las lágrimas y los sentimientos heridos, sigues intentando dejar eso atrás por mí. 
 
    —Sabes bien que no te amo, Valentina. Pero yo realmente te quiero.  
 
    Valentina le sonrió y se alzó para darle un corto beso en los labios. 
 
    —Sé que soy testarudo y orgulloso pero no puedo negar que te has ganado una parte de mí que nadie más había alcanzado. Eres realmente especial y una mujer extraordinaria que siempre ve lo bueno en las personas. No odias a nadie y puede que ni siquiera a mí después de todo lo que te he hecho. Cuando te vi dudar me di cuenta de que las palabras que dije ahí fueron ciertas, no quería una vida sin nuestras peleas y sin tus sonrisas. Y te juro una cosa: jamás dejaré que Aden te ponga un dedo encima.—susurró Frederick sobre sus labios y entre el beso.—jamás dejaría que Aden hiciera contigo lo que yo hice, jamás. 
 
    —Aunque no me lo jurases...—susurró ella sobre sus labios también—Nunca dejaría que me pusiera un dedo encima. No de esa forma. No sé qué fue lo que hiciste realmente pero sé que no quisiera terminar como ella, y eso que no conozco el final de la historia. 
 
    —Desearía que nos hubiésemos conocido en otras circunstancias, Valentina Ferroso.—Frederick quería desviar el tema de Anhice, no quería escuchar más nada de Aden y de Anhice por el resto de la noche. 
 
    —Me temo que si estuviésemos en otras circunstancias, como te dije antes, jamás nos hubiésemos conocido.—Frederick sonrió internamente al saber que Valentina había dejado el tema por la paz. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? 
 
    —Porque tú nunca hubieses frecuentado el lugar en el que yo vivía. 
 
    —Has dicho que trabajabas en un café, puede que te hubiera conocido ahí. 
 
    Valentina rió suavemente.—Realmente no lo creo. El café en el que trabajaba era decente pero no era uno como los que tú frecuentas. 
 
    —No soy realmente estirado, Valentina 
 
    —No.—concedió ella—Pero estás acostumbrado a lujos de los cuales yo solo podría haber imaginado. Ahora que estoy contigo puedo tenerlos pero realmente no me han interesado.  
 
    —¿Es por aquella vez de los burritos?—Frederick rió entre dientes. 
 
    —Recuerdo tu rostro al entrar en el local de comida—Valentina rió bajito.—Y más aún al saber que tendrías que comer los burritos con las manos. 
 
    —Tienes que entender que yo jamás he comido sin cubiertos. 
 
    —Esa es una diferencia enorme entre tú  yo. He tenido que aprender a comer todo con cubiertos porque en los círculos en que tú te mueves jamás pensarían en ensuciarse las manos con comida, lo entiendo. Pero es más cómodo para mi comer unos ricos taquitos con salsa y burritos sin cubiertos. Para eso está el jabón, para lavarte las manos cuando has terminado. 
 
    —Una vez comí de esos burritos con las manos. No fue tan terrible. 
 
    —Sí—Valentina sonrió mientras Frederick la miraba a los ojos.—Pero solo después de que la pobre mujer que atendía te dijera que no había cubiertos para comer.  
 
    —Aun así—Frederick se inclinó a besarla de nuevo. Era un beso suave y corto.—Te dije que cocinaríamos burritos para mi familia en una cena. 
 
    —La cual nunca se realizó. 
 
    —Por el momento 
 
    —¿Estás diciendo que les harás comer burritos con las manos? 
 
    —Te hice una promesa de que invitaría a mi familia a cenar a casa. Ha tardado un tiempo pero cumpliré esa promesa.  
 
    Valentina acarició su mejilla, la mirada oscura de ella parecía calentarle el pecho.—Realmente has cambiado, Frederick.  
 
    —No ha sido mucho 
 
    —Creo que por tantas peleas no nos habíamos dado cuenta de que los dos hemos cambiado. 
 
    —Tú sigues igual que siempre, preciosa. 
 
    —Eso es mentira—Valentina arrugo el ceño.—Te he reñido por todo desde antes de enterarme que tendría que casarme contigo y aún peor cuando lo supe. He sido una malagradecida ya que has hecho cosas demasiado buenas por mí y yo solo he estado ahí reprochándote que no me amas y que nunca lo harás. Para este momento deberías estar harto de mí. 
 
    —Yo también he sido egoísta, Valentina—Frederick le sonrió cálidamente.—Sólo pensé en mi al momento de tomar esa decisión y más cuando reserve el vuelo hacia aquí. Solo quería irme por un tiempo y pensar pero luego tú apareciste en el avión frente a mí y supe que no quería hacer este viaje solo. Toda mi vida he viajado solo, con Sophie, pero solo. Nunca con alguien que compartir momentos como el terrible del pescado. Sophie jamás se atrevería a hacerme dicha broma de mal gusto, para serte sincero, no creo que nadie haya pensado en hacerla por temor a cómo reaccionaría. Pero a ti no te importa—la beso de nuevo—lo haces para darme una lección o para que ambos nos divirtamos. 
 
    —Siento que tengo la obligación de sacarte una sonrisa en ese rostro tan serio que tienes, Frederick. No me parecía que rieras mucho antes de que estuviésemos juntos... 
 
    —Lo hacía, cuando era más joven. 
 
    —Supongo que después de lo de ella ya no lo hacías. Y no me malinterpretes—se apresuró a decir Valentina—quiero conocer la historia completa pero me conformo con que estés haciendo avances para dejarla atrás. Una vez te dije que no importaba lo que había pasado y que no quería saber la versión de nadie más que la tuya. 
 
    —Me importa lo que pienses sobre mí, Valentina, por eso no te lo digo. 
 
    —¿Crees que podría odiarte después de que me digas eso, si no lo hice cuando me dijiste que casi me obligarías a asarme contigo?  
 
    Frederick no dijo nada más, solo se limitó a observarla en silencio mientras los músicos de fondo comenzaban a tocar "Dive" de Ed Sheeran. La música realmente sonaba bien, tan bien que Frederick sintió algo que no sentía desde que tenía 22 años: sintió el impulso de ir a bailar con Valentina esa canción aunque aún no hubiese nadie en la pista; y así lo hizo.  
 
    Tomó a Valentina de la mano y la llevó a la pista de baile, donde comenzó a marcar el ritmo suave del baile. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 62 
 
    Mientras bailaba con Valentina, Frederick tenía una serie de pensamientos que lo tenían inquieto. El primero de ellos y más importante, era que Valentina tenía un tipo de efecto hipnotizante sobre él. Era algo extraño, para Frederick, que ella tuviese ese poder sobre él. Jamás se había sentido de esa manera y eso le llevaba a su segunda inquietud: la frustración, molestia e inquietud acerca de la bella mujer con la que bailaba en el centro de una pista de baile medio vacía.  
 
    Más parejas se habían acercado a la pista de baile después de ellos, Frederick sintió a Valentina aferrarse ligeramente más a él.  
 
    —¿Sucede algo, preciosa?—susurró con suavidad en su oído.  
 
    —Me siento un poco extraña, bailando y siendo el centro de atención entre tanta gente importante y elegante.  
 
    —¿Te has visto en un espejo, Valentina?  
 
    —¿A qué te refieres?—cuando Valentina le miro a los ojos, Frederick pudo notar que ella lucia confundida.  
 
    —A que...—se interrumpió un momento, dejando de bailar y deteniéndolos a ambos, cuando la música se detuvo.—Eres la única mujer que merece ser el centro de atención en esta fiesta.  
 
    Valentina hizo una mueca con los labios—Eso n es verdad. Hay muchas mujeres hermosas que merecen toda esa atención.  
 
    —Las hay— concedió él—pero en toda la noche no he visto a ninguna otra mujer que se robe miradas como lo has hecho tú.  
 
    La sonrisa radiante que le dio Valentina, hizo que el pecho de Frederick se apretase. Valentina se estiro para besarlo y Frederick correspondió el beso con suavidad y ternura. Era una suerte que el labial que ella traía no se hubiese corrido aún de sus labios carnosos o estaría a esas alturas con la boca llena del labial de ella, por los besos que habían compartido.  
 
    —¿Quieres seguir bailando o quieres comer?—pregunto Frederick sobre sus labios. La música había reanudado a una balada romántica.  
 
    —Tengo un poco de hambre. No he comido nada desde el almuerzo.  
 
    —Vas a hacer que me arrepienta de haberle permitido que se tomara tanto tiempo en arreglarte.  Aunque, por otro lado, te ves preciosa.  
 
    —Me has dicho eso desde que salimos del hotel 
 
    —Es solamente que no puedo dejar de maravillarme con lo increíblemente hermosa que eres. 
 
    Frederick sonrió ante el sonrojo leve de ella y condujo a Valentina hacia una de las mesas que había en el jardín y donde estaba sentado Kendall con una molesta Sophie.  
 
    —¿Quieres dejarme en paz de una vez por todas?—Sophie le gritó bajo a Kendall pero Frederick pudo escuchar las palabras mientras se acercaban, supuso que Valentina también. Era una suerte que las mesas de los lados estuviesen aún vacías.  
 
    —¿Vas a decirme lo que está mal? No puedes simplemente comportarte de esta forma después de que tú y yo...—Kendall se interrumpió al notar a Frederick. Su hermano les dirigió una sonrisa tensa y Sophie fingió una sonrisa mientras ambos los veían a Valentina y a él.  
 
    —¿Sucede algo?—preguntó Frederick con cautela  
 
    —Nada—respondió Kendall apretando los labios y levantándose, le tendió a Sophie la mano—¿Me permite esta pieza?  
 
    Frederick vió la determinación de Sophie en su negativa mientras ella miraba a su hermano a los ojos.  
 
    —¿Por favor?—agregó Kendall. 
 
    Eso flaqueo con Sophie, quien, tomando la mano de su hermano, lo acompaño a la pista de baile, aún de mala gana.  
 
    —Algo pasa con esos dos—dijo Valentina mientras Frederick le retiraba la silla para que se sentase.  
 
    —Pienso averiguarlo—podía notar como la tensión en el aire se evaporaba mientras veía a la pareja alejarse hacia la pista de baile.  
 
    —No lo hagas—Valentina le tomó la mano una vez que se sentó al lado de ella.—Sé que le tienes mucho aprecio a Sophie y que te preocupa tu hermano pero pienso que ellos deben arreglar sus propios asuntos, sin intervención de nadie. ¿A ti te gustaría que alguien te dijera qué hacer en lo que a nosotros respecta?  
 
    —No—contestó inmediatamente.—Pero ya lo hacen—dijo amargamente refiriéndose a Aden.  
 
    —Aden me dijo que se preocupa por mi  
 
    —Aden lo que quiso decir fue que va a convencerte de que me dejes para irte con él  
 
    —Yo no lo haría. Tenemos un acuerdo y te debo mucho 
 
    —No me debes nada, Valentina  
 
    —Si lo hago—ella se removió en la silla para acercarse a su costado. Frederick la abrazó por los hombros apegándola a él, sintiendo como ella se acorrucaba a su lado.  
 
    Frederick iba a contestar algo más cuando llegó uno de los meseros con una bandeja y dos platos sobre ella. Les dejo un plato a cada uno, con sus respectivos cubiertos.  
 
    —Les he traído la primera entrada, Señor. Es crema de champiñones y pan de ajo. ¿Están bien o más personas los acompañará en la mesa?  
 
    —Hay dos personas más pero por el momento solo nosotros dos, gracias.—Frederick le respondió al joven mesero en inglés. 
 
    —Estupendo, ¿Puedo ofrecerles algo de tomar?  
 
    —Vino blanco para mí y champagne para la joven  
 
    El mesero asintió y Frederick miró a Valentina.  
 
    —Come, dulzura. En un momento traerán tu bebida  
 
    —Nadie está comiendo, Frederick—el miró a todos lados, apenada.  
 
    —¿Y?—Frederick miró alrededor al igual que ella pero no vio a nadie prestándoles atención  
 
    —¿No es un poco demasiado descortés comer a destiempo de los demás? 
 
    —Deja de preocuparte por lo que los demás hacen, dicen o comentan—Frederick le sonrió—sólo enfócate en ti. No tengo apetito pero para que no te sientas mal, comeré contigo  
 
    —No tienes que hacer eso—ella le sonrió, agradecida.  
 
    —Pero quiero hacerlo  
 
    —Muy romántico de tu parte, amigo.  
 
    Frederick retiró su mirada de la de Valentina y volteó hacia el frente viendo al hombre al que pertenecía la voz. Alik Levidiev estaba parado frente a ellos con una sonrisa autosuficiente.  
 
    —Es lo que hago, amigo—contestó Frederick—ser romántico con mi mujer.  
 
    —Y vaya mujer—Alik sonrió ahora abiertamente mientras tomaba asiento junto a Frederick.—Espero no les moleste que me siente con ustedes.  
 
    —De ninguna manera—Valentina le sonrió con cortesía.  
 
    —Eres un encanto, Valentina. Sigo sin entender por qué lo has elegido a él—señaló a Frederick con la cabeza.  
 
    —¿Por qué no hacerlo? Es todo lo que siempre esperé en un hombre.  
 
    —¿Amargado, obsesivo en su trabajo y serio? ¡Vaya! De haberlo sabido hubiera sido así desde el inicio.  
 
    —No tendrías ninguna oportunidad contra él 
 
    —Soy más guapo  
 
    —Pero menos encantador  
 
    —No es lo que piensas las mujeres de esta fiesta 
 
    —Pero es lo que pienso yo 
 
    Frederick rió entre dientes y habló antes de que su amigo pudiese responder.  
 
    —No hay necesidad de discutir—mira a Alik, entrelazando sus dedos con los de Valentina—ella me ha elegido a mi, porque tiene buenos gustos.  
 
    —Yo no estaría tan seguro de eso 
 
    Frederick sintió la ira agitarse dentro de él, giró la cabeza mirando amenazadoramente a Aden. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 63 
 
    —Hay más mesas solas alrededor de nosotros—Frederick no evitó que su descontento a la presencia de su hermano se notase.  
 
    Aden le molestaba muchísimo. Siempre queriendo hacer un comentario respecto al pasado o alguna que otra insinuación sobre como Frederick no era un buen hombre. Siendo sincero, Frederick estaba harto de la mierda de su hermano. Aunque él mismo la hubiera provocado. 
 
    —Es una lástima porque yo quiero sentarme aquí, al lado de esta bella mujer—Aden sonrió a Valentina y Frederick sintió que todas sus ganas de sonreír se esfumaban, sin embargo, mantuvo la sonrisa en su lugar.  
 
    —Estoy segura de que Charnizde Clude estaría encantada de que compartas la cena con ella.  
 
    —¿Por qué estar con Charnizde cuando puedo estar con la mujer más guapa de la fiesta?  
 
    Era una simple frase pero él entendió lo que había detrás de ella. Frederick sintió que su sangre se calentaba hasta el punto de querer apretar los puños y estampar uno directo en la mandíbula de su hermano.  
 
    —Si le tocas un solo cabello a mi mujer, te mato—le dice a Aden bajo para que nadie fuera de la mesa le escuchase.  
 
    —Ya lo hiciste, hermano mayor. Hace años—Aden bebió de la copa que traía en la mano, terminándola y pidiéndole con la mano a un mesero que se la rellenara. Parecía tranquilo y relajado pero Frederick le conocía bastante bien, mientras más sereno era Aden, más molesto estaba. 
 
    —Creo que es mejor que dejen comer a la señorita tranquilamente—dijo Alik antes de que Frederick pudiese contestar.  
 
    —Realmente se me ha quitado el hambre 
 
    —No—le dijo a Valentina sin dejar de mirar a su hermano retadoramente—nosotros vamos a cenar aquí tranquilamente y Aden va a cambiarse de mesa.  
 
    —Si tanto te molesta mi presencia, vete—Aden sonrió de lado, provocándolo—o mejor aún, haz que me levante de esta mesa con tus propias manos y echame. 
 
    —Ya estuvo bien, par de machitos—Frederick levantó la cabeza para ver a su padre. Iba de la mano con su madre, quien los veía reprobadoramente—Si quieren demostrar quién de los dos es más hombre, deberían empezar por comportarse ya que un verdadero hombre no da este tipo de espectáculos y menos delante de una mujer. O los dos se tranquilizan o los dos se van.  
 
    —Es mi fiesta de cumpleaños, el que tiene que irse es él—Frederick no estaba dispuesto a dejarse amedrentar por su padre.  
 
    —Con mayor razón deberías de comportarte. No habla muy bien de ti que vayas dándole malas miradas a tu hermano toda la noche. Son familia y la familia siempre está ahí para ti.  
 
    —Tú no deberías de decir eso, padre. 
 
    Frederick se levantó de la mesa, molesto por la intromisión de su padre y sus palabras. Decidió salir de la mansión a tomar un poco de aire. La mirada de su padre hacia él antes de que se retirara le llevo de vuelta a cuando tenía 19 años. A aquella mirada azul tan parecida a la suya.  
 
    —La familia siempre está ahí para ti—Frederick bufó las palabras con coraje. 
 
    ¿Qué derecho tenía su padre para decir eso después de lo que había hecho? ¿Quién se creía para venir a decirle a él cómo debía ser con un miembro de su familia?  
 
    —Deberías dejarlo ir—escucho la voz de Valentina y después sintió sus delgados brazos pasando por su cintura, abrazándolo.—Nunca es bueno atascarse en el pasado.  
 
    —No lo entiendes  
 
    —Tal vez no—concedió ella, recargando la mejilla en su espalda—pero podría entenderte a ti si me dijeras lo que sucede. ¿Por qué siempre estás tan a la defensiva con tu padre? Digo, entiendo lo de Aden pero por más que lo pienso, no encuentro una justificación para que trates a tu padre de esa forma. Es como si no te importara lo que le sucediese. 
 
    —Me importa—dijo tomando las manos de Valentina entre suyas.  
 
    —Eso no fue lo que me pareció allá adentro. 
 
    —Papá no debió de intervenir entre Aden y yo  
 
    —Si él no lo hubiese hecho, probablemente ahora estarían ambos agarrándose a golpes frente a una multitud demasiado curiosa. No olvides que hay reporteros aquí, Frederick.  
 
    —No me hubiese importado nadie más que tú, Valentina. Aden estaba retándome abiertamente en esa mesa.  
 
    —Y habría obtenido exactamente lo que quería si le hubieses golpeado. Eres más inteligente, Frederick.  
 
    —Es solo que estoy harto de su mierda. Estoy harto de que se la pase reprochándomelo, que siempre que nos veamos sea para lanzarme una indirecta de cómo le arrebate la felicidad.  
 
    —Aden está estancado en el pasado y en Anhice, Frederick. Él tiene que aprender a seguir adelante, cuando me entere qué era lo que querías de mi y fui a casa de tus padres, él habló conmigo. Me dijo que no debería de agobiarme y estar con una persona como la que tú eras: una persona destructiva. Me dijo que tenía que alejarme de ti ahora que aún tenía la oportunidad. Antes de que me pasara lo que a ella. Si te soy sincera, no entendí muy bien lo último hasta que tú me contaste sobre Anhice.  
 
    Frederick la escuchaba en silencio, no quería darse la vuelta y encararla. Sus sentimientos estaban muy cerca de la superficie en ese momento y sabía, sin saber por qué, que terminaría desvelándole sus secretos si en ese momento la veía a los ojos.  
 
    —Sea cual sea la razón de tu comportamiento hacia tu padre, tienes que dejarlo ir ahora.  
 
    —No es fácil dejarlo ir, Valentina.—Sentir los dedos de ella hacer leves caricias en sus manos, le hicieron darse cuenta de que necesitaba desahogar su alma con ella. Porque era la única que no lo juzgaría, si había una sola persona en el mundo que estaría escuchando su historia, no para juzgarlo, si no para apoyarlo y ayudarle a salir de eso, esa era Valentina—Tú no sabes mucho sobre mí, pero soy benefactor de un centro clínico para niños con problemas cognitivos y motores.  
 
    —Haces eso porque eres una persona muy buena, Frederick.  
 
    —No te engañes, Valentina—dijo él, a la defensiva, como si el que ella hubiese dicho esas palabras fuese una bofetada en toda regla.—Lo hago por un interés propio. Hubo una niña que se robaba tu corazón con solo verla y cuando sonreía era...—tomó una bocanada de aire, recordando esos ojos azules y amables mientras relataba—era como si te dijera que toda la maldad del mundo desaparecería y al fin habría paz. Era una niña rubia, de ojos azul cielo impresionantes y un carisma único. El único problema con ella era esa enfermedad que tenía. El hemisferio izquierdo de su cerebro no funcionaba casi en su totalidad, haciendo que su sistema cognitivo y motor no lo hicieran tampoco. Cuando la conocí tenía 16 años y ella tenía doce. Era amable y tierna, pero enfermaba cada vez más seguido y su estado fue deteriorándose mientras los meses pasaban. Lo primero en dejar de funcionar fue su pierna izquierda, fue terrible para ella y demasiado cansado apoyar todo su peso sobre una pierna, aunque usara muleta.—Frederick guardó silencio un momento, recordando.—Tiempo después descubrieron que su hemisferio derecho estaba sufriendo algunas complicaciones también. Terminaron internándola cuando no pudo moverse por completo. Su madre estaba agobiada y solía llorar conmigo desconsoladamente cuando su hija no la veía. Tenía que enfrentar todo eso sola.  
 
    —¿Sola? ¿Qué pasó con el padre de la niña?—Valentina retiro sus manos de las suyas y sus brazos de alrededor de su cintura para rodearle y verlo a los ojos.—¿Murió?  
 
    —No, Valentina. Su padre era un ser horrendo que la abandonó a su suerte. Que nunca la quiso y que se encargó de hacerle saber a la madre de la niña que jamás iba a aceptarla como su hija ni nunca iba a darle ninguna ayuda.  
 
    Frederick miró la expresión de Valentina y supo que ella estaba sintiendo lo mismo que él sintió trece años antes: odio y tristeza. Odio por e hombre y tristeza por la niña.  
 
    —¿Cómo salió la niña adelante?  
 
    —Yo le ayude a la madre a pagar el tratamiento, no eran pobres pero era demasiado costoso.  
 
    —¿Cómo se llamaba la niña?  
 
    —Shirley R. Matzs  
 
    —Espero que el padre se haya arrepentido de haberla dejado desamparada.  
 
    —No lo hizo. 
 
    —¿Cómo lo sabes tú?—Valentina parecía confundida.  
 
    Ahora que le había contado no podía echarse para atrás. Con un suspiro bajo, dijo:—La R era por Rousseau. El hombre que dejó sola a Shir y que la abandonó a su suerte es mi padre. Rickard Rousseau.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 64 
 
    Frederick cerró los ojos, pensando en Shir y en esos ojos tan extraordinarios que tenía. La última vez que la había visto con vida fue después de tener una discusión con su padre.  
 
    —Le rogué que fuese a verla. Le dije que ella lo necesitaba, tenía que actuar como un padre con ella aunque solo fuera por esa única ocasión—mientras hablaba, Frederick recordaba ese día. Había ido hasta la empresa de su padre para tratar de convencerlo de visitar a su hija pero él se había negado, como en los últimos tres años. En cuanto Frederick iba a entrar en la oficina, Marletqe, la secretaria de su padre, le había pedido que no fuese a discutir con él pero le era imposible. Necesitaba que su padre fuera a ver a Shirley.—Le dije que su hija lo necesitaba. Que pensara en ella. Lo que me dijo fue que sus únicas hijas dormían en su cama, en su casa y con su mujer. Sentí tanta furia que hice lo que nunca creí hacer, golpee a mi padre en el rostro.—Abrió los ojos para mirar la expresión de Valentina 
 
    —¿Lo hiciste?—en la mirada de Valentina había comprensión. Simple y pura comprensión.  
 
    No había reproche o molestia o incluso indignación, ella no lo miraba mas que con comprensión. Cosa que hizo que Frederick decidiese contarle más sobre ese día. 
 
    —Me sentí tan impotente y tan furioso en ese momento que fue lo único que atine a hacer. Mi padre no regreso el golpe, creo que ambos estábamos en shock.—Frederick suspiró, mirando más allá de Valentina, fijando su mirada en los arbustos de su amigo.—Salí de la oficina de mi padre hecho una furia por lo que él había dicho. No podía creer que él mismo se expresara así de una pobre niña a la que la vida la había tratado muy mal y que, aún así, tuviera una sonrisa enorme todos los días. Mi padre fue responsable de su existencia, ¿Cómo podía ser posible que no sintiera siquiera la curiosidad de conocerla? Era algo que yo no alcanzaba a comprender, ni lo hago ahora tampoco. Shirley era única. Su manera de ser y su simple sonrisa te hacía quererla al instante. Cuando le dije que sabía que tenía una hija con otra mujer, pensé que al fin se dignaría a ir a visitar a Shirley, pero no fue así. Me dijo que yo no tenía que involucrarme en esos asuntos y que ni siquiera estaba seguro de que fuera su hija, ¿Cómo puedes saberlo?, le dije, si no has visto esos bojos azules y esa mueca que tú y yo tenemos. Ella los tiene, no hay ninguna duda de que es tuya.-hizo una pausa corta antes de proseguir:-siguió negándose. Supe que no iba a conseguir nada si seguía ahí.  
 
    Me fui de ahí y me dirigí al hospital en el que estaba Shirley. Al llegar Naelisse me recibió llorando, me dijo que Shirley había empeorado y que estaban en ese momento en quirófano operándola.  
 
    —Debió de ser terrible para ambos—Valentina lo abrazó, Frederick correspondió el abrazo.  
 
    —Me excuse un momento con Naelisse y salí del hospital. Le llame a mi padre y cuando contesto, antes de que yo pudiera decirle algo, me dijo que si seguía con esa locura él mismo se encargaría de Naelisse y de la niña. Me dejo helado y simplemente colgué. Realmente desconocía a mi padre  
 
    —No me cabe duda del por qué tratas a tu padre así, Frederick.  
 
    —Esa tarde Shirley murió en aquel quirófano. Los médicos ya no pudieron hacer nada por ella.  
 
    —Oh, Frederick, no sabes cuanto lo siento.  
 
    —Todo eso ha pasado ya, pero la herida que mi padre le causo a Shir sigue en mí. Puedo actuar normal pero sin olvidar toda la indiferencia que había en su voz cuando quise hablarle cada vez de ella.  
 
    —No creo que sea algo fácil de olvidar, pero no creo que te haga ningún bien resintiéndose de él.  
 
    —¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar, Valentina?  
 
    —Bueno, yo... 
 
    —Aquí están—Frederic escuchó la voz de Audrey a su espalda y si giro para mirarla.—Hearh ha estado buscándolos como loco, les quiere a ambos para ver algo. 
 
    —Necesitaba un poco de aire, Audrey—Frederick le sonrió a su hermana, una sonrisa que en ese momento no sentía.—Dile que en un momento estaremos ahí. 
 
    —Le dire que Valentina y tu necesitaban un momento a solas—Audrey les sonrió cálidamente y se dispuso a regresar a la fiesta.  
 
    Frederick apretó los dientes al ver a su hermana chocar contra el pecho de Alik, vio a Audrey tensarse. Alik miraba fijamente a su hermana y esta parecía haber perdido la movilidad.  
 
    —Yo... con permiso—dijo y salió casi corriendo de ahí.  
 
    —Lamento interrumpir—Alik no parecía perturbado en absoluto, pero Frederick conocía bien ese brillo en sus ojos—Pero me estaba preguntando si me permitiría bailar con usted esta pieza—Alik extendió la mano hacia Valentina.  
 
    Valentina miró a Frederick y él asintió.  
 
    —En un momento estaré de regreso, cariño—Valentina le dio un fugaz beso antes de tomar la mano de Alik y regresar a la pista de baile. 
Frederick regreso tras ellos y miró como su amigo llevaba a su mujer a la pista de baile mientras se acercaba a su hermana. Audrey sostenía una copa de vino entre sus delgados dedos.  
 
    —¿Te sucede algo?—le preguntó Frederick una vez que estuvo a su lado  
 
    —¿Qué?—Audrey parecía confundida con su pregunta—¡Oh! No, no—se apresuró a decir—es solo que necesitaba una copa.  
 
    —¿Dónde está Patrick?  
 
    —Bailando con mamá  
 
    —Sigue afectándote verlo  
 
    —No de la manera en que crees que lo hace. Simplemente...—Audrey suspiró tomando otro sorbo de su copa—no puedo olvidar todo el daño que le cause.  
 
    —¿Crees que estuvieras feliz si te hubieses casado con Alik en vez de Patrick?  
 
    —Sería una buena esposa  
 
    —No una feliz  
 
    —¿Por qué estás hablando esto conmigo, Frederick? No me malinterpretes-aclaró rápidamente—pero nunca me has preguntado por él.  
 
    —No había tenido la oportunidad, además, eres demasiado alegre y optimista siempre, Audrey. Es difícil sacarte de tus casillas y lo sabes.  
 
    —Alik Levidiev siempre supo hacerlo  
 
    —Alik Levidiev es un hombre tenaz y muy insistente.  
 
    —Y aún así no pude amarlo  
 
    —Deja de torturarte con eso—Frederick aceptó una copa de vino blanco de uno de los meseros que iban pasando—El pasado, pasado es. Lo único que importa es el presente—dijo esto mirando a Valentina bailar y sonreír a Alik, su hermana también los veía.   
 
    —Es curioso que tu lo digas, Rick. Has cambiado muchas cosas por Valentina, es cierto, pero aún pareces incapaz de dejar el pasado atrás  
 
    Frederick guardó silencio por un momento demasiado largo, al final, con un suspiro cansado dijo:—No sé como dejar el pasado atrás. Es lo que me ha convertido en lo que soy. En el hombre exitoso  
 
    —No es verdad, ese has sido tú, no tu pasado  
 
    —Si no hubiera sido por alguien, yo no habría dejado la casa y jamás hubiese trabajado en la maderería; si no hubiese sido por Aden y Anhice, yo jamás hubiese renunciado a lo que me correspondía. 
 
    —Y aún así, eres este hombre importante por ti y por la decisión de crecer por ti mismo y no por tu apellido.  
 
    —Tal vez tengas razón—convino Frederick. La canción había terminado y Frederick veía acercarse a Valentina y Alik.  
 
    —Debo irme, Patrick me espera—Audrey besó su mejilla y se retiró antes de que la risueña preja bailadora llegase.  
 
    —Ha sido de lo más divertido—dijo Valentina soltando el brazo de Alik y abrazándose al costado de Frederick. Frederick la rodeo con su brazo inmediatamente  
 
    —Tengo muchas más anécdotas como esa—contesto Alik sonriendo.  
 
    —¿Cuáles anécdotas?—Frederick frunció ligeramente el ceño con una sonrisa confundida  
 
    —Es un secreto—Valentina sonreía radiante  
 
    —Espero no sean sobre mí.  
 
    Alik levantó las manos a modo de burla inocente y se retiró, no sin antes agradecerle a Valentina el baile.  
 
    —¿Qué fue lo que te dijo?—la cuestionó Frederick una vez estuvieron a solas  
 
    —Digamos que me contó cierta experiencia en los Alpes  
 
    Frederick la miró fijamente a los ojos, reprimiendo una sonrisa amplia.  
 
    —¿Quisieras dejar de sonreír como idiota y permitirme este baile con esta encantadora y radiante mujer?  
 
    —No—dijo Frederick instantáneamente al escuchar la voz.—Tendrás que conseguirte otra pareja de baile porque mi mujer no bailará contigo  
 
    —¿Tanto temes que en un simple baile se de cuenta de que soy mejor?  
 
    —¿Por qué mejor no te vas a molestar a otro lado, Aden?  
 
    —Porque, lamentablemente para mi, Valentina se encuentra aquí a tu lado y no con otras personas  
 
    —Veo que eso te molesta mucho  
 
    —No tanto—Aden sonrió de lado—me dará placer ver tu rostro de impotencia al ver que ella acepta el baile.  
 
    —¿Estás seguro de que ella aceptará?  
 
    —Veámoslo—Aden sonrió. Ambos miraron a Valentina.—¿Acepta este baile conmigo?  
 
    Valentina miró a Frederick, este negó pero ella le sonrió.  
 
    —Será solo un baile, amor—Valentina se estiró un poco para besarlo en los labios.  
 
    Frederick se sintió traicionado pero no iba a dejar que Aden ganase. Atrajo a Valentina más cerca, rodeando su cintura con sus manos. Profundizo el beso hasta que el carraspeo de su hermano les hizo separarse. Valentina le sonrió, aun con los labios unidos a los suyos. 
 
    —No tardaré 
 
    Prometió ella mientras Frederick la veía alejarse sujeta del brazo de su hermano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 65 
 
    —No es fácil verla bailar con otro, Verdad? 
 
    —Estoy tratando con todas mis fuerzas no ir y arrancarla de sus brazos. 
 
    —Debes de controlarte, amigo—Alik le dió un ligero apretón a su hombro mientras ambos miraban a Aden bailar con Valentina.— Es tu hermano pequeño, deberías de zanjar ese tema con él de una buena vez por todas. 
 
    —¿Cómo se supone que lo haga? Sabes muy bien que Aden es vengativo y jamás olvidará nada, sea bueno o malo.    
 
    —Todos alguna vez lo superamos. Adn tiene la suerte de no estarla viendo de vez en cuando, no muchos podemos presumir eso. 
 
    —¿Por qué sigues haciéndote esto, Alik? 
 
    —Porque, como tú, Frederick, tengo que recordarlo para seguir sobriamente. 
 
    —Yo no lo hago por eso, Alik.— Frederick hizó una breve pausa— Lo hago para recordarme que no puedo ser feliz cuando le robé la felicidad a dos personas que realmente la merecían. simplemente no puedo ser feliz sabiendo que soy la causa por la que mi hermano no lo es. Es lo que me mantiene reticente a ciertos aspectos de mi vida. 
 
    —Pero ahora tienes a Valentina, y estoy más que seguro que ella hace que te aventures a cosas nuevas. 
 
    —No puedo hacerle esto a Aden, aunque quiera a Valentina. 
 
    —Aden, quiera admitirlo o no, tiene a Charnizde Clyde.— Alik sonrió mirando hacia el lugar donde la hermosa pelirroja de ojos grises miraba reprochadora y celosamente a Aden y Valentina mientras bailaban.  
 
    Mientras Frederick observaba a la pelirroja, comprendió el sentimiento de ella, porque era exactamente el mismo que tenía él. Regresó la vista a la pareja de baile en la pista. 
 
     —Tú has seguido adelante ahora que encontraste a Valentina. Lo estás haciendo bien, Frederick. Cuando le propusiste matrimonio frente a todos, me di cuenta de algo, Frederick.— Frederick desvió la mirada de Valentina y Aden para ver a su amigo fijamente.—   Tuviste miedo de que ella te dijese que no. Todo el mundo estaba enfrascado viendo la reacción de ella pero a mi me inquietaba un poco que decidieras hacer algo que normalmente no harías por nadie, así que te miré y vi en tus ojos esa emoción. Aunque si te soy sincero, no entiendo tu temor, cualquiera que os viera juntos se daría cuenta de que están perdidos el uno en el otro. 
 
    frederick supo que con esa simple insinuación Alik esperaba saber algo. No era del tipo de persona que simplemente hacía comentarios por hacerlos, no, Alik era suspicaz. 
 
     —Valentina es una mujer extraordinaria, tú lo sabes— dijo Frederick tratando de desviar la conversación del terreno a donde Alik quería acorralarlo.— Soy consciente de que hay hombres mejores que yo. 
 
    —Parece que no eres consciente de la única obviedad, amigo— Alik rió entre dientes. 
 
    —¿Ah, si? ¿Y qué sería eso?— Frederick sentía curiosidad por saber a la conclusión a la que había llegado su amigo. 
 
    —Valentina te ama, Frederick. 
 
    —No es verdad— refutó inmediatamente— tenemos muy poco tiempo de conocernos y además... 
 
    —El tiempo poco importa, Frederick,— Alik le cortó— no sabes que amas a alguien por el tiempo que llevas de conocerlo sino por la intensidad de lo que te hace sentir.  
 
    —¿Cómo sabes cuál es la intensidad?— Frederick regresó su mirada a Valentina. 
 
    —Esa es la clave, amigo mio, no lo sabes, simplemente lo sientes. 
 
    cuando Valentina regresó, acompañada de su hermano, Frederick ni siquiera sintió esa usual incomodidad de estar en compañía de Aden, estaba enfocado en Valentina, tratando de ver en sus ojos algo de lo que Alik le había dicho, pero no había encontrado nada en los ojos de ella, por más que los escrutara fijamente. 
 
    —¿Se puede saber por qué me miras de esa manera? 
 
    Valentina sonreía pero un ligero rubor cubría sus mejillas. Frederick la estrechó entre sus brazos inmediatamente después de que ella soltase la mano de Aden. Ella le correspondió el abrazo pero Frederick sentía la duda en ella, Valentina le rodeó el cuello con los brazos y acarició su nuca con las puntas de sus dedos. 
 
    —No es por arruinar el momento, sea cual sea que estemos teniendo, pero en serio, ¿qué es lo que te sucede? 
 
    —Voy a preguntarte algo y quiero que me contestes con entera sinceridad— en ese momento ambos estaban susurrando en español. Una parte de él sabía que no tenía que decir lo siguiente pero la otra simplemente se moría por saber. 
 
    —Sabes que puedes preguntar lo que sea  
 
    —Valentina, ¿Estás enamorada de mí? 
 
    al momento en que Frederick hizo aquella pregunta, la duda que había sentido en Valentina desapareció. cosa que a Frederick le hizo cuestionarse si ella realmente lo amaba hasta que ella contesto lo siguiente: 
 
    —¿De dónde has sacado eso? 
 
    —Fue solamente una intuición 
 
    Valentina rió bajito y se retiró un poco para mirarlo a los ojos. 
 
    —¿No crees que si alguno de nosotros llegase a enamorarse del otro llegaría a ser un problema? 
 
    —¿Por qué lo sería? 
 
    —Bueno...— ella le acarició la ligera barba, que él había dejado crecer, mientras lo miraba a los ojos con una sonrisa.— Porque lo nuestro es meramente conveniencia. Imagínate el dolor y sufrimiento que sería si alguno de nosotros se enamorara. 
 
    Frederick lo meditó unos segundos en silencio y luego sonrió abiertamente.— Tienes razón, preciosa. Sería demasiado arriesgado. 
 
    —A menos que los dos sintiésemos lo mismo, sí, sería arriesgado. 
 
    ¿Podrían los dos sentirlo algún día? Frederick no lo sabía, sinceramente no lo sabía. 
 
    —Deja de pensar tanto las cosas, Frederick— Valentina le sonrió— simplemente disfruta el momento y lo que este conlleva  
 
    —Pueden dejarse llevar en un lugar en donde no sean el centro de atención, por favor.  
 
    Frederick miró furibundamente a su amigo. 
 
    —Le importaría platicar con el Señor Levidiev un momento mientras yo beso a mi preciosa prometida. 
 
    —Me temo que me he tomado la molestia de interrumpir debido a que, como usted probablemente no percibirá, Señor Rousseau, está a punto de arrancarle el precioso vestido a su preciosa prometida con los dientes.— Clark Mason rió entre dientes, seguido de un bufido seco por parte de Alik en un intento por no reír. 
 
    —¿No sabes que es de mala educación interrumpir, Clark?— Frederick sonrió 
 
    —¿No sabes que es de mala educación montarte un espectáculo de esa magnitud frente a un público de lo más refinado, Frederick? Tengo entendido que Heath tiene habitaciones disponibles y que puede prescindir de una para prestárselas a ustedes dos 
 
    Valentina soltó una carcajada y Frederick la secundó. 
 
    —Lo lamento mucho— Valentina sonrió ampliamente a su recién llegado amigo.— De igual forma, nosotros ya nos íbamos. Estoy un poco cansada y ya es muy tarde 
 
    —¡¿Pero qué dices, querida?! Apenas son tres de la mañana 
 
    —Lo sé— Valentina sonrió— pero realmente estoy exhausta 
 
    —Está bien— Clark asintió al fin— pero solo por esa sonrisa tan encantadora que tienes. 
 
    Frederick y Valentina se excusaron de las personas que veían en el camino cuando les preguntaban por qué abandonaban tan pronto la fiesta. Cuando encontraron a su familia en la sala de estar de Heath, su madre fue la primera en levantarse a despedirlos.  
 
    —¿Por qué se van tan pronto? 
 
    —Valentina esta cansada, madre. Y yo tengo que levantarme mañana muy temprano para ir a la oficina de Heath. 
 
    —Los negocios pueden esperar, hijo. 
 
    —Los negocios sí, madre, pero el descanso y bienestar de Valentina, no. 
 
    Su madre sonrió ampliamente mientras se apartaba un paso de ellos después de abrazarlos. 
 
    —Espero que pasen una excelente noche y que podamos vernos mañana antes de que nos retiremos a Nantes. 
 
    —Podríamos reunirnos para desayunar— Valentina le sonrió a su madre con una calidez que a Frederick hizo que algo dentro de él se alterara. 
 
    —Suena perfecto 
 
    Tras despedirse, y al salir, Frederick pidió su auto. mientras esperaban se quitó la chaqueta y se la puso a Valentina. Hacía demasiado aire frío y había olvidado traer una chaqueta para Valentina. 
 
    —Espero estés cómoda y calentita. 
 
    —Sí, muchas gracias— Valentina le sonrió— pero me siento culpable porque tú estés pasando frío.  
 
    —Eso puede arreglarse— dijo Frederick con una sonrisa mientras se acercaba a abrazarla. 
 
    El transcurso de vuelta al hotel había sido tranquilo y cálido a pesar del frio que hacía en el exterior, Frederick y Valentina seguían tomados de la mano desde que habían entrado en el auto hasta es el momento, en que Frederick tuvo que soltarle la mano para bajar a abrirle la puerta a ella. Le entregaron las llaves al ballet y subieron hasta la suite. Una vez dentro de la habitación, Frederick se quedó en la puerta mirando y admirando a Valentina. toda la noche había sido consciente de que se veía preciosa pero en ese momento, a la tenue luz de la habitación se dio cuenta de que perfecta quedaba corto a como ella se veía, incluso con su chaqueta puesta, se veía radiante; Frederick recordó el cuadro de la Ninfa que había en la habitación principal de su casa y sonrió con un bufido interiormente al darse cuenta de que, incluso aquel cuadro tan hermoso y perfectamente detallado palidecía en comparación con la imagen que ofrecía Valentina en ese momento. Ella se giró a decirle algo pero Frederick parecía poseído por ella y la belleza que exudaba. Con apenas centímetros separándolos Frederick rodeó con los brazos la cadera de Valentina para atraerla a él y, seguido, besarla con una dulzura y ternura exquisita. temía que si la besaba con la avidez y el fervor que sentía dentro pudiese dañarla o aún peor, hacer que ella se desvaneciera.  
 
    Valentina vaciló un solo instante, que a Frederick le pareció eterno, antes de regresarle el beso y llevar sus manos a su nuca, donde jugueteó con el dibladillo del cuello de su camisa. Frederick le retiró lentamente la chaqueta, acariciándole la piel que iba desnudando con las puntas de los dedos, sin aplicar presión, sino solo como una leve caricia. Valentina sentía esa ligera caricia como si de una pluma se tratase, los fuertes dedos de él ahora parecían ser las plumas más suaves que jamás la hubiesen tocado. sentía dentro de ella una expectación y un ansia de que él siguiera que le daba un poco de miedo. Miedo por lo desconocido y miedo por lo excitante que se sentía. 
 
     —Será mejor que me detengas ahora, porque Dios sabe que si sigo con esto no podré parar— susurró Frederick sin abrir los ojos. Estaba tratando de controlar el impulso de temblar. 
 
    —Frederick...— susurró ella a su vez— ¿Por qué lo dudas tanto? 
 
    —Porque no estás lista 
 
    —Y probablemente nunca lo esté 
 
    En ese momento Frederick abrió los ojos para mirar directo a los de ella. había algo en los ojos de ella que le hacían perder el control y cuando Valentina bajó uno de los tirantes de vestido, Frederick supo que estaba perdido, ya no había marcha atrás, solo había un camino y era seguir adelante. Seguir con eso. Seguir toda la noche. Hacerle el amor hasta que el alba despuntara. Amarla hasta que ambos terminaran exhaustos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 66 
 
    Frederick se acercó a Valentina lentamente, dándole tiempo a que se arrepintiera mientras él iba deshaciéndose la pajarita y desabrochándose lentamente los primeros botones de la camisa.  
 
    Valentina miró la acción con un poco de impaciencia, quería ver a Frederick desnudo del torso. Regresó la mirada a los ojos azules de él y sonrió ampliamente al ver el brillo opaco que había en ellos. Avanzó los pasos que la separaban de él y con una osadía que venía desde dentro de ella, le ayudó a terminar de desabotonar los botones.  
 
    Frederick se estremeció al sentir las dulces palmas de Valentina recorrer su pecho, en su intento de quitarle la camisa, él se limitaba a ir al ritmo de ella. Comenzaba a excitarse al mirarla a ella tan dispuesta a lo que ambos sabían que terminarían haciendo. Valentina bajo sus manos por su abdomen, acariciando con las yemas de los dedos su piel, hasta llegar al pantalón. Frederick tomó sus muñecas con suavidad y las levantó para depositar un beso suave sobre cada una. 
 
    —No hay porqué tener prisa, preciosa—él le sonrió viéndola a los ojos. Notaba un ligero temblor en las manos de Valentina—Si lo prefieres, podemos dejarlo así, Valentina. No hay necesidad de que hagamos el amor.  
 
    —Pero yo quiero—Valentina se apretó contra él. Se sentía vibrar y sabía que solo Frederick podría ayudarla a apaciguar esa ansia que iba formándose dentro de ella.—Quiero hacer esto, Frederick—Valentina se puso de puntillas, aún con los tacones altos, él seguía siendo demasiado alto.—Quiero que me enseñes, quiero que me hagas sentir y apagar el fuego que hay dentro de mí.  
 
    Frederick inclinó la cabeza y la besó con dulzura mientras la abrazaba por la cintura y, acercándola más a su torso desnudo, le paso las manos por la espalda para bajar el cierre del vestido largo que, a pesar de ser hermoso y vérsele increíblemente sensual a Valentina, ahora le estorbaba ya que era demasiada tela innecesaria sobre el cuerpo de Valentina. El cuerpo de seda que le incitaba a hacer y sentir cosas que él temía. Frederick sintió a Valentina estremecerse cuando él hubo bajado por completo el cierre y con este, el vestido que ahora estaba a sus pies.  
 
    Valentina quería sentir más a Frederick así que se separó un poco de él para quitarle por completo la camisa. Cuando se retiró miró como la vista de él se quedaba fija sobre sus pechos un segundo antes de acariciar la piel debajo de estos.  
 
    —¿Puedo...?—le preguntó Frederick con tal ternura e inocencia que Valentina sonrió ampliamente asintiendo, nerviosa, impaciente y expectante. 
 
    Frederick tomó esos pechos perfectos en sus manos, sintió los pezones endurecerse bajo su tacto y sus leves caricias, no quería ser demasiado brusco con ella. Quería que Valentina sintiera las emociones más excitantes, para que al momento que se entregara a él, fuera más fácil de llevar.  
 
    Valentina se mordió el labio mientras se aferraba a los brazos musculosos de Frederick, lo que él estaba haciéndole a sus pechos, esas leves caricias como si de una pluma se tratase, estaban haciéndola sentir cosas maravillosas e impensables. Se sentía deseada, bonita y querida. Se arqueó un poco contra las palmas de él, quería más de aquella sensación de placer. Pero Frederick se retiró y Valentina se arrepintió al instante de haber hecho dicha acción, ahora iba a parar, como siempre hacían.  
 
    Frederick, por su parte, solo pensaba en una cosa: deleitarse de la mujer que tenía frente a él. Tomó a Valentina en brazos y la llevó a la cama donde la tumbó con cuidado suficiente para no lastimarla de ninguna manera, en ese momento estaba tratando de mantener sus propias emociones a raya para no perder el control. La vista de Valentina tendida en la cama con el cabello esparcido parcialmente sobre la cama y con las bragas negras de encaje que llevaba como única ropa, le dejaron por las nubes y con la sangre bombeando directamente hacia cierta parte de su anatomía. 
 
    —Eres totalmente preciosa 
 
    Valentina se ruborizó al escucharle decir eso, sentía dentro de ella la necesidad de cubrirse con algo, pero la mirada que él le estaba dedicando hizo que se armara de valor y se incorporara un poco para atraerlo contra ella. Estaba nerviosa y su cabeza no dejaba de repetirse si estaba segura de lo que haría pero su corazón lo ignoraba. Quería hacer esto, estaba deseándolo, deseaba a Frederick con una intensidad que la intimidaba. Esta vez Valentina lo besó, pasando sus manos por su cuello y tomando el cabello corto de su nuca entre sus manos. Frederick apoyó los antebrazos sobre la cama para evitar aplastarla con su peso y correspondió el beso de la misma manera, aunque mordisqueando el labio inferior de Valentina un poco antes de introducir la lengua en su boca, encontrándose con la de ella.  
 
    Acarició las suaves y tersas piernas de ella y cuando la sintió relajada, se acomodó entre sus piernas, haciendo que ella las separase.  
 
    Valentina se tensó al sentirlo entre sus piernas, aún con el pantalón puesto podía sentir lo excitado que él estaba y lo mucho que la deseaba. Apretó el cabello que sostenía entre los dedos con nerviosismo. 
 
    —Tranquila...—susurró él bajando los besos a su cuello. Quería que volviera a relajarse, había notado lo tensa que se puso de repente. Frederick besó con cautela el monte de sus pechos y cuando la sintió arquearse y apretar ligeramente su cabeza contra su pecho, supo que podía continuar.  
 
    Valentina sentía un ardor placentero ahí donde Frederick besaba sus pechos, pero nada la preparó para la descarga de placer que sintió cuando capturó uno de sus pezones con la boca. Un gemido ahogado salió de entre sus labios. Ni siquiera sintió cuando Frederick se retiró un poco para quitarse los pantalones y el boxer. Estaba demasiado enfrascada en las sensaciones de esos eróticos besos sobre su piel sensible. Sentía que su sexo latía con ansia. De repente una oleada de pánico la golpeó cuando Frederick intentó retirarle las bragas. Sus manos soltaron los mechones de cabello y salieron disparadas hacia las manos de él, deteniéndolas. Abrió los ojos, que hasta el momento había mantenido cerrados y miró directamente a los de él.  
 
    —Seré suave, preciosa. Lo último que quiero es lastimarte  
 
    —Es que yo...—Valentina no encontraba palabras.  
 
    —Lo sé—él le sonrió y besó corta y dulcemente sus labios—confía en mi, Valentina. Si sientes que es demasiado, terminará.  
 
    Valentina asintió sintiéndose nerviosa.  
 
    Frederick miró la duda y la confianza en sus negros ojos mientras retiraba sus manos de las suyas. Frederick le sonrió antes de besarla con ternura. Le bajó las bragas y luego interrumpió el beso para deshacerse completamente de ellas. No la miró, aunque estuvo tentado de hacerlo. En su lugar mantuvo la mirada fija en la de ella hasta que volvió a posicionarse entre sus piernas, con cuidado de no rozar su parte baja con la de ella, quería que ella estuviese cómoda antes de seguir.  
 
    La besó con ternura y cuidado, Valentina se dio cuenta. Ella estaba nerviosa y habría jurado que las piernas y los brazos de Frederick, situados a cada lado de su cabeza, temblaban un poco. Valentina lo abrazó por la espalda, acariciando los músculos de esta mientras sentía la intensidad de los besos subir. Gimió un poco cuando Frederick descendió hacia su cuello, besándola con avidez y ternura. Ella arqueó un poco las caderas y sintió a Frederick, se quedó quieta un segundo antes de volver a realizar la acción, arrancándole a Frederick un suspiro bajo.  
 
    —Frederick...—susurró ella. Sentí su cuerpo arder y su sexo palpitar por la necesidad de él. 
 
    —Puedo parar. Solo dame un minuto para controlarme—contestó él con voz ronca  
 
    —No lo hagas—Valentina besó su hombro, perlado ligeramente de sudor. Lo notaba tenso—quiero hacerlo ahora.  
 
    Frederick miró a Valentina a los ojos tras escuchar sus palabras. No veía miedo ni indecisión en sus ojos, solo pasión y algo más que en ese momento se le escapaba.  
 
    —Seré suave—volvió a prometerle antes de besarla con ternura, posicionando su miembro para que entrase en ella.  
 
    Valentina sintió un ardor en su sexo al momento en que sintió a Frederick presionar contra ella. Le mordió el labio a él antes de romper el beso e intentar apartarlo, empujándolo por el pecho.  
 
    —No, basta, duele. 
 
    Frederick la miró a los ojos.—Esperare un momento para hacerlo de nuevo, ¿de acuerdo?  
 
    —Duele, Frederick  
 
    —Lo sé—él le sonrió cálidamente—pero va a desaparecer.  
 
    Valentina no dijo nada, se limitó a asentir y a morderse el labio. Frederick volvió a intentarlo momentos después pero Valentina seguía sintiendo ese ardor, solo que ahora más intenso.  
 
    —No puedo hacer esto—gimió de dolor. 
 
    —Haremos esto—Frederick le acarició la mejilla—cambiaremos lugares y así iremos a tu ritmo, ¿si? 
 
    Valentina no quería continuar, el dolor era terrible pero seguía deseando a Frederick y confiaba en él cuando decía que iba a desaparecer. En ese momento se dijo que todas las mujeres de la historia habían pasado por este dolor antes que ella y aún así seguían teniendo relaciones sexuales. Asintió con la cabeza y Frederick les dio la vuelta haciendo que ella quedase encima de él.  
 
    —Iremos a tu ritmo, preciosa—le sonrió besándola con suavidad.  
 
    Valentina no sabía qué hacer. Había leído un poco acerca del sexo pero no lo suficiente. Cuando se decidió, se levantó un poco y comenzó a bajar lentamente. El dolor seguía ahí pero ahora ella podía controlarlo.  
 
    Frederick se sentía en las nubes, en la gloria. Eso era lo que Valentina era: la gloria en la tierra. La sentía tan estrecha mientras ella bajaba sobre él. Mirarla era demasiado erótico y se sentía con la necesidad de mover las caderas pero no lo hizo, le había dicho a ella que todo sería a su paso e iba a cumplir su palabra aunque le costara hasta la última pizca de autocontrol. Cuando estuvo dentro de ella por completo se enderezo, sentándose para abrazarla. Valentina abrazó su cuello y ambos se quedaron quietos hasta que ella comenzó a moverse por su propia cuenta. Frederick quería gemir y gritar, se sentía tan bien estar dentro de ella que hizo acopio de todo su control para no tumbarla sobre su espalda y tomarla demasiado fuerte.  
 
    Valentina comenzó a gemir, la sensación era diferente. Estaba ese ardor aún pero ya no era doloroso, sino placentero. Sentía a Frederick presionando contra ella y con cada roce sentía una punzada de placer que se intensificaba mientras más se moviera.  
 
    Ambos comenzaron a moverse el uno contra el otro, inconscientemente. Frederick apretaba las caderas de Valentina mientras ella arañaba sus hombros. Ambos sentían tanto placer que sentían que morirían si en ese momento se detenían. Después de varios minutos Frederick sintió a Valentina tensarse y aferrarse a sus hombros con las uñas mientras encontraba la liberación. Valentina sintió su vientre contraerse y luego como si de magia se tratase, sintió fuegos artificiales explotarle en la cabeza directamente desde su sexo, luego sintió algo caliente en su interior, ahí donde ella y Frederick seguían unidos. Lo miró a los ojos sonriendo y se encontró con que él también le sonreía.  
 
    —Frederick...—jadeaba ella—eso fue...  
 
    —Aplastantemente increíble—completó él por ella—¿Y sabes cuál es la mejor parte?—él le acarició un pezón sensible, haciendo que ella jadeara un gemido.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Que solo es el inicio—susurró antes de besarla con pasión y darle la vuelta, tumbándola sobre la cama aún unido a ella mientras comenzaba a moverse de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 67 
 
    Valentina despertó a la mañana siguiente con la sensación de cosquillas en su espalda. Rió y se removió para encarar a Frederick. Estaba totalmente agotada pero quería verle a los ojos. 
 
    —¿Qué estas haciendo?—ella le sonrió ampliamente, aún adormilada 
 
    —Buenos días, cariño. ¿Cómo despertaste? Espero que hayas tenido una agradable noche y lindos sueños.—Frederick rió entre dientes y acercó sus rostros para darle un corto beso.  
 
    —Aún no me he cepillado los dientes—susurró Valentina, avergonzada de repente  
 
    —¿Importa?—Frederick se acomodó sobre su costado para verla. Había sido una noche intensa en la que no había dejado de demostrarte a Valentina lo mucho que podía sentir placer. Pero no había sido solo para ella, él también había estado en el borde y había perdido el control por un momento cuando ella le había pedido entre gemidos y arañándole la espalda que siguiera, que le diera más de aquello. 
 
    —¿En qué piensas, Frederick? 
 
    Valentina lo sacó de sus pensamientos de la noche pasada. Él sonrió y la tumbo sobre su espalda acomodándose encima de ella pero con los antebrazos apoyados sobre la cama para no aplastarla. La sabana era lo único que los separaba de estar piel contra piel, Frederick sintió la frustración y las ganas de quemar esa delgada tela.  
 
    —Estaba pensando en ti y en lo perfecta que eres—le sonrió y miró como la sonrisa de ella se volvía tímida—¿Cómo te sientes, preciosa?—preguntó mirándola a los ojos, acariciando suavemente su mejilla—¿Estas dolorida?  
 
    Valentina dudó un momento antes de hablar. Sentía pena al hablar con él sobre eso, pero suponía que ahora ya no había que tener pena. La noche pasada había dejado la pena de lado. 
 
    —Me siento perfecta—ella le devolvió la radiante sonrisa que veía en el rostro de él—aunque siento cierta incomodidad ahí.  
 
    —¿Te he lastimado?—se inclinó a besarla, saboreando sus labios  
 
    —No—se apresuró ella a decir entre medio del beso—es solo un cierto ardor, es extraño pero no me duele.  
 
    —¿Te sientes bien como para levantarte?—le preguntó con los labios aún unidos a los suyos.  
 
    Valentina asintió, su cerebro estaba como derretido y con los labios y el cuerpo de Frederick pegado al de ella, no ayudaba mucho. Era demasiado seductor y distractor.  
 
    Frederick se levantó tomándola a ella en brazos delicadamente. Hasta ese momento Valentina no había notado lo exhausta que estaba, se sentía un poco cohibida al estar desnuda frente a él pero la noche anterior Frederick había descubierto mucho de ella.  
 
    —¿Puedo saber cuál es el motivo de su sonrojo, Señorita Ferroso?—quiso saber mientras se encaminaba a la bañera. La sujeto con firmeza con un brazo mientras ven la otra abría la llave para llenar la tina.  
 
    —Estaba pensando en la noche anterior—susurró ella tan bajo que Frederick temió no haberla oído bien por un momento. 
 
    —Yo también—admitió.  
 
    No dijeron nada mientras Frederick los introducía a ambos en la tina. Había despertado mucho antes que ella y se había quedado mirándola todo ese tiempo. Valentina se veía espectacular saciada y satisfecha. Habían dormido hasta que el sol había asomado los primeros rayos de luz del día. Frederick había estado como poseído y cautivado por la belleza de Valentina y la disposición que tenía de entregarse a él con la pasión que lo hizo.  
 
    Acarició sus delgados brazos inconscientemente. Era una mujer extraordinaria y sintió cierto orgullo y egoísmo al pensar que otro hombre. que no fuera él, jamás disfrutaría de la Valentina que él había conocido la noche anterior. Sintió a Valentina acorrucarse entre sus brazos y bostezar.  
 
    —¿Qué hora es, Frederick?  
 
    —Las doce de la mañana.  
 
    —¡¿Tan tarde?! 
 
    —Shh, shh...—Frederick atrajo a Valentina de nuevo contra él ya que ella se había levantado inmediatamente al escuchar la hora—Tenemos todo el tiempo del mundo, Valentina. Solo somos tú y yo.  
 
    —Dijiste que tenías que ir a la oficina de Heath y yo no quiero retrasarte—Valentina lo miraba por encima del hombro. Le encantaba estar así con Frederick, les daba una intimidad que era profunda y suya. No quería que el momento terminara pero sabía que él tenía cosas que hacer. Sus negocios eran importantes para él.  
 
    —Heath puede esperar—Valentina lo sintió acomodarse y estrecharla entre sus brazos. No quiso admitirlo pero esa simple revelación hizo que le diera un brinco el corazón. Él decidía y prefería estar con ella antes que metido en una reunión que le haría ganar millones. 
 
    —¿Estás seguro, Frederick?  
 
    —Nunca he estado tan seguro en toda mi vida, Valentina. Prefiero quedarme en esta tina, contigo, que ir a oficina de mi amigo a revisar un par de cláusulas y contratos. Créeme, separarme de ti es lo que menos quiero en este momento 
 
    Valentina sonrió ampliamente al escucharlo. Tal vez él no la amara pero si hacía cosas como esta, dejar de lado su trabajo por estar con ella, tal vez, solo tal vez, un día la amara con locura.  
 
    —Nos quedaremos aquí unos minutos y luego iremos a desayunar a algún lugar bonito, ¿te parece? 
 
    —Me gustaría más cocinar yo—Valentina sonrió aún mirándolo por encima del hombro. 
 
    Frederick le dio la vuelta haciendo que quedasen de frente. Valentina se acomodó contra él de forma que no le incomodara la posición y sintió los brazos de él abrazarla.  
 
    —¿Quieres que regresemos ya a casa? 
 
    —¿Has terminado ya tus asuntos pendientes? 
 
    —Sí, solo tengo que arreglar unas cosas con Heath en su oficina  
 
    —Quiero ir a Perú, a Rusia y a México, Frederick—susurró Valentina contra su pecho—Estaba pensando que podríamos ir allí de luna de miel 
 
    —¿Qué?  
 
    Frederick pareció haber oído mal. Valentina había estado todavía un poco reticente al tema de la boda y ahora simplemente decía a qué lugares quería ir de luna de miel.  
 
    —Si crees que es muy caro...  
 
    —No es eso—la cortó él—es solo que me has pillado desprevenido. Hace poco te rehusabas a casarte conmigo y ahora estás planeando la luna de miel—sonrió  
 
    —Te has llevado mi virginidad, Frederick. Pensaba que un hombre tan galante y honrado como usted sería igual a la hora de tomar por esposa a la mujer a la que ha quitado su inocencia, Señor Rousseau.  
 
    Frederick estalló en carcajadas secundadas por Valentina.  
 
    —Yo tenía la intención de casarme contigo antes de que hiciéramos el amor, Valentina—acarició su largo cabello negro con ternura.  
 
    —Lo sé—algo en el tono de voz de ella se apagó y Frederick repitió mentalmente sus propias palabras.  
 
    —Eso era al inicio, Valentina—dijo rápidamente—Cuando tenía en mente un objetivo, el cual era librarme de la presión de mi familia y de la metida de pata de Sophie. Ahora las cosas han cambiado.  
 
    —No veo cómo pudieron cambiar.  
 
    —Ahora te conozco, Valentina. Estoy convencido de que, si he de casarme con una mujer y tener familia, es contigo. Porque quiero hacerlo, no porque deba hacerlo.  
 
    Valentina no dijo nada, se limitó a abrazarse contra él. Sintiéndose segura y, aunque desechó el pensamiento al instante, sintiéndose amada en el cómodo silencio que se había creado entre ellos. 
 
    Cuando Frederick despertó estaba aún en la tina con Valentina. Le dolía la espalda y el cuello. Miró a Valentina y sonrió a pesar de la incomodidad que sentía. No sabía en qué momento ambos se habían quedado dormidos, solo sabía que se habían quedado en silencio disfrutando de la cercanía del otro.  
 
    —Debes de haber estado muy agotada, preciosa—susurró bajo mientras le hacía leves caricias en la espalda.—Lamento haberte mantenido despierta mucho tiempo pero no me arrepiento de lo que hicimos. Si te soy sincero, nunca en mi vida había pasado algo como lo que pase contigo anoche, jamás me había entregado a alguien. Solo me limitaba a tener sexo con las chicas y se terminaba, solo era mera satisfacción sexual. Jamás había sentido esa entrega por parte de los dos. Eres peligrosa, Valentina. Me haces desear cosas que no tenía pensadas ni planeadas para mi y ahora que he probado de tu belleza no creo que sea capaz de alejarme jamás.  
 
    Estuvo largo rato haciéndole caricias hasta que su teléfono sonó. Valentina se removió adormilada.  
 
    —¿Qué es eso?—susurró con la voz ronca  
 
    —Mi teléfono  
 
    —¿No vas a contestar? 
 
    —No me apetece saber de nadie en este momento, solo quiero enfrascarme en nosotros. Más tarde responderé la llamada.  
 
    —Podría ser importante—Valentina apoyó las palmas de las manos sobre sus abdominales, levantándose un poco.—Ve a contestar, cariño, ya es tarde.  
 
    Frederick sonrió ampliamente al ver a Valentina así, tenía el cabello mojado y lacio con unos mechones de cabello sobre el rostro, se veía absolutamente adorable y sensual. Frederick retiró los mechones y, acariciando las mejillas de ella, se inclinó a besarla. Valentina correspondió el beso con pasión. Ella sentía esa presión dentro de ella al igual que la noche anterior, esa ansia de Frederick que necesitaba ser saciada. 
 
    —Frederick...—gimió sobre sus labios y entre el beso.  
 
    —Dime, preciosa—Frederick acariciaba sus piernas torneadas con sensualidad.  
 
    —¿Te importaría...?  
 
    —Estoy deseando volver a hacerte el amor pero aún estás sensible  
 
    —No lo estoy, en verdad... 
 
    Valentina sintió como Frederick acariciaba su zona íntima y ella dio un leve brinquito acompañado de un gemido. Frederick la acariciaba con delicadeza pero al mismo tiempo con intensidad. 
 
    —Fre-Frederick...—Valentina jadeaba y abría los labios murando directo a sus ojos, cosa que motivo más a Frederick quien sentía su erección hacerse más notoria. Ella también lo sentía e hizo que la sensación en su vientre se agrandara, explotando en éxtasis cuando Frederick tomó uno de sus pechos en su boca.  
 
    —Vayamos a la cama—dijo él con la pasión brillando en sus claros ojos azules. 
 
    Valentina descansaba sobre el pecho de Frederick, sintiéndose complacida, saciada y agotada. Las caricias que él hacía sobre su espalda hacían que fuera entrando poco a poco en el sueño. Rememoró todo lo que había pasado desde la noche anterior y sintió sonrojarse. Seguramente no podría ver a Frederick normal cuando estuviera vestido y rodeado de gente cuando...  
 
    Gente. El desayuno, ¡su familia! 
 
    —¡Frederick!—se apoyó sobre un codo, descansando la mano sobre su pecho y mirándolo a los ojos—teníamos que desayunar con tu familia. 
 
    —Creo que para eso ya es demasiado tarde—Frederick le sonrió. Valentina se había alterado de repente, recordando el desayuno pendiente con su familia.—Seguramente ahora están de camino a Nantes.  
 
    —¡Dios mío!—exclamó Valentina dejando caer la cabeza, descansando la frente sobre su pecho—Soy terrible por no recordarlo.  
 
    —No teníamos muchas cosas que pensar, preciosa. Esta bien. Ellos lo entenderán  
 
    Quería tranquilizarla, él pudo ver el arrepentimiento en sus ojos, pero sabía que no había sido por lo que habían hecho sino por haber dejado plantados a sus padres.  
 
    —Tengo que llamarlos—susurró Valentina contra su abdomen y Frederick sintió un toque eléctrico recorrerle todo el cuerpo. Tuvo que pensar en otra cosa para que Valentina no se diera cuenta de que estaba nuevamente excitado, tenía que darle un respiro. A pesar de lo dispuesta que estuviese Valentina, apenas la pasada noche había perdido la virginidad.  
 
    —Lo haremos más tarde, ahora nos ducharemos... por separado—aclaro él—luego desayunaremos e iremos a la oficina de Heath, probablemente siga ahí.  
 
    —¿Qué hora es, Frederick?—Valentina levantó el rostro de nuevo 
 
    —Las tres de la tarde con cuarenta minutos 
 
    La sorpresa se reflejó en sus ojos causando que Frederick sonriera ampliamente.  
 
    —Hemos perdido el sentido del tiempo, ¿Verdad, preciosa? 
 
    Frederick rió entre dientes al ver la expresión tímida y el sonrojo de Valentina.  
 
    —Es normal 
 
    —¿El qué?—inquirió ella levantándose y tomando la camisa de él, desechada la noche anterior. Frederick la observó mientras se abotonaba los dos botones de en medio, se acomodó con los brazos detrás de la cabeza para verla mejor.  
 
    —Perder el sentido del tiempo cuando tengo a una preciosa mujer a mi lado. 
 
    —Lo dices solo para adularme. 
 
    —Lo digo porque es cierto, preciosa. He perdido un día entero de trabajo dedicándome a ti y a amarte, y no me ha importado en lo absoluto. Pareciera ser que cuando estoy contigo no puedo pensar—recorrió con la vista desde su cabello despeinado hasta la punta de sus pies—o al menos no puedo pensar en otra cosa que no seas tú... desnuda... conmigo—le dijo regresando la mirada a sus ojos.  
 
    Valentina sonrió pero salió casi corriendo en dirección a la ducha. Frederick rió entre dientes y tomo una postura más relajada en la cama.  
 
    —No tardes mucho, preciosa—le dijo alto para que ella lo escuchase sobre el ruido del agua de la ducha al caer—o me veré en la necesidad de ir ahí y ducharme frente a ti  
 
    Frederick escuchó algo aunque no alcanzo a comprender las palabras, lo que le arrancó una carcajada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 68 
 
    Tras despedirse de Heath y Allhie en el aeropuerto, y un viaje relativamente corto, Frederick y Valentina se encontraban nuevamente en Nantes.  
 
    Cole estaba esperándolos con un pequeño cartel con solo el nombre de Valentina en él. Había mandado un mensaje a Kendall antes de abordar el avión para avisarle de su hora de llegada a Nantes.  
 
    —¡Al fin has llegado, preciosa!—Cole saludó efusivamente a Valentina, logrando que Frederick sintiera esa punzada en el estómago y las ganas de atraer a Valentina a su lado, y luego abrazó a su hermano.  
 
    —También me alegro de verte, Frederick—dijo Frederick con ironía.  
 
    Los ojos grises de Cole sonrieron con burla.  
 
    —Claro que hemos echado en falta tu ausencia, pero debes estar de acuerdo conmigo en que tu preciosa prometida acapara toda la atención.  
 
    —¿No crees que es un poco exagerado?  
 
    Cole volteó a mirar a Valentina cuando ella dijo eso.  
 
    —¿Tratándose de ti? Nunca—le dijo con una sonrisa—serás la mejor cuñada que nunca tendré.  
 
    Frederick recordó en ese momento que Cole había ya dicho las mismas palabras hacía ya varios años. Achicó los ojos mirando a su hermano directamente a los ojos, dándole a entender que no fuera por ese camino.  
 
    —Te veo un poco más radiante, querida, ¿Qué fue lo que te sucedió?—preguntó Cole con suspicacia.  
 
    —Algo demasiado extraordinario—Valentina miró a Frederick a los ojos—me he comprometido con el hombre más maravilloso de todo el mundo.  
 
    Frederick sonrió atrayendo a Valentina hacia él y dándole un fugaz beso en los labios.  
 
    —Sigo dudando de eso, cariño. Aún puedes cambiar de opinión  
 
    —¿Qué pensará Anhala de eso?—si su hermano quería molestarlo, no estaba lográndolo. Tampoco despego su mirada ni su atención de Valentina cuando le dijo eso a su hermano. 
 
    —No me refería a mí—con el rabillo del ojo Frederick pudo ver como Cole levantaba las manos en modo de protección  
 
    —Estoy cansado y estoy seguro que mi hermosa prometida también lo está, ha sido un viaje directo pero no por eso menos cansado y...  
 
    —Necesito un café negro y dos cubitos de azúcar—terminó su hermano por él 
 
    Frederick sonrió. Tenía que admitirlo que se sentía bien regresar a casa.  
 
    —¿Podrías llevarnos a casa?  
 
    —Claro, mamá me encargó esa tarea. Creo que ya te has enterado que hemos llevado tu auto a tu casa.  
 
    —Kendall me dijo algo de eso, la noche de la fiesta.  
 
    Cole asintió tomando la maleta pequeña que Valentina llevaba de la mano y, Frederick tomando y entrelazando  su mano con la de Valentina, caminaron hacia el estacionamiento donde les esperaba Kendall con Aline en el deportivo de Cole.  
 
    Aline corrió a abrazar a ambos efusivamente, mirando nuevamente el anillo en la mano de Valentina. 
 
    —Sigo impresionada por el buen gusto de mi hermano mayor y su extraña elección en cuanto a la sortija.  
 
    —No iba a darle un diamante corriente a una mujer que no es para nada como las demás. Valentina merecía una sortija única y especial como ella y eso fue lo que le di.—Frederick sonrió a Valentina—algo único como ella.  
 
    —Sigo sin entender qué fue lo que encontraste inusual en mí, Frederick.—Valentina y él se miraban en confidencia, casi olvidando que no estaban solos, de no haber sido por la intromisión de Aline, poniéndole la mano en el brazo, y el carraspeo de sus hermanos. Frederick deseó estar a solas con Valentina más que ninguna otra cosa, deseaba estar de vuelta en el hotel en Perth, a solas con Valentina y tenerla a ella entregándose a él de nuevo. 
 
    —¡Demonios!—escuchó Frederick a Kendall exclamar—Nadie que los vea en este momento podría pensar que se fueron de Nantes molestos y entre lágrimas.  
 
    —Muchas cosas pueden pasar—dijo él abrazando a Valentina por los hombros.  
 
    —Muchas no, Frederick—Kendall lo miraba a los ojos—solo una. Una sola cosa basta para cambiarlo todo.  
 
    Frederick pensó en las palabras y la expresión de su hermano en todo el camino rumbo a la casa de sus padres. Cole les había dicho que su madre había organizado una comida familiar para celebrar el compromiso de su hijo mayor.  
 
    —Sigo diciendo que no tiene relevancia—Valentina le susurró mientras subían las escaleras del porche de la casa de sus padres.  
 
    —Y te seguiré diciendo, como la última hora, que es necesario porque solamente te casas una vez.  
 
    —Hay personas que se casan varias veces, Frederick .  
 
    —No será nuestro caso.  
 
    —No puedes estar seguro de eso, Frederick.  
 
    —Si he estado seguro de algo en toda mi vida, es de eso, Valentina.  
 
    —Puede que un día encuentres a alguien y ya...  
 
    —Detente ahí, Valentina—Frederick la cortó—eso no va a pasar, de ninguna manera, lo que existe entre nosotros no lo cambiaría por nada.  No cambiaría tus sonrisas ni por todo el dinero y fama del mundo. Ni siquiera por otra mujer.  
 
    —No puedes decir eso, Frederick, el futuro...  
 
    —El futuro es algo de lo que podemos preocuparnos mañana. Lo único que me importa es el hoy. Y el hoy es el presente. Es estar contigo justo ahora, sosteniendo tu mano y besándote dulcemente.  
 
    Valentina se detuvo al inicio del piso del porche, deteniéndolo con ella.  
 
    —¿Qué pasa, Valentina?  
 
    —Podría besarte ahora mismo—dijo ella, pasando las manos por su cintura, abrazándolo. Frederick sintió la calidad del cuerpo de Valentina.  
 
    Frederick sonrió ampliamente, abrazándola de vuelta.—¿Y por qué no lo haces?  
 
    —Porque quiero que tú me beses.  
 
    —¿Cómo, futura Señora Rousseau?—Frederick arqueó una ceja mientras se inclinaba hasta que sus rostros y sus labios quedaban a centímetros los unos de los otros. Frederick escuchó un suspiro bajo por parte de Valentina—¿Así?—Frederick acortó la distancia y besó a Valentina de forma dulce y suave, apenas saboreando sus cálidos labios, sin mordisquearle el labio.—¿O así...?—susurró Frederick sobre sus labios para después besarla con intensidad y deseo. El deseo que llevaba reprimiendo desde que se habían levantado de la cama la tarde anterior en Nantes. Sintió las manos de Valentina subir por su pecho, acariciando, hasta que llegaron a su nuca, Frederick sintió el tirón ligero de mechón. Valentina gimió al mismo tiempo que él.  
 
    Frederick bajo las manos a la espalda baja de ella, casi acariciando por pocos centímetros su trasero. Ese trasero que le volvía loco y...  
 
    —¿No crees que le debes más respeto a la casa de tus padres, Frederick?  
 
    Frederick sintió a Valentina alejarse como rayo de él, él rió entre dientes y abrió los ojos para mirar a su madre.  
 
    —Hola, madre—se acercó a abrazarla y darle un beso en la mejilla.  
 
    —¿Que ha sido eso, Frederick? Casi tienen intimidad frente a todos  
 
    Frederick miró alrededor de donde se encontraban y sonrió ampliamente regresando su mirada a su madre y tomando la mano de Valentina para acercarla a él. Cuando la miró, se dio cuenta de que ella tenía las mejillas sonrojadas por la vergüenza de haber sido descubiertos.  
 
    —Eso ha sido una demostración de amor hacia mi bella prometida.  
 
    —Lamento mucho que haya presenciado eso, Señora Rousseau—Valentina retiró la mirada de la suya para poder mirar a su madre, aunque, Frederick se dio cuenta, no la miraba a los ojos.  
 
    —Me encanta ver que ustedes han superado sus diferencias, querida, no me mal interpretes—su madre le sonrió a Valentina.—Pero tales demostraciones de afecto no deben darse al aire libre.  
 
    —Discrepo contigo, madre, es demasiado excitante besar a esta preciosa mujer al aire libre—Frederick sonrió de lado.  
 
    —Si serás sinvergüenza, Frederick.—su madre negó con la cabeza apenas reprimiendo una sonrisa—pasen, están todos adentro y Cole ha traído a alguien especial  
 
    —¿Convenció a Anhala de que le acompañase desde Manchester? 
 
    —Así parece—su madre suspiró—estoy segura de que es una chica encantadora, pero hasta ahora no se ha mostrado muy cooperativa.  
 
    En efecto, como su madre había dicho, Anhala parecía un poco recelosa de estar ahí con toda su familia. Cole parecía tenso al estar junto a ella, nada parecido al hombre relajado que había visto hace unos momentos en el aeropuerto. Durante toda la cena habían estado ambos distantes y a Frederick comenzaba a irritarle la pequeña castaña. Valentina parecía ajena a eso y seguía insistiendo cordialmente en hablar con la novia de su hermano. 
 
    —Todos estamos muy felices por ustedes—dijo su padre mirándolos a Valentina y a él mientras estaban en el jardín, sentados en los cómodos sillones que sus padres tenían ahí. Eran las nueve de la noche y los hijos de Audrey y Patrick estaban descansando en su habitación. Todos sostenían una copa de champagne en la mano y Frederick abrazaba a Valentina contra su costado.—Nos tomó por sorpresa el que anunciaran su compromiso en la fiesta pero estamos realmente felices por ti, hijo. Has conseguido a una mujer maravillosa que te ama y que, se nota, daría todo por verte feliz.  
 
    Frederick sonrió, relajado.—Créeme, padre, soy el más afortunado 
 
    —A costa de otros 
 
    Frederick llevo su mirada hasta toparse con la de Aden, en toda la cena había estado callado y solo miraba a Valentina y a él mismo en un par de ocasiones.  
 
    —En este momento ni tu podrías arruinar mi felicidad, Aden  
 
    —Y nadie quiere eso—dijo inmediatamente Kendall—es sobre celebrar esta noche—pero su hermano tampoco tenía ganas de celebrar, Frederick se dio cuenta. Kendall estaba inusualmente callado y apenas y había dicho algo en la noche.  
 
    —Podríamos ir a divertirnos a algún lado—sugirió Nina encogiéndose de hombros  
 
    —¡Sería perfecto! Y nos subiría a todos el ánimo—secundó su gemela.  
 
    —Con nosotros no cuenten—Frederick sonrió levantándose y llevando con él a Valentina—nosotros preferimos ir a descansar.  
 
    —Yo no he visto que Valentina quiera irse.  
 
    —No quiero discutir contigo, Aden, no en presencia de mi madre—advirtió Frederick sintiendo algo dentro de él agitarse al ver algo desconocido en los ojos de su hermano.  
 
    —Por primera vez en mucho tiempo, no quiero hacerte sentir miserable, Frederick. Buenas noches, familia—dijo su hermano antes de levantarse y retirarse con su copa de champagne.  
 
    —Deja de pensar en ello, Frederick—le dijo Valentina cuando estuvieron a solas en la que solía ser su habitación. Terminó de cepillarse la larga melena castaña y fue a acostarse al lado de él, mirándolo a los ojos y acomodando su torso sobre el pecho de él, de modo que Frederick pudo sentir la suavidad y finura de su bata de dormir.  
 
    Frederick la rodeo con los brazos, acomodándola mejor sobre él—Es la mirada en sus ojos la que no me deja tranquilo, Valentina. 
 
    —Tal vez esté perdonándote por fin 
 
    —No. No es eso, es algo más.—susurró pensativo—Él y Kendall tienen algo  
 
    —Deja de preocuparte por un segundo—ella le sonrió y se estiró un poco para besarlo.  
 
    Tan simple acción hizo que Frederick se encendiese y los girara para quedar encima de ella, acorralándola entre el blando colchón y su propio cuerpo. Valentina lo miraba con una sonrisa.  
 
    —Deja de pensar por un minuto entero 
 
    —Me es imposible no pensar en una sola cosa ahora mismo. 
 
    —¿Y qué estás esperando?—la sintió removerse y se retiró un poco para que ella se quitara la fina pijama y la bata. Frederick admiró un segundo sus pechos antes de mirarla a los ojos.  
 
    —Tu es belle, mon amour  
 
    Los ojos de Valentina brillaron con emoción mientras lo abrazaba por el cuello, haciendo que él descendiera el torso y quedar a escasos centímetros de besarse. Frederick no pudo resistirse y la besó. 
 
    —Dímelo otra vez, por favor—susurró ella entre el beso lento que compartían.  
 
    —Eres hermosa, Valentina—susurró Frederick, besándola con deseo.  
 
    Valentina gimió en su boca antes de alejarse un poco.—No, yo me refe... i 
 
    —Mi amor  
 
    Le interrumpió Frederick antes de besarla con dulzura, una dulzura que luego fue subiendo de nivel hasta que ambos terminaron sudorosos y saciados el uno del otro a altas horas de la madrugada. Frederick se sentía en ese momento, pleno, feliz.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 69 
 
    —¿Qué te parece dentro de tres semanas? 
 
    Frederick volteó a ver a Valentina en cuanto ella pronunció tales palabras, sin cesar las caricias que lenta y suavemente estaba haciendo sobre su tersa espalda femenina.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Valentina lo miró a los ojos y sonrió.  
 
    —A que, ¿qué te parece si nos casamos dentro de tres semanas?  
 
    Frederick retiró la mirada de la de ella para mirar en su lugar al techo. Definitivamente no se había esperado esa propuesta por parte de ella y no sabía cómo reaccionar a ella. Había sido ese el propósito desde el inicio, desde que accediese a asistir a esa subasta y a comprar a Valentina, pero ahora que ella lo proponía para dentro de muy poco comenzaba a tener sus dudas.  
 
    —Lo entiendo. 
 
    Frederick regresó su mirada a la de ella cuando la sintió alejarse de él y sus caricias.  
 
    —¿Qué entiendes?  
 
    —Que te estás arrepintiendo.  
 
    —No lo hago, Valentina—y lo decía en serio.  
 
    Valentina bufó, dándole una mirada que a él no le gusto; se levantó de la cama, llevándose la colcha con ella.  
 
    —¿No lo haces, Frederick? Te he dicho que nos casemos dentro de tres semanas y has reaccionado de la manera más seca posible. Ni siquiera me has mirado. Creí que esa era tu intención al inicio. 
 
    —Esa era la intención, pero... 
 
    —Pero, siempre son los peros contigo, Frederick...—Valentina le interrumpió, comenzando a caminar hacia el closet en la parte derecha de la habitación.  
 
    —Han pasado y cambiado muchas cosas que yo no sé ni por dónde... 
 
    —Sí, las cosas que han cambiado es que ahora que me he entregado a ti, estás pensando en botarme.—Volvió a interrumpirle ella.  
 
    Frederick se levantó rápidamente, no importándole su desnudez, para tomar a Valentina en brazos justo antes de que ella se encerrara en el closet. La cargó sobre el hombro y la llevó de vuelta a la cama, sin importarle las quejas y leves golpes de ella sobre su espalda. Una vez en la cama, la recostó suavemente, despojándola de la colcha y tomando sus manos sobre su cabeza para evitar que le golpease, posicionándose entre sus piernas para evitar que se moviera y se zafara de su agarre.  
 
    —No, Valentina, ¡No!—exclamó mirándola a los ojos mientras la sentía removerse y tratando al mismo tiempo de controlarse él mismo. 
 
    —¡Suéltame, Frederick! 
 
    —No voy a hacerlo.—comenzó a acercar su rostro al de ella—No voy a soltarte hasta que me escuches—lo dijo en voz baja, mirándola a los ojos—han cambiado muchas cosas en lo que respecta a que tu y yo ya no somos los mismos que se conocieron hace meses. Ya no es lo mismo. Y no me refiero solamente al ámbito sexual, Valentina. Lo nuestro no es lo mismo y siento que mereces preparar una boda con tiempo. 
 
    —No será una boda real, Frederick—susurró ella con convicción. 
 
    —Será bastante real, Valentina—él podía ver en los ojos de ella un brillo diferente, un brillo que no podía identificar en ese momento.  
 
    —Tú no me amas, Frederick.  
 
    —Te quiero, Valentina—Frederick dulcificó su tono, rozando sus labios con los de ella. Verla molesta le había dejado algo inquieto; y el que ella se removiese desnuda debajo de él, tampoco ayudaba mucho—Estoy seguro de que con el tiempo llegaré a amarte.  
 
    —No puedo vivir de una promesa que puede ser vacía. 
 
    —No es vacía. Porque se trata de nosotros. Nosotros, Valentina. Sé que como yo, sabes que estar en Australia nos cambió a ambos y cambió nuestra relación por completo. 
 
    Frederick cerró los ojos y esperó hasta que, segundo después, Valentina lo besó.  
 
    —Dos semanas—susurró Valentina entre el beso.  
 
    —Valentina...—susurró de vuelta sin dejar de besarla.  
 
    —Una semana—la sintió sonreír. 
 
    —Una semana no es tiempo suficiente para planear una boda, amor—Frederick mordisqueó su lado.  
 
    —Entonces que sean las tres semanas.  
 
    Frederick no contestó, simplemente se limitó a besarla y tocar toda su piel con las manos y los labios.  
 
    Frederick observaba los movimientos de Valentina, que estaba terminando de ponerse los tacones, mientras se terminaba de acomodar la corbata.  
 
    —Una semana y tendrás a mi madre y a todas mis hermanas ayudándote.  
 
    —¿De qué estás...?—Valentina se interrumpió a sí misma y no terminó de anudarse el otro cordón del tacón cuando Frederick la estrechó entre sus brazos, besándola en los labios.  
 
    Seguramente tengo los labios llenos de su labial, pero no me importa en absoluto.  
 
    —Nos casaremos la semana que entra, amor.—le contestó en cuanto el beso terminó.  
 
    —¿Estás seguro? Hace un rato no querías hacerlo en tres semanas y ahora...  
 
    —Ahora me he dado cuenta de que no quiero pasar ni un minuto más sin que seas la Señora Rousseau, sin que seas mi esposa, sin que todo el mundo sepa que eres oficialmente mi mujer. 
 
    Probablemente me estoy volviendo loco, admitió para sí mismo, he perdido la cabeza por ella.  
 
    —¿Se puede saber por qué tienen una sonrisa enorme en el rostro?  
 
    Frederick miró a Aline mientras retiraba la silla para que Valentina se sentara. Se limitó a sonreírle a su hermana mientras tomaba asiento junto a Valentina.  
 
    —Ha sido una buena mañana—Valentina le contestó a Aline con una enorme sonrisa.  
 
    —Frederick va a acompañarnos, ¿Verdad que sí, Frederick?—Nina iba entrando en ese momento con Kate y con Bastian.  
 
    —¿A dónde?—Cole entró por el otro extremo de la cocina acompañado de Anhala aunque ninguno de los dos parecía feliz de estar en compañía del otro. 
 
    —¡Estupendo!—exclamó Kate—Cole también va a acompañarnos.  
 
    —Yo no iré a ningún lado—dijo su hermano sentándose al lado de Aline.  
 
    —Pues yo he quedado de ir con ellas—Anhala sonrió a las dos jóvenes.  
 
    —No sabes siquiera a dónde quieren ir—Cole parecía estarse controlando.  
 
    —No importa, mientras sea lejos de ti.  
 
    —Tal vez vayan a un club de nudistas.  
 
    —¡Aún mejor!—Anhala vio a Cole con cólera.—Así estaré lejos de ti.  
 
    —¡Suficiente, mujer!  
 
    —Cálmate, Cole—intervino Frederick al escuchar a su hermano gritar. Lo miró a los ojos y vio en los de su hermano la desesperación y furia.—Será mejor que te controles y vayas a tomar aire.  
 
    —Tú no me vas a decir qué hacer, Frederick  
 
    Frederick se levantó tan bruscamente como su hermano. Escuchó a Valentina llamarle pero no hizo caso. Su hermano necesitaba controlarse. Estaba poniéndose violento. 
 
    —Por una vez en la vida quiero bajar a desayunar y ver a mis hijos sonriendo y conviviendo como cuando eran pequeños, en lugar de encontrarlos peleando como brutos. 
 
    Frederick escuchó a su madre, aún con la vista fija en su hermano. Sintió a Valentina rodearle la cintura con los brazos. 
 
    —Por favor, Frederick—escucho el susurro de Valentina y con un suspiro inaudible, retiró la mirada de su hermano para ver a su madre con una sonrisa. 
 
    —Cole necesitaba tomarse un descanso, madre.  
 
    Frederick escuchó una maldición baja por parte de su hermano y miró inmediatamente el lugar vacío donde Anhala había estado. 
 
    Su madre suspiró negando y tomó asiento a la derecha de donde su marido se había sentado. 
 
    —Mientras más grandes son, más difícil me es mantenerlos juntos y en paz. Aden ya se ha marchado y Kendall ha salido diciendo no sé qué cosas entre dientes. Ninguno de ustedes me deja ayudarlos. 
 
    —Ya son mayores, mujer—su padre tomó la mano de su madre con una sonrisa—ellos saben como resolver sus propios problemas.  
 
    —Pero siempre serán mis hijos  
 
    —Lamento decir esto, pero Valentina y yo tenemos que irnos justo después del desayuno. Tengo muchos asuntos pendientes en la oficina y tengo que atenderlos.  
 
    —Entiendo eso, hijo. Gracias por haber pasado la noche aquí. 
 
    La mirada en los ojos de su madre le hizo sentir un poco culpable. Siempre había estado su madre cuando necesitaba a alguien pero desde hacía años se había encerrado en sí mismo y tenía que admitirlo. Durante el desayuno casi no supo de qué hablaba el resto de su familia. Nina y Kate hablaban sobre un negocio que querían emprender y Bastian hablaba sobre lo genial que era el Instituto. Valentina sonreía y comentaba de vez en cuando pero él se mantenía en silencio, pensando. 
 
    —¿Puedo saber en qué piensas? 
 
    —¿Disculpa?—Frederick volteó a ver a Valentina ven una sonrisa confundida. 
 
    —¿En qué piensas, Frederick?  
 
    Él le sonrió y, tomando su mano, depositó un beso suave en el torso de la mano de ella.  
 
    —En que será mejor que te quedes aquí para que vayas de compras. En la oficina solo te aburrirías ya que tengo varias juntas por el trato que cerré con Heath. 
 
    La amplia sonrisa que Valentina le regaló le hizo darse cuenta de que había dicho lo correcto. 
 
    —Me parece estupendo.  
 
    Frederick se inclinó a darle un beso corto en los labios.  
 
    Se levanto de la mesa sin soltar la mano de Valentina.  
 
    —Mamá, Audrey—las miró mientras decía sus nombres—Aline, Kate, Nina...—ellas voltearon a verlos. Aline lo miraba con el bocado de hotcakes a medio camino—quisiera que el día de hoy acompañaran a Valentina al centro comercial a escoger su vestido de novia.  
 
    Realmente no estaba preparado para escuchar el grito que sus hermanas menores dieron y el grito exaltado que Aline pegó. Su madre y Audrey sonrieron emocionadas.  
 
    —¡Por supuesto que iremos!—Aline se levantó, olvidando su desayuno, para ir con Valentina y tomarla por los brazos para levantarla y abrazarla.—Saldremos todo el día y visitaremos todas las tiendas de novias que encontremos y compraremos lencería, muchísima lencería de encaje. 
 
    —Me parece estupendo que empiecen a planearlo—comenzó Nina.  
 
    —Será una boda tan romántica como la pedida de mano.—siguió Katherine. 
 
    —¡Y lo mejor es que tenemos tiempo!—exclamaron ambas, abrazándose entre risas.  
 
    —Se equivocan—Frederick tomo a Valentina de los brazos de Aline y la abrazó con fuerza para besarla tiernamente.—Díselos tú, amor—le susurró en español a Valentina. 
 
    —¡Nos casamos la siguiente semana!—dijo Valentina emocionada.  
 
    Frederick podía escuchar aún los gritos de sus hermanas y su madre mientras se acercaban a Valentina y la arrancaban de sus brazos llevándosela al jardín.  
 
    Estando en su oficina aún podía recordar lo que su padre le había dicho:  
 
    —¿No se están adelantando un poco, Frederick? 
 
    —No veo una razón por la que debamos esperar, padre 
 
    —¿Está embarazada?  
 
    —Por supuesto que no 
 
    —¿La amas?  
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa, padre?—pregunto Frederick, comenzando a molestarse por la insistencia y recelo de su padre—¡Por supuesto que la amo!  
 
    —No quiero que cometas un error, hijo.  
 
    —¿Como el que tú cometiste?  
 
    Se había levantado antes de que su padre hubiese tenido oportunidad de responder.  
 
    —Lamento interrumpir tu momento de reflexión pero tienes que firmar urgentemente estos documentos.  
 
    —¿De qué se trata?—Frederick se acomodó en su silla y tomó el folder que Sophie le ofrecía.  
 
    —Durante tu ausencia, un empleado se lesionó en el aserradero y hemos tenido que indemnizarlo, necesito tu firma para que le paguen quincenalmente.  
 
    —¿Qué fue lo que le sucedió?—preguntó mientras firmaba el documento.  
 
    —Ha perdido una pierna 
 
    Frederick lamentó el oír eso, sabía lo riesgoso que podía ser trabajar con la madera por experiencia propia. 
 
    —¿Tenía familia?—le devolvió el folder.  
 
    —Dos niños pequeños y una mujer embarazada.  
 
    Negó con pesar al escuchar eso.  
 
    —Tienen que darle una buena pensión, Sophie.  
 
    —Lo hará, Señor—ella le sonrió.  
 
    —Sophie...—dijo él antes de que ella saliera.—Quiero preguntarte algo.  
 
    —¿Como jefe o como amigo?—Sophie bromeó. 
 
    —Como posible futuro cuñado.  
 
    La sonrisa de Sophie se desvaneció y su semblante se puso serio.  
 
    —Yo no tengo nada que decir al respecto.  
 
    —Pero yo si tengo muchas cosas que preguntar.  
 
    —Frederick...  
 
    —¿Sobre qué discutían el día del compromiso?  
 
    —Es una cosa sin importancia 
 
    —Kendall ha estado bastante extraño desde ese día.  
 
    —El Señor Rousseau es extraño.  
 
    Frederick sonrió divertido. Se cruzó de brazos mirándola con diversión en los ojos.  
 
    —¿Desde cuando le llamas 'Señor Rousseau'?  
 
    —Tal vez debí llamarlo así desde siempre.  
 
    —Sophie... habla conmigo, tus ojos me dicen que ocultas algo.  
 
    —No creo que vaya a gustarte lo que te diga y créeme que me siento terrible por eso.  
 
    —¿Kendall te molestó?  
 
    Sophie no contestó, en su lugar agachó la mirada.  
 
    —¿Lo hizo?  
 
    —No fue eso, Frederick  
 
    Frederick se levantó de la silla y se colocó en cuchillas, girando la silla de ella para quedar frente a frente. Quería que ella sintiese su apoyo. Tomó su mano y sintió que ella estaba temblando.  
 
    —Kendall...—susurró ella con la voz quebrada—Kendall y yo tuvimos sexo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 70 
 
    —¿Que, qué?—Frederick miraba a Sophie sorprendido.—Sophie... 
 
    —Ya lo sé, Frederick, lo sé. He cometido una locura y estoy consciente de que la he liado terriblemente.  
 
    Frederick la abrazó al ver que Sophie comenzaba a temblar ligeramente.  
 
    —¿Kendall qué opina?  
 
    —No lo sé. No he hablado con él.—Sophie sorbió la nariz—No he querido hablar con él.  
 
    —Cuando me comprometí a Valentina, ustedes dos ya habían tenido intimidad, ¿verdad?  
 
    Sophie asintió, sin mirarlo a los ojos. 
 
    Frederick suspiró inaudiblemente—Debes de hablar con él, Sophie. Ayer estuvo en casa de mis padres después de pasar a recogernos al aeropuerto y realmente lo vi distraído y pensativo. Tú y yo sabemos que Kendall no perdería una oportunidad de echarme pulla y sin embargo, ayer parecía otro.  
 
    —No servirá de nada hablar, Frederick. Lo hecho, hecho está y no podemos cambiarlo.  
 
    —No digo que lo hará, pero, ¿Y si él se siente de la forma en la que tú lo haces?  
 
    —Eso es poco probable—Sophie sorbió la nariz.  
 
    —Te sorprenderías de lo que...—en ese momento el teléfono celular de él comenzó a sonar y con una sonrisa de disculpa, se levantó, dándose la vuelta para contestar. Por el rabillo del ojo pudo ver como Sophie salía de su oficina en silencio.—¿Si?  
 
    —¡Valentina, suelta eso, es horrible!—escuchó a Aline gritar—No vas a ponerte eso.  
 
    —¿Aline, todo bien?  
 
    Frederick se frotó el puente de la nariz. Seguramente entre todas las chicas seguían de compras. Eran realmente un torbellino y sabiendo que tenían poco tiempo, no habría nadie que las parase.  
 
    —Sí, querido hermano mayor. Es solo que tu hermosa novia y prometida tuvo la osadía de despreciar uno de mis conjuntos de lencería más sensuales y en su lugar tomó un conjunto que ni la tia abuela Hess se pondría.  
 
    —No son tan terribles, solo un poco discretos—escuchó a Valentina defenderse. 
 
    —¡Claro!—Aline concedió—demasiado discretos aún si estuviésemos en el Siglo XII. 
 
    —¿Me has hablado para quejarte de lo que mi prometida escoja?—preguntó Frederick, burlón.  
 
    —¡Oh, no!—Aline pareció entusiasmada de nuevo—Ya tengo la lista de invitados. Las gemelas y Bastian han trabajado duro en ello y está lista.  
 
    —Aline...—se quejó Frederick mirando su reloj en la muñeca—apenas han pasado cuatro horas desde que les dijimos cuándo nos casaríamos. 
 
    —¿Te crees tú que a toda la gente que hemos invitado deberíamos mandarles la invitación un día antes? ¡De ninguna manera!—su hermana contestó su propia pregunta, indignada. Haciendo que Frederick soltase una risa por lo bajo.  
 
    —Ponla al teléfono.  
 
    —Está muy ocupada probándose esa aberración.  
 
    —Estoy seguro que lo cogerá, solo ponla al teléfono. 
 
    Se oyeron unas voces sofocadas y luego, la dulce voz de Valentina estaba al teléfono. Sonaba irritada. 
 
    —Aléjate, quiero mi privacidad al hablar con él.  
 
    —Privacidad tendrán cuando estén de luna de miel. 
 
    Frederick reprimió una carcajada al escuchar a Valentina quejarse en español antes de dirigirse a él.  
 
    —Aline parecía encantadora la primera vez que fuimos de compras. Ahora parece que quiere que salga prácticamente desnuda cuando me vaya a dormir contigo.  
 
    —¿Tan malo es?  
 
    —No exactamente—admitió Valentina—pero es demasiado...revelador—dijo tras una leve pausa—no me veo capaz de ponérmelos.  
 
    —Valentina... 
 
    —¿Si?  
 
    —Te olvidas que ya te he visto totalmente desnuda y he disfrutado de...  
 
    —¡Frederick!—exclamó ella. Frederick soltó una suave carcajada al imaginársela sonrojada por la pena en ese momento.  
 
    —Está bien—asintió con la cabeza metiendo la mano libre en el bolsillo de su pantalón, jugueteando con las llaves del auto dentro de éste.—Solo disfrútalo. Nos veremos en la noche.  
 
    Logró escuchar un enorme suspiro de Valentina.—Realmente necesitaba escuchar tu voz 
 
    Frederick sonrió de lado, tiernamente, al escucharla.—Yo también necesitaba escuchar la tuya.  
 
    —Nos vemos en la noche, Frederick.  
 
    —Hasta la noche, cariño.  
 
    Sin embargo, no había podido verla esa noche ni las seis siguientes debido en parte a que su trabajo le demandaba largas y exhaustivas horas en la oficina ya que tenía que dejar todo preparado y organizado para su breve ausencia de un mes y medio en el que estaría de luna de miel con su flamante esposa; y en parte porque sus hermanas se negaban a que viese a la novia antes del gran día. Habían mantenido a Valentina en casa de sus padres y no dejaban que Frederick se acercara a ella a menos que una pared los separara. Frederick comenzaba a irritarse e impacientarse con la situación, pero la entendía, sus padres habían pasado por lo mismo. Era una tradición de la familia Rousseau. Aunque ese hecho no amenaza las ganas que Frederick tenía de ver a Valentina.  
 
    Cuando Frederick arribó a su casa el día Domingo a las seis de la mañana. Habían acordado que la ceremonia sería en su propia casa ya que quería que Valentina comenzara a tomarla como su hogar. Todos esos días había vivido prácticamente en su oficina y estar en casa le hacía darse cuenta de lo mucho que extrañaba su cama. 
 
    —Ahí está el brillante novio—Cole le sonreía genuinamente.—¿Nervioso?  
 
    —De ninguna manera—mintió Frederick—he estado esperando mucho tiempo por ella—dijo. Y era verdad. Valentina era una mujer inigualable y no podía sentirse más orgulloso de tenerla a su lado y, dentro de unas horas, oficialmente reclamarla como su mujer.  
 
    —¿Y si ella no aparece?—inquirió Cole con una ceja elevada.  
 
    —Deja de ponerlo nervioso, Cole—Kendall estaba al lado de su hermano mayor. Miraba a Frederick con un cierto brillo extraño en los ojos.—¿No ves que se ha puesto pálido en cuanto pronunciaste la pregunta?  
 
    —¿Todo está listo?—Frederick les interrumpió. La ceremonia iba a ser a las diez de la mañana y la recepción se celebraría a partir de las doce, cuando se hubieran terminado de tomar las fotos correspondientes.—¿La han visto?  
 
    Ambos negaron al mismo tiempo.  
 
    —Aline ha amenazado de muerte a cualquiera que se atreva a asomar las narices en la habitación donde las chicas y Valentina se están arreglando. Y yo respeto muchísimo mi vida como para provocarla.  
 
    Frederick rió nervioso por el comentario de Cole. Estaba nervioso, debía de admitirlo. Toda la semana sin verla y sin poder hablar con ella estaban volviéndole un poco loco. ¿Y si Valentina se arrepentía al último momento? ¿Y si le decía que no frente a todos? ¿Y si no siquiera se presentaba?  
 
    —Deja de atormentarte, hombre—Kendall palmeó su hombro—todo saldrá bien, ya lo verás.  
 
    —Es solo que ella es una mujer estupenda y...  
 
    —Todos somos conscientes de que lo es y que se merece alguien más que la ame intensamente y esté siempre para ella—en ese momento Aden iba entrando en la habitación.  
 
    —No quiero tus burlas el día de hoy, Aden. No quiero arruinarle el día a Valentina. 
 
    Aden rió por lo bajo, mirándolo a los ojos fijamente.—Podría hacerlo si quisiera. Arruinarte el "día más feliz de tu vida", pero no lo haré. Por ella. Puede que en cuanto se encuentre en el altar contigo, se dé cuenta de que realmente no te quiere y te deje ahí plantado.  
 
    Frederick iba a arremeter contra su hermano pero Cole se interpuso entre ellos.  
 
    —Nada de pleitos, chicos—les dijo muy serio.—Aden, se lo prometiste a mamá.  
 
    —Lo sé—Aden se encogió de hombros—pero tenía que picarlo al menos una vez en el día—se rió entre dientes mientras salía de la habitación.  
 
    Aden había cumplido su promesa de no molestarlo pero eso no evitaba que lo mirara de una forma burlona. Frederick se encontraba paseando inquieto en su jardín trasero mientras veía a los invitados tomar asiento en las sillas perfectamente acomodadas. Al salir de la casa, montones de rosas blancas y narcisos amarillo patito adornaban el camino empedrado hacia el altar, donde un par de torres terminaban con el camino. Tras las torres había un arco de flores blancas que caían sobre y en este. Suave y fina tela color amarillo patito caía como velo vaporoso de las torres que sucedían al arco por los costados. El lugar estaba lleno de flores y el perfume que desprendía de estas hacía que el ambiente fuera tranquilo y le daba un toque de romanticismo.  
 
    —Vas a hacer un hoyo en la tierra—Frederick se giró de inmediato al escuchar la voz. Alik estaba frente a él, con una sonrisa de lado divertida.—Solo faltan diez minutos. El sacerdote ya está aquí y tu bella novia está tan ansiosa como tú por verte.  
 
    —¿Cómo lo sabes?—inquirió Frederick—¿La has visto?  
 
    Alik asintió.—Tu hermanita es un poco testaruda y dominante, pero he sabido manejarla. Valentina está expectante por verte. Asumo que no la has visto en todo el día—su amigo entrecerró los ojos mirándolo atentamente.  
 
    —Hace una semana que no la veo y solo he hablado con ella a través de paredes, ni siquiera me dejaban hablarle por teléfono—Frederick suspiró. 
 
    —Tu espera está por terminar—Alik palmeó su hombro y lo dejó para ir a tomar asiento en su lugar.  
 
    Frederick se enderezó. El sacerdote estaba en su lugar, junto con el ministro, esperando a los novios. Habían acordado que él la esperaría en el inicio del camino a altar para llegar juntos hasta él. Frederick se había negado en redondo a que su padre le entregara a Valentina. Estaba tan nervioso que cuando la marcha nupcial, interpretada por el arpa, comenzó a sonar, Frederick se quedó sin aliento. Todos los invitados se levantaron y se giraron para ver detrás de él. Frederick no pudo más con la tentación y se giró finalmente para ver a su novia.  
 
    Se quedó de piedra al verla. Valentina no solo estaba preciosa sino que parecía irreal.  
 
    Frederick observó el vaporoso vestido de estilo victoriano, todo lleno de encaje y brillantes; subiendo la mirada para ver su melena castaña recogida en un moño atado a su nuca y con una banda de oro blanco con una amatita pequeña y ovalada en el centro de esta, posada sobre su frente. El velo finísimo de encaje la hacía lucir como una muñeca de porcelana a la que hubiera que tratar con suma delicadeza. Se sentía insignificante al lado de ella con su traje negro, su camisa blanca y su pajarita. Entonces Frederick miró su rostro y, cuando sus ojos se enlazaron con los de ella, sonrió ampliamente extendiéndole la mano para que ella la tomara. Valentina le devolvió la radiante sonrisa y en cuanto los dedos de Valentina y de él se rozaron, supo la verdad.  
 
    Eran dos desconocidos obligándose a casarse. Por una estúpida equivocación. Una equivocación que a ella le costó todo. Y a él, nada.  
 
    Frederick la abrazó en cuanto su mano estuvo sobre la de él. Fue instintivo, no pudo evitar el hacerlo. Se había olvidado de todos los invitados hasta que estos prorrumpieron en aplausos. Se separó de ella y juntos, entre las sonrisas de sus amigos, familiares y socios, avanzaron hasta el altar, Valentina colgada del brazo de Frederick.  
 
    —Estás temblando—la miró al llegar frente al ministro y el sacerdote, reparando hasta ahora en ese dato.  
 
    —Son los nervios—le susurró ella con una sonrisa tímida.  
 
    La ceremonia transcurrió de lo más tranquila y cuando llegó el momento de decir los votos Frederick sonrió.  
 
    —Los diré yo primero—dijo él, rechazando la pequeña hoja que el sacerdote le ofrecía. Diría sus propios votos.—Debería comenzar por decir que los últimos meses son como si estuviera soñando. Y ciertamente debo de estar soñando porque no hay manera en el mundo en el que yo llegue a merecer a la hermosa mujer que está hoy aquí, de pie frente a mí.—varios de los invitados soltaron una risita.—No solamente es hermosa por fuera sino que tiene un alma tan noble y pura que me hace querer dar solo lo mejor de mi para ella.—tomo la alianza que el ministro le ofrecía y se la colocó tiernamente a Valentina en el dedo anular.—Valentina Ferroso, hoy, frente a todas estas personas juro que eres lo más hermoso que mis ojos han visto en mis veintinueve años de vida. Juro que haré que cada uno de los segundos que pases junto a mí sean los mejores de tu vida; haré que todos los días despiertes sintiéndote amada y protegida. Eres mi sueño hecho realidad. Antes de conocerte yo pensaba que el amor no era simplemente para mí. Pensaba que el amor era algo que las personas como yo no merecíamos pero tú me has hecho entender con tu amor que hasta las personas como yo tenemos redención y merecemos ser amados. Eres totalmente perfecta y estoy seguro de que dentro de sesenta años seguiré pensando lo mismo. Eres la mujer de mi vida y la mujer con la que quiero pasar el resto de mis días.—levantó el pulgar para limpiar una lágrima que se escapaba del ojo de ella—No sabes cuán honrado estoy de que seas mi esposa. Juro y prometo que te amaré y atesoraré siempre. 
 
     Valentina soltó una risita mirándolo a los ojos—¿Cómo se supone que supere eso?—todos los presentes rieron ante el comentario de ella. Valentina apretó sus manos sin despegar la mirada de la de él.—Frederick Rousseau, eres el hombre más difícil que he conocido en mi vida. Cada día, desde que nos conocimos, me he preguntado qué he tenido yo que las otras chicas no tengan. No solamente eres un guapo magnate famoso sino que eres un hombre sensible y con un alma que está demasiado atormentada. Quisiera decir mucho más pero no creo que las lágrimas me dejen si sigo—más risas. Frederick notó a Valentina temblar mientras le ponía la alianza.—Así que concluiré diciendo que estoy eternamente agradecida contigo por todo lo que me has dado y quiero que sepas que te amo y que por primera vez en mi vida estoy segura de una cosa: de ser tu esposa. Quiero estar contigo esta vida y todas las siguientes y quiero disfrutar contigo tanto como la vida nos deje. Quiero tener unos niños preciosos a los que contarles cómo su padre y yo fuimos construyendo este amor. Quiero amarte y atesorarte siempre.  
 
    Frederick vio en los ojos de Valentina una emoción que lo hizo inclinarse y besarla antes de que el sacerdote y el ministro pudiesen decir algo.  
 
    Se besaron entre aplausos y algunos sollozos que, Frederick supo inmediatamente, provenían de su madre.  
 
    —Ahora los declaro, Marido y Mujer—les dijo el sacerdote.  
 
    —Damas y caballeros, los Señores Rousseau. 
 
    Dijo el ministro detrás de ellos. 
 
    Frederick sonrió entre el beso. Al fin era suya. Totalmente suya. Pero no solo eso. Ahora él también era de ella y nada ni nadie podría cambiar eso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 71 
 
    Tras la ceremonia religiosa, se habían acercado a felicitarlos desde sus familiares hasta sus socios y Mark Shung.  
 
    —Ciertamente pensaba que estarían ya casados, debo de admitir que me sorprendió recibir la invitación a su boda—les sonrió a los novios.  
 
    —Si es por el comentario que le hizo mi secretaria aquel día, lo lamento mucho. Estábamos comprometidos pero aún no teníamos fecha ni anillo—Frederick se tensó  
 
    —Querido—la esposa de Mark le interrumpió cuando este iba a empezar a hablar, colocándole una mano en el brazo—no los atosigues. Déjalos disfrutar su día.  
 
    Y con una sonrisa grande, ella y su marido se retiraron dejando a los novios a solas.  
 
    Estos se habían hallado rápidamente abordados por los fotógrafos y sus familiares y amigos. Se tomaron bastantes fotos en el jardín trasero. Frederick estuvo incomodo, aunque no lo demostró, cuando Aden pidió tener una foto a solas con los novios.  
 
    Valentina estaba radiante y Frederick lo notaba. Se veía espectacular, sonriendo hacia la cámara y a sus invitados. Todos les felicitaban con la mirada, algunos de los solteros le dedicaban a Frederick cierta mirada de envidia. Éste sentía celos y orgullo de tener a su lado a una mujer como Valentina. 
El banquete transcurrió en completa armonía, ningún incidente hasta que, al terminar el plato fuerte y disponerse a comenzar el postre, por la entrada del jardín apareció Charnizde Clyde.  
 
    Si Frederick se sorprendió al ver a Aden caminar hacia la chica con una sonrisa, no lo demostró, pero Valentina a su lado, no fue tan discreta. Se giró hacia él, Frederick la notó ligeramente sorprendida.  
 
    —¿No es esa la chica del día de nuestro compromiso?  
 
    —Así es—asintió Frederick—es Charnizde Clyde. Te confieso que me he sorprendido al igual que tú al verla aquí.  
 
    —Pero Frederick...—Valentina sonrió ampliamente—nosotros no le enviamos invitación, eso solo puede significar que Aden la ha invitado personalmente.  
 
    —No te hagas muchas ilusiones—le sonrió a su esposa tomando su mano y llevándosela a los labios para depositar un tierno beso en esta.—Aden no está interesado en una mujer, no de la manera que debería.  
 
    —Tal vez te equivoques—Valentina regresó su mirada a la peculiar pareja que, sin importarles que nadie estuviese bailando, estaban en el centro de la pista bailando la lenta melodía que los músicos estaban interpretando.  
 
    Frederick abrazó a Valentina acercándola más a él—Puede ser—le concedió, mirando a su hermano. Es solo que me resulta difícil pensar que al fin está siguiendo adelante.  
 
    —Tú lo has hecho, Frederick—Valentina lo miró y sonrió de una forma dulce.  
 
    —Yo lo he hecho—asintió mirándola a los ojos. Sólo que al inicio era solo parte de un tonto plan por la metedura de pata de Sophie.  
 
    —Espero que todos estén teniendo un agradable momento—la voz de su madre sonó a través del micrófono. Frederick llevó su vista hacia ella, apartándola de la de su esposa. La comida había terminado oficialmente y los asistentes estaban disfrutando de un agradable rato de calma y música relajada.—Rickard y yo estamos muy orgullosos y felices por ti, Frederick. Fuiste nuestro primer bebé y el que nos sacó de quicio algunas veces—Frederick y Valentina rieron junto con sus invitados—pero siempre te hemos amado, nunca menos y siempre más a cada momento que crecías. Eres estupendo y un hijo ejemplar. Has logrado tanto por ti solo que...—la voz de su madre se quebró y ya no pudo continuar.  
 
    —Lo que tu madre y yo queremos decirte es que esperamos que tu matrimonio esté lleno de dicha y felicidad y que tú y tu hermosa esposa sepan sobrellevar juntos con amor, confianza y respeto este nuevo paso en sus vidas. Felicidades, muchachos.  
 
    Levantaron la copa y brindaron con los presentes. Valentina se levantó y Frederick la miró con interrogación mientras la veía dirigirse al escenario.  
 
    —Hola—Valentina sonrió a todos, aún de lejos Frederick podía ver su rubor—Antes que nada, muchas gracias por venir y espero que no se note mucho mi acento—rió nerviosamente. Estaba hablando en inglés—Quise subir aquí ahora que tengo el valor para agradecerle a mi esposo el que se haya fijado en mi. Ha sido una verdadera aventura conocerte, cariño, y ha valido cada una de las cosas por ls que hemos pasado. Te agradezco mucho el que hoy seas mío y el que yo sea tuya. Siempre había soñado con encontrar un hombre que fuera igual que esos protagonistas de libros y películas románticas que tanto me gustaban y quiero decir que no hay nadie que se compre contigo. Eres un hombre amoroso y amable que me ha enseñado muchas cosas y que se ha abierto a mi de una forma especial. Frederick...—solo hasta que la tuvo de frente se dio cuenta de que se había levantado y había avanzado hacia la pista—te amo.  
 
    Frederick la tomó en brazos y la besó con ternura. Estaban solo ellos dos, sin gente a su alrededor y Frederick no podía parar de besarla.  
 
    —¡Guarden eso para esta noche!  
 
    Frederick separó sus labios de los de ella pero no la soltó. Lanzó una mirada acusadora a Ramin y luego miró a Valentina, ya estaba anocheciendo y los músicos comenzaban a tocar de nuevo.  
 
    El baile de los novios había constado de una pieza clásica romántica con Frederick cantándole palabras románticas al oido. 
 
    De un momento a otro todos les rodeaban, Aden y Charnizde se habían perdido por un momento para luego reaparecer, Aden molesto y Charnizde con ojos de tristeza. Frederick lo sintió por la joven, no era secreto que estaba enamorada de su hermano, aunque era un secreto a voces silencioso. Su mirada vago entre los invitados y vio a Sophie y Kendall enfrascados en una tensa conversación en tono bajo. Frederick esperaba que estuviesen hablando las cosas.  
 
    —¿Es esa Aline con Alik?—le preguntó Valentina mirando hacia la pareja en la pista de baile.  
 
    Frederick arqueo las cejas al ver a su hermana y a su amigo. La verdad es que eran una pareja bastante rara.  
 
    —¡Oh, por Dios!—exclamó Valentina—¡Audrey está viéndolos! 
 
    Frederick rió—Valentina, eso no tiene nada de malo. Lo que Aline y Alik están haciendo es simplemente bailar.  
 
    —Lo sé—ella preció avergonzada ya que escondió el rostro en su pecho—pero creía que Alik seguía enamorado de tu hermana.  
 
    —No lo creo—inclinó em rostro y besó suavemente su cuello—será mejor que nos vayamos o perderemos el avión.  
 
    —Pero la fiesta...  
 
    —Nadie nos extrañará, Señora Rousseau—le sonrió mirándola entre divertido y coqueto a la vez—¿O es que le da miedo quedarse a solas conmigo? 
 
    Valentina se mordió el labio y terminó por asentir con una sonrisa radiante. Frederick tomó su mano y la llevó al garaje. Había encargado a Cole que se asegurara de que todo estaba en orden dado que era el único de sus hermanos que no bebía. Abrió la puerta para Valentina antes de subir él y comenzar a conducir de camino al aeropuerto.  
 
    —¿A dónde iremos?—preguntó Valentina girándose en el asiento para verlo y sonriendo con expectación.  
 
    —¿Recuerdas que dijiste que querías visitar Perú?  
 
    Frederick vio de reojo como los ojos de ella se iluminaban y se abalanzó sobre él sonriendo. Él dio un volantazk antes de incorporarse de nuevo y riendo, la hizo volver a su asiento.—Vamos, estate quieta o tendremos un accidente.  
 
    —¿Sabías que eres maravilloso?—ella le pregunto abrazándose a su torso.  
 
    Frederick la abrazó por los hombros y deposito un suave beso sobre su sien—Eso es porque tú me haces serlo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 72 
 
    El viaje hasta Perú fue largo y ambos estaban realmente cansados cuando entraron en la habitación del hotel. 
 
    —¡Estoy hecha polvo!—exclamó Valentina dejándose caer en la gran cama unos segundos después de soltar el asa de la maleta.  
 
    Frederick la miró sonriendo mientras se quitaba la chaqueta de cuero y se desabrochaba los primero botones de la camisa. La mirada de Valentina, Frederick se dio cuenta, se desvió hacia la piel del pecho que él había dejado expuesta. Veía el deseo y el cansancio en su mirada.  
 
    —Nos preocuparemos por disfrutarnos y hacer el amor más tarde, preciosa—le dijo él, terminando de desabotonarse la camisa para después quitársela.—Por ahora, nuestra única preocupación es dormir. No vamos a quedarnos mucho tiempo aquí.  
 
    —¡¿Qué?!—Valentina se apoyó en los codos alzando el torso para verlo a los ojos. Frederick admiró su figura en ese vestido suelto y azul.  
 
    Él sonrió ampliamente al sentir que la joven desviaba por momentos la vista a su torso desnudo.  
 
    —Tengo asuntos que atender en otra parte. 
 
    —Pensaba que esta era nuestra Luna de Miel. 
 
    —Y lo es, preciosa, pero necesito cerrar ese trato.—Frederick se acostó de espaldas en la cama, colocándola sobre su pecho y abrazándola tiernamente, mirándola a los ojos.—No tardaré más tiempo del necesario, que no será mucho. Solo serán unas cuantas horas y estoy seguro que la ciudad a la que vamos va a encantarte.—Dijo de inmediato colocándole un dedo sobre los labios al ver que ella abría la boca para protestar. 
 
    —¿A dónde vamos?—Valentina estaba un poco renuente ante la noticia.  
 
    —Es una sorpresa, amor—le sonríe y le da un corto beso en los labios.  
 
    —No me gustan las sorpresas, Frederick.—Valentina sonrió lentamente y le regresó un beso igual de corto.  
 
    —Algo me dice que esta te encantará.  
 
    —Frederick...—Valentina lo miró haciendo pucheros.  
 
    —No, preciosa. Tienes que descansar.—Besó sus párpados, sus mejillas, la punta de su nariz y finalmente sus labios con sensualidad.  
 
    Le había dicho que tenían que descansar, pero al tenerla encima de él, provocaba que a Frederick le entraran unas ganas tremendas de hacerle el amor.  Valentina se movió insinuantemente encima de él, moviendo lentamente las caderas contra las de él, al momento que colocaba sus piernas a los lados de las de él.  
 
    —Podría descansar después de que me hicieras el amor...—susurró ella.  
 
    —Podría, pero...—Frederick se quedó mirándola a los ojos, fascinándose y excitándose al ver el deseo encendido en los ojos de su joven esposa. 
 
    Le dio la vuelta, quedando encima de ella y frotando sus sexos a través de la ropa, las manos de Valentina recorrían la piel de su torso, dando paso a una excitante tarde de caricias que terminaron en un explosivo éxtasis con la culminación.  
 
    Al despertar, Frederick se encontró admirando la tersa espalda de Valentina. Sonrió al recordar la apasionada tarde que había tenido con su mujer. Retiró el brazo de debajo de Valentina suavemente, sin despertarla. Se levantó dirigiéndose al baño. Tras ducharse, salió con una toalla envuelta alrededor de las caderas. Valentina seguía durmiendo plácidamente en la misma posición en que Frederick la había dejado antes de ducharse, se acercó a la cama por el lado en el que ella estaba acostada, observando su pacifico rostro un segundo para después inclinarse y depositar un suave beso sobre su hombro derecho.  
 
    La última semana había sido una locura. Ha sido una locura desde que Valentina entró a mi vida. Se dijo, y aún así, no cambiaría ni un solo segundo de su compañía por mi antigua monótona vida.  
 
    Cuando Valentina, Frederick estaba terminando de colocar las bandejas en la mesita de café. Él iba vestido con un pantalón color crema y una playera azul marino. Valentina había salido en bata, tratando de desperezarse y con el cabello aún alborotado. Frederick sonrió y dejó la tarea que estaba haciendo para ir a abrazarla y darle un corto beso de piquito en los labios. Valentina negó sonriendo.  
 
    —No...—ella le echó los brazos al cuello—aún no me he cepillado los dientes.—Frederick vio su reflejo en los bonitos ojos de ella.—Me desperté porque no te sentí en la cama a mi lado y me he levantado para venir a buscarte.  
 
    —No he ido a ningún lado—sonrió volviendo a besarla a pesar de las protestas de ella.—Anda...—le decía él entre los besos.—Ve a ducharte, el desayuno ya está aquí.  
 
    Frederick esperó pacientemente a que Valentina se duchara, mientras preparaba café para ambos.  
 
    La vio aparecer con un vestido corto de color verde, resaltando su piel, e iba ligeramente maquillada con el largo cabello castaño cayendo por su espalda.  
 
    —Espero no haberte hecho esperar demasiado.—Le dijo sentándose en el sofá junto a él, tomando la taza de café que Frederick le ofrecía.  
 
    —En absoluto, preciosa—Frederick le sonrió, dándole un trago a su taza de café.—No has tardado casi nada. 
 
    Desayunaron tranquilos y en un silencio agradable.  
 
    —¿A dónde te gustaría ir hoy?—le preguntó en cuanto hubieron terminado el desayuno—Solo disponemos de dos días en Perú.  
 
    —¿Es demasiado urgente que vayas a ese lugar justo ahora? Casi no hemos podido ver nada de Perú en el trayecto desde el aeropuerto.  
 
    —Es un negocio que ya casi tenía zanjado, preciosa. Lamento tener que acortar nuestro viaje en este hermoso país de esta forma, pero prometo recompensarte luego.—Le sonríe y le roba un beso corto antes de levantarse a atender una llamada entrante en su teléfono.—Frederick—contestó, alejándose un poco, dejando a Valentina terminar su rollo de canela.  
 
    —Lamento molestarte, Frederick.  
 
    —¿Sucede algo, Sophie?  
 
    —Alan Márquez quiere verte inmediatamente. 
 
    —He dicho que iría a verlo hasta dentro de tres días y dentro de tres días será—dijo autoritariamente. 
 
    Sophie pareció dudar un instante antes de proseguir:—Me ha llamado por la mañana para decirme que le ha surgido algo realmente importante y que estará ausente durante el próximo mes. Así que he esperado hasta que calculé estarías despierto. Lo que menos quiero es molestarte ahora que estás de Luna de Miel, pero el Señor Márquez insistió tanto que he terminado por acceder. 
 
    Frederick se froto el puente de la nariz ligeramente irritado con Alan. Le había dicho a Valentina que estarían dos días en Perú, pero el trato con Márquez estaba a punto de cerrar. Cuando estuvo en México, tuvo una reunión con Márquez y otros empresarios para afinar unas cosas del contrato, y Alan prometió que lo llamaría una vez que tuvieran listo el papel.  
 
    —¿No puede dejárselo a su secretaria?  
 
    —Su secretaria está de baja por maternidad y su esposa estaba sustituyéndola, pero se irá con él.  
 
    Maldijo entre dientes a su suerte y asintió. Habló con Sophie un rato más, poniéndose al tanto de su empresa y otras cosas, y finalmente colgó ya que ella estaba exhausta e iría a dormir.  
 
    Cuando entró en la salita, Valentina lo esperaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas y las manos sobre las rodillas.  
 
    —¿Cuándo nos iremos?  
 
    —No he mencionado nada sobre marcharnos—Frederick le sonrió, olvidando su irritación y molestia de minutos antes. Sentó a Valentina sobre su regazo, mirándola a los ojos. 
 
    —Tu teléfono siempre suena pero tú solo lo contestas cuando es algo realmente urgente. Así que supongo que ese trato que tienes que cerrar ha sido el motivo de la llamada.  
 
    Al ver su ceño ligeramente fruncido y el hecho de que ella no le hubiera puesto los brazos en torno al cuello... 
 
    —¿Estás molesta porque tenemos que irnos?  
 
    —Bueno...—ella se encogió de hombros—supongo que podemos hacer unas cuantas cosas antes de...  
 
    —Valentina—le cortó—tenemos que irnos dentro de cuatro horas.—dijo lenta y quedamente, esperando a ver su reacción.  
 
    —¡¿Qué?!—Valentina se cruzó de brazos y lo miró como pidiéndole que le dijera que era broma—¡No es justo! ¡Es nuestra Luna de Miel!  
 
    Frederick rió entre dientes, ganándose un golpe suave en el hombro por parte de ella.  
 
    —No es gracioso, Frederick. Se suponía que sería un día para que estuviéramos solos tú y yo, no tus negocios y tú. 
 
    —No seremos mis negocios y yo, preciosa. Solo estaremos ahí el mínimo necesario y podremos regresar aquí. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Lo juro.  
 
    Frederick sonrió al recordar el rostro de asombro de Valentina cuando se enteró en el aeropuerto de que iban hacia Guadalajara.  
 
    —Debes estar bromeando—le había dicho.  
 
    —No es broma, preciosa. Iremos a México.  
 
    Ella lo había abrazado y besado con tanto fervor que Frederick no pudo reprimir su deseo por besarla con pasión.  
 
    Volteando a verla en sus asientos del avión, se dio cuenta de que aún seguía ruborizada por las protestas ante tanta exhibición que, según algunos padres de familia y ancianos en el aeropuerto, estaban dando.  
 
    —Deja de mirarme así—protestó ella, sonrojándose de nuevo.  
 
    —Mirarte ¿Cómo?—Fredrick sonrió de lado. 
 
    —Como si fueras a arrancarme la ropa y hacerme el amor mientras te diviertes. 
 
    —Tal vez quiera hacer eso en este preciso momento—se encogió de hombros recorriendo con la mirada  su femenino.—Pero burlarme no está dentro de mis intenciones, sino disfrutar y hacer que disfrutes.  
 
    Él la observó removerse incómodamente. Se inclina hacia ella, susurrando en su oído:—Resultaría muy erótico llevarte al baño y desnudarte lentamente con mi boca para después tomarte en el reducido espacio, expectantes a ser descubiertos.  
 
    —Frederick, para...—Valentina gimió bajo, volteando la cabeza y mirándolo a los ojos.  
 
    —¿Quieres que pare?—le preguntó con la voz más sensual de la que fue capaz.  
 
    Al verla abrir la boca y exhalar un inaudible suspiro, Frederick sonrió, acercando sus rostros hasta besarla con infinita delicadeza.  
 
    Sintió como Valentina le echaba los brazos al cuello, regresándole el beso con la misma delicadeza.  
 
    Aún horas después de haberse separado, Frederick podía sentir la inocente excitación y ternura que le había invadido cuando la besó. En ese momento supo que algo había cambiado. Ese inocente beso cargado de ternura había cambiado las cosas después de tantos meses.  
 
    Al aterrizar, Frederick bajó junto con Valentina del avión y cuando se dirigían a recoger sus maletas, Frederick detuvo a Valentina.  
 
    —¿Qué sucede, Frederick? 
 
    Frederick le sonrió y la abrazó de frente, mirándola a los ojos. La confusión en el rostro de ella era tierno y un poco cómico al mismo tiempo.  
 
    —Hay algo que debes saber, Valentina.—le puso un dedo sobre los labios cuando la vio dispuesta a hablar.—No, déjame continuar.—sonrió ampliamente—He tratado de evadir esto y ocultar lo que realmente he sentido por ti. Todos estos meses que hemos estado juntos, me he dado cuenta de que encajas realmente en mi vida, y no me refiero a mi vida social, sino a mi vida privada. Esa vida de la que nadie sabe, te inmiscuiste en esta aventura conmigo aun sabiendo que no traería ningún beneficio para ti. Has sabido comprenderme y apoyarme incluso cuando no estabas de acuerdo y no sabes lo agradecido que estoy porque hayas sido tú. Toda mi vida había esperado que llegara alguien que me hiciera cuestionarme sobre lo que yo había dado por sentado muchos años atrás, que me hiciera darme cuenta de que la realidad en la que yo creía vivir no es nada comprada con la realidad que significa compartir con una persona. Eres magnífica y no solamente por tu increíble belleza, sino por tu generoso corazón, eres el sueño de cualquier hombre hecho realidad, una verdadera mujer.—Frederick vio en los ojos de Valentina, el impacto que sus palabras habían creado en ella, hasta hacerla desbordar las lágrimas.—Valentina, hoy, siendo mi esposa y comenzando una vida juntos quiero decirte que yo, realmente y desde lo profundo de mi ser, te...  
 
    —¡Arriba las manos!—le interrumpió alguien. Confundido, Frederick aparto la mirada de Valentina para fijarse en el equipo SWAT de la policía mexicana rodearlos, apuntándole a él con pistolas.—Frederick Rousseau, esta usted siendo detenido bajo los cargos de tráfico de personas—dijo el mismo hombre mientras avanzaba hacia él, cuando estuvo detrás de él, hizo que soltara a Valentina para esposarlo.—Tiene derecho a permanecer callado, todo lo que diga será usado en su contra. Si no cuenta con un abogado, el estado le proporcionará uno.  
 
    —¿Frederick?—la voz de Valentina se escuchaba como un murmullo a sus oídos.  
 
    Estaba aturdido y en estado de shock. Miraba al frente sin comprender nada de lo que estaba pasando. Tráfico de Personas. Esas palabras se repetían en su mente una y otra vez. Él no era un criminal, él no había hecho nada, solamente...  
 
    Repentinamente levantó el rostro para ver a Valentina a través de los policías que lo escoltaban. Ella parecía tan frágil, llorando sin que él pudiera ir a consolarla.  
 
    —Déjenme ir con ella—miró al policía que lo llevaba por el brazo.—Necesito ir con ella. Ella me necesita.  
 
    —Lo que ella necesita es alejarse de usted. Solo Dios sabe las terribles cosas que le has hecho a la pobre joven.  
 
    Frederick iba a contestar a eso cuando sintió a alguien estrellarse contra su pecho. Al bajar la mirada se dio cuenta de que era Valentina, aferrándose a él por la cintura. 
 
    —Valentina...—susurró, sintiéndose impotente y tratando de zafarse para poder abrazarla.  
 
    —Frederick no dejes que te lleven—le decía ella entre sollozos.—No dejes que te alejen de mí.  
 
    —Todo va a estar bien, preciosa—le sonrió tratando de darle ánimos.—Todo esto va a aclararse.  
 
    —¿Qué debo hacer?—ella lo miró desesperada.  
 
    —Llama a Aden—fue lo que atinó a decir. Su hermano podría odiarlo pero tenía un amigo que era de los mejores abogados de México.—Él sabrá qué hacer. Ve al hotel, la reservación aún está ahí. Valentina... 
 
    No pudo decirle nada más ya que los oficiales la apartaron de él a la fuerza y a él prácticamente lo arrastraron lejos de ella. 
 
    Los murmullos de la gente y los flashes de las cámaras de los teléfonos celulares lo cegaban.  
 
    No le importaba nada más que Valentina en ese momento. El dejarla sola en un país como México. Dejarla sola justo cuando se había dado cuenta que la amaba.  
 
      
 
    Fin. 
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